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A los personages traidoras, hipócritas y falaces 
es deber el odiarles, lodo parisiense debe á su 
paso arrojar una piedra á Perrinet Lcclercq;todo 
español al conde D. Julián; todo cristiano á Ju
das y todo hombre á Satanás. 

Yictor Hugo: Amores del hermoso Pecopin. 
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POR J. M. V. Y UN JESUÍTA, 
eoiifesor cesante de los farsantes de alto copete, que sabe todas tus, 
marrullerías porque ellos se las han dicho en secreto de confesión , y 
él nos las ha revelado también en secreto, asi como nosotros en se-
sreto las confiamos á todo el público español recomendándole «j> 

secreto. 

M A D R I D : 
Imprenta del SIGLO á cargo de Ivo Blosca, calle de las Vene

ras, número 6, citarlo principal. 
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AL 1XCM0. fe D. LUIS Gflfí 
TIPO DE DESINTERÉS Y MODELO DE GOSSTANCIA 

Exhala mi pecho un ay, 
lleno de angustia y esplín r 

recordando el folletín 
del célebre Guirigay. 

Desde entonces os alabo, 
desde entonces os admiro, 
y en vuestra ausencia suspiro, 
señor de González Brabo. 

Y es consecuencia precisa, 
siendo tan adicto á vos, 
que os ponga al frente de los... 
Políticos en camisa, 

No es justo que yo desmembra 
de mi lista incalculable 
á un héroe del memorable 
molimiento de setiembre. 

Alli combatisteis ciego 
las camarilleras tramas 
con proclamas.... no proclamas , 
eon banderillas de fuego. 



Por eso con tanta prisa t 

de vuestro renombre en pos., 
quiero dedicaros los.... 
Políticos en camisa. 

'— 

Nunca en las cortes la vista 
separé de vuestro lado ; 
y aunque el flojo diputado 
no era el fuerte periodista, 

No juzgué tan mal, tan mal 
que no dijera sin saña: 
«este ocupará en España 
la silla ministerial. » 

Al ver al demonio en misa 
nadie estrañará por Dios 
veros al frente de ios.... 
Políticos en camisa. 

Sin pensar en un retruque 
fuisteis setembrista ardiente 
cuando era firme y reciente 
3a estatua del Conde-Duque. 

Mas llegando á calcular 
que la estatua con estruendo 
se iba cayendo cayendo.... 
sin poderlo remediar; 

Ya la digísteis aprisa 
como á las gallinas ¡hos! 
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por eso os dedico los.... 
Políticos en camisa. 

• 

Quien recuerde una defensa 
áel Guirigay, señor Brabo, 
no concibe como al cabo 
dierais por el pié á la prensa. 

Todos lloran su desvio 
viendo á la España en un tris, 
menos yo, señor D. Luis, 
que de sus chanzas me rio. 

Sí señor; y es tal mi risa, 
que me está abogando la tos 
ahora que os dedico los.... 
Políticos en camisa. 

El pueblo español se enfada 
de veros embajador: 
yo estraño tanto furor 
solo por una embajada. 

Habéis dado bailes luego, 
y aunque aqui me sobresalto, 
yo lo pasaré por alto 
si hubo limpieza en el juego. 

Pues si hubiese habido sisa... 
aqui para entre los dos , 
no os honraría con los.... 
Políticos en camisa. 
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Sí amistosamente os riño, 

muy poderoso señor, 
no es esceso de rencor 
sino esceso de cariño. 

Que aunque haya chisgaravis 
que sin tolerancia gruña, 
hemos de ser carne y uña 
¿No es verdad señorD. Luis? 

Ni Abelardo y Eloísa 
se amaron jamas cual nos. 
Por eso os dedico los 
Politicot en camisa. 

h M . V. 



PROLOGO. 

• 

ienaventurados los hombres de conciencia, por
que ellos no tienen sátiras que temer ni remordi
mientos que les despedacen el corazón. Bienaven
turados los buenos patriotas, los verdaderos patrio
tas, los desinteresados patriotas; porque ellos se
rán proclamados por el pueblo , incensariados por 
el pueblo , saludados por el pueblo , vitoreados por 
el pueblo, obedecidos por el pueblo y siempre ama
dos por el pueblo. Desventurados los perjuros; por
que ellos serán despreciados por el pueblo , silba
dos por el pueblo, maldecidos por el pueblo y se
veramente castigados por el pueblo. Desventurados 
los apóstatas; porque ellos pasarán muchas amar
guras en la vida, y bajarán al sepulcro sin merecer 
el perdón de los partidos injuriados ni la compasión 
de los favorecidos. Una serenata final saludará sus 
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restos corrompidos, y esa serenata será una salva 
de carcajadas irónicas y amargas , graves y agudas, 
que ensordecerán los oidos mas bien templados,, 
música infernal y desacorde que de generación en 
generación arrullará á los malvados en la eterni
dad, sin una pausa consoladora, sin olvido de lo 
pasado, porque hay pecados políticos que nunca 
tendrán amnistía. 

«El que se crea sin mancha que arroje la pri
mera piedra», ha dicho D. Joaquín María López en 
su folleto , con lo cual quiere dar á entender el ex
tribuno del pueblo , que todos los españoles tenemos 
manchas. Si no temiéramos faltar á los principios 
de decoro y buena educación que hemos recibido*, 
diríamos al señor López que se equivoca ; pero guar
dándole las consideraciones debidas á su elevada 
posición y renombre , le diremos que falta á la ver
dad. ¿Pues qué, el señor López cree que todos loa 
hombres de partido son un reílejo de su persona, ó 
su persona un reílejo de todos los bombres de par
tido ? Pero el señor López no cree semejante cosa, 
lo mas que podemos conceder al señor López es 
creer que se esfuerza en creer lo que no cree, como 
nosotros nos hemos esforzado para creer que el se
ñor López crea lo que dice, sin que podamos creer 
en sus creencias á pesar de todos los esfuerzos ima
ginables. 

Si no estuviéramos firmes en nuestras creencias 
no escribiríamos , y aun diremos mas , nos iríamos-
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de España avergonzados de ser españoles. Pero es
tamos convencidos de que podemos arrojar sin te
mor la primera piedra y la segunda y la tercera, 
porque ni una sola vez en nuestra vida hemos obra
do contra nuestras doctrinas , porque ni en hechos 
ni en dichos hemos cometido un error , un contra
sentido de esos que amenguan la dignidad de una 
bandera política. Sí; levantamos nuestra voz con 
orgullo, y no somos tan egoístas que creamos ser los 
únicos hombres impecables hasta el dia. Diremos lo 
que creemos de todos los partidos. 

Creemos que hay un partido realista donde se 
abrigan muchos malvados y muchos ignorantes 8 sin 
negar que este partido cuente en su seno otros mu
chos hombres virtuosos, honrados y amantes del 
bienestar de su patria. Todos los hombres de par
tido que no abrazan la causa que defienden por es
píritu de venganza ó especulación se proponen un 
fin: la felicidad del pueblo. Unos creen que para 
conseguir esto es indispensable el absolutismo ó la 
monarquía pura: creen otros que por el contrario 
la existencia del trono es un obstáculo á las refor
mas saludables y a la libertad civil , sin la cual nau
fragan los mejores deseos, se desbaratan los planes 
mejor combinados, se arrastra al idiotismo á la so
ciedad entera encadenando los brazos y el pensa
miento de cada hombre en particular y quedan 
exhaustas, interceptadas ó destruidas todas las fuen
tes de la prosperidad nacional. Estos últimos cons-
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tiüiycn lo que se llama partido republicano, deí 
cual hablaremos después. Otros hombres, mas me
ticulosos y asustadizos , temiendo igualmente los 
horrores del absolutismo que han esperimentado, y 
los desórdenes de la república que no han llegado á 
probar, se han colocado en un término medio pro
clamando corno modelo de buen gobierno y por 
consecuencia como única tabla de salvación la mo
narquía constitucional. Este es un partido dividido 
en dos fracciones; los progresistas , que sin abolir 
la monarquía quieren acercarse todo lo posible á la 
democracia, y los moderados, que huyen de la de
mocracia todo lo posible sin acercarse demasiado 
al absolutismo. Después analizaremos las probabili
dades que tienen los partidos , según sus doctrinas, 
para conseguir el objeto que se proponen. No cree
mos que el nuevo decreto de imprenta nos condene 
al silencio en este particular. No intentamos hacer 
proclamas en esta obra: tratamos de discutir , de 
razonar, de dilucidar sin pasión las cuestiones, y 
nada debemos temer en esta discusión que procu
raremos llevar adelante con el decoro que cumple 
á nuestra misión de publicistas independientes. Pero 
antes continuaremos la revista de los hombres que 
forman los diferentes partidos. 

Decíamos que el partido realista ó absolutista 
cuenta en su seno muchos malvados sin estar des
provisto de hombres de bien. Se nos preguntará ¿de 
qué modo pueden VV. determinar los hombres que 
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son malos y los que son buenos en este y en los de-
mas partidos políticos? Regla general, contestare
mos : son hombres de bien todos los que no fundan 
el cambio favorable de su fortuna en el cambio de 
las instituciones. Son malvados todos los que, impe
lidos por su egoísmo, apetecen este cambio halagan
do solamente á sus intereses particulares. 

Pero si no queremos proceder con tanto rigor; 
supondremos que al satisfacer un hombre sus deseos 
no le falta virtud para conciliar su interés particu
lar con los intereses generales del pueblo. En esta 
suposición concederemos que el hombre esté muy 
lejos de ser un malvado; pero desde luego renega
mos de la fe que á las gentes sensatas puedan ins
pirar sus declamaciones. 

La mayor parte del clero español se ha adherido 
á la monarquía pura. ¿Creeremos que todo haya 
sido virtud? No por cierto: nosotros, y con nos
otros todos los españoles de todos los matices, no 
leemos en la bandera de los clérigos que han defen
dido el absolutismo monarquía pura, sino otra ins
cripción que todos divisamos al trasluz de la espe-
riencia r otra inscripción mas natural y mas espli-
cable en los que tantos ejemplos han dado de into
lerante esclusivismo; esta inscripción es el artículo 
quinto de los mandamientos de la santa madre igle
sia (abolido por la revolución) que dice: « El quinto 
pagar diezmos y primicias á la iglesia de Dios con 
buena voluntad.» Que traducido libremente quiere 
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decir: « El quinto ganar mucho y trabajar poco , y 
el que quiera peces que se arremangue.» 

Lo mismo decimos de ciertos militares, emplea
dos ó favoritos que habiendo contraído un compro
miso serio , solo pueden vivir y medrar á la sombra 
del gobierno absoluto. Concedemos á todos los hom
bres el derecho de emitir su opinión libremente; 
pero no todos los hombres tienen derecho para re
presentar la opinión. 

Hay propietarios ; hay hombres de carrera y ar
tesanos que á nada aspiran con el restablecimiento 
del absolutismo; que ni siquiera se acuerdan de 
vengar un ultrage recibido: estos son hombres de 
bien ,. debemos hacer justicia á sus intenciones. Lo 
mas que podemos decir de ellos es que han apren
dido poco en la escuela de una esperiencia triste; 
que han meditado poco en- los inconvenientes que 
ofrece el entregar la suerte de una nación al capri
cho de un solo hombre, que conforme puede ser 
muy bueno puede ser muy malo, y lo mismo puede 
ser justo y cuerdo que un ente loco y estravagante'. 
De todo esto sacamos en limpio que los absolutistas 
cuando no son malvados son gentes de poco seso. 

El partido constitucional está en un punto equidis
tante déla democracia y de la monarquía pura , co
mo la media noche entre los dos crepúsculos., ó mas 
bien como un crepúsculo entre la noche y el dia. Es-
el partido que quiere la libertad basada y asegurada 
en la monarquía, y como dicen algunos, es el pártiá® 
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que apetece el trono rodeado de instituciones demo
cráticas: e s t o s e entiende considerando el partido lal 
como debe ser y no tal como es. El partido constitu
cional es un centro sin centro, un punto indetermi
nado é indeterminable en la esfera política: para for
mar idea de lo que es este partido ó de lo que debe 
ser, es preciso saber matemáticas y recurrir á los 
métodos de sustitución é igualación, y alguna vez á 
las proporciones geométricas. Comparar y compo
ner, alternar, invertir y volver á comparar hasta des
pejar la incógnita ; y aun en este caso no se adelanta 
lo suficiente, porque las incógnitas en las ecuaciones 
indeterminadas de cualquier grado suelen aparecer 
con dos valores, tres valores , cuatro valores, mu
chos, muchísimos valores que responden á las condi
ciones pedidas en el problema. Sobre todo exige 
gran pericia aritmética y mucha atención de las su
mas y restas: cuatro menos uno es tres ; cuatro me
nos tres es uno. Trono sin prestijio y soberanía na
cional sin derechos que son iguales entre sí, equiva
len á una monarquía constitucional. Para saber com
parar geométricamente es preciso conocer los tér
minos de la proporción: no hay antecedente sin con
secuente ; no hay consecuente sin antecedente : sin 
antecedentes y consecuentes no hay razones ni pro
porciones. Es decir, que para formar una idea del 
gobierno constitucional es necesario conocer la mo
narquía que es una base y la democracia que es otra 
base, y por cierto que si flaquea la pirámide guber-
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namental, no será por falta de base sino por sobra de 
bases. Del mismo modo se necesita saber qué cosa es 
dia y qué cosa es noche para saber qué cosa es cre
púsculo, qué es dia y noche, sin ser noche ni dia. El 
partido demócrata tiene principios fijos, invariables 
lo mismo que el absolutista; por eso es mas fácil sos
tener constantemente y sin contradicción las doctri
nas estremas. El rey no reina ni gobierna, dicen los 
primeros ; el rey reina y gobierna, dicen los segun
dos ; mientras que el partido constitucional, con la 
linterna siempre en la mano sin encontrar jamas lo 
que desea como Diógenes, dice unas veces que el rey 
reina y no gobierna, y poco después que el rey go
bierna y no reina. Unas veces manifiesta mucho 
miedo al trono y otras mucho desden al pueblo: huye 
de una aristocracia para zambullirse en otra aristo
cracia , y como todas las aristocracias son tiránicas, 
reclama el esplendor de la aristocracia primera 
cuando le mortifica el yugo de la aristocracia se
gunda, y anda ambulante como perro en febrero, que 
se aparta del sol que le quema y huye de la sombra 
que le enfria. 

La aristocracia de la sangre es tan torpe como 
caprichosa: tiene ademas en sus venas un estanque 
de despotismo heredado que hace imposible toda 
transacción, ¡fuera la aristocracia de nacimiento! 
¡viva la aristocracia del dinero! Y en virtud de esta 
nueva proclamación, que algunos que se llaman l i 
berales se atreven á llamar liberal, se dice al pue-
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Lio: «La igualdad no es una quimera entre nos
otros : todos los hombres tienen derecho á votar me
nos los pobres ; todos los hombres tienen derecho 
de representar al pais menos los pobres ; todos los 
hombres tienen derecho de imprimir sus ideas me
nos los pobres.» Total, derecbo y voto universal, 
voto y derecho para todos los hombres menos para 
los que carecen de dinero. 

Con una bandera tan llena de varios matices, 
tan heterogénea, tan mosaica; con unos principios 
tan poco firmes, donde en realidad no se falla á la 
esencia de las teorías por dar un paso á vanguardia 
ni dos á retaguardia, no debemos admirarnos mu
cho de ese montón de apóstatas que como niños que 
juega á las cuatro esquinas se pasan de los progre
sistas á los moderados y de los moderados á los pro
gresistas, siendo de notar el calor con que defienden 
algunos á los hombres del progreso con doctrinas 
moderadas ó á los moderados con doctrinas progre
sistas, a imitación de un ciudadano amigo nuestro, 
que queria una república fuerte con un rey fuerte 
á la cabeza. 

Respecto de las intenciones de los moderados 
y de los progresistas, diremos que hay de todo: re
conocemos hombres de buena fe y conocemos mu
chos , muchos truchimanes , muchas sanguijuelas, 
muchos picaros y muchos tontos que en política son 
otros tantos picaros. 

Réstanos hablar del partido demócrata para 
TOMO I. O 
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cuando le haya. Creemos que el pueblo español es 
en su mayor parte enemigo de la república, siendo 
la mayor parte del pueblo republicano. Los enemi
gos de la verdad lian tenido buen cuidado de pintar 
la democracia con tan horribles colores que espan
ta ; y los hombres asustadizos temen los horrores 
de la república sin saber lo que es república, como 
los niños temen el coco sin saber quién es el coco. 
La instrucción ó la esperiencia podrán hacer en Es
paña muchos republicanos por convicción que ya lo 
son por instinto. 

Los demócratas declarados pueden dividirse y 
subdividirse en varias clases: unos que saben lo que 
piden, otros que solo saben para qué piden y 
muchos que piden sin saber lo que piden. En estos 
últimos está pintado el buen deseo al lado de la ig
norancia: en muchos de los otros la perfidia con 
máscara de humanidad, la ambición disfrazada de 
desinterés, el despotismo con ropage de libertad. 
Somos demócratas y no nos ciega la pasión; cree
mos que no podemos ser mas esplícitos. Hay malos 
demócratas y hay buenos demócratas : hay hombres 
virtuosos y liberales que quieren la república para 
hacer la felicidad de todos , y hay republicanos cuyo 
sueño dorado es una dictadura cuando no el reparto 
de la propiedad. También estos llevarán su varapalo 
sin que les valga la bula de Meco ni la carabina de 
Ambrosio; porque hay tela cortada y nuestra musa 
es muy independiente y muy francota. 
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Hemos creído oportuno dar á conocer aunque 
muy ligeramente nuestros principios políticos; por
que para juzgar á los demás es necesario presentar
se con la cara descubierta, y nosotros podemos ha
cerlo sin rubor, tanto porque nos gloriamos de 
sustentar las ideas de libertad mas avanzadas, cuanto 
porque nunca hemos apostatado ni podremos apos
tatar jamás. Levantamos con orgullo nuestra voz, 
porque no hemos estampado nunca en nuestra ban
dera la mancha del perjurio ó de la traición, y por 
consiguiente podemos decir al señor López y á todos 
los que se le parecen. « Ahí está la primera piedra; 
nosotros la arrojamos.» 

J. M. V. Y EL JESVITA. 
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E fectivamente, López, hemos leido tu libro: conocía
mos tu talento y de consiguiente no podíamos dudar que 
hallaríamos en él cosas buenas; sabíamos al mismo tiempo 
que defendías una mala causa, y de consiguiente no podía
mos dudar que hallaríamos en él cosas malas. Y te lo deci
mos francamente y sin ánimo de adularte: si no eres hombre 
de bien, eres el que mas se parece á los que lo son; si no 
eres hombre de fe, eres el que mas se parece á los que la 
jienen. Aun ahora los que lean tus discursos te han de te
ner por liberal; los que miran el triste estado de la pa
tria moribunda te han de tener por servil; los que lean 
tu folleto han de dudar si eres servil ó liberal. Cuando 
el pueblo junto á la tribuna estaba pendiente de tu voz 
inspirada; cuando el pueblo automáticamente te aplaudía, 
á pesar de la campanilla del presidente que le llamaba 
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al orden y de las amonestaciones bruscas de los esbirros 
que le amenazaban con la cárcel, cuando tu palabra santa 
que parecía bajar del cielo como la libertad que defendías, 
entusiasmaba todos los ánimos, galvanizaba todos los co
razones , irritaba todas las fibras , y bacia insensiblemente 
levantar en sus asientos átus mismos enemigos, ¿quién 
habia de decir ? ese hombre ¡ oh pueblo! que hoy es tu 
ídolo, será con el tiempo tu sacrificador: ese hombre, 
cuyos acentos mueren ahora ahogados entre tus aplausos; 
y vítores, hará morir la libertad entre tus murmullos y 
maldiciones: ese hombre que ahora colmas de gloria y 
rodeas de prestigio, fuerte con la misma gloria que le 
dispensas, robustecido con el mismo prestigio que le das, 
te conducirá, te arrastrará á la ignominia, á la esclavitud, 
ala muerte; y ese hombre que hoy ves tan grande, tan 
colosal, tan gigantesco, que llena con su voz el congreso 
y con su nombre la nación entera, desaparecerá algún 
día intimidado por hombres que nada tienen de gigantes
cos , que nada tienen de colosales, que nada tienen de 
grandes. 

Que has muerto la libertad no tiene la menor duda. 
Falta ahora averiguar cómo la has muerto, y por qué 
la has muerto. ¿La has muerto voluntariamente, ó sin 
intención de matarla? ¿La has muerto porque no cono
ciste la profunda herida que tenia, ó conociéndola no 
quisiste poner el remedio que reclamaba para su salva
ción? Si conociste el mal y el remedio con tiempo, ¿cómo 
no le aplicaste con oportunidad ? ¿Habías renegado de 
tus principios? ¿Habías hecho traición á tus senti
mientos? ¿Habías soñado acaso en una posición mas 
halagüeña que la del bufete? ¿Cediste al impulso de al
guna pasión baja, indigna de un hombre del pueblo? ¿T» 
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intimidó una espada, te compró una bolsa, te halagó una 
muger, te fascinó el amor propio que creíste humillar 
con la destrucción de tu obra? ¿Engañaste al pueblo , ó 
te engañaste con el pueblo ? En la mano tenemos tu fo
lleto , en la memoria tus hechos , á la vista el estado do 
la nación. Veamos. 

Dinos, prenda, cuando defendías la regencia trina 
¿lo hacías en realidad porque creías que asi convenia á 
la nación sin acordarte de tí , ó porque te convenia á tí 
sin acordarte de la nación? Seamos francos; tú defen
diste la regencia trina porque te parecía muy pesada carga 
para un hombre solo, y hubieras querido que la regencia 
se compusiera de tres para sertú uno de ellos, paraarrimar 
el hombro, sirviendo de puntal á los otros dos. Sabias 
que de todos modos Espartero habia de ser regente,, sien
do única ó siendo trina la regencia , y esto te hizo perder 
las esperanzas ; porque si tú hubieras creído ser el can
didato de mas probabilidades para la regencia única , en
tonces no hubieras defendido la trina. Entonces te hubiera 
parecido la carga demasiado ligera para un hombre solo. 
Si alguno hubiera salido con la pata de gallo de pro
poner una regencia de veinte , y tú no te hubieras creído 
incluido en este crecido número, regularmente hubieras 
abogado por la regencia de veinte y uno ó de veinte y cin
co , ó de veinte y cinco y medio, si este medio hubieras 
sido tú. Porque lo sabemos , López; dispuesto siempre á 
grandes sacrificios, el que te evita la molestia de hacerlos 
es siempre tu principal enemigo. Por esto sin duda te dio 
grima Espartero; porque se empeñó el muy necio en que 
no te necesitaba para nada; y tú , filantrópico, misericor
dioso y compasivo, te empeñaste en ser su Cirineo, en 
ayudarle á llevar la pesada cruz del Estado. ¡Oh, sí! 
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porque esto era un sacrificio , y tú eres muy dado á ios 
sacrificios, como que eres la causa de muchos sacri
ficios ! 

No creas que esta sea nuestra opinión, sino la del 
público que esplica de esta manera el odio que manifes
taste á Espartero, empleando en su rnina tu prestigio de 
entonces, aquel prestigio que ya ha pasado á ser ex
prestigio. Son muchos los que decian que te morías de 
gana de ser regente. ¡ Y qué buen regente hubieras sido! 
Casi tan bueno como ministro. ¿Quién sabe? Si hubie
ras solicitado ese puesto, tal era el partido que tenias 
en aquel tiempo, que tal vez hubieras conseguido algu
nos votos. En cuanto á nosotros, tan poco valíamos en
tonces como ahora para ofrecerte los nuestros; pero si 
alguna vez hubiera dependido de ellos tu elevación á la 
regencia, decididamente te los hubiéramos negado hasta 
para regente de una imprenta, aun suponiéndote hábil en 
el oficio. 

Nosotros no esplicamos como el público tu conducta 
anti-Esparterista, sabemos que eres desinteresado, y 
tenemos presentes estas palabras de tu folleto , que alude 
á una época mas avanzada, á la época en que el regente 
te llamó para confiarte la formación de un ministerio. «Yo 
siempre (dices) habia sentido una repugnancia invencible 
al poder (para el tonto que te crea); pero en aquellos 
dias esta repugnancia se habia convertido en la mas 
decidida y mortal aversión.» ¿Por qué, pues, lo admitis
te? Ya se vé, tú siempre guiado del deseo de sacrificarte 
por el pais, y el pais es tan bárbaro que dice que es él 
el sacrificado. 

¡ Cosas del pais ! 
No ; tú no querias ser ministro ; pero escuchaste las 
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reflexiones que tus amigos te hacían para que lo fueras, 
y á pesar tuyo acabaste por someterte á ellas. 

j Siempre sacrificios! 
Rodeáronte tus amigos : por desgracia sus argumen

tos eran muchos y muy poderosos para que no lograran 
reducirte á su opinión. 

¡Siempre sacrificios! 
Esforzábanse en pintarte las inmensas consecuencias 

de tu negativa ; decíante que el partido progresista iba á 
ser asesinado por ella; porque mal podía en lo sucesivo 
sostener teorías que no había sabido realizar , ni aspirar á 
un poder que no había querido recoger cuando se le en
tregaba. En tan amargo trance ¿ qué debías hacer ? Un 
sacrificio. 

¡ Siempre sacrificios 1 
Apostrofábante sin cesar, como si fueses la causa do 

todos los males que los de tu partido presentían. No to 
quedaba otro medio que abandonar el campo de la polí
tica, todas tus relaciones en él contraidas, tal vez tu que
rido pais, ó someterte al sacrificio que te se deman
daba. 

j Siempre sacrificios! 
En vano era oponer tu natural aversión al ministerio: 

contestaban con los deberes del ciudadano á las inclina
ciones y á los hábitos del hombre. En vano era acudir 
á la palabra que habías pronunciado y repetido en el con
greso, anunciando tu firme resolución de no ser jamas 
ministro. A una palabra imprudentemente anunciada , to 
decian, no debe sacrificarse el destino de una nación. 

¡Siempre sacrificios! 
¡Mártir ilustre! ¡Quedaste comprometido á formar 

el gabinete! 



¡Qué horror! 
¡ A ser ministro til 
¡ Qué horror I ¡ Qué horror! 
¡.Presidente del consejo de ministros!!! 
r Qué horror! [Qué horror! ¡Qué horror !!!I 
¡Siempre sacrificios, ilustre mártir, siempre sacri

ficios í 
¿A quién no hacen llorar tus gerem radas ? A nos

otros, porque nos hacen reir. Reír ó llorar, no hay medio; 
tus cosas no pueden verse eon iíxliferen€¡ary y eso que 
no hemos visto todas tas cosas. ¡Todas tus cosasf ¡Ave 
María , Joaquín María! 

Y á propósito de María; muchos estrañan que sien-
cío quien eres te llames María. ¿Y por qué no han de 
estrailar que siendo quien eres, te llames Joaquín? Pa
ra nosotros seras siempre María. ¡ Tienes tantas cosas 
de muger! Se entiende en las cosas que te hemos visto. 

Todas las Marías son dengosas. Una conocemos que 
euando su novio íadice, María, ¿vienes al café? dice 
que no quiere salir de casa , pero sale; cuando la man
da entrar en el café, dice que no quiere entrar, pero-
entra; cuando la dice que pida lo que guste, eontesta 
que no quiere nada, pero pide, y cuando la sirven un 
sorbete dice que no la gusta el sorbete, pero lo toma. 
Si esta María fuera hombre, y la hubiera llamado el 
regente, habría también contestado que no quería ir, 
pero hubiera ido. Si la hubiera encargado la formación de! 
ministerio, habría contestado que no quería formar. el 
ministerio, pero lo hubiera formado. Si se la hubiera 
exigido el sacrificio de aceptar la Presidencia, habría 
dicha que no la aceptaba, pero la hubiera aceptado, 

Ni mas ni menos que tú, Joaquín María. 
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Tú deseabas ser ministro, y dejabas que te rogaran. 
Sabias que te iban á hacer ministro, y dejabas que 

le rogaran. 
Conocias que no podías menos de ser ministro, y deja

bas que te rogaran. 
Si te hubieran rogado menos que fueras ministro, tal 

vez lo hubieras sido antes. 
Dejabas que te rogasen mucho, porque sabias que te 

habian de rogar mucho. 
Si nadie te hubiese rogado, hubieras rogado á todos 

que te rogasen. 
Pero de buena gana te pasamos tantos melindres, 

te perdonamos tantos dengues; lo que no te perdonamos 
ni te pasamos es tanta credulidad. ¡ Qué cosas crees Ló
pez! y esto importaría poco si á muchos no les hicieras 
creer lo mismo que tú crees. Porque á tí te dio la gana 
de creer en la buena fe de tus adversarios, creyó el 
pueblo en la buena fe de los suyos, que eran ni mas ni 
menos que los tuyos. Tú creías que los emigrados se
rian unos pobres diablos, tan ingratos que ni siquiera te 
ayudarían á llevar el peso del ministerio; pero ¡ay! fue
ron tan agradecidos que quisieron llevarle solos para 
que tú no te fatigases con el peso que te abrumaba. 

No en vano te llaman el hombre de los credos. 
Cuando los emigrados desembarcaron en Valencia , di-
geron que venían á ofrecer sus servicios á la patria 
libres de envidia, ágenos de ambición, obedientes, su
misos si era necesario entre los grupos del pueblo, entre 
las filas del soldado. 

j Y tú te lo creíste!!! No en valde te llaman el 
hombre de los credos. 

Tú creíste que los pregresístas no se hundirían aun-
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que se hundiese Espartero; tú creíste que los progre
sistas no se hundirían aunque vinieran los emigrados. 
Pero no lo juraremos aunque lo decimos; lo que pensa
mos nosotros, hablándote ingenuamente, es que tú creíste 
que volviendo los emigrados ó cayendo Espartero no te 
hundirías tú. Y te has hundido sin embargo, y nos ale
gramos. ¡Sí, nos alegramos; porque nuestros sufri
mientos se calman con tus sufrimientos! ¡ La ruina de la 
libertad nos seria mas sensible, nos parecería mas horro
rosa sin la ruina de los que la causaron! Tú contri
buíste, López, á hundir tu partido con los mismos ele
mentos que él te dio para salvarle: con la popularidad. 
Los progresista te querían y tu prestijio les asesinó: 
les asesinaste con el mismo amor que te tenian, que les 
hacia amar todo lo que amabas tú. Presentaste un pro
grama y defendieron tu programa; no porque era bueno 
sino porque era tuyo. 



• 
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c ualquiera que lea el folleto de López, si es un 
poco crédulo puede que llegue á reconciliarse con este 
señor; porque ya lo hemos dicho, López es hombre 
de talento, y si no tiene fe es de los que mas se pare
cen á los que la tienen. Pero como nosotros no somos 
crédulos ni mucho ni poco, por mas parecido que le 
veamos á los hombres de fe no le encontramos fe, y á 
nuestros ojos no ha logrado sincerarse, ni logrará sin
cerarse jamás de los cargos que muchos dirijen á su 
mala -vida pasada. 

¡ Amnistía 1 También para nosotros es esta una pa
labra mágica que produjo en nuestros corazones una 
impresión irresistible. ¿Pero que amnistía era la que 
quería el señor López? ¿Tendía, como la que nosotros 
deseábamos, á reconciliar todos los ánimos , ó se hacia 
en beneficio de unos y á espensas de otros? ¡Que vuel
can los emigrados! ¡fuera los ayacuchos! ¿Es esto am-
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nistía? ¿Es una amnistía que so encamineá olvidar todo 
lo pasado , á unir bajo una bandera á todos los españo
les , ó á arrojar de su sombra á los unos para dar abrigo 
á los otros ? 

¡Los ayacucbos son malos! ¡caigan los ayacuchos! 
decías tu López en 18V3, y después anadias: ¡Los mo
derados son malos! ¡Pero vengan los moderados para 
derribar á los ayacuchos! ¿Es esto amnistía? 

¿Qué razones tuviste para derribar a Espartero? D i 
rás que Espartero no quería deshacerse de un gobierno 
que infringía la constitución. ¿Y por esto te uniste á los 
moderados? Si en setiembre contribuíste á derribar á 
los moderados porque infringían el código de 1837, 
¿cómo te uniste á ellos para derribar al que elevaste 
en setiembre? Y si los moderados no la infringían, 
¿ por qué los derribaste, ó contribuíste á derribarlos, ó 
quisiste derribarlos ? Derribaste á los moderados para 
levantarte tú , y los moderados cayeron y tú no te 
levantaste. Derribaste á Espartero para levantarte tú, 
y te levantaste en efecto, pero fué para hundirte des
pués de mas alto y mas profundamente en el aislamien
to y la oscuridad de que jamás el pueblo -volverá á 
sacarte. 

Espartero estaba sujeto á una pandilla esplotadora, 
supeditado á influencias estrangeras; Espartero perse
guía á la imprenta; Espartero ¡ qué horror! no obser
vaba las prácticas parlamentarias (y sea dicho entre 
paréntesis, no observar las prácticas parlamentarias 
quería decir no hacer tu santa voluntad); Espartero 
se negó á dar una amnistía. 

Queremos suponer que todos estos cargos son fun
dados y justos: aun asi. nosotros no encontramos ra-
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zon para que te unieses con objeto de derribar á Es
partero á hombres á quienes acusabas de camarilleros, 
de estrangeristas, de enemigos de la prensa y de in
fractores no solo de las prácticas parlamentarias, si no 
de lo que habia de mas capital en la ley fundamental 
del estado. 

Mas adelante desenvolveremos estas ideas, porque 
cada una de ellas puede servirnos de punto de parti
da para ir muy lejos. El tema de la amnistía qne es 
al parecer la piedra angular de tu defensa, es también 
la piedra angular de nuestro ataque, y si por casua
lidad nos apartamos de él de cuando en cuando es 
para tomar nuevo aliento en nuestra carrera. Ya es
tamos en marcha; ya hemos llegado; ponte en guardia. 

Llegó el año de 18Y3 y el partido llamado progresista 
estaba diseminado, era un ejército subdividido, cuyos 
gefes acaudillando á las distintas fracciones, pusieron á 
Espartero en un precipicio. Los unos se pronunciaron 
decididamente adictos á Espartero, y los otros le decla
raron la guerra decididamente. Espartero se vio en una 
de esas situaciones altamente dramáticas en que el hom
bre entrevee la realidad por las apariencias, y desconfía 
por ellas de la realidad. No sabia si los halagos de su ca
marilla eran un mortífero veneno como decian los coali
cionistas , ó si el contraveneno que estos le indicaban para 
su salvación era el verdadero veneno. Debía temer mu
cho de sus enemigos, y debia recelar mucho de los ami
gos que para combatirle hacían causa común con los ene
migos. Y es claro, López , tú eres , suponiéndote buena 
fe, de esos hombres que dicen «hágase el milagro y há
gale el diablo.» ¡Falso principio! El diablo no puede ha
cer milagros, y si los hace forzosamente han de ser mi-



32 
logros malos; ello mismo lo dice, milagros del diablo. 
Cuando nosotros nos negábamos á formar parte de la coa
lición, nos fundábamos en que nuestras ideas estaban muy 
distantes de las del Heraldo , la Posdata y el Católico. 
Ellos nos harán el caldo gordo , decian algunos crédulos, 
ellos nos ayudarán á consolidar la libertad. Nosotros no 
creíamos semejante cosa, y desde luego renegamos como 
renegaremos siempre de la libertad que tuviéramos que 
agradecer al Católico, porque la libertad del Católico nunca 
podría ser la libertad que nosotros queremos, tal como 
comprendemos la libertad. ¿ Dcbia Espartero echarse en 
brazos de los moderados para salvarse de Linage ? ¿ Debia 
temer de Linage menos que de los moderados? ¿Podia 
tener confianza, amigo López, en tu famoso programa 
de mayo ? Vamos por partes. 

Tú presentaste á Espartero un proyecto de amnistía 
y él no quiso aceptarlo: mal hecho. Pero ¿quién hizo 
mal ? ¿ Tú en presentar la amnistía ó el regente en no 
aceptarla ? 

Espartero no quiso aceptar la amnistía. Hizo muy mal. 
Espartero no quiso prescindir de las personas que 

creia mas adictas á él, á pesar de su descrédito. Hizo 
muy mal. 

Espartero no quiso las dos cosas juntas. Hizo bien, 
muy bien : vamos á manifestarlo. 
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i i á tí, López, hoy ó mañana ó cualquier otro dia te 
nos presentamos afectando interesarnos mucho en tu 
gloria y felicidad , y te aconsejamos romper todos los 
vínculos que te unen á tus mejores amigos ; si te deci
mos que el público ve con repugnancia que eres un 
amigo íntimo de Caballero, por ejemplo, y que Caba
llero te pierde, que Caballero te desacredita, que Ca
ballero te enagena el amor del pueblo, y que si quie
res rehabilitar tu prestigio , es indispensable que cierres 
á Caballero las puertas do tu corazón y hasta las de 
tu casa, ¿no es verdad que antes de doblarte dócilmen
te á nuestras insinuaciones , examinarás la intención y 
validez de los motivos que hayan podido dictarlas? Pero 
supongamos que encuentres nuestros consejos sugeridos 
por la mejor fe del mundo y fundados en razones las 
mas valederas y convincentes, si al propio tiempo que 
nos esforzamos en ahogar en tu corazón los sentimien-

TO>IO i . 3 
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tos de una amistad antigua y sostenida lo mismo en 
tus dias de prosperidad que en los de desgracia, exi
gimos de tí que tiendas una mano fraternal á tus ene
migos, á los hombres del mundo que mas te odian, 
¿ no es verdad que á pesar de tu candor de querubín 
creerás descubrir en nuestras exigencias alguna mira 
tortuosa, algún plan siniestro? Y si los enemigos con 
quienes te aconsejamos que te reconcilies adolecen de 
los mismos y aun mayores defectos que los que acha
camos á tus amigos para hacértelos abandonar, ¿ no es 
verdad que ni abandonarás á estos, ni te reconciliarás 
con aquellos, y que calificarás de malignos nuestros co
natos y de pérfidas nuestras intenciones? ¿No es ver
dad que en cada palabra nuestra por melosa que sea 
creerás encontrar un hilo traidor de una red en que 
pensamos envolverte ? Pues lo mismo ni mas ni menos 
creyó Espartero cuando te empeñaste en que había de 
arrojar de su lado á los que sin razón consideraba sus 
amigos verdaderos y abrir las puertas de la patria á los 
que con razón consideraba sus irreconciliables enemigos. 
Hizo lo mismo que hubiéramos hecho nosotros, lo mismo 
que hubieras hecho tú hallándote en su lugar. ¡Tú en su 
lugar ! ¡Tú regente del reino! ¡Qué mas quisieras! Pero 
no se hizo la miel para la boca del asno. 

Adivinamos , como si la oyésemos, tu respuesta. 
Dirás que al proponer al regente una amnistía, no fué 
tu objeto hacer á los emigrados dueños de la situación; 
dirás que tenias confianza en que los emigrados, agrade
cidos á la generosidad que les arrancaba de la tierra 
-estraña donde les habían lanzado las convulsiones polí
ticas y en la que perecian como plantas exóticas pri
vadas de la nutrición y atmósfera que reclama su desar-
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rollo, se contentarían con besar la mano magnánima que 
les permitiese respirar de nuevo el aire de la patria. 
¡Qué candor, López! ¡que candor! ¡el rey Herodes 
tenga piedad de t í ! ¡Dios en el cielo te señale un pues
to distinguido entre los santos Inocentes y las once mil 
Vírgenes! Lo que es nosotros para cuando mueras te 
prometemos un hábito de religiosa, una corona de flo
res y cuatro niñas de siete años que te lleven á Fuen-
carral. ¿Quedarás contento? 

No eres, López, ningún mamacallos , ni te chupas 
ya los dedos, ni saliste ayer del cascaron ; creemos 
que puedes echar un cigarro delante de cualquiera sin 
que tu madre te riña aunque lo sepa tu madre, y que 
sin pagar ya no puedes ir á los toros, ni entrar en el teatro; 
eres abogado , y has sido asesor y diputado y ministro, y 
has leido mucho , y has visto mucho , y has pasado 
años y años en la corte, y has estado en contacto con 
intrigantes de toda especie , y les has hablado, y les has 
conocido. ¿Y cómo un hombre de tu catadura no supo 
ver lo que los mas ciegos vieron , ni prever lo que pre
vieron los mas incautos ? ¿ A quién sino á ti podía ocur-
rírsele pensar que los emigrados entrarían en España 
hechos todos unos buenos muchachos, que dejarían en 
la frontera su sistema , su ambición, sus pretensiones, 
en una palabra , que se conformarían en un todo á la 
voluntad y caprichos de los progresistas ? Para esto no 
tenían necesidad de moverse de Francia, al menos los 
que había entre ellos de alto copete, los de grueso ca
libre , los que habian sido intendentes, gefes políticos, 
ministros, los que habian visto entorchados en sus man
gas y fajas en su cintura. ¿Qué? ¿tan mal estaban en 
las inmediaciones del palacio de la calle Courcelles? ¿No 
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les favorecia Luis Felipe con todas sus simpatías? ¿No 
celebraban lo mismo que aqui banquetes opíparos, bai
les espléndidos, aristocráticos besamanos? ¿ No encon
traban á cada paso mil recursos, mil objetos, mil dis
tracciones , suficientes para calmar y desvanecer todas 
las penas que ocasiona la emigración? No te nos des
cuelgues con que todo en el mundo es relativo, no nos 
digas que si bien la posición de un magnate emigrado 
es mas halagüeña que la de un emigrado jamancio, tam
bién es mas halagüeña la posición de un magnate en 
su pais que la de un jamancio en su pais. Si los emi
grados que te empeñaste en amnistiar hubiesen podido 
trocar su situación con la nuestra , es seguro que no 
la hubieran troeado aun estando convencidos de que nun
ca mas habían de ver brillar el sol en el horizonte de 
la patria. Cuando en los periódicos estrangeros leíamos 
todos los dias que los hombres que tanto conmovieron 
tu tiernísimo corazón gozaban de todo género de consi
deraciones , asistían á magníficos bailes y deslumhraban 
algunos con su fausto á los mismos parisienses, les 
teníamos mas bien envidia que lástima, y hubiéramos 
creido abusar neciamente de todos los sentimientos ge
nerosos si alguna vez les hubiésemos compadecido. No; 
nosotros no hacemos tan mal uso de la piedad. Conta
mos en el número de nuestros amigos hombres de todas 
las opiniones , lamentamos como el que mas las des
gracias de los infelices, cualquiera que sea el partido á 
que pertenezcan , y consideramos la emigración como 
la mayor de las mayores desgracias , corno el conjunto 
de casi todas. No hay un dolor comparable al del ar
tesano, al del facultativo, al del militar subalterno, al 
del hombre de letras, lanzado por un temporal político 
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á una playa estrangera. Ha defendido sus principios con 
fe, con conciencia; no ha ocupado pingües destinos, 
ni se ha enriquecido con las revueltas ; "vivia de una 
profesión que no le es dado egerccr en tierras estrañas; 
no cuenta con ningún recurso y la miseria le hace su
frir una prolongada agonía. Por hábil que sea en su 
oficio ó facultad , antes de haberse dado á conocer el 
hambre ya ha ejercido en él sus funestos estragos. Y si 
tiene familia, en su imaginación se pinta con los mas 
negros colores la espantosa situación de su esposa y de 
sus hijos que piden limosna de puerta en puerta, después 
de haber cansado hasta al último amigo y haber vendido 
hasta la última sábana. Sino es moderado y ha pedido hos
pitalidad á la Francia, como el gobierno de aquella nación 
le odia, sufre de la policía los peores tratamientos ; el 
desgraciado pide un pasaporte parala Suiza ó la Inglaterra, 
y las autoridades se lo niegan ; lo pide para la frontera 
con el fin de estar mas cerca de los objetos de sus sim
patías , y se lo niegan también; suplica que le permi
tan al menos residir en una capital donde le será mas 
fácil ensayar sus conocimientos y encontrar algún mo
do de vivir honroso, y sus ruegos se estrellan en el 
espíritu de partido de un cónsul, cuya oficiosidad cree 
quizas que le sirve de mérito para conservarse en su pues
to ; el hambre, mas poderosa al cabo que su dignidad 
y que su amor propio, le fuerza á pedir al gobierno 
mismo que aborrece una mezquina pensión para conservar 
su existencia, y no se la conceden los franceses sino 
sujetándolo á condiciones muchas veces inadmisibles. 
Entonces el infeliz toma consejo de su desesperación, 
y frenético, loco, sin documento ni autorización de nin
guna especie, sin un franco en el bolsillo , sin zapatos 
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en los píos, sin quimo en el estómago, trata de eva
dirse , de pasar la frontera y de penetrar en España 
para encontrar al menos una tumba que pueda ser vi
sitada de sus hijos. Apenas ha dado doscientos pasos, 
tropieza con una partida de gendarmas que le piden el 
pasaporte que no tiene. Se lo piden con muy buenos 
modos, porque en Francia las maneras bruscas están 
desde mucho tiempo proscritas hasta de la policía ; na
die tiene derecho de estar mal educado, y hasta el ver
dugo guillotina con elegancia y politesse. Esto es algo, con 
todo, este fino trato de los gendarmas no impide que 
amarren con una cadena el cuello del emigrado que que
ría evadirse, y que de justicia en justicia le hagan an
dar en el caballo de San Francisco leguas y leguas, hasta 
dejarle en un depósito donde un Argos vigila sus pasos, 
donde un cancerbero espia todos sus movimientos. Esto 
es, amigo López, lo que se llama estar emigrado. Y si 
te parece exagerada la pintura, carlistas y centralistas hay 
á docenas que te la harán mas leal si se la pides. Esto 
es, repetimos, lo que se llama estar emigrado ; el os
tracismo que sufrieron los altos personages á quienes 
tendiste una mano compasiva no fué ostracismo, no fué 
emigración, fué un paseo , un deliciosísimo paseo. Vi 
vían en Francia con mas libertad que nosotros en Es
paña ; para comer y beber no tenían que tomar medida 
á la bolsa sino al estómago; si este hubiese sido grande 
como un globo aerostático, lo hubieran podido llenar 
diariamente no de menestra y de agua sino de cangre
jos de la Mousse, de ostras de Burdeos , de sardinas 
de Nantes á V huile, de perdices blancas del Pirineo, de 
salchichón de Arles , de embutidos aux truffes, de mns-
cat de Frontignan, de vino de Champagne. Residían en 
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León , en Marsella, en Burdeos ó en Paris, lo que es 
al̂ o mejor que residir en Madrid: tenían palco en el tea
tro hasta los que no comprendían el francés; hacian lo 
que les dábala gana, celebraban sus reuniones, sus clubs, 
sus conciliábulos, y hasta hubieran conspirado los que 
hubiesen querido. ¿Y les tuviste lástima? nosotros te 
la tenemos á ti. ¿ Creias en realidad cuando aconseja
bas á Espartero que los amnistiase que hallándose tan 
bien en Francia vendrían á España á hacer el oso y 
no mas que á hacer el oso? Rimm teneatis. ¿Creias 
en realidad que los progresistas coligados os reparti
ríais el turrón sin que ellos, estando tan cerca del tur-
ron como vosotros, dijesen esta boca es mia? ¡ Ah López, 
López, quos te df-mentia cmpit! ¿Querías hacer de cada 
uno de ellos un Tántalo, poniéndoles á todos á la vista el 
goloso turroncito sin dejárselo alcanzar? ¡Vaya unos nenes 
para estar junto á la teta sin coger el pezont Hubiera es
tado gracioso que de la noche á la mañana, en virtud de 
una amnistía hubiesen parecido en España los enemigos de 
Espartero para contemplar como unos tontos, como unos 
bobalicones, al general Espartero acompañado de su bri
llante escolta, bendecido y vitoreado de todo el pueblo. 
Esto hubiera sido tentar áDios, esto hubiera hecho cons
pirar al mas flemático, esto á los émulos del duque les 
hubiera hecho agonizar de envidia, morir de rabia. Se
guro es que si no hubiesen tenido probabilidades de 
apoderarse de la situación apenas entrasen en España, 
ni Luis Felipe les hubiera permitido salir de Francia, 
ni ellos tampoco hubieran querido abandonar las már
genes del Sena. 

¿ Pretendías hacer á los emigrados dueños esclusivos 
de la situación? Responderás que no. 
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¿Pretendías que regresasen á España para que fuesen 

simples espectadores de la felicidad de sus adversarios? 
También responderás que no. 

Entonces ¿ qué pretendías ? Dínoslo , sepámoslo , si 
es que tú mismo lo sepas para podérnoslo decir. 

¿Pretendías destruir todo esclusivismo de partido, 
prescindir de todas las opiniones , fundirlas todas en un 
crisol, hacer de todos los españoles una sola familia y 
repartir, indistintamente entre todos, los cargos y los 
empleos? Dirás que si; y nosotros te replicaremos que 
no, que esta teoría de reconciliación es una paradoja, 
una utopia; te probaremos que es imposible en la prác
tica , y que su aplicación está erizada de dificultades que 
nadie puede superar y que tú no pudiste desconocer. 

¿De qué modo habías de repartir entre los hombres 
de todos los partidos todos los cargos, todos los empleos? 
¿ Había cargos , había empleos para todas ? No ; porque 
si los hubiese, no habría partidos, no habría moderados 
ni exaltados. La química no se ha aplicado todavía á la 
política; con todo, repetidos esperimentos confirman 
que un pedazo de turrón es el mejor reactivo para des
componer los sistemas y las naciones. 

¿Pretendías crear nuevos empleos, duplicarlos, cen
tuplicarlos? Antes era preciso declarar oficina toda la 
nación, y aumentando los empleados , habías de dismi
nuir los contribuyentes, pero disminuyendo los contribu
tes, habias de disminuir los empleados. Es cosa que no 
puede dejar de ser, mientras no encuentres hombres que 
se obliguen á servir los destinos gratis, y hombres asi 
no los hay en España y fuera de España tampoco..... 

No queriendo, como suponemos que no querrías,, 
que la mitad de la España relevase de todos los empleos 
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á la otra mitad por temporadas, no queriendo que los 
moderados y los progresistas se reemplazasen en los des
tinos alternativamente por dias, por meses ó por años, lo 
que no dejaría de ser bastante singular, no te quedaba otro 
medio para manifestarte independiente de todo espíritu 
de bandería que distribuir los empleos entre los progresis
tas y los moderados. Pero como aquellos á la sazón los te
nían todos y no podías crear otros nuevos por las razones 
que llevamos indicadas, era necesario que lanzases á la mi
tad de ellos de sus puestos para que los ocupasen la mitad 
de los otros. Los progresistas, á quienes habrías dejado 
empleo y los moderados á quienes habrías dado empleo, 
sin duda hubieran bendecido tu plan de reconciliación; 
pero ¿ y los progresistas á quienes se lo hubieses quitado 
y los moderados á quienes no se lo hubieses dado ? Des
gracia es tener que alumbrar dos piezas independientes 
y no tener mas que una luz. ¿ Cómo querías con una luz 
sola alumbrar la sala y la cocina ? ¿ Cómo querías con 
cada empleo contentar dos pretendientes ? 

Tú mismo te pusiste en un conflicto. Tarde cono
ciste que los emigrados no tanto querían volver á España 
como volver á sus destinos , ó por mejor decir , que solo 
para volver á sus destinos querían volver á España, y 
que de consiguiente por sí sola la amnistía era un pési
mo medio de reconciliación. La amnistía, lejos de unir 
los ánimos sembró la discordia, porque solo sirvió para 
poner en contacto los odios y provocar el choque entre 
las encontradas ambiciones que se habían de disputar el 
mando. Todo pensaste arreglarlo con el turrón , pero no 
tenias bastante turrón, y fueron tantos los que te lo pi
dieron, que por fuerza habías de dejar á algunos descon
tentos. No supiste de qué modo repartirlo con equidad 



42 
entre los moderados y progresistas, pero los primeros sin 
duda por gratitud te sacaron del conflicto en que te 
hallabas. Se contentaron con los empleos militares: 
con las capitanías generales y con el mando de los re
gimientos quedó por de pronto satisfecha su ambición, 
y en lo civil y político te dejaron hacer tu santísima 
voluntad. No dirás que fuesen descontentadizos. Bien 
es verdad que una vez tuvieron todo lo militar se 
apoderaron de todo lo político y civil y mas que hubiese 
habido; pero esto ¿podias tú adivinarlo? Se apoderaron 
de todo: mas ¿qué importa? también á tí y á todos los 
tuyos os ha quedado el derecho de llamarlos ingratos. 
Esta nota no se la quitarán de encima hagan lo que quie
ran ¿no es verdad, bendito López? 

Según leemos en el capítulo III de tu esposieion ra
zonada titulada Amnistía, crees que ningún hombre 
honrado puede acusarte ni detractarte por no haberte 
mostrado en el siglo XIX menos humano que Sila, el 
verdugo de Roma, quien perdonó á los atenienses que 
habían entregado la ciudad. No sabemos hasta qué grado 
la noche de los tiempos habrá oscurecido las circunstan
cias de aquella remota época para compararla con la ac
tual , pero de todos modos nosotros no somos muy 
aficionados á juzgar en política por analogías histó
ricas. 

Nos dices que Trasíbulo, después de haber librado á 
Atenas de los tiranos, abolió la memoria de lo pasado y 
publicó la famosa ley del olvido. Y nosotros ¿qué tene
mos que ver con Trasíbulo? 

Nos dices que Pompeyo proclamó la paz desde la al
tura á que le habia elevado su triunfo , y para no verse 
ce la necesidad de castigar, quemó la correspondencia 
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de Sertorio. Y nosotros ¿qué tenemos que ver con 
Pompeyo ? 

Nos dices que César , vencedor en Farsalia, se negó 
á oir las delaciones y dijo á los que admiraban su clemen
cia que preferia ignorar los crímenes á verse en la pre
cisión de castigarlos. Y nosotros ¿qué tenemos que ver 
con César ? 

Aquellas épocas eran diferentes y diferentes también 
los hombres de aquellas épocas. Entonces los hombres 
podían tal vez dividirse en buenos y malos, y ahora solo 
se dividen en sabios y tontos. El siglo llama sabios á los 
que engañan, aunque no sepan deletrear, y tontos á los 
engañados, aunque tengan en la cabeza toda una biblio
teca ; llama sabios á los que medran , aunque sea á costa 
de engaños, traiciones ó cualquier otro medio de mal gé
nero ; llama tontos á los que ala virtud y á la religión 
de su conciencia sacrifican escrupulosamente su bien
estar. Ándate con amnistías en una época como esta; 
imita á Trasíbulo , á Pompeyo y á César, y te lo dirán 
de misas. 

Lo que quisiéramos que nos dijeses , ya que tan ver
sado estás en la historia antigua, si la generosidad de 
Trasíbulo , de Pompeyo y de César fué ó no ventajosa 
al Estado. Si lo fué, necesario es que confieses que en 
el examen y cotejo de las épocas te equivocaste de me
dio á medio, y que hiciste muy mal en comparar á nuestros 
moderados con los romanos y los atenienses. Si no lo fué, 
aquellos grandes hombres de la antigüedad debían ha
berte hecho cauto para no incurrir en los errores en 
que ellos incurrieron. ¿ O sino de qué te sirve la historia 
para la vida práctica ? ¿ Que tienes que contestar á esto ? 

Tú mismo con el libro de la historia en la mano dices en 
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ensayarse sin peligro un pensamiento filantrópico. Nos citas 
á César que después de haber vivido entre los aplausos 
y los puñales quiso dar al mundo una amnistía, y mu
rió víctima de este olvido. Nos citas á Neker que al em
pezar la revolución francesa proclamó un principio de 
perdón , y abrumado bajo el peso de la irritación univer
sal , se vio obligado á fugarse, atravesando entre obs
táculos y dicterios las mismas provincias que poco antes 
liabia recorrido en medio de los aplausos y frenético en
tusiasmo de la muchedumbre. ¿Si sabias esto, no me
reces que te suceda lo que sucedió á César por haber he
cho lo mismo que hizo César , que te suceda lo mismo 
que sucedió á Neker por haber hecho lo mismo que hizo 
Neker ? Las desgracias de Neker y de César te arrancan 
una infinidad de lamentos y reflexiones á posteriori, que 
casi casi te ridiculizan y te hacen acreedor á aquello de 
«á burro muerto la cebada al rabo. » 

Para nosotros será siempre digno de consideración y 
respeto el hombre que como César y Neker, guiado solo 
por el amorá sus semejantes, se sacrifica por ellos y se 
espone á ser su víctima. ¿Pero á la coligación de que for
maste parte presidia algún pensamiento filantrópico ? ¿La 
idea de amnistía que surgió de la coligación era hija de al
gún sentimiento generoso ? No y mil veces no. Los parti
dos se coligaron para derribar á Espartero , considerándo
se cada cual de por sí demasiado débil para conseguirlo. 
La amnistía fué un protesto, un medio , de ninguna mane
ra un objeto. Después que sin mas armas que la suposición 
y la calumnia abristeis cu el 'prestigio del regente una 
dilatada brecha , después de haber destruido su fuerza 
moral atribuyéndole conatos de prolongar la minoría de 
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Isabel y tener asi tiempo de prepararse una dictadura 
ominosa para lo cual contaba con el apoyo de la Inglaterra, 
á cuya codicia ofreció en recompensa sacrificar nuestra 
industria, nuestro comercio y hasta nuestras posesiones 
ultramarinas ; después que el pueblo lo creyó todo porque 
lo decíais todos, es decir, los corifeos de todos los partidos 
y de todas las fracciones, seguros de que teníais todo el 
pueblo, momentáneamente seducido, á retaguardia de vues
tras farsas , os unisteis en la arena parlamentaria y derri
basteis el ministerio sin mas objeto que poner á Espartero 
en un conflicto. E l regente para formar un nuevo gabinete 
llamó uno tras otro á los banderizos de todas las fracciones 
en que se dividía el congreso , y como todos se habían da
do el santo y seña, ninguno admitió el alto puesto que se 
le confiaba. T ú , López, eras el ministro in fieri destinado 
por la coligación á dar el golpe mortal á la regencia, y por 
esto todos los gofos de las fracciones coligadas rehusaron 
el ministerio para poner al regente en la dura necesidad de 
llamarte á tí. 

¿Y qué hiciste tú cuando Espartero te llamó y cuando 
no le quedaba otro recurso que encargarte la formación de 
un gabinete á pesar de sus justas repugnancias ? Presen
tarle unas condiciones que se suicidase admitiéndolas y 
que no admitiéndolas se suicidase también. ¿Es esto no
ble , es esto filantrópico, es esto siquiera caballero ? 

El pobre pueblo, miserablemente engañado, se prepa
raba para hostilizar á Espartero. ¿ Era justo que este en 
tan crítica ocasión llamase á los emigrados, á sus enemi
gos irreconciliables ? ¿ No hubiera sido esto querer engro
sar las filas de los alucinados que pretendian derribarle "? 

El pobre pueblo es generoso , y creía en realidad , por
que tú y los tuyos se lo habíais dicho, que la paz y la feli-
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cidad de España reclamaban el olvido de todos los delitos 
políticos. ¿Cómo, pues, podia Espartero rechazar un pro
yecto de amnistía que España entera había acojido con en
tusiasmo ? 

El pobre pueblo, no sin razón, estaba mal quisto con 
los que vosotros llamabais ayacuchos. Para confundir en 
un anatema común a todos los esparteristas, á todos les 
aplicasteis este dictado , lo mismo á Lujan que á Infante, 
lo mismo á los San Miguel que a Rodil, lo mismo á Mcn -
dizabal que 4 Scoanc, lo mismo á Zurbano que á Gonzá
lez. No admitiendo el regente el estudiado programa que le 
presentabas, tuno quenas encargarte de formar el gabi
nete, y como este cargo lo habían ya rechazado las demás 
fracciones del congreso, no admitiéndolo tú, por precisión 
Espartero habia de confiarlo á pesar suyo á los ayacuchos 
ó á los que injustamente designaba el público con este nom
bre. Pero como el pueblo odiaba á los ayacuchos, echando 
el regente mano de ellos lejos de conjurar la tempestad la 
volvía mas tremenda. Preciso es confesar que el plan era 
una obra de jesuítas, que estaba diestramente, diabólica
mente combinado. Con tu programa metiste á Espartero 
en un laberinto sin salida ; admitiéndolo se hundía, no ad
mitiéndolo no querías tú encargarte de la formación del 
ministerio, y tenia que confiarlo á los ayacuchos, con lo 
que se hundía también, á no ser que se le hubiese ocurri
do pasarse sin ministerio. 

¡ Cosa rara ! Napoleón hubiera hecho esto último. Hu
biera montado á caballo, y seguido de una manga de gra
naderos habría disuelto á latigazos la farsa y los farsantes. 
Tal vez Narvaez sin ser Napoleón hubiera hecho lo mismo, 
y hubiera dicho: yo mando y gobierno. Pero Espartero, á 
pesar de lo mucho que le habéis calumniado , tenia mas 
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resolución para romper un cuadro de valientes que una 
hoja de la Constitución, y ha abierto muchas mas brechas 
en las murallas que en las leyes. Teníala serena calma de 
un Odonell; á tener también el ímpetu de torrente, la 
prontitud de rayo que caracteriza á Narvaez, los emigra
dos estarían aun en las márgenes del Sena haciendo casti
llos en el aire, y tú, López, tú y los tuyos estaríais 
tomando aun antiespasmódicos. 

En un pais en que un Martínez de la Rosa pasa por sa
bio y por poeta , en un pais en que un González Brabo ha 
presidido un gabinete y un Serrano se nombró ministro 
universal, bien podía el ilustre vencedor de Peñacerracla 
y Guardamíno chasquear su látigo en el salón de Oriente. 
Si lo hubiese hecho, nosotros no lo hubiéramos aprobado; 
pero esto no quiere decir que no le habría valido mas ha
berlo hecho. 

Ahora, López, que estás tocando los funestos resulta
dos de tu obra , tratas en cierto modo de repudiarla, atri
buyéndola ala coalición del congreso y de la prensa. En 
realidad, del Eco del Comercio nació la idea de la coalición 
y de la coalición la amnistía, y el Eco del Comercio era el 
órgano de las opiniones de tu partido. Pero ya que para 
derribar á Espartero seguiste la marcha trazada por el 
Eco del Comercio, ¿ por qué no la seguiste también des
pués , cuando este mismo periódico , siendo tú ministro, 
enarboló la bandera de junta central? ¿En una y otra época 
no era acaso uno mismo el personal de la redacción ? La 
idea de junta central te pareció un absurdo , y á las razo
nes que alegas para desecharla contestaremos tal vez mas 
adelante ; ahora queremos concederte que era un absur
do, pero responde, menguado demócrata, revolucionario 
de tres al cuarto, ¿ cuándo los heroicos catalanes levanta-
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ron la bandera de junta central, no se iban ya los modera
dos apoderando de la situación? ¿No conociste que el mo
vimiento de los centralistas era hostil á los moderados? 
¿Qué te importaba el color de su bandera? ¿qué el lema 
escrito en ella? Cuando se trata de hacer una revolución 
las banderas son no mas que un pretcsto, y sea el que 
quiera el grito que den los revolucionarios , se traduce no 
mas que con esta palabra: REVOLUCIÓN. Esto no debías tú 
ignorarlo. Acaso en el pronunciamiento contra Espartero 
que tanto impulso te dio y á que diste tanto impulso, ¿ no 
se levantaron mil banderas distintas, mil gritos contradic
torios? ¿no se pedia á la vez observancia estricta de la 
Constitución y mayoría de Isabel ÍI ? ¿No vitoreaban los 
unos á la junta central y los otros á los emigrados? ¿Y hubo 
algún revolucionario que se opusiese á alguna de estas 
voces? ¿Te opusiste tú mismo? ¿Se opusieron el mismo 
Serrano, el mismo González Brabo ? No; porque todos 
queríais revolución, y estas voces al fin y al cabo no que
rían decir mas que revolución. Pero la revolución no te 
acomodó después cuando fuiste ya ministro, y por esto 
rechazaste el grito de los catalanes. No lo hubieras recha
zado si hubieses previsto cuan próxima estaba tu caida. 
Junta central pidieron los catalanes al derribar á Esparte
ro, y entonces les llamabas héroes; junta central pidieron 
después de haberle derribado, y entonces les llamaste 
pillos. Por lo demás es sabido que todos los revoluciona
rios cobardes , todos los vocingleros fanfarrones , para 
conservarse en su puesto , evitar compromisos ó ahorrar
se los trabajos y peligros de la lucha , se escusan de pe
lear constantemente diciendo que no les gusta la bandera 
enarbolada, que cuando se enarbolela suya entonces acu
dirán al llamamiento. Después del triunfo se acogen á la 
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sombrado cualquiera que lo baya obtenido como perros 
en agosto. 

Un par de preguntas y concluyamos. Los emigrados 
ya están amnistiados, ¿ y ellos á nosotros cuando nos 
amnistían? ¿cuándo amnistían á sus amnistiadores? ¿Si 
mañana ú otro día un gobierno salido del partido mo
derado emprende una marcha reaccionaria que le arras
tre mucho mas allá de lo que los mismos moderados 
quisieran, se unirán estos á los progresistas para derribar
lo ? ¿Levantarán una bandera de reconciliación á cuya 
sombra se unan todos los españoles honrados para la 
brar juntos la felicidad del pais ? ¿ó piensan ellos po
der labrarla por sí solos? ¿«i ellos solos se creen los hon
rados? ¿ Espondrán su existencia en una lucha que tienda 
á arrancar del poder un decreto de amnistía á favor de 
los progresistas emigrados, á favor de los que gimen en 
los calabozos , de los que encanecen en los presidios? 
López, antes de amnistiar á los moderados debias saber 
si algún dia los liberales podrían dirigirte estas pregun
tas, y si tú podrías contestar á ellas satisfactoriamente. 
Haz bien y no mires á quien. Este bello principio en 
política no tiene aplicación , como no sea tomándolo en 
un sentido inverso. No hagas bien sin mirar á quien. 

No solo tú , sino el mismo regente, carecíais 
de facultades para amnistiar álos emigrados, mien
tras las instituciones no estuviesen aseguradas hasta 
el punto de no temer adversarios de ninguna espe
cie. Aplaudimos la conducta del hombre que per
dona á sus enemigos personales, y que pasa por su co
razón agraviado la esponja del olvido para borrar hasta 
el recuerdo de todas las ofensas. Un individuo puede 
correr el riesgo de ver recompensada su generosidad 
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con nuevos agrarios, pero á este riesgo no debe jamás 
esponer su patria. ¿Quién eres tú, quién es un mi
nistro , un regente, un congreso para aventurar en ufl 
acto generoso la suerte de todo un pueblo? Si tienes 
un enemigo que solo pueda dañarte á t í , perdónalo en 
buen hora; si un asesino está amarrado y desea rom
per sus cadenas sin mas objeto que ejercitar en tí su 
ferocidad , ayúdale tú mismo á romperlas; pero si de
sea al mismo tiempo que en tí ejercitarla en otros y 
rompes los hierros que le vuelven impotente, tu gene
rosidad será un crimen que nunca deberán perdonarte 
los que de ella sean víctimas. En este caso se encuen
tran los progresistas. ¿ Crees que te perdonarán jamás 
el proyecto de amnistía, que solo les ha valido perse
cuciones y trabajos? ¿Qué les importa que tú seas tam
bién mártir? Ellos lo son, y de esto es precisamente 
délo que te piden estrecha cuenta, 
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IV. 

H os hemos propuesto seguir al señor López paso á paso 
en la crítica de su intempestivo folleto porque no encon
tramos en él ni una sola idea , ni una sola palabra que no 
reclame una pronta y severa refutación. «Todos lamenta
mos , dice López , el cambio general que se ha obrado en 
nuestra situación política.» Es falso, absolutamente falso 
lo que dice el ex-tribuno, porque jamás el hombre lamen
ta los males que produce voluntariamente ; porque los 
lamentos se quedan páralos que sufrimos las consecuen
cias de los tristes acontecimientos en que no tuvimos arte 
ni parte , y aun para aquellos que contribuyendo de bue
na fe á la revolución de 1843 no pudieron remediar el 



mal cuando estaban bien penetrados do su error. Pero 
¿puede decir lo mismo el señor López? 

No le niego el saber para arengarnos 
con pico de cotorra peregrino ; 
mas le niego el saber para obligarnos 
á comulgar con ruedas de molino. 

Contradicciones hay en el folleto de López que pare
cen guindas en lo garrafales ; pero contradicciones hijas de 
la obstinación de su incalificable amor propio, que casi 
obligan á convertir en odio la compasión que el autor nos 
inspira. Esfuérzase en probar que él y todos sus consor
tes en el gobierno provisional abrigaban esos sentimientos 
filantrópicos que producen siempre la caida de los que los 
ponen en práctica , y por mas convencido que se halla de 
que las amnistías son perjudiciales al poder que las otor
ga, no está todavía arrepentido de su amnistía, y casi casi 
le vemos inclinado á conceder otra cuando vuelva á man
dar en España, si fuera posible que el señor López vol
viera á mandar otra vez. Esfuérzase asimismo en probar 
que los moderados se apoderaban de las juntas y del ejér
cito con visibles deseos de preponderar en la revolución, y 
al mismo tiempo se esfuerza en probar que no podía me
nos de concederse á los moderados todo lo que pedían por 
la escasez de gefes progresistas. ¡A cuantas reflexiones 
da lugar el ex-tribuno con su malhadado folleto! Nosotros 
no somos de la opinión del señor López respecto de las 
amnistías: creemos que hay circunstancias en que pueden 
concederse sin esponer las naciones á un trastorno lamen
table , y que hay otras', y la del año 43 puede incluirse en 
este número , que producen la muerte del que las otorga. 
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Pero puesto que el señor López cree por regla general 
que una amnistía equivale á un suicidio, de lo cual ofrece 
la historia tan palpables ejemplos, ¿porqué tuvo tanto em
peño en suicidarse? ¿Porqué quiso proscribir al partido 
progresista á ciencia cierta con las amargas lecciones de 
la historia en la mano? Acaso insistiria el señor López en 
que Espartero era tan malo, que ni los moderados ni 
otros podían nunca jamás ser peores. Acaso dirá él, y esto 
es un suponer, que cuando un viagero se ve acometido 
por dos ñeras debe primero asesinar á la una para poder 
luchar después cuerpo á cuerpo con la otra. Esto parece 
que es lo que aconseja el espíritu de conservación; pero 
nosotros á fuer de caballeros y leales jamás nos uniríamos 
á un tigre para vencer á un león. 

Por lo demás, la escasez de gefes liberales de que se 
queja el señor López es una calumnia y una injuria mas 
al partido progresista. Es añadir el insulto al agravio , y 
sobre toda es una mentira. Pues qué ¿ habían desapareció 
do del mundo todos los beneméritos militares que en la 
guerra contra D. Carlos prodigaron por la patria su sangre 
generosa ? Y suponiendo por un momento que faltaban 
gefes de superior graduación, ¿no habia brigadieres? ¿no 
había coroneles? ¿nohabia capitanes? Se nos dirá que la 
ordenanza, las leyes y la costumbre no consienten que 
un subalterno, por muy buenas cualidades que le reco
mienden, pueda abarcar un mando militar superior á su 
graduación. Esto debe entenderse asi en un estado nor
mal; pero en circunstancias críticas, cuando la suerte de 
la patria está comprometida, todas las leyes humanas de
ben ceder ante la ley de la necesidad. Pongamos un ejem
plo. ¿ Qué deberíamos hacer en el caso de una invasión 
estrangera, teniendo soldados de sobra y faltando gefes 
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si nos viéramos precisados á elegir entre un general car
lista y un capitán liberal? El señor López puede que op
tara por Cabrera ó Villareal; pero nosotros, que solo ape
tecemos honradez y valor en los militares , y que creemos 
que los grados no dan ciencia, desde luego nos pondríamos 
á las órdenes de un teniente ó de un cabo de tambores pri
mero que á las de Cabrera, porque después de la derrota 
de los franceses ó de los rusos \endria la dominación do 
los carlistas, dominación mas temible que la de los rusos 
y mahometanos. El señor López se entregó á los emigra
dos porque eran enemigos de Espartero , convencido de 
que también eran enemigos de los liberales. Sus razones 
tendria López y sus cuentas se echada para obrar de este 
modo ; porque hombres de su talento y de su esperiencia 
jamás dejan de conocer el mal que hacen, y cuando hacen 
el mal es siempre con su cuenta y razón. 

¡Qué cálculos tan alegres debió echarse el señor Ló
pez al.hacer traición á su partido ! ¿Creería ser ministro 
inamovible ? ¿ creería ganar entre los moderados las sim
patías que habia perdido entre los progresistas y prolon
gar por este medio su dominación hasta el dia del juicio? 
¡ Pobre López ! Los moderados pagan bien al principio, 
pero saben descartarse después y hasta olvidar á los que 
los han favorecido. Y cuidado que cuando hablamos de 
pagar, no queremos decir que el señor López recibiera 
dinero, porque ignoramos si lo recibió ó dejó de reci
birlo. Hay muchos modos de recompensar los servicios,, 
como por ejemplo, hacerle á uno ministro , á otro gefe 
político , á otro embajador, á otro comisario regio, a otra 
título, gran cruz, etc. E.1 premio del señor López fué mas. 
original. 

file:///endria
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Fué el premio que merecía 

su democrática fe, 
pues le premiaron, ¿ con qué? 
—¡Pobre D. Joaquín María! 
pegándole un puntapié. 

Pero continuando la crítica del folleto del señor Ló
pez, que es una de sus peores obras, y eso que las ha 
hecho muy malas , copiaremos algunos renglones. 

«Cuando se suponía, dice , que el Regente, seguido 
de un numeroso ejército, se dirigía contra Valencia, 
aparecieron en las plazas de esta varios emigrados que 
pasaron á manos de la junta una sentida esposicion que 
por su importancia nos permitiremos copiar.» 

Nosotros no queremos copiar toda la esposicion de 
los emigrados , porque es uno de esos documentos ama
zacotados y nauseabundos que dan una pobre idea de 
nuestra floresciente literatura. ¡En tales manos andaba el 
pandero 1 Pero como á pesar de todos sus defectos ha te
nido tanta importancia en los sucesos', y como por otra 
parte la dichosa ó desdichada esposicion bastaba por sí 
sola para desengañar á los crédulos de buena índole, sin 
que lograsen desengañar al señor López , que en aquellas 
aciagas circunstancias veía todo lo contrario de lo que 
•veian los liberales, citaremos un trozo que por sí solo, 
atendiendo á las personas que firmaban, dice mas de lo 
que nosotros pudiéramos decir en muchos tomos. 

«Sus pechos cubiertos de cicatrices, decían los fir
mantes , han sido por espacio de siete años el baluarte do 
la libertad.» 

Uno de los que firmaban dicha esposicion era proce
dente del convenio do Versara ; nosotros no sabemos 
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nada, porque ni siquiera sabemos lo que significa «ba
luarte de la libertad.» 

También dicen los firmantes que fueron durante los 
iete años el escudo de la real Huérfana, y después aña

den: «Jamás, nunca sus espadas habrían podido desen
vainarse contra objetos tan caros. Esa torpe calumnia es 
ya de todos conocida.» 

No sabemos nada, lo repetimos, porque tampoco sa
bemos qué cosa es desenvainar una espada contra un ob
jeto, sino se combate el objeto con espada en mano. 
Pero hemos dicho mal; nosotros sabemos mucho, puesto 
que en lugar de una hemos encontrado tres soluciones al 
verbo desenvainar. Pudiera ser que el que servia á las ór
denes de 1>. Carlos gastara sable en vez de espada , y en 
este caso no tenia que desenvainarla espada, sino el sa
ble ; pudiera ser que no se hallara en ningún combate 
durante los siete años, y por consecuencia no tuviera 
necesidad de desenvainar sable ni espada ; y pudiera ser 
que este militar tuviera siempre la espada desenvainada, 
en cuyo caso no tenia que desenvainarla nunca para pe
lear , y esta última solución es la mas verosímil, puesto 
que el firmante asegura tener el pecho cubierto de cicatrices. 

Señor de López, y aquí digo lo que decia el otro: 
¿quiere V. mas ó tapo? Nos parece que no es V. tan 
simple que no pudiera pescar al primer golpe de vista 
esta palpable contradicción; porque si bien es verdad que 
todos, menos uno, tenían derecho para blasonar de l i 
berales hasta aquella fecha , también lo es que este uno 
no tenia derecho para firmar lo que podian firmar su» 
compañeros de emigración, y que cuando ingresaba en 
las filas de la libertad con hoja de servicios supuesta y sus 
compañeros la prohijaban, faltaudo á la exactitud en ios 
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antecedentes, del mismo modo podrían hallarse dispues
tos á faltar á ella en los consiguientes. Desde aquel 
momento los buenos liberales desconfiaron de las prome
sas y protestas de liberalismo que hacian los emigrados, 
y solo V . , señor López, hizo precisamente todo lo 
contrario. 

Ergo, ergo, ergo, ergo, 
fuertes sospechas albergo. 
Tal vez cuando esto aseguro 
y te doy duro y mas duro 
me falte moderación, 
pero desde luego juro 
que no me falta razón. 
Pues sino soy un inepto 
y á llamar siempre me inclino 
al pan pan y al vino vino ; 
la razón en mi concepto 
no tiene mas que un camino. 

Este, tribuno famoso, 
es mi modo de pensar, 
y como soy tan bilioso 
que nunca he podido dar 
blando, blando, blando, blando, 
por mucho que lo procuro; 
voy á continuarte dando 
duro, duro, duro, duro. 

Y tenemos un derecho á ser inexorables con el se
ñor López, porque no son suposiciones gratuitas las que 
hacemos al dirijirle nuestra filípica. Hemos probado que 
todos previmos el desenlace que podían tener los acon
tecimientos de 18'!-3 tan luego como los emigrados de 
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Valencia se prestaron generosa y desinteresadamente i 
apoderarse del ejército, y que el señor López, cuyo ta
lento somos los primeros en reconocer, debia conocer 
también y preveer tan fatales consecuencias. Pero no 
necesitamos probar lo que el mismo López confiesa en 
la pajina 57 de su folleto. « Mientras esto sucedía (dice 
hablando de la entrada de los emigrados en Valencia), 
y en tanto que se obraba tan repentina mudanza, que 
no podía menos de cambiar la faz de los negocios pú
blicos, las personas que habían formado el ministerio 
de mayo se habían retirado á su vida aislada y oscura, 
y miraban desde lejos como espectadores pasivos la nueva 
marcha de las cosas , preverjendo el triste desenlace á que 
podría conducir. No era difícil calcular que el partido 
moderado iba á adquirir demasiado influjo y poder, etc.» 

Áqui se ve claramente que el señor López conoció 
el daño y no quiso poner el remedio, y este hombre 
que hizo el mal á sabiendas, ¿querrá todavía que los l i 
berales le tratemos con indulgencia? ¿Querrá todavía per
tenecer á un partido puro y acrisolado que no necesita 
al señor López, y que le rechaza con indignación de su 
seno porque le sobra su honradez y su perseverancia 
para triunfar? ¿Y el señor López, á quien tal vez per
donaríamos si presentándose mas modesto dijera: «lie 
sido un ignorante, pero estoy arrepentido de mi igno
rancia » se atreve á echar plantas y á decir que todos 
hemos pecado y, lo que es mas inconcebible todavía, á 
justificar todos los actos y todas las infracciones del go
bierno provisional? 

Cosas tenedes Joaquín 
que farán fablar las piedras. 
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Dice D. Joaquín que siempre lia sido progresista: 

nosotros creemos que D. Joaquín jamás ha sido progre
sista, y podríamos probarlo recorriendo uno por uno to
dos los pasos de su vida política. No somos tan renco
rosos y desapiadados que dirijamos la "vista muy atrás, 
porque no necesitamos observar a D. Joaquin mas que 
en los últimos años , cuando tan liberal se ha presen
tado, para probarle que nunca ha sido liberal. Citare
mos un hecho en apoyo de nuestra opinión, y estamos 
seguros de no ser desmentidos. 

En setiembre de 1840, después de la revolución que 
quedó muerta por la impotencia y mala fe de sus di
rectores , escribíamos diariamente hojas revolucionarias 
D. Manuel García Uzal, D. José Gutiérrez Solana y 
Juan Martínez Viliergas, servidor de W . Una de aque
llas hojas fué denunciada en concepto de subversiva, y 
como autores y responsables del papel entramos en la 
cárcel los tres susodichos autores. Llegó el dia de reu
nirse el jurado de calificación, y se presentaron á de
fender los tres artículos que contenía el papel los seño
res D. Joaquin María López, el conde de las Navas 
y D. Eugenio Moreno López. Escusado será decir que 
la hoja estaba escrita en el sentido mas liberal y mas 
democrático, proclamando en ella el voto universal conse
cuente á nuestros principios. ¡Grandes esperanzas con
cebimos al ver que el señor D. Joaquin María López 
se prestaba á defender principios tan saludables, y que 
ofrecían un campo inmenso al fuego abrasador de su ima
ginación poética! Pero nos llevamos un solemne chasco. 

El señor López empezó su discurso haciendo una 
advertencia que le honraba poco, al mismo tiempo co
mo liberal que como defensor. Entró diciendo que no 
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participaba de las ¡deas vertidas en la hoja volante, pe
ro que se habia ofrecido á defenderlas y las defendía. 

Este es D. Joaquín María López. 
Hemos dicho que la tal advertencia era poca honrosa 

para el político; porque vociferando siempre los principios 
de libertad mas avanzados, cometía una inconsecuencia 
garrafal abandonándolos cuando con mas firmeza debían 
proclamarse. Decimos también que honraba poco al defen
sor por dos razones ; la primera porque su manifestación 
extemporánea, que era una condenación implícita del im
preso denunciado, equivalía á decir á los jueces: «Voso
tros debéis condenar este escrito porque es sedicioso, aun
que lo defienda yo»; y la otra razón que tenemos para 
calificar tan severamente la advertencia de López es mas 
trascendental. ¿Se ha visto en el mundo anomalía co
mo la de defender un hombre ideas que al mismo tiem
po rechaza? ¿Pueden merecer algún crédito en el ánimo 
de los jueces las palabras de un defensor que empieza 
condenando á su cliente? ¿Merece perdón el hombre que 
defiende doctrinas en la íntima convicción de que son ma
las? Pues el señor López defendió un escrito que declaró 
estar muy distante de sus ideas, cuando tanta severidad 
de principios debia manifestar el que aspiraba á repre
sentar una bandera política , y defendió á los acusados 
acusándolos implícitamente de anarquistas, cuando el de
ber del abogado está en identificarse con los principios 
que defiende, ó por lo menos disimular su repugnancia 
á estos principios á fin de no prevenir en contra el áni
mo de los jueces. 

Este es el señor D. Joaquín María López. 
Pero prosigamos, que lo peor de la historia no está 

en el principio sino en el fin, bien peregrino por ciarto. 
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Siguió el conde de las Navas á López en el uso de la 
palabra, y este antiguo adalid de la libertad, en quien re
salta la franqueza castellana , dijo: «Que puesto que Ló
pez había hecho su profesión de fe política, él debía 
hacerla también diciendo que López hacia muy mal en 
abandonar los principios democráticos , y que 61 los acó-
jia y los defendía con entusiasmo porque solo la demo
cracia podía asegurar un venturoso porvenir al pueblo. 

Una estrepitosa salva de aplausos y vivas resonaron 
en el salón, y el orador, cuando se hubo restablecido el 
silencio, continuó: «¡Sí, señores, defiendo á los acusa
dos porque defiendo mis principios, que son los únicos 
principios que nos pueden salvar, y al lado de la juven
tud democrática los defenderé también el día que esta 
tremole su magnífico estandarte! ¡ Ojalá fuera mañana!» 

Segunda vez fué interrumpido el conde délas Navas, 
cuyos sentimientos liberales inflamaban el corazón de 
todos los que le escuchaban. El resultado fué la abso
lución por unanimidad del papel denunciado, y los tres 
autores del impreso salimos en libertad desde el jurado. 
Vamos al fin de nuestra historia. El conocido demócrata 
Olavarría, que asistió al acto, interrogó al señor López 
al salir del salón sobre el motivo de haber abandonado 
tan intempestivamente los principios liberales. ¿Qué se 
les figura á VV. que contestó López? Contestó que si 
había dicho aquello del sufragio universal, era porque 
ignoraba que el pueblo estuviese tan adelantado. 

Este es el escelentísimo señor D. Joaquín María 
López. 

Y nosotros preguntamos, ¿es esta contestación dig
na, no diremos de un gefe, sino de un hombre de par
tido? ¿Necesita el orador saber cómo piensa el público 
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que le oye para emitir sus opiniones? ¿Podia el señor 
López dudar que la mayoría de los que le escuchabas 
eran liberales ? Y cuando estuviera convencido de lo 
contrario ¿no era mas digno, no era mas noble, no era 
mas laudable defender con valor sus opiniones ? Pero el 
señor López solo quiere bailar al son que le tocan, asi 
como Mirabeau recobraba mas energía y mas valor cuan
to mas formidable era la oposición de sus oyentes. Hé 
aquí la diferencia del orador de la revolución francesa al 
orador de los pronunciamientos de España. Mirabeau 
quería hacer prevalecer á todo trance sus principios; 
quería, como dijo en una sesión, salir de la tribuna 
vencedor ó muerto, en tanto que el señor López no so
licita mas que aplausos, y se le da muy poco no salir 
vencedor de la tribuna con tal de salir aplaudido. Este 
es López. 

Pero todos estos rasgos de valor cívico eran de espe
rar en un hombre que ha escrito en su folleto, refiriendo 
la guerra que en su nombre se hizo á Espartero, «Yo me 
hallaba tomando los baños de Archena, desde cuyo punto, 
á través de mil obstáculos y peligros, me vine á la corte, 
donde tuve que permanecer oculto hasta la entrada del 
ejército y del ministro universal. » 

¡Oculto! ¡ qué vergüenza ! ¡O estabas ó no conforme 
eon la revolución, amigo López! Sino lo estabas, debiste 
dar un manifiesto al público diciendo que se abusaba de 
tu nombre para producir en España un trastorno que no 
podía merecer tu aprobación. Si estabas conforme con la 
revolución debiste correr, volar á infundir ánimo á tus 
amigos, á pelear hasta morir al lado de los que querían 
salvar á España invocando tu nombre. Pero no , era mas 
agradable esperar la resolución del problema debajo de la 
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cama. ¿Y eres tú el que en las cortes y en tu folleto te 
has comparado con Dan ton , con el hombre que iba á la 
guillotina con tanta frescura como tú á paseo ? Desengá
ñate, López, tienes muy poco de Danton, y si tienes algo 
es tan poco que parece que no tienes nada. Tienes talen
to, y serias un gran orador revolucionario si las revolucio
nes no fueran peligrosas; es decir, que serias buen guer
rero en tiempo de paz. 

¡ Cosa estraña ! No hace todavía tres años que ata
cábamos al señor López en otra publicación política, y 
este ataque era generalmente reprobado por los progresis
tas , que veían en López la personificación de la espa
ñola libertad. Nosotros le hemos seguido la pista mucho 
tiempo y hace muchos años que desconfiamos de él, 
como hace muchos años que previmos la apostasía de 
González Brabo.' Pocos dias después de la defensa de 
que hemos hablado se instaló un semi-ateneo progresista 
en la casa contigua, y creo que perteneciente al convento 
de Capuchinos del Prado. Allí se esplicaba la economía po
lítica por el señor Villalta, turronero de los progresistas, 
en tiempo de Sos progresistas y después de los progresistas. 
Se esplicaba literatura por el intolerante demagogo don 
Luis González Brabo, que traia por los cabellos la polí
tica en sus lecciones, para probar enfáticamente que vale 
mas el zapato de un pobre artesano que los blasones y las 
coronas y que todos los pergaminos de la aristocracia, 
al mismo tiempo que en la calle abandonaba la compañía 
de sus mas cares correligionarios para colgarse del brazo 
de un aristócrata. Allí esplicaba derecho político D. Joa
quín María López, cuyas ideas exageradas hacían olvidar 
la memoria de Roberspierre, sentando doctrinas que ha
bía combatido en las cortes y en otros lugares, y entre 
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de Capuchinos decididamente partidario del sufragio uni
versal, manifestación cpie le valió los aplausos que soli
citaba. ¿Qué idea debíamos formar del hombre que no 
tenia creencias fijas, puesto que medía sus inspiraciones 
al compás de las exigencias del público que le escucha
ba 1 La que debíamos formar de González Brabo al con
templar los humos aristocráticos de su democracia. Que 
ni uno ni otro podian ofrecer garantías al partido libe
ral, porque ni uno ni otro tenían instintos liberales arrai
gados por la convicción. Lo repetimos, muchos progre
sistas dudaron de nuestra buena fe cuando combatíamos 
ó mas bien negábamos la buena fe de López y de Brabo; 
pero estos honrados progresistas no tardaron en darnos 
satisfacciones cuando palparon los resultados de la mas 
torpe de las coaliciones. ¡Coalición! palabra inventa
da por el genio del mal para tormento de los hombres 
de bien. Palabra que en 1843 era un sinónimo de tur-
ron, como vamos á probarlo con el libro de los hechos 
en la mano. Pero los misterios de la coalición de 18V3 
merecen por su importancia tratarse con alguna estén? 
sion en el siguiente capítulo. 
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V. 

! 

A mediados de mayo dominaban las ideas progresis
tas ; en fines de julio se miraba preponderante el par
tido moderado.» Asi lo dices, López, y luego preguntas 
si esta transformación fué debida á los individuos que 
formaron el ministerio en el primer período. 

En primer lugar ES FALSO que á mediados de mayo 
dominasen las ideas progresistas , á no ser que entiendas 
por dominar las ideas progresistas el dominar tú y los 
tuyos, es decir, el ser tú ministro y ministros los de tu 
calaña. 

El dominio de los hombres no es el de los principios, 
y puede muy bien suceder que aquellos sean ministros 
sin por esto dominar los principios del partido á que per
tenecen ó suponen pertenecer los ministros. 

Hemos visto dominar muchas veces á los santones 
del partido progresista; al partido progresista no le he
mos visto dominar JAMAS. 

TOMO i . 5 
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Dinos si no cuándo ha dominado. 
Nosotros le hemos visto siempre perseguido, lo mis

mo siendo ministro Juan que siendo ministro Diego; re
corre todas las épocas en que los corifeos progresistas 
se han repantigado en las poltronas, y luego tómate la 
molestia de preguntar á todos los alcaides de España qué 
clase de pájaros han tenido enjaulados. En los registros de 
la casa de Poco Trigo apenas, por lo que se refiere 
á política, encontrarás apellidos mas que de progre
sistas. 

¿De qué color era el ministerio en el período del 
año 1837, el mas fecundo en deportaciones delibérales? 
Si nos dices que las vejaciones que en distintas provin
cias sufrían los ciudadanos no eran obra del gobierno, 
sino de los gefés militares que constituyéndose en ellas 
dictadores en uso de sus facultades omnímodas aten
taban contra la seguridad individual, nosotros te repli-* 
caremos que si el gobierno no tenia la culpa de los ac
tos despóticos dé los gefes de las provincias, la tenia 
de mandar á las provincias gefes que cometiesen actos des
póticos ó al menos de conservarlos en ellas después de 
haber cometido la primera arbitrariedad con lo que, si 
no se les autorizaba, se les daba al menos ocasión para 
cometerla segunda. 

¿Pero qué? ¿acaso no fuiste tú el autor fecundo y 
el encorniador acérrimo de las medidas estraordinarias? 
¿Acaso no se te debe la ley ó decreto, ó como quieras lla
marlo , que concedia facultades á los gefes de las pro
vincias para deportar álos españoles? 

Por supuesto, tú creías de buena fe que esta ley ó 
decreto, ó como quieras llamarlo, obraría solamente con
tra los enemigos de la libertad; tú creias que los gefes 
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de las provincias solo harían uso de sus facultades para 
desbaratar los planes délos conspiradores carlistas; creias 
que á toda deportación precedería la correspondiente 
formación de causa , que ninguna duraría mas de medio 
año, y que nadie seria deportado mas allá de las islas 
adyacentes. 

López, creíste muy mal. Las medidas que en mal 
hora inventaste para reprimir á los enemigos de la liber
tad sirvieron para reprimir á sus amigos; en lugar de 
destruir las maquinaciones de los carlistas, castigaron el 
entusiasmo de los buenos patriotas ; los gefes de las pro
vincias , en obsequio á la brevedad, prescindieron de for
mar causas, y los deportados lo fueron no á las islas ad
yacentes , sino alas ultramarinas, y no por medio año, 
sino por tiempo ilimitado. 

Tú creias otra cosa, tu buena fe fué astutamente 
sorprendida. 

Hombre de la buena fe, hombre de los credos; 
Tus credos y tu buena fe han causado mas desastres 

á la patria y mas infortunios á los inocentes, han costa
do mas sangre á los patriotas y mas lágrimas á las fami
lias , que toda la intolerancia de los partidos y que todo 
el furor de sus corifeos. 

Nosotros no creemos que tú creas, ni tenemos fe en 
tu fe. 

Si tuvieses fe y creencias, tiempo hace que hubie
ras reparado los desaciertos que hacen pesar calamidades 
sin cuento sobre tus pobres hermanos, ó hubieras muerto 
en la demanda, y si tu pequeño corazón es tan poco sus
ceptible de dilatarse que ni basta la desesperación para 
engrandecerlo, ni la ingratitud para reaccionarlo, ni el 
amor propio para infundirle brío, debias, como un hom-
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bre cobarde pero honrado, haber muerto al menos de 
pena, de remordimientos y de vergüenza. 

I Cuántos de los que tuvieron la desgracia de creerte, 
consideraron esta desgracia como un crimen y lo han sa
bido espiar trágicamente! 

¡ Cuántos de los que por seguir tu impulso contribu
yeron á matar el progreso, después de haber visto el mal 
que hicieron sin saberlo, se empeñaron en repararlo y 
borraron con su sangre la nota de infieles á sus antiguas 
banderas! 

¡ Cuántos que hubieran dado su vida para conservar 
la tuya, que te adoraban, que te idolatraban , en la lucha 
fatal que provocaste contra Espartero pelearon á la som
bra de la bandera que tú levantaste, porque creyeron 
que tu bandera era la bandera de la libertad, y después 
cuando conocieron su error , á pesar de que su error era 
obra tuya, obra del amor que te tenían, les llamaste des
organizadores, anarquistas, pillos, sin mas motivo que 
haber levantado el estandarte de la junta central, único 
refugio que quedaba al progreso proscripto! 

Mientras tú , siendo todavía ministro , les insultabas 
desde el seno de las cortes, ellos, verdaderos apóstoles 
de la libertad, heroicos mártires de sus principios, caian 
á centenares envueltos en la metralla y en los cascos de 
las bombas que disparaba el moderantismo, en cuyas ma
nos pusiste tú la mecha destructora. 

Y todos al caer te maldecían, ellos que te habían 
querido tanto 

Otros hubo mas heroicos aun, mas gloriosos, mas 
desprendidos, que fueron bastante cautos para no dejarse 
deslumhrar por el superficial mogate de patriotismo con 
que vidriabas tu ambición, y verdaderamente creyeron 
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leer en el programa funesto que presentaste á Espartero 
el dictamen fiscal que pedia la pena do muerte para el 
partido progresista. E l progreso cayó, y á pesar de que 
ellos no habían contribuido á derribarlo, á pesar de que les 
era lícito , sin correr los compromisos de una lucha des
igual , llorar en silencio los infortunios de la patria y 
decir á los progresistas coligados: «á vosotros toca, si 
queréis en lo sucesivo llevar el nombre de buenos pa
triotas, levantar vuestro partido ya que vosotros lo 
habéis hundido, » á pesar de que no tenían ningún 
error que reparar , ni que purgar ninguna culpa, 
ni que acallar ningún remordimiento, quisieron dar 
su sangre por cordial á su partido moribundo, y los 
unos perecieron en el campo, los otros en el cadalso, y 
los que han sobrevivido á la catástrofe mendigan el pan 
de la proscripción en playas estranjeras, sin que ninguna 
amnistía les abra las puertas de esta patria donde han de
jado los huesos de sus abuelos y no podrán tal vez: dejar 
los suyos.. 

¿ Y tú qué has hecho mientras tanto ? ¿ Qué te debe 
el progreso en sus últimos momentos? ¿Qué pruebas 
has dado de arrepentimiento? j_Ni siquiera te has muer
to de vergüenza! 

¿Y qué menos podías dar que la vida para reparar tus 
grandes desaciertos que á tantos han dado la muerte? 

Responde, ¿qué has hecho mientras por tu culpa la 
sangre liberal ha corrido á torrentes ? 

Has hecho un manifiesto, una esposicíon razonada. 
¡ Digno presente que te consagra á tí mismo tu espíri

tu egoísta! 
No es esto lo que el pueblo te pide y tiene derecho 

á exigir de t í ; el pueblo no te pide que te escuses sino 
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que le salves, ni desea que aligeres tu conciencia sino que 
aligeres sus penas. Solo aligerando estas puedes alige
rar aquella. 

¡Peregrina idéala del médico que después de haber 
desconocido el mal ó no haber acertado el remedio, 
se empeña en manifestar la escelencia de su plan cura
tivo al moribundo que está dando las ultimas boqueadas! 

I Peregrina idea la tuya que después de haber causado 
tanto mal te empeñas todavía en decir qne has obrado 
muy bien! 

Déjate de manifiestos , López, porque peor es "me-
neallo. 

IY tanto como es peor! se necesita la paciencia de un 
santo, que sobre ser santo sea alemán y relojero , para 
no llenarse de ira al ver que no contento con quererte 
justificar, lo que es algo mas difícil que encontrar la cua
dratura del círculo , tienes aun la osadía , la desfachatez, 
el cinismo de retar á tus mismas víctimas, esclamando 
con todo el orgullo , con toda la seguridad del que tiene 
razón: El que se crea sin falta, que arroje la primera 
piedra. 

j Miserable! 
Póngante mañana á la vergüenza en medio de una 

plaza pública , y la verás en un momento desempedrada. 
Verás centenares de familias, cubiertas de luto, dispu

tarse las piedras de la plaza con mas afán que si fuesen 
diamantes caídos de la corona de una emperatriz. 

Y se las disputarán para arrojártelas, y creerán cum
plir con esto con un deber de conciencia. 

Porque, ya lo hemos dicho en el epígrafe con que 
encabezamos este libro, todo parisiense debe á su paso 
arrojar una piedra á Perrinet-Leclerq; todo español al 
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conde D. Julián; todo cristiano á Judas, y todo hombre á 
Satanás. 

Pero esto seria una injusticia ¿ no es verdad? seria 
un atropellamiento inicuo , la mayor de las injusticias , el 
mayor de los atropellamientos. 

Porque tú no tienes la culpa de nada de lo que está 
pasando, tú no tienes la culpa de que los moderados se 
hayan apoderado de la situación; la tienen esclusivamente 
las juntas que se apresuraron á confiárselo todo á ellos, 
dándoles con los cargos militares y civiles una superiori
dad funesta de que tan fácil les fué después abusar. 

¡ Pedradas, pues, á las juntas ! ¡ picaras juntas! 
¿En qué oscuro y solitario rincón te habia obligado el 

miedo á guarecerte de la tempestad que tú mismo provo
caste , que no te fué posible ver lo que las juntas hacían? 
Aunque te cegasen cataratas no podía pasar desaperci
bida por delante de tus ojos la transformación política 
que empezó la España á sufrir desde que se instaló la 
primera junta. Las juntas lo confiaban todo al partido 
moderado ; moderado era de consiguiente el carácter del 
pronunciamento , que sin embargo se verificaba invo
cando tu programa y tu nombre, y tú, que de progresista 
te precias, en lugar de protestar contra una revolución 
anti-progresista, la autorizaste con tu silencio que tan 
obligado estabas á romper. Juntas hubo compuestas no 
ya de retrógrados, sino de absolutistas netos; en todas 
partes los carlistas levantaron la cabeza; en algunas los 
mas ardientes patriotas se vieron apaleados por los ban
didos de Palillos , y en no pocas el poder monacal des
plegó toda su fiereza y llegó a concebir esperanzas de ha
cer retrogradar á los españoles hasta los tiempos de Fe
lipe II. ¡Y tú callabas! ¡ tú dabas un consentimiento tá-
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cito á todos estos escesos! ¡tú permitiste que tu nom
bre se profanase hasta el estremo de servir á los inqui
sidores de voz de alarma y de grito de guerra para atro-
pellar á los liberales de todos los matices! Los periódicos 
llamados ayaeuchos, únicos á la sazón para quienes había 
libertad de imprenta, diariamente denunciaban los abusos 
que los apostólicos estaban cometiendo á la sombra de la 
bandera que tú habías enarbolado,y te rogaban por tu ho
nor que digeses si eras ó no cómplice en los atentados de 
que muchos liberales eran -víctimas, si era aquella la 
decantada reconciliación que tú querías; te rogaban que 
pronunciases una palabra, no mas que una palabra, para 
desengañar á los unos ó á los otros. 

¡Y tú callabas 1 Tal vez escondido, agazapado en un 
sótano, el miedo y el frió te hacían temblar como si te 
hallases en el primer período de una calentura intermi
tente. 

De nuevo los periódicos te rogaban que hablases, y tú 
callando, callando, siempre callando. 

¡López ha muerto! decíamos nosotros: pero no, no 
ha muerto, porque si hubiese muerto sabríamos al me
nos algo do su cadáver. López ha perdido hasta el cadá
ver; se ha evaporado como su patriotismo, se ha der
retido, aniquilado, anulado; ni ha dejado alma para el 
demonio, ni cuerpo páralos gusanos 

Luego pareció, hicimos la scúal de la cruz y canta
mos el resurrexit. 

¡Milagro! ¡milagro! 
Pareció cuando hubo calmado la tempestad como un 

hambriento conejo cuando ha cesado el \iento que no le 
permitía recorrer la llanura. El también estaba hambrien
to , hambriento de aplausos, hambriento de hablar, ham-
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briento de figurar, hambriento de aire, de luz, y sobre 
todo de ministerio. 

Nosotros no le vimos salir de su escondite, donde sin 
duda estaba metido como un muerto en un nicho, como 
un cigarro en un cajón , como una sardina en un barril, 
como un lechino en el seno de una llaga fungosa, pero es 
seguro que salió muy gradualmente , que primero asomó 
la cabeza por la boca del escondrijo como un reptil por la 
hendidura de un murallon , que al menor ruido la \olvia 
dentro y luego la volvia á sacar, que asi estuvo largo 
tiempo encojiendo y estirando el gaznate con toda la elas
ticidad de uno de esos muñecos de cañutillo contenidos 
por un tapón en el hueco de un alfiletero, y que por fin 
cuando hubo perdido todo el miedo , después de mucho 
rato que ya no debia tener ninguno , salió disparado de 
su chirivitil, para ir á cojer el turrón, con tanto ímpetu 
como el líquido empujado por el émbolo de una jeringa. 

j Milagro ! ¡ milagro ! salió sin estar cubierto de pol
vo, ni lleno de telarañas , ni roido de ratones. 

Solo nos pareció que, á consecuencia sin duda del 
emparedamiento á que su pusilanimidad le habia conde
nado, habia disminuido de estatura, se conoce que como 
si hubiese sufrido la compresión de una prensa hidráu
lica , sus ternillas intervertebrales se habían adelgazado 
considerablemente; mas diremos, su cuerpo todo se ha
bia transformado tanto casi como su política; esta se amol
dó á las exijencias de los moderados de que era instru
mento, aquel á las paredes de la guarida en que estaba 
engastado como un caracol en una concha. Y ambos 
amoldamientos (permítannos este vocablo el señor don 
Antonio Alcalá Galiano, el señor don idem Gil y Zarate, 
el señor don Juan Nicasio Gallego y demás célebres de 
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nacieron del miedo. Sí, Joaquinito, el miedo á Esparte
ro te hizo amoldar el cuerpo á los estrechos ámbitos de 
nn escondrijo ; el miedo á Narvaez te hizo amoldar tu 
política á la voluntad imperiosa de los moderados. ¡ Qué 
hombre tan grande para una revolución ! Nosotros, cuan
do se ha hablado de tu elocuencia, siempre hemos dicho 
que eres un Mirabeau menos su valor y su patriotismo; 
contigo y con Zurbano unidos, cojiendo de cada cual lo 
que cada cual tiene bueno, nos atreveríamos á formar 
un Mirabeau. Mas claro : Mirabeau era López con el va
lor y patriotismo de Zurbano ; Mirabeau era Zurbano con 
la elocuencia de López. 

Pero antes de sacarte del escondrijo, queremos dirijir
te algunas preguntas como si todavía estuvieses en él me
tido. ¡López! ¿dónde estás que á nombre tuyo se hace 
una revolueion y tú no pareces ? ¿Eres como Dios ó co
mo el diablo que no se dejan conocer mas que por sus 
obras ? ¡López! ¿dónde estás? ¿No es obra tuya esta re
volución? ¿ Por qué, pues, no te vemos en la revolución? 

No eran solo los ayacuchos , no eran solo los espar-
teristas los que se dirijian estas preguntas. Los progresis
tas coligados preguntaban también: ¿ dónde está López ? 
La marcha de los sucesos les desazonaba sobremanera; 
el giro que desde un principio fué tomando la cuestión 
les puso en alarma ; la alegría de los serviles les hizo es
tremecer; á la llegada de los emigrados concibie
ron muy serios temores; veian las juntas confiarlo 
todo á los moderados, y esto les dio muy mala espina; 
con todo habia empezado ya la lucha y hubiera parecido 
muy mal desertar de las filas en el acto mismo de darse 
la batalla. «Es preciso luchar , luchar y salga lo que sa-
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liere. Si la libertad corriese algún riesgo López nos lo 
advertiría; López tiene talento, López es honrado, es 
virtuoso, sobre todo es liberal, y no consentirá que mue
ra el progreso á manos de los mismos progresistas. Pero, 
la verdad, eso de estar mandando los moderados no deja 
de parecemos muy peligroso; eso nos huele muy mal, 
muy mal pero ¡ qué diablos ! no debemos tener nin
gún cuidado Cuando López no da ningún manifies
to » 

Asi hablaban los progresistas coligados , asi hablaba 
toda la parte de pueblo que tuvo la desgracia de creer
te hombre de bien. Si lo hubieses sido ¿no hubieras des
de luego publicado un manifiesto, dado álos progresistas 
un grito de alerta y protestado contra un pronunciamien
to que mataba el progreso con tu nombre, matándole 
en tu nombre? Una palabra tuya, no mas que una pa
labra, y desde luego hubieras visto á los liberales de 
todos los matices acogerse á la sombra de sus anti-, 
guas banderas, y pelear unidos, y unidos destruirla red 
en que se les envolviese; hubieras visto disiparse co
mo el humo todas las ilusiones de los que soñaban en una 
próxima restauración; hubieras visto millares de apósta
tas sepultarse bajo el polvo de la ignominia y no alcan
zar siquiera para besarla las plantas de este pueblo que 
después vimos ensuciado con el lodo que arrojaban las 
ruedas de los coches del 3 por 100. Tal vez entonces tú 
no hubieras caido ni Espartero tampoco, pero tú y él y 
todos los partidos hubierais recibido una lección subli
me que os hubiera hecho para lo sucesivo mas cautos y 
mejores. Tú hubieras aprendido á no querer unirte ja
más á tus contrarios á espensas de la unión de tu par
tido ; Espartero á no posponer jamás el voto general á 
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la voluntad de una pandilla: los progresistas á no aso
ciarse jamás á los enemigos del progreso para salvar el 
progreso: los ingratos á no arañar la mano que les tien
da un adversario generoso, y los absolutistas á respe
tar el espíritu de una época que no puede consentir los 
repugnantes abusos de los tiempos en que eran trata
dos los hombres como bestias de carga. Una palabra 
tuya, no masque una palabra, era capaz de producir 
todo este maravilloso efecto. 

I Y callaste! ¿por qué callaste? 
Si en el rinconeito en que estabas acurrucado care

cías de papel y tintero, si tan apretado estabas que ni 
siquiera podias respirar , todavía después tuviste tiempo 
y no poco para enmendar tus errores, por mas que di
gas que «al. instalarse el gobierno provisional los hom
bres del partido moderado mandaban la fuerza militar 
en casi todas partes , que ellos obtenían los demás des
tinos , y que los dias mismos en que se reunieron en 
Madrid todos los individuos del gobierno guarnecían la 
capital cerca de 50,030 hombres al mando del general 
Narvaez.» 

50,000. hombres r es verdad , y dices muy bien que 
«este elemento de fuerza no era el mas á propósito para 
inaugurar á un gobierno que debía y, según te esplicas, 
se proponía obrar con completa libertad é independencia.» 
Pera ya que con este elemento no podias obrar como te 
proponías ¿por qué no abandonaste tu puesto? ¿por qué no 
manifestaste á los españoles que tu voluntad se hallaba 
encadenada por una fuerza irresistible, y que tus actos 
llevaban el sello de la violencia? ¡Qué! ¿acaso te falta
ba libertad hasta para decir que no la tenias? En aque
lla época solo una cosa exigían de tí los progresistas, solo 
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exilian de tí que si te faltaba valor y poder para mani
festar desde tu altura el estado de opresión á que te 
veías reducido, descendieses de tu silla, y puesto á sal
vo aunque fuese en un pais estranjero pusieses en evi
dencia el sepulcro que la ingratitud estaba cavando al 
progreso. Esto era mas honroso que presidir un mi
nisterio para servir de pantalla á planes tenebrosos. 
Esto era mas digno que ponerse como una barricada de
lante de los enemigos de tu partido para que estos di
rigiesen impunemente á tu partido tiros de muerte. To
davía era tiempo siendo tú ministro de dar un grito de 
alarma para salvar el progreso. Los 50,000 hombres que 
guarnecían la capital no eran moderados, ó al menos no 
lo eran en su mayor parte. ¿Eran moderados los que 
componían la división de Enna , que se refugió en la ca
pital para evitar un encuentro con los pronunciados? ¿Lo 
eran los que componían la división de Zurbano y Seoane 
tan tristemente sorprendida en Torrejon de Ardoz? ¿Lo 
eran los que componían la división de Prim que aspiraban 
en su mayor número á una libertad mas lata que la con
signada en el código de 37 , y entre los cuales habia ba
tallones enteros que se habian pronunciado á la fuerza, 
arrastrados á pesar suyo por el torrente de la opinión ge
neral fatalmente estraviada? Medita bien esto; hazte car
go al mismo tiempo de que cuando se instaló tu gobierno 
la milicia nacional de Madrid estaba armada y armados 
aun los progresistas de toda la Península, y conocerás tan 
bien como nosotros que te bastaba abrir los labios pa
ra impedir que los moderados se apoderasen de la si
tuación. 

En el mero hecho de dejarte ser ministro, debías co
nocer que no las llevaban todas consigo, que no se habian 
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robustecido lo suficiente, que era precaria su posición 
y que temían que el poder se les escapase. Eras una ne
cesidad transitoria del partido moderado, eras la careta 
de progreso que se puso la situación para no dejarse ver 
con su natural y repugnante fisonomía; á tu sombra se 
hizo fuerte , y cuando lo fué lo suficiente para prescin
dir de t í , prescindió de tí, te arrojó en un rincón como 
se arroja después del baile una careta sudada y rota de 
que nunca mas se trata de hacer uso. Los grandes com
promisos que con los progresistas tenias contraidos hi
cieron sospechar á los moderados que no te prestarías á 
ser instrumento dócil de exigencias que chocaban demâ  
siado abiertamente con los principios y la opinión que 
hasta entonces habías profesado ; los moderados cono
cieron que tú no te querrías manchar con ninguna apos-
tasía de esas que no pueden cohonestarse con pala
bras , de esas que ni siquiera te hubiesen dejado el 
recurso de escribir una esposicion razonada, y aunque 
no consideraron aun oportuno presentarse sin careta en 
el baile político, trataron de ponerse otra mas parecida 
á su rostro natural. Entonces echaron mano de Olózaga, 
del autor de la Constitución de 37, que como profesaba 
opiniones menos democráticas que las tuyas , podia aco
modarse á la política de los moderados y hacerse él mis
mo moderado sin ser tan perceptible su metamorfosis 
personal. Pero fué el caso que Olózaga tenia principios 
fijos, y aunque menos avanzados que los tuyos, era in
capaz de sacrificarlos á los de ningún otro; tenia mas 
brío, mas constancia y mas tenacidad que tú para sos
tenerlos. No le separaba de los moderados una distancia 
tan grande como á tí, pero mas fácil te era á tí atendido 
tu carácter salvar la mucha que te separaba de ellos que 
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á él la que le separaba de ellos aunque mucho mas corta. 
Su política era menos popular que la tuya, pero tam
bién menos elástica; menos brillante, pero mas sólida; 
menos halagüeña, pero mas positiva. Estaba á un tra
vés de dedo de los moderados, y los moderados no pu
dieron hacerle retrogradar este través de dedo. Era co
mo un soldado ingles que deja la mochila en el suelo, 
pone un pié en ella, y no mueve este pié aunque le 
ataquen fuerzas centuplicadas. Llevaba en su conciencia 
la seguridad de que estaba dotado de una inteligencia po
derosa , y esta seguridad le daba orgullo, y este orgullo 
no le permitía ser instrumento de hombres que valían 
menos que él. Los que quisieron hacer de él un instru
mento para acabar de matar al progreso vieron bien pronto 
que no podían manejarlo, que aquel era un instrumento 
que se presentaba siempre de punta á los que querían 
cogerlo, que era una hoja sin puño que lastimaría la 
mano de cualquiera que la esgrimiese. Hay talentos pri
vilegiados que hasta cuando se prestan á servir de ins
trumento manejan al que cree manejarlos, espadas inte
ligentes que arrastran en pos de sí al esgrimidor, y en 
lugar de ser esgrimidas, esgrimen la mano que las em
puña , con lo que la mano se convierte en instrumento 
de la espada. Olozága, en el mero hecho de ponerse en 
frente de los negocios perteneciendo ya la situación á sus 
adversarios, debió consentir en ser instrumento de estos, 
pero lo consintió porque sabia que con la fuerza del ge
nio el instrumento dominaría al artífice. Y asi hubiera 
sido en efecto si para conservarse no hubiese empleado 
un medio de mal género, ó si sus adversarios no hubie
sen empleado un medio de mal género para derribarlo. 
Sus contrarios eran fuertes y él era débil; se encargó de 
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formar y presidir un ministerio sin contar con el apoyo 
de ningún partido , sin contar mas que con la fuerza de 
su poderosa inteligencia y las bien meditadas evolucio
nes de su ingenio. Era débil y sus contrarios fuertes; 
sus primeros conatos se dirigieron á robustecerse á sí 
mismo y á debilitar á sus contrarios. Para conseguir lo 
primero trató de formarse un partido reorganizando el pro
gresista, único de quien podia esperar algún apoyo. Inau
guró su mando con el reconocimiento de todos los grados, 
honores y condecoraciones dados por Espartero mientras 
fué Regente de hecho, es decir, hasta que pasó á bordo 
del Malabar. €on solo este acto se neutralizó sobremanera 
la mala impresión que su antigua conducta misteriosa, 
indefinible habia producido en el ánimo de los progresistas, 
quienes desde luego fundaron en él las esperanzas mas 
halagüeñas. El no quiso tropezar con el inconveniente 
que tú alegas cuando se te echa en cara que no pusiste 
al frente de la fuerza armada gefes progresistas, no quiso 
tener que decir que no los habia El reconocimiento 
de los grados dados por Espartero le permitía echar mano 
de una infinidad de generales que no pertenecían al par
tido moderado, consiguiendo con esto al mismo tiempo 
atraer millares de oficiales beneméritos á la situación 
que trataba de crear. Para debilitar á sus contrarios 
pensó en disolver las cortes, en las cuales tenían su prin
cipal apoyo. 

Dicen los moderados que Olózaga para arrancar de 
la reina el decreto de disolución empicó hasta el desa
cato y la violencia. 

Es posible en Olózaga, arte pelasga et dolo instructi. 
Dice Olózaga, que los palaciegos para derribarle in

ventaron la mas atroz de las calumnias , suponiendo que 



81 
habia llevado el desacato y la violencia hasta el mismo 
trono para conseguir el decreto de disolución. 

Es posible en los palaciegos. 
¿ Quién es capaz de dar la razón á Olózaga ó á los 

palaciegos? Lo cierto es que aquel cayó bajo el peso de 
una acusación que, sin calificarla por nuestra parte, po
día muy bien conducirle del ministerio á la horca. Le 
acusaban hasta las palabras de la misma reina, y él tenia 
que contradecir á esta, lo que por sí solo, en concepto 
de los realistas fanáticos , es un crimen capital, ó tenia 
que parecer como reo de lesa magestad. 

¿Qué hubieras tá hecho en semejante conflicto? Vol
verte al sótano mas que de prisa , aparedarte de nuevo, 
acurrucarte en tu chiribitil como una tortuga en su 
concha. 

Esto mismo querían los moderados que hiciese Olóza
ga , pero Olózaga no lo hizo por lo mismo que conoció 
que los moderados querían que lo hiciese. Cuando todos 
creían que intimidado por la acusación tomaría la posta 
antes de defenderse, sin atreverse á desafiar las miradas 
de sus acusadores, se presentó delante de estos, en el 
seno del congreso de los diputados, y allí solo con
tra todas las sospechas pronunció con la dignidad del 
inocente, sin que por esto aseguremos que lo fuese, uno 
de esos discursos inimitables que forman época en la 
vida de los hombres y hasta en la de las naciones, uno 
de esos discursos en que no se encuentra una sola palabra 
que debiera omitirse, ni falta tampoco ninguna de Jes 
que han de producir el efecto que el orador se propone. 
Una improvisación como aquella, concebida y dada á luz 
á un mismo tiempo, sin haberlo tenido para desarrollarse 
en el cerebro, sin mediar, como dirían los fisiólogos, en

romo i , 6 
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tre la concesión y el parto ningún período de gestación, solo 
se engendra con esta misteriosa precocidad en una cabe
za muy fértil, muy organizadora, que tiene el singular pri
vilegio de abortar en vez de parir; pero de abortar, en 
vez de fetos, bijos ya perfectos, crecidos y formados 
como adultos. Una improvisación como aquella, que á 
pesar de ser improvisación parece que dias y dias se ha 
sujetado al examen mas severo; calculada en todas sus 
partes con menos tiempo del que necesita Mangiamelc, 
no ya para resolver el mas fácil problema, sino para ha
cer la suma de dos números dígitos; acalorada y lógica 
á la vez, matemáticamente medida, pesada rigurosa
mente como las onzas de oro que guarda un avaro en su 
cofre, no parece que haya podido concebirse en medio 
de los mas inminentes peligros personales, con el cora
zón desgarrado y abrumada la imaginación bajo el peso 
de mil ideas de escarnio, de abyección, de atropella-
mientos y cadalsos. ¡Habilidad singular! Olózaga es el 
acusado , y mas bien parece el juez que el reo, se so
brepone á sus acusadores, y mira con la serenidad do 
otro Mirabeau la roca Tarpcya desde el Capitolio. Es-
plica las palabras atribuidas á la reina, sin ofender á la 
reina, y pone de manifiesto los medios odiosos de que 
se valen sus adversarios para inhabilitarle , sin provocar 
demasiado la cólera de estos adversarios, porque sabe 
que al fin y al cabo ellos mismos son los que le han de 
juzgar. Su elocuencia es fuerte, pero él es mas fuerte 
que su elocuencia; dueño siempre de sus espresiones, 
retrata con ellas sus pensamienlos con una fidelidad da
guerrotipia; ninguna sale de su boca sin su permiso, y 
diciendo todo lo que quiere , dice nada mas que lo que 
quiere. Criminal ó inocente, obtuvo un triunfo moral 
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completo; y no es admirable, porque con un discurso 
como el que pronunció se triunfa siempre moralmente. 
Inocente ó criminal, su derrota material fué comple
ta; y es menos admirable todavía , porque no era po
sible mas que la derrota, defendiendo una cuestión en 
que no siendo derrotado el acusado , habían de serlo sus 
jueces. Cayó, porque no podia dejar de caer, pero él 
viendo inevitable su caida no quiso darla como un hom
bre vulgar; buscó en la misma caida su venganza, y fué 
á darla en medio de sus enemigos, como si intentase al 
caer aplastarlos , sepultarlos bajo sus escombros. Y en 
realidad los aplastó , los sepultó, llevándose en pos de sí 
en su caida toda la fuerza moral, todo el crédito de los 
que le derribaron. La caida de Olózaga hirió de muerte al 
partido moderado: desde entonces este partido pretende 
en vano sostenerse con todo su esclusivismo, sin mas 
apoyo que el de las bayonetas; su existencia puramente 
militar es efímera, y solo enérgica en apariencia; la 
conciencia del pueblo rechaza su sistema, y para rejuve
necerse, para prolongar su vida tiene necesidad de una 
grande transfusión de sangre progresista en sus venas. 
O el partido moderado en masa sucumbirá envuelto en 
el anatema esterminador fulminado por el absolutismo 
contra los hombres del progreso, ó á la fracción mode
rada militar sucederá la fracción moderada legal, á los 
moderados de la fuerza física, los moderados de los me
dios morales. Una vez estos hayan sucedido á aquellos, 
cada partido levantará de nuevo su bandera y la tremo
lará valerosamente lo mismo en el campo electoral 
que en el periodístico; porque fuerza es conocerlo, nin
gún partido ha renunciado aun al triunfo, ninguno se 
dá por vencido, ni tampoco ninguno ha derrotado tan 



completamente á sus adversarios que haya podido co
gerles las banderas. Cada partido tiene la suya; ninguna 
está en Atocha. Todas, sin embargo, están hechas giro
nes , y la moderada y progresista legales desaparecerán 
del asta áimpulsos de un huracán absolutista, si la una 
no se remienda con los girones de la otra , y ambas á dos 
no forman una sola, á cuya sombra puedan acogerse 
los hombres de ley de todos los matices que reconozcan 
el principio de la soberanía nacional. 

Lacaida de Olózaga fué magestuosa, estruendosa, 
sublime, «orno la de una torre gigantesca que mientras 
están minando y barrenando sus cimientos, pierde el 
equilibrio, se ladea toda entera, y se desploma sobre los 
operarios que la socavan sin darles tiempo de ponerse á 
salvo. 

¡Qué diferencia de su caida á la tuya! 
Tú caíste como un toro cobarde y flojo, que sin hrio 

para tomar una pica, después de haber tenido miedo 
hasta de las capas , sucumbe fatigado por los perros en-
r e los silbidos de la muchedumbre. 

Olózaga , como un gladiador romano, al caer herido 
mortalmente se esforzó todavía en clavar la espada en el 
pecho de su adversario, y un pueblo lleno de entusias
mo arrulló con aplausos el adormecimiento de su ago
nía y el primer sueño de su muerte. 

Tú subiste al poder rodeado de popularidad y presti
gio , y caíste cubierto de descrédilo. 

A Olózaga no le acompañaba ninguna simpatía cuando 
subió al poder. Su sagacidad y ambición , su política mis
teriosa , secreta, poco espans'rva, daban miedo á todos 
los partidos. Su salve al país y á la reina sonaba en to
dos los oidos como una triste campanada que anunciaba 



los funerales del progreso. Subió al poder sin crédito, y 
su caída le rehabilitó, le dio un concepto que solo cayen
do podia reconquistarlo. 

¡ Y qué diferencia de su modo de ser ministro á tu 
modo de ser ministro ! 

Olózaga cuando es ministro , es ministro , es mas que 
ministro; cuando preside algún ministerio hace algo mas 
que presidirlo, lo dirige, le impone su voluntad, lo subor
dina. El mismo mecanismo, los mismos medios de ac
ción emplea á la cabeza de un gobierno que á la cabeza 
de un partido ; mata con la suya las voluntades de los 
qué han consentido en dejarse organizar por él, y lo 
primero que les manda es que nadie mande. Para man
dar, él solo y siempre solo. Aunque no reúna mas que 
cuatro subditos, estos le bastan para formarse una mo
narquía absoluta. Todo menos obedecer las órdenes de 
nadie ; prefiere no mandar á mil á tener que obedecer á 
uno. O el primero ó nada; y sobre todo, si es sobera
no en cualquier círculo de hombres que reúna para sus 
íines , que nadie participe de su soberanía. Robustece á 
los suyos todo lo que puede , pero siempre con cuidado 
de reservarse para sí un grado mas de fuerza de la que 
comunica á los demás. No da importancia á la populari
dad mas que para ciertos casos precisos en que se vale 
de ella como de un instrumento que lo suelta sin repug
nancia cuando no lo necesita;. prefiere el temor del pue
blo al amor del pueblo, mas quiere que le besen la mano 
que la cara. Es el pedagogo de todos los que le rodean, 
un padre provincial político, el único completo que ha 
engendrado nuestra pobre revolución. Se diferencia de tí 
muy principalmente en que tú por tí solo no tienes nin
guna fuerza, y él tiene por sí solo toda la de su partí-
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do. Se apodera de la acción de todos sus soldados, y des
pués la reparte como por favor entro los mismos á quie
nes se la ha quitado. De este modo parece que dá fuer
za á aquellos de quienes la recibe, y no hace mas que 
devolvérsela á menudo muy escatimada. 

Tú aspiras á una situación que te eleve al ministerio 
á impulsos de la popularidad; él á un ministerio que le 
haga dueño de la situación á impulsos de su genio. 

Lo que para tí es el medio, para él es el objeto, y 
vice—versa. 

Por esto nunca ha querido ser ministro, habiendo 
va una situación creada que le impusiese el deber de obe-
decerla. 

El no sabe obedecer ni á las situaciones. 
Cuando se encargó de la formación de un ministerio, 

la situación no pertenecía á nadie, ó por mejor decir, 
no habia ninguna situación política conocida, y con al
gunos dias mas que hubiese sido ministro, hubiera crea
do una sui géneris que tal vez no hubiera sido moderada, 
tal vez tampoco progresista, pero progresista ó moderada 
hubiera sido una situación que podia llamarse Olózaga, 
creada por él, sostenida por él y esplotada por él. 

Tú, siempre hambriento de aplausos, amigo siem
pre de esterioridades, preferirias parecer ministro sin ser-
lo a ser ministro sin parecerlo. 

Olózaga, al contrario , á nadie presta su nombre , co
mo tú se lo prestaste á los moderados , para que se lle
ven á cabo designios que no son los suyos. 

Tú , cuantas veces has sido ministro , no has hecho 
otra cosa que encubrir con tu popularidad la ambición 
de hombres desacreditados que han gobernado de hecho 
dejándote las apariencias que saben son de tu gusto. 
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Olózaga, con tal que pueda mover la máquina del 

Estado, no le importa obrar como un resorte oculto, 
inasequible á todas las miradas ; no le importa ser como 
la vida que se hace sentir sin dejarse ver; su sistema es 
de acción, y en lugar de esplicar sus teorías tiende siem
pre á reducirlas á la práctica. 

El quisiera tener la fuerza del huracán, y tú te con
tentarías con producir su estrépito. 

El es el rayo que mata; tú el relámpago que brilla. 
El trata de derribar ; tú de sostenerte. 
E l mira siempre hacia arriba, y examina los medios 

de que ha de valerse para hacer bajar á los que están 
mas altos que él. 

Tú miras siempre hacia abajo, y te contentas con 
impedir que suban los que están mas bajos que tú. 

Tú tratas de permanecer en tu puesto; él de ocu
par otro mas alto. 

Tú no quieres rivales; él no quiere gefes. 
El es siempre superior á su categoría, sea esta la 

que quiera ; tú siempre inferior á la tuya menos cuando 
eres simple diputado. 

Olózaga , siendo simple diputado, no sienta plaza de 
soldado en ninguna de las fracciones en que se divide el 
congreso; permanece en un rincón de banco solo con su 
sistema, con su ambición , con su genio , y bien pronto 
se encuentra capitán de una partida que le obedece sin 
reconocerlo. 

Siendo gefe de fracción puede decirse que es minis
tro, siendo ministro es rey. 

Tú simple diputado, eres un escelente diputado , y 
tu nombre hubiera pasado á la posteridad brillante y sin 
mancha, si nunca hubieses querido ser otra cosa. Tus 



facultades no te permitían mas; ellas han puesto un lin
de á tu ambición, mas allá del cual solo podias encon
trar lo que has encontrado, desengaños, descrédito, rui
na y una prueba tras otra de tu insuficiencia, de tu 
falta de acción y de la veleidad de tu carácter. Diputado; 
de ah/ no podias pasar. Luego que te haces gefe de una 
fracción te debilitas en lugar de robustecerte. Los mis
mos que acaudillas te imponen su voluntad , cuando tú 
debieras imponerles la tuya. Eres como un oficial déla 
fuerza ciudadana , que hace la vista gorda álos actos de 
insubordinación de los milicianos temiendo indisponerse 
con ellos , no ser reelegido y perder la charretera. 

Siendo ministro, te encuentras con alguna cosa que 
te domina, con una fuerza que té hace marchar como 
el vapor á un buque. ¿Pero esto qué importa? ¿qué 
importa que seas instrumento inerte de uno que no sea 
ministro, con tal que te llamen ministro y que seas tú 
el que parezca ministro? ¿No llevan tu firma las cir
culares? ¿ñola llevan las reales órdenes? ¿no la llevan 
los reales decretos ? ¿ No te dá todo el mundo el trata
miento de escelencia ? ¿ no te se quitan el sombrero los 
porteros? Y , sobre todo , si entras en el salón de Orien
te ¿ no se ponen de pié algunos diputados y no oyes los 
chichisveos de las bellas que hacen de tí el centro co
mún de todas sus miradas y dicen: «aquel es López, el 
ministro López, el escelenlísimo señor don Joaquín Ma
ría López, natural deYillena?» 

Lo repetimos , siempre hambriento de aplausos, ami
go siempre de esterioridades, prefieres parecer ministro 
sin serlo á ser ministro sin parecerlo. 

Eres un Martínez de la Rosa con un poco mas de 
originalidad , un poco mas de memoria , un poco mas de 
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escrúpulos y un poco mas de talento. Siendo diputado, 
tomas parte en todas las cuestiones ruidosas para hacer 
ruidoso tu nombre, y no tanto te escita á hablar el inte
rés del asunto como la necesidad que tienes de que te 
vean , de que te oigan , -de que te aplaudan. Antes de 
despegar los labios recorres con ávidas miradas las tri
bunas públicas; parece que antes de hablar preguntas 
con los ojos á los espectadores sí serás aplaudido, pare
ce que mendigas los aplausos , y estos te gustan muy 
particularmente si los debes al bello sexo. Cuando ves 
entre tus oyentes agitarse muchos abanicos , cuando ves 
muchas hijas de Eva de encantadora fisonomía, enton
ces te embriagas de placer , te entusiasmas , te electri
zas; de lo que menos te acuerdas es de la importancia de 
la cuestión que se ventila; hablas con la boca, con los ojos, 
con los brazos, con todas las partes de tu cuerpo; procu
ras diestramente por medio de comparaciones ó alusio
nes ingeniosas echar un requiebro á las hermosas que te 
están escuchando, y tienes mucho cuidado en redon
dear el último período de cada cláusula , lo que consi
gues con envidiable facilidad , porque sabes que el úl
timo período es precisamente el que ha de arrancar los 
aplausos. Los últimos períodos de todas las cláusulas 
que componen tus arengas, envuelven un pensamiento 
algunas veces trivial, pero siempre bello, inoportuno 
algunas veces, pero siempre deslumbrador. Buscas aplau
sos, y nadie como tú sabe obtenerlos. Con frecuencia 
tienen tus discursos una dialéctica severa, aunque es
ta circunstancia se la niegan muchos de los mismos que 
no aciertan á contestarlos , y la prueba de que no care
ces de lógica es que tus réplicas son en general mas fe
lices que tus arengas, logrando con ellas acabar siempre 
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por tener razón. Tampoco carecen tus discursos de la 
energía de la elocuencia revolucionaria, de esta elocuen
cia que galvaniza alas masas populares, de esta elocuen
cia al aire libre con que un Dcsmoulíns hizo en un mo
mento soltar todas las hojas á los árboles del jardín de 
las Tullcrías, y con que un O'Connell agrupa á su re
dedor la Irlanda entera que le escucha como á su Me
sías. El pueblo , puro como un niño , ama siempre todo 
lo bello ; entusiasta como un niño, se exalta con los 
discursos cubiertos de flores, y le gusta que le hablen con 
imágenes; prefiere las metáforas, con tal que sean muy cla
ras, á la esplicacion de las cosas por sus rigurosos nombres. 
Jesucristo y los apóstoles se insinuaban al pueblo con pa
rábolas. Pero esta elocuencia, sencilla y figurada á la vez, 
á la vez clara y sublime, es la elocuencia de la fe, la elo
cuencia de los apóstoles y de los mártires, y á pesar de que 
es menos propia de la tribuna que de las plazas, tú con 
ella obtendrías menos triunfos en las plazas que en la tri
buna. Porque para hablar al pueblo no solo se necesita 
una figura dulce é imponente al mismo tiempo, no solo se 
necesita una voz que al mismo tiempo que armoniosa sea 
retumbante como una aria de Bethoven formada de true
nos ó como un coro de Bellini cantado por leones ; se 
necesita ademas que el que habla tenga entre los que le 
oyen concepto de valiente, y sí es posible fama de profe
ta , que el pueblo crea que el que le arenga no puede 
equivocarse en sus vaticinios, y que le considere capaz 
de arrostrar con serenidad en apoyo de sus principios el 
potro y la muerte. Quiere hombres que como el rayo 
acudan y brillen donde está la tempestad, hombres que 
no se pongan como las gallinas á salvo del temporal ape
nas sopla el primer viento de lluvia, sino que como el 
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alción y el pampero mojen su imperturbable cabeza en 
la espuma de las olas embravecidas. 

Tú te has equivocado en todos los cálculos que has 
hecho sobre el porvenir. El pueblo está ya cansado de 
ser víctima de tus errores , y no puedes ya presentarte 
delante de él con el mágico ascendiente de un profeta. 
Si le hablases no te escucharía, no te creería aunque 
le dijeres la verdad. 

Enarbolas una bandera ; el pueblo se acoge á su som
bra con entusiasmo, seguro de que tú te colocarás á su 
cabeza. Pero llega la hora del peligro y desapareces; el 
pueblo te busca y no te encuentra, jamás te encuentra 
entre los torbellinos de la revolución que tú mismo has 
provocado, jamás entre el humo de la pólvora que que
man los combatientes, jamás entre las nubes de polvo 
que levanta la metralla. Sin embargo, antes del choque 
habias hablado con la fe de un apóstol y con el desprendi
miento de un mártir, pero luego que llega el caso de pro
bar como un Ducantí ó como un Manuel tu valer cívi
co , sientes que tu valor cívico se ha disuelto en pala
bras, y no te encuentras siquiera el corazón. Te falta 
valor, te sobra miedo, y el pueblo lo conoce, y por esto 
ningún eco hallaría en él tu elocuencia revolucionaria. 
Con todo es indudable que la posees esta elocuencia, 
pero te sirve de tan poco como el dinero que se encuen
tra en el bolsillo un náufrago arrojado por la tempestad 
á una isla desierta. 

Tan pronto atribuyes los males de la patria al espí
ritu de las juntas , como á la buena fe de los progre
sistas , como á la mala fe de los moderados. ¿ No seria 
mas lógico atribuirlos á tu falta de valor, ya que no 
á otros motivos menos honrosos? ¿Si hubieses tenido 



valor hubieran hecho las juntas su santísima voluntad? 
¿Si hubieses tenido valor, no hubieses quitado la ven
da que cegaba á los de tu partido, y luego no te hubieses 
puesto á su frente para destruir las maquinaciones in
ventadas por la mala fe de los moderados para sobre
ponerse á los progresistas? ¿Hiciste algo cuando era oca
sión de hacer algo? No: porque tuviste miedo , ¿acaso 
viste levantadas sobre tu cabeza las espadas de unos hom
bres á quienes tu misma cobardía daba aliento? Mirabeau, 
que interrumpido por los clamores de la izquierda dijo á 
los terribles convencionales que mas adelante formaron 
la mon taña: a Callen los treinta,» hubiera dicho á estos 
hombres « abajo estas espadas » y asi como los treinta se 
callaron, toda espada se hubiera vuelto á la vaina. Pero tú 
no tienes valor para tanto, y no es culpa tuya; no nos 
quejamos de que te faltase valor, sino de que te empe
ñases en ocupar un puesto que lo reclamaba muy grande. 

Nada decimos de un cobarde que evita el peligro, 
pero silbamos al cobarde que huye del peligro que él mis
mo ha provocado. A nadie se le silba por tener miedo á 
los toros , mientras no se haga torero. 

Pero tú te colocaste, porque quisiste, en un puesto 
que quería mucha audacia y no la tuviste. Y lo peor 
es que no quieras confesar que no la tuviste. Esto es 
hasta ridículo. Te empeñas en que no se achaque la der
rota de tu partido ni á tu falta de valor, ni á tu falta 
de cálculo, como si fuese posible, no achancándola a 
una de estas dos cosas, poder encontrar la causa de esta 
derrota en otra parte que en tu mala fe. Si no quieres 
(pie te tengan por hombre de mala fe, ¿porqué no dices 
claramente que has tenido miedo ó que te has engañado? 
¿Qué padecería con esto tu reputación si al cabo nin-



93 
cuna tienes de valiente ni de previsor? Después de lo que 
hemos visto, de lo que hemos tocado, y de lo que to
davía estamos viendo y tocando , bien podrías darte por 
satisfecho con que tus compatriotas te tuviesen por hom
bre de bien. Ciertamente , á obtener este resultado creí
mos que se dirigía esclusivamente tu esposicion razona
da cuando tuvimos noticia de que la habías dado á luz. 
Pero vimos al leerla que nos habíamos engañado de me
dio á medio. Pensábamos que dirias en ella: hice esto 
pensando que sucedería esto, y en lugar de esto ha suce
dido estotro ; ó bien que dirias quería hacer esto para 
que sucediese esto , pero no pude hacer esto porque me 
obligaron á hacer estotro. 

Pero nada , ninguna confesión íranca , ninguna que 
arguya en tí falta de resolución ó de tino. 

¡ Vanidad 1 ¡ siempre vanidad ! Hablas como si hubie
ses obrado bien , como si le hubieses portado con valor, 
con acierto, con dignidad, como si ninguna de las cala
midades de tu partido pesase sobre tu conciencia. ¿ Si 
querrás que te vuelvan á hacer ministro por lo bien que 
lo has hecho? ¡Oh! sí, lo has hecho bien, muy bien. 
Progresistas, tenedlo presente; si mañana volvéis á orga
nizar vuestro grande ejército, sea vuestro general en 
gefe el escelentísimo señor don Joaquín María López. Su 
valor y su previsión son la mejor garantía de vuestro 
triunfo. 

S í , López, lo has hecho admirablemente. ¡ Bravo! 
¡bravísimo! j que se repita ! Lo has hecho admirable
mente , al menos tú afectas creerlo asi. De otro modo 
i cómo haldas de atreverte á terminar tu esposicion ra
zonada con un capítulo en que la echas de maestro, y 
bahías del porvenir de España como si tú alguna vez bu 
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biescs sabido leer en el porvenir, y hasta señalas el me
dio de vencer la actual situación, sin duda para tener el 
gusto de destruir cualquiera otra que se cree. ¿ No co
noces que estás harto desvirtuado para dar lecciones? 
¿ Quién ha de tomarlas de tí? ¿No ves que eres un cate
drático sin discípulos , y que como político estás ya en el 
hospital de inválidos ? En el estado en que te encuen
tras ¿ qué cosa mas justa que darte de baja ó que pedir 
jubilación? Pídela, y te prometemos para hacértela ob
tener nuestro pobre influjo. 

¡ La actual situación! Lo que quisieran los de tu par
tido es que no hubieses contribuido á crearla ; para ven
cerla no necesitan tus consejos , aunque en obsequio á 
la verdad debemos decir que no nos parecen malos. Tal 
vez por esta razón sentimos que los hayas dado : es tan
to tu descrédito que basta que procedan de tí para que el 
pueblo los rechace. 

No queremos decirte todo lo que decirte podríamos, 
mas no te figures por esto que te hayamos ya dicho todo 
lo que queremos decirte. ¡ Quiá! Todavía te consagrare
mos algún otro capítulo; aun falta que te demos un par 
de vueltas para que el público te vea tal como eres, de 
frente y de perfil, para que no pase un chiquillo por tu 
lado que no pueda decir « ¡ ese es López, ese es el pro-
gramista de mayo ! » 

Pero no temas ; hemos sido contigo indulgentes y 
continuaremos siéndolo; nos reservamos para otros la 
mayor dosis de bilis. No tomes nuestra generosidad por 
un sarcasmo después de las muchas pruebas que de ella 
tenemos dadas en este y en los precedentes capítulos. 
Para no atribuir á mala fe los funestos resultados de tu 
política, hemos siempre procurado encontrar la causa do 
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nuestras desgracias en tu falta de valor y en tus errores 
de cálculo. Por desgracia tu miedo y tu impericia no han 
sido suficientes para esplicar todas las anomalías de tu 
conducta, y á pesar nuestro alguna que otra vez liemos 
tenido que poner á descubierto tu mala fe, sin la cual a l 
gunos de tus actos carecen de esplicacion. Por lo demás 
hemos tomado la pluma mas bien para disculparte que 
para hacerte cargos: estos se han desprendido tan lógi
camente de tu comportamiento que no hemos podido evi
tarlos por mas que lo hemos procurado. ¿Quién es ca
paz de destruir la lójica de los hechos ? Dios sabe el afán 
con que hemos recorrido , examinado , hasta interpretado 
una tras otra todas las líneas de tu esposicion para enten
derlas en un sentido que pudiera servirte de escusa. Si 
tú supieses cuanto nos ha hecho sudar esta análisis, com
prenderías en toda su estension nuestra generosidad inau
dita, y nos darías las gracias. ¡Oh! sí ; Villergas y el 
Jesuíta serian á no dudarlo los dos nombres mas caros á 
tu corazón 

Con tu esposicion razonada te has privado de la mayor 
parte de medios de defensa que teníamos aprestados en 
nuestro arsenal literario. Nadie, nadie como tú posee el 
don de errar en un grado tan superlativo. Creíamos que 
después de tus desaciertos de mayo serias en lo sucesivo 
mas cauto y prevenido. ¡Error! ¡ error! Te faltaba una 
esposicion razonada para colmar tu descrédito. Tienes en 
tí mismo un enemigo mas fuerte que tú , que te arrastra 
de precipicio en precipicio y que no te abandonará hasta 
que se haya consumado tu perdición. Estás reñido contigo 
mismo como si fueses el mas misántropo de los suicidas. 
Cosas dices que casi nos hacen creer que tu imajinacion 
está enferma ; las borrascas de tu vida política , tu per-



96 
manencia en el sótano, el retiro, la soledad á que te ha 
condenado el miedo que tienes de contraer con algún al
caide relaciones mas íntimas de las que te convienen y 
quisieras, han debilitado sin duda tu razón y ¡ ay de tí si 
no te distraes ! ¡ay de tí si no te sangras 1 ¡ ay de tí si 
no tomas baños de agua fria 1 

Refréscate , López , refréscate. 
Tu esposicion nos ofrece innumerables datos para 

probar que cuando la escribiste no estabas en tu juicio. 
En el capítulo iv, sobre todo cuando te ocupas déla mar
cha que siguió el gobierno provisional, parece que tratas de 
hacer méritos para que se te admita en una casa de ora
tes sin certificación de facultativos. Supones que el pais 
clamaba por el programa de mayo á fines de julio, sin con
siderar la diversidad de los tiempos y de las cosas, sin 
reparar en que el partido favorecido que antes mereciera 
un sentimiento generoso , pudiera inspirar ya entonces 
un fundado temor para en adelante, y añades «que esto 
era dejarse llevar de una ilusoria confianza que se espo-
nia á pagar con una realidad dolorosa que solo le dejará 
un desengaño amargo y un arrepentimiento tardío.» 

¡ Magnífico 1 
« Pero esto, prosigues, solo tocaba calcularlo al pais, 

y si hubo error, estuvo en él y no en otra parte » 
¡Alto! ya has hablado tú , ahora nos toca á nosotros. 
¿El pais afines de julio clamaba por el programa de 

mayo? ¿ Lo dices de veras? ¿Cuando lo dices , dices lo 
que sientes? Imposible. Sin duda al escribir tu esposi
cion no tuviste presente que te estabas ocupando de su
cesos contemporáneos , de cosas que pasaron ayer , <te 
hechos que en cada español tienen un testigo y que per
manecen escritos en la memoria de todos. 
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• Pues qué ? ¿ Hay quien no sepa que los libres bar

celoneses , los mismos á quienes principalmente debió Es
partero su caida y tutu elevación, mandaroná esta corte 
algunos delegados que te manifestaron los recelos del 
pueblo y la resolución de levantar una bandera, á cuya 
sombra peleasen los progresistas para impedir que sus 
adversarios se apoderasen de la situación? ¿Clamaban 
por el programa de mayo los centralistas insurrecciona
dos en Barcelona? Dirás que Barcelona no es la nación, 
que los gritos de junta central no hallaron eco en el res
to de la Península, y que por esto la insurrección murió 
apagada por los fuegos de la ciudadela y Monjuí dentro 
de los muros de la capital del Principado. A esto res
ponderemos que la voluntad de los progresistas se halla
ba ya á la sazón encadenada, y que no pudo en julio ma
nifestarse tan abiertamente como en mayo ; que á pesar 
de esto el grito salvador de los centralistas resonó hasta 
las márgenes del Ebro, y que hasta el cabo de Finisterre 
llegaron algunas chispas de la insurrección catalana ; Za
ragoza se pronunció á la voz de junta central, y lo mis
mo León y lo mismo Lugo, y este pronunciamiento hu
biera sido mas grande que el de mayo , si tú y otros co
rifeos progresistas le hubieseis dado como al de mayo 
todo el apoyo que reclamaba la victoria. ¡ Y dices que el 
error estuvo en el pais 1 ¡ Y dices que estuvo en él para 
no decir que estuvo en tí, para echarla de profeta, para 
manifestar que tú ya habías previsto lo que está sucedien
do , y que sino lo evitaste fué por querer acatar dema
siado á fuer de buen constitucional la voluntad de los 
Ipueblos 1 ¡ Esto es lo que se llama irritar con sarcasmos 
a desesperación de las víctimas 1 No , el error no fué del 
país, cuya voz tú y los demás corifeos del partido progre-
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sista procurasteis ahogar con todos los medios de que po
díais disponer. El error fué tuyo y demás corifeos que 
entonces teníais turrón y no queríais esponcros á perder
lo en un nuevo pronunciamiento. Por lo demás, demasia
do sabíais todos que el progreso se hundía; en esto no os 
equivocasteis, pero os equivocasteis creyendo que con 
vuestro partido no os hundiríais vosotros. 

Mas sabedlo; vuestro partido se ha hundido y vos
otros con él; pero no penséis en levantaros cuando él se 
levante. El solevantará del cieno, no sabemos cómo ni 
cuando, pero se levantará. ¿Qué será entonces de los após
tatas, sinbanderaáqué acojerse, sin partido áqué aullar
se, despreciados de todos, escupidos de todos? ¿ Qué rep
til asomará la cabeza sin que la clava popular la despa
churre ? ¿ Se dejará el pueblo engañar otra vez por los 
mismos que tantas veces le han engañado? No, porque 
se los habremos presentado todos en camisa, todos con 
señales tan características que hasta á oscuras podrá re
conocerlos. 

Con respecto á tí, López, repetimos lo dicho ; cuan
do salgas de nuestras manos, saldrás con tantas ronchas y 
cicatrices que por ellas te han de conocer hasta los mu
chachos déla escuela, y por tu lado no ha de pasar cris
tiano ni moro que no diga : « Este es López, este es el 
programistademayo. » 



' 

JUNTA CENTRAL 

vi. 

QÜI te quiero ver escopeta; aunque aquí es donde me
nos necesito los auxilios del arte para cazar al gazapo 
tribuno, porque la puntería está hecha y no puede fallar 
el tiro; y digo que no puede fallar la puntería, no solo 
porque el Jesuíta y yo hemos echado la visual, sino 
porque esta ha sido rectificada por el ojo perspicaz 
y matemático de la opinión pública, de esa opinión 
que nunca se alucina, que nunca se engaña, que 
nunca yerra, que nunca miente; y si de esta sales con 
bien, amigo López, no será porque al cazador le falta el 
tino ó el pulso, sino por algún detrimento de la munición. 
Pero i cá ! i que si quiereslü Está todo previsto, se han 
tomado todas las medidas , todas las precauciones; he-
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mos examinado la pólvora y os escelcntc y está refinada 
ademas; hemos escojido los perdigones mas á propósito 
para herirte á una distancia regular, perdigones gordos 
como grajea de confitería, perdigones mayúsculos , que 
son un poco mas grandes que los perdigones comunes, 
y un poco mas chicos que las postas; en fin, hemos to
mado lo que los cazadores llaman perdigones loberos, 
porque sirven para matar lobos, y con ellos vamos áha
certe una descarga á quema-ropa , que es lo mismo que 
si dijéramos á boca de jarro, hasta que te matemos po
líticamente á riesgo de que el público nos llame después 
Mata-lobos. 

Una vez que maté un lobo 
me pusieron mata-lobos; 
una vez que maté un cuervo 
me pusieron mata-cuervos; 
una vez que maté un gato 
me pusieron mala-gatos, 
y una vez que maté un perro 
me pusieron mata-perros. 

¿Pero qué importan los apodos 1 Nada. Si los apodos 
son esclarecidos por los hechos ó si han adquirido cele
bridad en el campo del saber y de las virtudes, entonces 
importan mucho, porque importan todo el valor que tie
nen. A Larra le agradaba que le llamaran Fígaro, y eso que 
Fígaro no era el nombre propio ni el apellido de Larra, 
sino un pseudónimo, un sobre-nombre, un apodo, un 
mote; pero un apodo que el pueblo pronunciaba con 
tanto gusto como respeto, con tanta generación como 
gusto, con tanta gratitud como veneración , con la mis-



101 
ma veneración, con la misma gratitud, con el mismo 
respeto con que pronuncia el nombre del Empecinado; 
porque el apodo Empecinado y el pseudónimo Fígaro, 
uno en la escena literaria y el otro en la arena de los 
valientes han dejado á la posteridad una memoria ilustre, 
inmarcesible. Por eso no tememos los apodos que nos 
pongan si tienen un origen noble y santo, y nada tan 
santo y tan noble como esterminar á los apóstatas. Tam
bién tú, infeliz López, tienes tu mote que ofrecer al por
venir en tus sueños de inmortalidad. Recordamos haber 
leido en algún número de algún periódico , ó mas bien 
en muchos números de muchos periódicos, que te lla
maban Ruinas á consecuencia de no sabemos qué estra-
vagancia, en no sabemos qué comparación, de no sabe
mos qué discurso, sobre no sabemos qué asunto, dis
cutido en no sabemos qué sesión ; pero según dicen, pa
rece que dijiste con los ojos encandilados como atacado 
de la hidrofobia, y los pelos tiesos como la cola de un 
gato cuando se asusta de un perro, no sabemos qué 
cosas de quedarte solo en el mundo , gritando encarama
do sobre cadáveres y ruinas—¡Viva la libertad! 

Y los muertos contestarían desde las tumbas—¡Buen 
provecho te haga!!! 

Pero no ; los muertos nada contestarían por muchas 
razones poderosísimas: la primera porque estaban muer
tos, y no diremos mas porque esta vale por todas. 

¿Estarás todavía ufano con el apodo Ruinas que te 
valió aquel rapto de entusiasmo liberal? No por cierto, 
porque el origen tiene mucho de ridículo, y sino, figuré
monos lo que seria el mundo desierto, la superficie de la 
tierra cubierta de ruinas y sepulcros (¡qué miedo!) sin 
mas viviente que D. Joaquín María López gritando á los 
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vientos ¡viva la libertad! A la verdad que seria un es
pectáculo gracioso, y se lo recomendamos á los directores 
de cosmoramas para que en sus vistas sorprendentes pre
senten este cuadro mas, encargándoles que suban la 
entrada, porque seria mueba la gente que acudiera á 
ver á D. Joaquín María López gritar ¡ viva la libertad! 
entre ruinas y cadáveres. 

Prescindiendo de lo estravagante que anduvo López 
en este arranque de bárbara elocuencia , vamos á hacer 
algunas reflexiones que de él se desprenden natural
mente. 

Supongamos que el mundo llegara á verse en el es
tado en que nos le pinta el señor López (D. Joaquín), 
¿qué falta le hacia á este liberalon gritar viva la libertad? 
si nadie existía mas que el que daba la voz, ni tenia ami
gos ni enemigos. Si no tenia amigos que contestasen á su 
voz, escusado era dar la voz, y si no tenia enemigos, era 
mas inútil todavía, porque ¿qué necesidad babia de gritar 
viva la libertad? ¿Quién la combatía? ¿Quién la coartaba? 
No lo comprendemos, á no ser que el señor López no 
fuera á la vez el amigo y el enemigo de la libertad , el que 
la victoreaba con la boca y la mataba á traición, el que 
la invocaba para sepultarla entre ruinas y cadáveres. Esto 
podría ser muy bien, porque López es capaz de hacerlo 
y lo sabemos por esperiencia. 

¿ Y qué egoísmo no se descubre en el dicho célebre 
de López? j Caramba!! Pues no quería poco el niño; nada 
menos que ser el preferido, el predilecto, el niño mimado 
de la fortuna hasta el eslremo de sobrevivir á toda la es
pecie humana. ¡Carambola!!! ¿Y por qué tú habías de 
quedar, pobre López, y los demás no ? ¿Y por qué todos 
habían de morir menos tú? ¿Tú te crees de mejor condi-
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cion? ¿Crees que hacías alguna falta hasta después de 
acabarse el mundo? Gomo no quedaras para pasto de 
grajos 

Pero ya hemos adivinado por qué López qucria que
darse solo para gritar ¡\iva la libertad! y es consiguien
te. Si el señor López fuera solo, no tendría amigos, pero 
tampoco tendría enemigos; no habría un pueblo que le 
siguiese, pero tampoco habría un Narvaez que le fusilase. 
Podria decir á boca llena que era un anarquista, un re
volucionario , un republicano, un conspirador, y nadie 
le perseguiría, nadie le amenazaría, nadie le encarcela
ría, nadie le fusilaría. ¡ Oh ! Esta seguridad valia un Perú 
para defender la libertad y maldecir á los tiranos. Con 
esta segundad ¿quién habia de temer los resultados de 
una imprudencia 1 El hombre de mas miedo tendría tanto 
valor como un Empecinado , y D. Joaquín María López 
como el hombre de mas miedo. 

Déjalo, Joaquín , no te comprometas. 
Tú no puedes servir sino para una de dos cosas: ó 

para gritar ¡viva la libertad! después que se acabe el 
mundo, ó para servir de pantalla á los enemigos de la 
libertad en sus siniestros designios. 

Nosotros lo sabemos cuando lo decimos, y lo asegu
ramos porque lo sabemos. 

Contaremos á nuestros lectores un cuento que no será 
muy gracioso , pero es muy cierto, y él bastará para 
persuadir á nuestros lectores de la candidez del señor 
López, no para persuadir al señor López, que demasiado 
sabe la razón que nos asiste. 

Pues señor vamos al cuento. Sabrán VV. que este 
era un hombre que ejercía un alto destino en tiempo de 
Espartero; y siendo un alio funcionario recibió carta de 
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París, en que se le decía que los enemigos de la libertad 
conspiraban á cara descubierta y que trataban de tocar 
todos los resortes imaginables para fastidiar á los anar
quistas de España. (Los anarquistas son aquellos á quie
nes los realistas llamaban negros en 1823.) Pues como 
íbamos diciendo, parece que los blancos, es decir, los 
enemigos de los negros , contaban con muy pocas 
simpatías en España, aunque les sobraba dinero, que 
es un tal cual ingrediente para amasar revoluciones. 
¿Qué haremos? ¿qué no haremos? ¿No podríamos se
ducir á los campeones del partido progresista para que 
nos preparasen el terreno? Dicho y hecho. ¿Y quiénes son 
esos hombres que capitanean á los progresistas?—Aqui 
nombraron una porción, d̂  los cuales tuvieron que des
echar á muchos por inútiles para el servicio, y á los de-
mas por incorruptibles. El último que quedó pendiente 
de resolución fué nuestro nunca bien ponderado Rui
nas , (a) D. Joaquín María López. Creían unos que 
López tenia talento, y no iban descaminados; creían 
que tenia influencia política, y no iban descaminados; 
creían que tenia ideas avanzadas, y no iban descaminados; 
pero creian también que tenia ambición, y no iban desca
minados; creían ademas que era un pobre diablo, y no 
iban descaminados. ¿Sí? pues bastante hemos hablado, 
dijeron entonces ; este es el hombre que nos conviene y 
necesitamos conquistarle á todo trance. Pero ¿ de qué 
modo ? ¿ Le brindaremos con el poder para echarle á pa
tadas cuando nos haya servido? No es mal pensamiento, 
aunque no sabemos si conseguiremos algo por este me
dio. ¿Le ofreceremos dinero? Tampoco esta será mala 
idea, pero ¿cómo ofrecérselo que no hiera su amor pro
pio y nos espongamos á una derrota completa ? 
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Aquí llegaba la discusión de los blancos, cuando uno 

de ellos, como hombre muy versado en intrigas, tomó la 
palabra y dijo: 

Señores: no se debe tratar aquí de los medios de ga
nar á D. Joaquín María López, porque ya es nuestro; 
lo que debemos examinar es si este nos puede servir, 
y qué clase deservicios podemos esperar de él. 

Levantóse una polvareda de todos los demonios entre 
los conjurados. 

—Yo creo que es el único hombre de prestigio entre los 
progresistas, decia uno. 

—Yo creo que el partido progresista aclamará todo lo 
que quiera López, sea bueno ó malo. 

—Yo creo que nos interesa mas López que un ejército 
de cien mil bayonetas. 

—Yo creo que si López quiere unirse á nosotros po
demos ir cantando el de profundis á la libertad. 

—Pues en ese caso, contestó el diplomático de quien 
hemos hablado, cantemos el de profundis á la libertad, 
porque López es nuestro. 

—¿Es posible? ¿Está ya de acuerdo? 
—Le haremos que lo esté bien pronto , si hay dinero. 
—¿Cómo? ¿pensáis ofrecerle alguna suma considera

ble ? Mirad que estamos algo apurados, y que el oro que 
sacamos de España al emigrar se va consumiendo que 
es un prodigio. 

—No se necesita mucho, porque no se trata de ofrecer 
un premio á una traición ; se trata de ganar á un hom
bre , y de ganarle á comprarle hay mucha diferencia. Voy 
á esplicarme. Yo soy hombre de negocios; tengo al
gunas fincas y algunas trampas que importan mas que 
las fincas, por lo cual me veo cercado y asaeteado por 
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los acredores que pleitean para que les pague, y yo plei
teo para no pagar. Yo no niego las deudas , y al contra
rio , no rae importa confesar que son mayores de lo que 
son, con tal que no me pidan un cuarto , porque mas 
quiero deber mil, que pagar ciento; y como mis acreedores 
prefieren que yo les pague ciento á que les deba mil, siem
pre estamos en pleito. Pues bien, yo para salir bien de 
estos pleitos necesito un abogado acreditado, elocuente, 
entendido, y ninguno mejor que D. Joaquín María López. 

—Bien, dijo uno , pero defender sus trampas de V. no 
es defendernos á nosotros. 

—Déjeme V. concluir, continuó impasible el diplomá
tico. Yo puedo entablar relaciones con López , valiéndo
me de este pretesto: lo mismo que yo habrá muchos 
que elijiéndole por abogado, le den á ganar algunos cuar
tos, y después de familiarizarse con él es fácil pintarle 
los males de la patria, el estado angustioso de nuestro 
partido, la necesidad que tenemos de una amnistía, las 
bendiciones de tantas familias errantes á la mano ge
nerosa que las libre de la proscricion y la miseria; el 
triunfo moral del partido progresista por una acción mag
nánima que impedirá en adelante hacer armas contra él 
á sus enemigos obligados por la gratitud y el reconoci
miento; la lección saludable para todos los partidos de 
castigar al criminal perdonando al vencido; el ejemplo 
de fraternidad á toda la Europa que nos contemplará es
tática y nos vindicará de la nota de vándalos y caribes, y 
sobre todo, un lugar preferente en la historia para López 
que no ha tenido ejemplo en las generaciones pasadas, 
que admirará la generación presente y que será bende
cido por todas las futuras generaciones. Pongamos en 
planta este proyecto, y López es nuestro, 
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El pensamiento fué aprobado por unanimidad, por

que todos debian conocer su importancia y la facilidad 
de fascinar á López , atendida su volubilidad, la insegu
ridad de sus principios , su ambición de figurar como 
hombre de poder, su deseo de brillar como hombre de 
prestigio, su afán de aplausos, de vivas , de aclamacio
nes , de gracias, de historia, de ministerio, de todo. 

La autoridad de quien hemos hablado recibió aviso 
al poco tiempo de las maquinaciones de los blancos, y en
tre otras cosas tuvo noticia del acuerdo que hacia rela
ción al tribuno López. 

La autoridad á que aludimos cumplió con los deberes 
del patriotismo y de la amistad, llamando á López y 
mostrándole las cartas de Paris para que no fuese sor
prendido por ignorancia. 

La autoridad á que nos referimos cumplió con estos 
deberes sin rebajar un ápice su dignidad, porque sabemos 
que habló el lenguaje de la autoridad y de la franque
za , el del deber y el honor, el de la amistad y el pa
triotismo. 

«López, le dijo, tengo que comunicarte noticias de 
nuestros comunes enemigos: tú haces la oposición al 
ministerio, no creas que doy este paso para comprarte, 
no quiero contrariar las inspiraciones de tu conciencia, 
no trato de violentar la rigidez de tus principios, eres 
enemigo del ministerio, pero eres liberal.» 

Aqui creemos nosotros que á López debieron salirle 
los colores á la cara. 

«Eres liberal y tienes honor, continuó la autoridad, y 
yo descanso en el convencimiento íntimo de que no ha
rás traición á tus principios, y que no condenarás á la l i 
bertad y á sus defensores á la muerte y á la ignominia, 
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sirviendo de instrumento á nuestros enemigos. Toma esa 
carta y lee.» 

Y López tomó la carta, la leyó después de tomarla, la 
devolvió después de leerla, y dijo después de entregarla: 

«Ya tenia yo algunas noticias de los planes liberticidas 
que fraguan los emigrados para arruinar nuestras ins
tituciones; pero nunca he dado crédito á los rumores es
parcidos con respecto al uso que quieren hacer de mi 
persona, porque creo que mis opiniones políticas son 
bien conocidas, que todos saben mis compromisos por la 
causa de la libertad , y que no habrá poder humano que 
me haga retroceder un paso en la senda gloriosa que me 
he trazado. Creo por lo mismo que mis enemigos han de 
conocer la impotencia de sus esfuerzos, y que no habrá 
uno entre todos bastante osado para proponerme un plan 
reaccionario, que sabria rechazar con toda la energía de 
mi carácter franco , noble , independiente y liberal. Yo 
hago por convicción y no por sistema la oposición al mi
nisterio actual; pero antes seria ministerial que servir á 
los retrógrados en sus planes de opresión y oprobio para 
España. ¿Piensas tú que López habia de renunciar ala 
gloria de llamarse uno de los mas constantes baluartes de 
las libertades patrias ? ¿ Piensas tú que López habia de 
corresponder con la mas negra ingratitud á las distincio
nes que debe al partido progresista?» 

—Yo no creo ni pienso nada de tí, contestó la auto
ridad en tono amistoso, pero todo lo pienso y lo creo de 
los retrógrados. 

—«Pues bien, esclamó López hecho un erizo en los 
pelos y un vesubio en el corazón ; yo también lo espero 
y lo creo todo de los enemigos de las instituciones, que 
son los enemigos de la humanidad, pero estoy dispuesto 
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no solo á rechazar sus proyectos parricidas, sino á pu
blicarlos en el congreso, á informar á la representación 
nacional y al pais de nuestra situación para que todos los 
buenos patricios vivan prevenidos , y para que nuestros 
enemigos pierdan sus esperanzas. Mañana mismo atrona
rá mi voz en el santuario de las leyes denunciando las in 
trigas y maquinaciones diabólicas de los emigrados, y sa
brá el mundo que si hay hombres tan viles que intentan 
manchar la mas acrisolada de las reputaciones, hay hom
bres también que marchan impertérritos por el camino de 
la virtud, del honor y de la constancia al templo de la 
inmortalidad. » 

En aquel momento de entusiasmo faltó poco para que 
López se declarara ministerial, faltó poco para ofrecerse 
á servir de espía y de alguacil al gobierno de Espartero 
contra los retrógrados, faltó poco para tragarse al mundo 
entero ofreciéndolas pruebas, los sacrificios mas costo
sos para sincerarse á los ojos del pueblo de todas las du
das que se pudieran abrigar respecto á su conducta, y 
costó mucho trabajo, muchos sudores , muchas pala
bras y muchas reflexiones prudentes á la autoridad para 
apaciguar á López é impedir los arrebatos imprudentes 
de su romántica fe. 

Por fin López salió convencido de que no debia in
formar al congreso de loque pasaba.,. porque no tenia 
ninguna necesidad de escandalizar para cumplir con su 
deber, y salió dando palabra de caballero de no hablar 
del asunto ni obrar contra los intereses y la existencia de 
su partido. 

A los pocos dias volvió López á casa de su amigo, y 
le participó que efectivamente habia sido invitado á en
cargarse de una defensa , y que asi como la hubiera acep-
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tado en otras circunstancias, la había rehusado en vir
tud de los antecedentes que tenia , concluyendo por dar 
muestras de gratitud al amigo que le habia salvado del 
peligro con sus avisos. 

Todo esto es lo que pasó , y si los acontecimientos no 
hubieran venido á despejar la incógnita, seguramente 
López seria hoy uno de nuestros oráculos. 

Pero los desengaños han desvirtuado la fe dé las pa
labras de López y desvanecido nuestras ilusiones. 

Pero los desengaños han roto la máscara de los hipó
critas. 

Pero los desengaños dicen que López fué doblemen
te criminal, porque sabia los planes de los enemigos de 
la libertad , y sabiéndolos, se prestó después á servirles 
de instrumento. 

López sabia de mucho tiempo que la amnistía délos 
emigrados prepararía la tumba de la libertad, y fué el 
plumero que pronunció con énfasis la palabra amnistía. 
El delito á sabiendas no es un pecado venial que el par
tido liberal pueda absolver, ni un manifiesto es el confeso
nario á propósito donde el pecador pueda alcanzar indul
gencias con el dolor de la contrición y las lágrimas del 
arrepentimiento. Los partidos perdonan la ignorancia, 
pero no disculpan la malicia. 

¡ Un manifiesto! 
Gran golpe hemos dado, amigo López, con un ma

nifiesto ; y no porque un manifiesto deje de tener impor
tancia en ocasiones, porque el valor de las cosas es re
lativo y significan mas ó menos según la oportunidad ó 
importunidad en la aplicación. 

En 18ri3 todo el partido progresista hubiera deseado 
mi manifiesto de López. 



111 
En 1845 todo el partido progresista ha despreciado el 

manifiesto de López; cada cosa en su tiempo y los nabos 
en adviento. 

En 1843 al ver un manifiesto de López todos hubié
ramos esclamado: «¡ Mas vale tarde que nunca!» 

En 184-5 al ver un manifiesto de López todos hemos 
dicho : «Después del burro muerto la cebada al rabo.» 

¡Cuánta diferencia en tan pocos años!!! 
Lo mismo dice Victpr Hugo hablando de Mirabeau, 

con quien tú, pobre López, has pretendido rivalizar, del 
Mirabeau de 1781 despreciado de su tío, repelido por su 
padre y maldecido por su muger; del Mirabeau de 1781, 
proscrito , infamado, aborrecido , perseguido , encarce
lado , castigado y quemado en efigie , comparado con el 
Mirabeau de 1791 (diez años después), admirado, bende
cido por un pueblo que lloraba su pérdida ; del Mirabeau 
moribundo que tenia conmovido á Paris, cuyos entu
siastas habitantes ofrecían abrir sus arterias para tras-
fundir su sangre en las venas del ilustre enfermo. Al 
notar Víctor Hugo esta metamorfosis, pregunta asom
brado del genio de Mirabeau: ¿Cómo en diez años el de
monio de una familia ha podido llegar á ser el Dios de 
una nación? Y nosotros, no menos sorprendidos del con
traste que lamentamos entre el López de 1843 y el Ló
pez de 1845, preguntamos también: ¿Cómo en dos años 
la esperanza de una nación ha podido llegar á ser el es
carnio de todos los partidos ? 

Esto es lo que nosotros tratamos de investigar sen
tando como base el epígrafe de este capítulo, que es el 
mismo epígrafe del capítulo V i l de tu manifiesto á que 
vamos á contestar. Oigamos tus palabras. 

«Según iban declarándose las provincias contra la do-
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minacion de Espartero, nombraban sus juntas para que 
dirijiesen y regularizasen su acción. Diósc á estas juntas 
el nombre de salvadoras, porque dotándolas de amplí
simas facultades, se les encomendábala salvación délos 
pueblos en situación tan difícil y arriesgada.» 

El señor López se obstina en defender todos sus 
desaciertos de 1843, y por eso nos dice que las juntas 
encargadas de salvar á los pueblos recibieron el nombre 
de salvadoras. El señor López debe estar convencido de 
que las juntas no salvaron al pueblo, y por consiguien
te no debía prohijar el dictado que las aplica. Nos
otros concederemos el nombre de salvadoras á las jun
tas solo en el concepto de que fueron dignas de comer sal
vado. 

Pero López no, porque es muy cuco y sabe donde le 
aprieta el zapato. Dice que es consecuente, porque jura 
que es progresista; dice que las juntas eran moderadas 
y que estaban identificadas con las ideas del gobierno 
provisional. ¿Entienden VV. lalójica?—No.—Pues nos
otros tampoco; y esto consiste sin duda en que somos 
algo miopes, y López caza muy largo. 

Y no se crea que salga de nuestra cabeza lo que de
cimos en el parrafillo anterior , somos incapaces de hacer 
suposiciones, y no las necesitamos cuando los hechos y 
las palabras de López son las armas lejítimas con que le 
combatimos. Vaya un parrafillo de López. 

«¿Cómo siendo progresistas en su totalidad los hom
bres que habían formado el ministerio de 9 de mayo, 
siendo progresistas las doctrinas sobre que basaron su 
programa y teniendo el movimiento de junio el objeto 
de poner en nueva acción á aquellos hombres y á aquel 
programa, no obtuvo en el movimiento una preponde-
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rancia decisiva el partido progresista , sino que queda
ron todas las ventajas del lado de los que habian sido y 
fueron después sus adversarios ?» 

Creemos que el señor López no puede decir mas 
claramente que las juntas de 1843 eran retrógradas. Pues 
bien; ahí va otro parrafillo de López en el mismo ca
pítulo. 

«No se dirá, sin embargo, que se mostró ingrato 
(el gobierno provisional progresista) olvidándolos emi
nentes servicios que en el tiempo de la lucha habian pres
tado las juntas de las provincias, etc. As i , al acordar 
en 1. ° de agosto que en cada provincia no se conservase 
mas que una junta y que estas tomasen el nombre de 
auxiliares, ensalzó el gobierno , como era justo, el mé
rito contraído por aquellas corporaciones, declarándolas 
IDENTIFICADAS CON SUS IDEAS.» 

Pues el autor de estos dos parrafdlos, que braman de 
verse juntos, se llama consecuente á boca llena. ¡Qué 
saber tiene este cuco ! 

López, mira lo que haces; considera que no todos 
somos tan crédulos como tú para que nos puedas vencer 
con los pobres recursos de tu falsa lójica. No basta que 
te llames liberal; nosotros no pedimos á nadie que se lo 
llame sino que lo sea. No basta que comentes con bue
nas doctrinas el manifiesto retrógrado dado por María 
Cristina en 1833, si has hecho atrasar á la nación en 
18f+3 diez años de camino. Estamos perfectamente de 
acuerdo con estas palabras de tu folleto : « La gratitud 
solo se debe al favor; pero ni es favor otorgar á los pue
blos lo que de justicia les corresponde, ni aun en otro 
caso puede decirse que lo dispensa el que en ello encuen
da su utilidad y consuela sus ventajas. » ¿ Y cómonoso-

TOMO i . 8 



tros, demócratas ardientes, no habíamos de acojer con en
tusiasmo esas palabras , que representan la viva ¡majen 
de nuestras ideas ? Sí, estamos conformes en estas ver
dades ; no hay mas que una diferencia y es que tú las 
dices y nosotros las sustentamos ; tú solo las escribes y 
nosotros las proclamamos porque las creemos y son la 
base fundamental de nuestro sistema ; tú las dices para 
halagar á un partido, nosotros para que se arraiguen en 
el corazón del pueblo ; en una palabra , tú las pronun
cias con miedo , corno implorando con su auxilio el per-
don de los agraviados, nosotros las repetimos con orgu
llo porque son el lema verdadero de nuestra bandera po
lítica : « todo por el Pueblo, todo para el Pueblo.» 

Hay ademas otra diferencia y es que nosotros nunca 
decimos mas que la verdad, y tú acostumbras á faltará 
ella , porque hasta has apelado á este triste recurso para 
autorizar tu oposición á la Junta Central. Y eso es claro. 
Esta es sin duda la parte menos justificable de tu vida 
política tan abundante en aberraciones y contrasentidos. 
En todo tu manifiesto has defendido una mala causa ; pe
ro en la cuestión de Junta Central tu causa no es solo 
mala sino malísima, que no puede ser peor, y has tenido 
que valerle de la mentira para salir triunfante. ¡ Qué lo
cura 1 De ningún modo podías salir triunfante, pero si
quiera podias haber aspirado al olvido de tus errores, y 
para esto has equivocado el camino. Te lo repetimos ; el 
partido progresista podia absolver tus culpas sino hubie
ras dado esc manifiesto, hijo de la mas refinada hipocresía 
y de la mas reprensible pertinacia ; podia perdonarte si 
hubieras implorado su gracia de otro modo. No quería el 
partido liberal que negases tus faltas , sino que las confe
sases y te mostrases arrepentido. Asi hubieras manifes-
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tado que tenias conciencia en vez de probar como lo has 
hecho que tienes orgullo. Si querías volver al seno de 
tus antiguos amigos, con pocas palabras lo hubieras lo
grado : « Españoles, yo he arruinado la libertad querien
do defenderla ; mi intención era rodearla de flores, pero 
mi torpeza la ha circundado decipreses.» Estas palabras 
bastaban si no para sincerarte para alcanzar al menos un 
perdón que en vano solicitarás hasta en la hora de la 
muerte. Pero te has aferrado en la senda de perdición 
que te aconsejó el orgullo de orador astuto ; has creido 
envolver á toda una nación con frivolos silojismos y el ra
zonador ha desaparecido ante el sofista. 

Dices que el general Serrano habia empeñado su pa
labra en Barcelona de instalar la Junta Central, y que esto 
no debía obligar al gobierno provisional, cuyos individuos 
no tuvieron conocimiento en mucho tiempo de semejante 
compromiso. Esto es faltar á la verdad descaradamente; 
pero suponiendo que tú no tenias noticia de la palabra 
empeñada por Serrano, ¿ por qué tan pronto como lo su
piste no enmendaste la falta ? Para eso dices que la 'pala
bra de uno solo no debia hacer fuerza á los demás indi
viduos del gobierno. Pues nosotros decimos que todos 
los hombres tienen obligación de ser honrados, y que es 
una gloria el sucumbir cuando se salva el honor. El ge
neral Serrano dio una palabra; contrajo como hombre la 
obligación de cumplirla y antes debió morir que faltar 
á su promesa. Si en los demás individuos del gobierno 
tenia oposición , debió procurar vencer esta oposición ; si 
la oposición era invencible, no le quedaba mas recurso 
que arrojar de las sillas á sus compañeros si era el mas 
fuerte, ó retirarse si era el mas débil: por cualquiera de 
estos medios hubiera podido el general Serrano evitar la 
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inmensa responsabilidad que sobre él pesa: ó ser ministro 
cumpliendo los deberes del ciudadano , ó ser ciudadano 
conservando íntegra la dignidad del hombre. 

Pero esta responsabilidad no es solo del general Ser
rano sino de todos los individuos del gobierno provisional, 
porque si teníais diferentes doctrinas y diferentes compro
misos no debíais, como hombres que estiman en algo la mo
ralidad, gobernar juntos. O la opinión y el compromiso de 
Jos unos, ó la opinión y el compromiso de los otros. Sino 
queríais algunos faltar á lo que vuestra convicción os dic
taba, tampoco debíais tener compañeros que faltaran ásus 
deberes ; porque tanto vale para nosotros ser delincuen
te como cómplice de un delito. 

| Hombre inconsecuente 1 Tú que tanto abogabas por 
la Junta Central en 1840 tanto la temías en 18i3 ; no es 
estraíio, porque acostumbras á llamarte á boca llena pro
gresista , calificas de moderadas á las juntas de 1842, y 
sin embargo declaras solemnemente que estaban identifi
cadas con tus ideas. Di que no tienes fe, que no tienes prin
cipios , que no tienes carácter y te ahorrarás de manchar 
papel, que asi como asi lo mejor que puede sucederle es ir 
á servir en las especerías ; por lo demás tus razones son 
razones de pié de banco, y solo tenemos la paciencia de 
leerlas por el gusto y la necesidad de refutarlas. 

Y no queremos decir con esto que seas mal razona
dor : nosotros hemos admirado tu elocuencia, y ahora 
mismo que somos enemigos tuyos, ahora que te rechaza
mos de nuestras filas, te concederemos que como orador 
de pasión y como improvisador feliz eres el primero de 
todos los que se han distinguido en esta época. No con
siste, pues, en que tengas pocas luces, el que tus razo
nes sean desgraciadas, sino en que defiendes mala causa, 
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y cuando la causa es mala las razones no pueden ser 
buenas. Vamos á copiar, con sus correspondientes co
mentarios, las razones que tuviste para no acceder al uni
versal deseo de Junta Central que abrigaban todos los l i 
berales honrados en 1843. 

— «¿De cuántos individuos debería componerse esta 
junta magna ? » 

—¡ Bonita pregunta ! Si todos los pronunciados hubie
ran vacilado ante esta consideración, de seguro no ha
brían nombrado juntas en las provincias por no saber el 
número de representantes que cada una debiera tener. 
Nosotros somos aficionados á ver poca gente en escena , y 
creemos que cada provincia tenia suficiente con un re
presentante de su confianza. Si una nación está bien repre
sentada depositando su confianza en un congreso de tres
cientos diputados, lo mismo lo estará en uno de cuarenta, 
porque tan insignificante es el número de trescientos co
mo el de cuarenta para reasumir las voluntades de doce 
millones de almas que son otros tantos cuerpos. 

—« ¿ Cuántos habia de nombrar cada provincia ?» 
—Es muy fácil optar entre dos medios. O bastaba con 

un solo representante , ó cada una podia mandar los que 
debiera proporcionalmente al número de sus habitantes, 
tomando por tipo la provincia de Madrid ó cualquier otra. 

—« ¿ Cómo se habia de instalar? » 
—Instalándose, nada mas fácil queriendo, y nada mas 

difícil no queriendo. 
—« ¿ Qué reglamento debería tener?» 
—Ella lo haría y bien pronto. Pues qué ¿todo se lo 

babíamosdedar amasado y cocido? 
—« Pero no era esto solamente lo que debia decidirse. 

¿ Por quién se habia de nombrar la Central ? ¿ Por las 
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juntas salvadoras instaladas en las capitales de las pro-» 
vincias?» 

—No, porque las juntas de las provincias ni represen
taban el voto de los pueblos, ni aunque lo representasen 
tenían facultades para transmitir la confianza de sus co* 
mitentes. 

—« Estas eran en su mayor parte moderadas , y los 
resultados hubieran correspondido en el nombramiento 
déla Central á la índole de tales elementos. » 

— jHolal ¿Con que eran moderadas? ¿Pues no dices 
que estaban identificadas con tus ideas? Ergo , tú eras 
moderado, y está probado lógica y matemáticamente. 

— «¿Se queria que se nombrasen los centrales por los 
pueblos mismos?» 

—¿Pues quién los habia de nombrar? ¿ el gobierno? 
Entonces la Junta Central hubiera sido una oficina. 

— «Y entonces, ¿debería ser por los propietarios y ca
pacidades que con arreglo á la ley electoral nombran los 
diputados á cortes ? 

—No señor, no señor, no señor; por todos los ciuda
danos sin trabas ni cortapisas aristocráticas. 

— «Esto hubiera sido duplicar inútilmente la operación, 
puesto que esos mismos electores estaban llamados á ele
gir los diputados que debian componer las cortes aplaza
das para el término mas breve posible. » 

— ¡Pero si la nación queria Junta Central, y reunién
dose la central estaban de mas las cortes, y estando de 
mas las cortes estaban de mas los electores 1 

— «¿Se queria que la designación de los centrales se 
hiciese por los pueblos en masa ó del modo mas demo
crático posible? 

— Sí señor, sí señor, sí señor; porque los diputados 
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que son elegidos por los ciudadanos representan á la nación, 
y los nombrados por los electores solo representan á unos 
cuantos contribuyentes y empleados. 

— «Esto hubiera sido mas difícil y embarazoso, porque 
ora necesario abrir un nuevo camino á la forma de la elec
ción , y sobre todo de resultados mas lentos y por lo mismo 
menos acomodables á una situación de agovio y angustio
sas exigencias.» 

— A l mal nadador hasta los pelos le estorban. Repeti
mos , López , que todo lo hallabas dificultoso , porque no 
querías servir á la libertad estando como estabas identifi
cado con las juntas moderadas ; por lo demás , cuando 
un hombre de revolución ó de gobierno trata de llevar á 
cabo un plan, no pregunta si es difícil sino si es útil, y 
hallándolo útil se arrostran todos los peligros para ven
cer todas las dificultades. Di que el pensamiento te pa
recía detestable y no te andes por las ramas; pero con
fiesa que te parecia malo porque los liberales lo creían 
bueno. 

— « ¿ Se apetecía una representación genuina y fiel de 
la opinión pública ? » 

— Eso no se pregunta : ¿ quién ha de decir que no? 
— «Las cortes lo eran é ibaná reunirse muy en breve.» 
— ¡ Otra vez con las cortes!! ¡ qué pesadez! 
— «¿Se deseaba un cuerpo que hiciese mas que las 

cortes y que el poder mismo ?» 
—Claro es que sí; ¿pues qué? ¿la Junta Central habia de 

ser un espantajo ? Se quería que la junta fuese lo que son 
reunidos el poder ejecutivo y el legislativo, y no para 
servir de lazarillo á hombres tan ciegos como los del go
bierno provisional. 

— «¿Qué facultades habia de tener la Junta Central?» 
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—Estraordinariamente omnímodas , omnímodamente 

estraordinarias. 
— «¿Serian lejislativas? » 
— Y ejecutivas. 
— «Entonces estaban de mas las cortes. » 
— Y tanto como estaban de mas. ¿Crees tú que pudie

ran funcionar á la par las cortes y la Junta Central ? Eso 
es un disparate garrafal. ¿ En qué cabeza cabe tal despro
pósito? La convocación de la Junta Central supone un es
tado violento y las cortes la consolidación de la ley. El 
estado normal escluia la Junta Central como escluia las 
cortes el estado de revolución; por consiguiente no era 
posible ni lo será nunca el fenómeno de ver una Junta Cen
tral con cortes , ni unas cortes con Junta Central. 

— « ¿Habían de ser las facultades de la Central ejecu
tivas? » 

— Y lejislativas. 
— «Entonces estaba de mas el gobierno.» 
— Y maldita la falta que nos hacia. 
— «Se quiere, se decia, un cuerpo que aconseje y ayu

de al gobierno. » 
—Mentira, López , nadie dijo semejante cosa, y el que 

lo dijera era un solemne zopenco ; lo que se quería era 
una junta que os echara á patadas á tí y á los demás del 
punto que ocupabais indignamente, y en el cual traba
jabais con ahinco para arruinaros y para arruinarnos. ¡Un 
cuerpo consultivo del gobierno 1 Eso hubiera sido una es
pecie de consejo real. 

— « Pero no se reparaba sin duda en que estos cuerpos 
empiezan siempre por aconsejar y acaban por imponer.» 

— Pues si la Junta Central había de empezar desde lue
go imponiendo , ¿ cómo había de acabar aconsejando? 
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«Todas las fracciones, todos los intereses de partido 

y todas las exigencias hubieran dejado oir su voz , y es
te procedimiento infinito hubiera hecho las discusiones 
interminables á la vez que tumultuarias. » 

— Cierto ; y si pronunciabas tú muchos discursos hu
biéramos tenido junta hasta la venida del Mesías. Pero 
conviene que nos paremos un poco en este significativo 
párrafo. En él hay palabras maliciosas que pudieran fas
cinar á primera vista , pero que realmente son hijas mas 
bien de las meditaciones que de la verdad. Quiere López 
suponer, y lodicemas adelante de un modo esplícito, que 
la Junta Central a hubiera sido un cuerpo raramente he
terogéneo, compuesta de moderados, progresistas de la 
coalición , progresistas esparteristas , republicanos , abso
lutistas , etc. , etc.» 

Falso. La Junta Central hubiera sido un cuerpo libe
ral: esto es lo que nos interesa saber, y esto es lo que va
mos á demostrar. Cuando se proclama un principio y los 
que le proclaman triunfan , son vencedores, y los vence
dores tienen siempre una irresistible fuerza moral sobre 
los vencidos. En el hecho de prevalecer la opinión de 
los centralistas, sus contrarios se habrían declarado en 
derrota : ¿ cómo se hubieran atrevido á disputar el campo 
á los que empuñaban las armas de la victoria? No sola
mente no hubieran osado luchar conociendo la posición 
desventajosa en que se encontraban , sino que hubieran 
renunciado á tomar parte en una elecion que repugnaba á 
su conciencia. Ahora bien; ¿quiénes eran los que pro
clamaban Junta Central? ¿Los moderados? no por cierto; 
porque esto hubiera equivalido á decretar su ruinará 
suicidarse. ¿ Los realistas ? Menos ; porque esto estaba 
en oposición con sus doctrinas; porque nada podrían pro-
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meterse en la contienda electoral y también porque co
mo los moderados estaban en derrota. Los que querían 
la Central eran todos liberales mas ó menos avanzados, y 
no podían ser tan tumultuarias las discusiones de los que 
profesaban las mismas doctrinas, ni muy encontradas las 
exigencias de los que por la identidad do sus principios y 
por la necesidad de batir al enemigo común liabian de es
tar poco discordes. 

E l triunfo hubiera sido indudablemente del partido 
liberal; porque asi como la revolución de 184-3 era una 
contrarevolucion de la de 1840 , que dio la victoria á los 
progresistas, el triunfo de la Junta Central hubiera sido 
una contrarevolucion de la revolución de junio que dio la 
victoria á los moderados. Esto es lo que naturalmente 
debia inferirse , y no nos vengas , López, en tu mono
manía de comparaciones y metáforas á decir que es muy 
fácil adivinar el remedio que hubiera convenido al enfer
mo después de muerto, porque te diremos que el médi
co que ve que su plan curativo es malo, debe des
ahuciar al enfermo para entregarlo á manos mas esper
tas ó afortunadas mejor que hacerle víctima de su or
gullo y de su obstinación. Esta franqueza te hubiera pre
sentado como el hombre mas inepto en la medicina , pe
ro te habría valido la opinión de doctor concienzudo y no 
te llamaríamos hoy el doctor Sangrado de las enfermeda
des políticas. 

No faltan detalles en tu manifiesto relativos á la cues
tión de Junta Central; pero has tenido buen cuidado de 
pasar en silencio el mas importante de todos: el bombar
deo. La historia del gobierno provisional está llena de 
manchas indelebles; pero el bombardeo es un sangriento 
borrón que no podrá lavar el tiempo y que, justificando la 
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conducta del general regente, ha impreso en la frente de 
sus adversarios desleales el sello de la eterna maldición. 

Establezcamos comparaciones entre el bombardeo de 
1842 gobernando Espartero, y el de 1843 representando 
López su papel de primer farsante. 

Cuando Espartero hizo bombardear á Barcelona se 
hallaba esta ciudad sublevada contra el gobierno legítimo. 
Ningún otro punto de la nación dio señales de secundar 
aquel movimiento aislado y hetereogéneo, en que bajo un 
frivolo pretesto pugnaban los hombres de mas opuestas 
doctrinas por esplotar una insurrección parcial en pro
vecho propio. 

Los liberales de buena fe reprobaron entonces el le
vantamiento de Barcelona como reprobaron después el 
bombardeo de Barcelona. Querían que el bombardeo no 
se verificara y maldecían la hora de la fatal insurrec
ción ; sentían el castigo de un pueblo amotinado, pero 
conocían la necesidad de una medida enérgica para resta
blecer el imperio de la ley. Profesaban ideas bastante de
mocráticas para saber que una nación sublevada tiene mas 
razón y mas poder que un gobierno cualquiera que sea 
su origen ; pero profesaban principios de orden, para 
conocer que la causa de una ciudad sola no era la causa 
de toda una nación ; porque si una nación en revolución 
ejerce el derecho natural y legítimo de su soberanía , una 
población que ataca al gobierno contradiciendo el voto 
de la mayoría numérica de la nación , tanto destruye el 
principio de la soberanía nacional como la legitimidad del 
gobierno. 

Aunque no hubiera mas razones que estas en pro del 
gobierno de Espartero, diremos que este tenia una obli
gación de someter á Barcelona, sin que por esto apro-



hemos los medios; pero hay otras razones de gran peso 
<|ue inclinan la balanza á nuestro favor. Una revolución 
no solo debe ser el resumen de la opinión nacional, sino 
que ademas necesita levantar una bandera justa y popu. 
lar. La revolución de Barcelona no contaba con simpa
tías en la nación, y era ademas injusta, bastarda y anti
liberal. Era el producto de las ambiciones, de las intri
gas de los rctrógados y del maquiavelismo de los cs-
tranjeros. ¿Cómo podia tener un fin santo y noble una 
revolución en que los republicanos servían de pantalla 
á los retrógrados, y en que el movimiento de toda la 
máquina era producido por la palanca de los ajenies es-
tranjeros? En aquella revolución sin bandera tomaron 
parte los hombres de todos matices, lo mismo los retró
grados que los progresistas, y los republicanos como los 
serviles; pero ninguno sabia la razón sino los directores. 
Preguntábase á un catalán—¿Por qué te pronuncias?— 
Para matar soldados, contestaba.—Preguntábase á otro— 
¿Por qué te pronuncias?—Porque no quiero quintas, res
pondía. Algunos decían, ¡ muera Espartero y viva Isa
bel II1 Otros victoreaban á la república, muchos grita
ban ¡ abajo las ¡contribuciones! Aquello era un labe
rinto ; aquello no podia llamarse revolución, sino 
motin , y motin preparado por agentes estranjeros, 
alguno de los cuales ha sido luego recompensado; 
motin provocado por los retrógrados que gozaban 
al ver tanta desolación y mortandad. Si morian solda
dos , se alegraban , porque eran soldados de la libertad; 
si perecían nacionales, se complacían, porque eran de
fensores de la libertad; las balas que salían de la ciudad 
y las bombas que llovían de Monjuich les agradaban 
igualmente , porque las de fuera mataban nacionales y 
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las de dentro mataban soldados. Los retrógrados en 
aquella ocasión dirijiendo la representación del drama 
sangriento entre bastidores se prometían ganar sin espo
nerse á perder. Querían que el resultado les fuese favo
rable, pero sobre lodo quedan asaltos, querían lucha 
feroz , querían mortandad, porque tanto odiaban á los 
que defendían la libertad fuera, como á los que la vic
toreaban dentro. Venciendo estos sucumbía la libertad 
con Espartero; triunfando Espartero perecían muchos 
liberales en la pelea y en el cadalso. ¿Qué importaban 
tantas calamidades si el resultado era siempre ganar ? 

Hemos dicho lo bastante para pintar la revolución 
de Barcelona. Espartero como liberal debia sofocarla, 
porque de este modo defendía la libertad, sin la cual no 
hay gobierno; como Regente debia igualmente someter á 
Barcelona, porque de este modo defendía al gobierno, 
sin el cual no hay libertad. Los medios de que Espartero 
se valió no fueron buenos; nosotros se los reprobare
mos siempre, como se los reprobamos entonces, porque 
no desmentimos jamás lo que decimos una vez; pero 
es lo cierto que el mal reclamaba un remedio pronto y 
enérjico; pronto para evitar su propagación, y enérjico 
para estirparla radicalmente. Sin duda Espartero co
noció esta necesidad apremiante, pero tuvo la des
gracia de equivocar la enerjía con la crueldad, haciendo 
ver la fuerza del gobierno en las espoletas de las bom
bas. Pero ¿ qué medios tenia de apagar el fuego de la in
surrección? A vosotros oslo preguntamos, bombardea-
dores de 18i3, no para disculpar á Espartero, sino 
para confundiros , para que digáis por qué seguísteis la 
conducta de Espartero si era tan tiránica, por qué un 
bombardeo era sultánico y el otro justificable. ¿Era mas 
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justa la causa del pueblo en 1842 que en 18'i-3 *í ¿Era 
mas razonable la causa del gobierno en 18V3 que en 1842? 
Comparemos. 

Barcelona estaba sublevada en 1843 como lo estaba 
en 1842. Espartero echó bombas, luego López debía 
echar bombas. Esto es lo que dirán los pravisionalistas; 
pero el raciocinio es falso. Necesitamos examinar los an
tecedentes para deducir lógicamente las consecuencias. 
En 1843 el pueblo de Barcelona no se habia pronun
ciado para combatir el gobierno provisional, ó lo que es lo 
mismo no se habia despronunciado desde que con la ban
dera de Junta Central se levantó contra Espartero. El 
pueblo de Barcelona reclamaba ademas una promesa que 
solemnemente le hizo el ministro universal D. Francisco 
Serrano. ¿Se dirá que el pueblo de Barcelona era díscolo 
porque exigia el cumplimiento de una palabra? ¿Se dirá 
que era rebelde porque perseveraba en la bandera que ha
bia levantado desde un principio? Lo que se dirá es que 
Barcelona pedia Junta Central y el gobierno no la que
ría, pero si Barcelona pedia Junta Central y otras juntas 
pidieron la mayoría de la Reina y la integridad de la Cons
titución contradiciéndose palpablemente, pues la inte
gridad de la Constitución no podía hermanarse con la 
mayoría anticipada , y si otras juntas proclamaban mi
nisterio López con la regencia del duque de la Victoria 
hasta el 10 de octubre de 1844 , y de aqui quiere decir 
López que no podia atender á tantas exigencias, le di
remos que lo que de esto puede deducirse es que la re
volución general de España que elevó á López al go
bierno provisional era tan descabellada y tan monstruosa 
como la revolución de Barcelona de 1842. Bien conoce
mos que López no podia acceder á tantas exigencias con-
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trarias; pero si era hombre de bien no debia halagar las ilu
siones de tantos españoles con quienes contrajo una deuda 
de gratitud puesto que invocaban su nombre, y á quienes 
sabia de cierto que venciendo la revolución no podria 
corresponder por la heterogeneidad de sus principios. 
Cuando López aceptó las consecuencias de una revo
lución tan deforme, no debió ignorar, so pena de ser un 
ignorante muy superlativo, que tenia que burlar muchas 
esperanzas , y si conoció lo que tenia que suceder y con
sintió en burlar las esperanzas de los pueblos, se hizo 
digno de otro epíteto que él debe presumir, y que nos
otros ahogamos comprimidos por la cólera que nos osci
lan tantos tristes recuerdos y tantos amargos desengaños. 

¡Qué diferente era la posición de López en 1843 á 
la de Espartero en 1842 , cuando uno y otro arrojaron 
bombas sobre el pueblo de Barcelona! El grito de Junta 
Central en 1843 no estaba circunscrito á Barcelona, pues 
resonaba con entusiasmo en otros puntos de la Penínsu
la; el grito de abajo Espartero en 1842 solo se oia en las 
calles de una ciudad sin hallar eco en ninguna otra parte. 
Espartero por consiguiente tenia facultades y hasta obli
gación de someter á un pueblo rebelde ; López no te
nia ningún derecho para negar á Barcelona lo que pedia, y 
mucho menos para faltar al cumplimiento de una prome
sa. Barcelona , cuyos heroicos esfuerzos en 1843 han os
curecido las glorias de Numancia, combatía con tanta jus
ticia, con tanta razón como razón y justicia pueda tener Ló
pez cuando reclame de sus acreedores lo que le pertenezca. 

¡Y López bombardeó á Barcelona!! ¡Qué iniquidad!! 
i Y López se pronunció contra Espartero porque esle 

había bombardeado á Barcelona!! ¡Qué inconsecuencia! 
¡Qué maldad! 
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Si nosotros nos hubiéramos hallado en el caso de 

Espartero no hubiéramos bombardeado ; pero en el de 
López mucho menos. 

Porque bombardear en el caso de López era jus
tificar el bombardeo de Espartero, y cuando no hubié
ramos hallado otro camino por donde salir del atolladero 
que el bombardeo , convencidos entonces de la necesidad 
que el Regente debió tener para apelar á aquel medio ter
rible , y sobre todo impulsados por lo que el honor y 
el amor á la justicia nos debían dictar en tan apurado 
trance, hubiéramos llamado á Espartero para decirle: 

—«¡Espartero, sernos que eres mas hombre de bien 
que nosotros , te hemos calumniado, te hemos arrebata
do el poder ; pero convencidos de la sinrazón con que te 
hemos combatido , te devolvérnosla regencia que la na
ción te dio y el honor que nosotros te habíamos quitado!» 

Esto hubiera sido noble, decoroso y sobre todo seria 
justo; por eso no lo hizo López. Al contrario. Espartero 
echó 2,000 bombas en Barcelona y López 16,000; ya ven 
VV. que la diferencia es grande, y que si Espartero fué 
digno de perder el mando por 2,000 bombas , López 
por 16,000 debía perder algo mas que el mando. 

Pero para eso , dirás tú, infortunado López , que la
mentas la situación de los liberales ; para eso derramas 
lágrimas á todas horas sobre la tumba de la libertad. ¡Ah! 
También el cocodrilo llora sobre las manchas de sangre 
del hombre que ha devorado, pero le ha devorado y su 
arrepentimiento no le impide hacer rechinar entre sus 
dientes los huesos de otros hombres cuando caen bajo su 
dominio insaciable. No llores, López , no llores , porque 
nada conseguidas de los que sabemos que tus lágrimas 
son las lágrimas del cocodrilo. 



CONCLUSIÓN 

Y VA DE CUENTO. 

|jn hora menguada, desdichada criatura, para sa-+ 
íisfacer tu hambre canina de aplausos y apagar tu sed 
hidrópica de ministerio, se te ocurrió hacerte aplaudir 
ala vez de moderados y de progresistas-, y ser ministro 
proclamado á la vez por progresistas y por moderados. 

En hora menguada pudiste olvidar que los silbidos 
están tan cerca de los aplausos como las manos de la bo
ca , y que el que se empeña en que todos le aplaudan 
corre el grave riesgo de que todos le silben. 

Sacrificaste, desdichada criatura , á los aplausos uná
nimes de progresistas y moderados, que duraron una 
hora, los aplausos parciales, pero eternos, de los pro
gresistas. 

TOMO i-, 9 
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¡Miserable! preferiste un mucho que durase pocoá 

un poco que durase mucho. 
En hora menguada quisiste que tu popularidad sir

viese de lazo para unir á dos partidos antagonistas. Los 
partidos al verse juntos lucharon para separarse , y pa
ra separarse rompieron el lazo que les unia, y para 
romper el lazo que les unia hicieron pedazos tu popula
ridad. La destrucción de tu popularidad es una conse
cuencia lógica del uso que de ella hiciste. 

Perdiste en un momento todo tu crédito; tu reputación 
de hombre de talento y tu reputación de hombre de bien. 

Los moderados creen que te engañaron y los pro
gresistas que les engañaste. Aquellos te miran con 
desprecio y estos con odio. Los primeros, cuando se 
ocupan de t í , dicen riendo ¡ qué tonto 1 Cuando se ocu
pan de tí los segundos dicen rabiando ¡qué farsante! Y 
estas dos calificaciones, que salen á la vez de millares 
y millares y mas millares de bocas distintas , forman 
una especie de descarga cerrada de carcajadas y refun
fuños , de burlas y amenazas , de sarcasmos y maldicio
nes ; una especie de coro estrepitoso que atruena, que 
confunde, que atonta, que no deja formar de tí la opi
nión debida, que dá ambigüedad á todos los juicios, y 
que no ha permitido hasta ahora que la conciencia pú
blica diese un fallo absoluto y certero , ni ha consen
tido que un universal criterio determinase si has sido la 
víctima ó el sacrificador. 

Nosotros creemos que has sido á la vez sacrificador 
y víctima. 

Nosotros creemos que has sido bastante sagaz para 
engañar á los progresistas, y bastante incauto para de
jarte engañar por los moderados. 
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Y asi es que cuando los moderados dicen ¡qué tonto! 

y los progresistas dicen j qué farsante! nosotros , que 
te tenemos mejor estudiado, decimos ¡qué farsante y 
que tonto! 

Y si farsante y tonto fuiste engañando á los progre
sistas y dejándote engañar por los moderados, mas far
sante y tonto fuiste todavía cuando después de haberte 
dejado engañar por los unos y después de haber en
gañado á los otros, tuviste la singular ocurrencia de dar 
un manifiesto para justificarte y para pasar entre tus con
temporáneos por hombre de talento y de buena fe. 

Porque cuantos esfuerzos hagas para arrancar el 
dardo que tienes clavado en el pecho , solo servirán pa
ra internarlo mas profundamente en tu corazón. 

Has vuelto contra tí tus mismos medios de defensa, 
y la esposicion razonada con que pensaste desarmar á 
tus contrarios, solo ha servido para suministrarles nue
vas armas. 

Tu intempestivo manifiesto ha sido como una car
lanca puesta al revés cuyas puntas, vueltas hacia dentro, 
herirían al mismo mastín que se armase de ellas para 
su defensa. 

Pero, ya se ve, ¡habías tantas veces logrado alu
cinar al pueblo! ¡ tenias pruebas tan convincentes de la 
credulidad de tus compatriotas ! j eran tantos los hechos 
que debían confirmarte en la idea de que á los españo
les se les hace comulgar con ruedas de molino 1 

Desgraciadamente para tí esta vez como otras mu
chas ha querido la Providencia poner el antídoto al la
do del veneno , y asi como hizo qne Ginebra diese un 
Rousseau á la Francia en medio de la disolución general 
del siglo de Luis X V , ha querido que en medio de las 
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farsas de la embustera época que alcanzamos asomá
semos la cabeza Villergas y yo, que carecemos de ge
nio, que estamos destituidos de talento, que somos 
unos pobres diablos bajo todas las acepciones de esta 
palabra , pero que en cambio tenemos una malicia es
pecial , una perspicacia sui generis que nos permite des
cubrir tinieblas donde la generalidad no ve mas que luz, 
y descubrir el llanto de algunas risas y la risa de algunos 
llantos, y descubrir la punta de las orejas de los que las 
tienen de asno, aunque para tapárselas bagan de su pelo 
una carrillera y mantengan á. fuerza de bandolina sujetos 
los aladares en los ángulos de la quijada inferior. 

No tenemos talento , no tenemos genio, pero te
nemos instinto para conocer á los embaucadores , ya se 
disfracen de ordeivistas, ya se disfracen de patrioteros; 
tenemos una voluntad enérgica, paciente, resignada y 
á prueba de bomba para seguirles la pista por el ras
tro de sus malas obras, y no paramos basta encontrar
los, y cuando les encontramos bacemos en ellos presa, 
y no les soltamos, no, basta haberlos encerrado , en
teros, originales, feos, tales como son, en este libro, 
que es el panteón de los farsantes y de las opiniones 
usurpadas. 

Este libro es el regules celerna de las famas injus
tamente adquiridas; cada uno de sus capítulos es la tum
ba de un nombre que no debe vivir, y nosotros tem-
dremos buen cuidado en cerrar esta tumba con una losa 
pesada y que se ajuste herméticamente para que no sal
ga fuera un solo átomo de las reputaciones que haya
mos enterrado. 

Y esta pesada losa será la conciencia pública debi
damente ilustrada. 
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Este libro es mas que un panteón, es un gabinete 

anatómico , es una sala de disección donde se hace una 
detenida autopsia de todas las reputaciones funestas á la 
patria, las cuales están formadas por las apariencias de 
patriotismo con que los especuladores y charlatanes polí
ticos han disfrazado sus actos y no por el general y de
tenido examen de la tendencia y esencia de los actos mis
mos. Y esto no debe ser así. Nosotros, ya lo has visto, 
disecamos los actos por los cuales se han de juzgar los 
hombres públicos ; los presentamos aislados, desnudos; 
los seguimos con el escalpelo desde su oríjen hasta sus 
ramificaciones últimas , y á derecha y á izquierda y en 
todas direcciones los vamos separando de toda la faramalla 
patriotera , como separa un anatómico el nervio que quie
re poner de manifiesto del tejido celular que lo rodea. 

No tenemos talento , no tenemos genio , pero tampo
co tenemos pelillos en la lengua, y asi en pelillos repara
mos para decir una verdad como un diplomático para de
cir una mentira. Y esto es precisamente loque el pue
blo necesita, lo que el pueblo quiere , lo que el pueblo 
pide, y lo que nosotros le damos y seguiremos dándole; 
verdades, muchas verdades, tantas verdades como men
tiras le habéis dado hasta ahora, verdades suaves , dul
ces, agradables y útiles para él, pero severas, amargas, 
irritantes y cáusticas para vosotros, para vosotros histrio
nes y trastulos políticos, representantes á la carátula, 
que nunca desempeñáis vuestro papel á cureña rasa sino 
cubiertos de perifollos, oropel y colorines como los en
demoniados recitantes de la compañía de Ángulo el malo. 

Pero esto se acabó. Villergas, que andaba á tatas y 
que no podia aun comer el pan con cortezas cuando co-
jió el rebenque de la sátira , no hubiera salido del vientre 
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de su madre si vosotros no hubierais salido del de la 
vuestra, y yo por mi parte tengo mis razones para deci
ros que soy un enviado de Dios. Nihil datur in universita-
le rerum sine ratione sufficienti, lo que equivale á lo que 
deciael otro nihil in térra sine causa fit. Y la causa, la 
razón suficiente de mi venida al mundo y de la venida al 
mundo del atrabiliario Villergas no es ni puede ser otra 
que la necesidad que tiene Dios de que se siegue la mala 
yerba del campo de la política, que impide el desarrollo 
de los buenos principios antes que todo se lo lleve el 
diablo. El que tiene el espíritu valiente para decir verda
des en unos tiempos en que solo son lícitas las menti
ras , por fuerza ha de tener en la cabeza el germen de al
gunas ideas que no son de este mundo, y su misión tiene 
algo de providencial. 

¿ Pero por qué , preguntareis, se ha encomendado 
esta misión á hombres sin talento y sin genio ? 

Porque para desempeñar esta misión no se necesita ta
lento ni genio , os responderemos nosotros ; porque lo 
que se necesita es mucha fe, y nosotros tenemos mucha 
fe; mucha resolución, y nosotros tenemos mucha re
solución; mucho desprendimiento, y nosotros tenemos 
mucho desprendimiento. 

Porque, os responderemos, Dios ha formado los 
hombres del tamaño de las épocas y las épocas del ta
maño de los hombres , de suerte que estos son el molde 
en que se vacian aquellas, ó aquellas el molde en que 
se vacian estos. 

Porque nunca pequeños hombres crean grandes cosas, 
ni nunca son los grandes hombres los destinados á des
truir las pequeñas cosas creadas por hombres pequeños. 

El Napoleón de la batalla de Ardoz es Seoane; el 
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Wellington de la batalla de Ardoz es Narvaez, 6 lo qua 
es lo mismo, el Seoane de la batalla de Waterlóo es Na
poleón , el Narvaez de la batalla de Waterlóo es Welling
ton. Ahora bien ¿ queréis saber la diferencia que hay de 
]a batalla de Waterlóo á la batalla de Ardoz ? Mirad la 
que hay de Narvaez á Wellington y de Seoane á Napo
león. ¿ Queréis saber la diferencia que hay de Seoane á 
Napoleón y de Narvaez á Wellington? Mirad la que 
hay de la batalla de Ardoz á la batalla de Waterlóo. 

Siempre proporción entre los hombres y las épocas, 
entre las personas y las cosas. 

Todo esto es providencial. No hay épocas grandes 
con hombres pequeños , ni hombres grandes en épocas 
pequeñas, ya sea que las épocas formen los hombres, 
ya que los hombres formen las épocas. Son las obras se
gún el artífice. Dio la Providencia á Sansón fuerzas colo
sales no para matar gallinas sino para derribar el tem
plo magno, y Colon, que descubrió un nuevo mundo, no 
descubrió ni podía descubrir otros polvos como los lla
mados del general Quiroga para blanquear la dentadura. 

Si el gran Riquetti resucitase en esta pequeña época, 
esta época seria mas grande ó Riquetti seria mas pe
queño. 

Para preparar la gran revolución francesa fué necesa
rio que todo un Voltaire diese pábulo á la corrupción y á 
la incredulidad del siglo XVIIÍ, y que todo un Rousseau 
combatiese esta incredulidad y corrupción. Del polvo y 
centellas despedidas en esta lucha de gigantes se enjen-
dró la gran revolución, revolución de polvo y centellas, de 
turbulencias y guillotinas, de fuego y de sangre, que tuvo 
necesidad de un Mirabeau para desenvolverse, de un 
Danton para crecer y de un Bonaparte para morir. To-
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dos estos nombres son glandes como aquella revolución, 
y aquella revolución grande como todos estos nombres. 

Los hombres de la época actual dicen : ¡ en que época 
tan miserable hemos nacido 1 Y la época actual respon
de : j qué hombres me forman tan miserables I 

Los hombres dicen : ¡ qué hombres han de ser gran
des siendo la época tan pequeña 1 Y la época responde: 
¡ con hombres tan pequeños que época puede ser grande! 

Los hombres dicen: época, danos un Napoleón y 
seremos grandes. Y la época responde: hombres, sed 
grandes y os daré un Napoleón. 

Los revolucionarios piden un Mirabeau á la revolu
ción, y la revolución pide un Mirabeau á los revolucio
narios. Y los revolucionarios y la revolución son dema
siado pequeños para darse recíprocamente otro Mirabeau, 

La revolución española engendrada por cualquiera, 
nutrida y desenvuelta por cualquiera , murió en manos de 
cualquiera. Si tú , López , la hubieses engendrado , no 
había de ser un Mirabeau quien la nutriese ; si tú la hu
bieses nutrido, no habia de ser un Danton quien la 
desenvolviese, y si tú la hubieses desenvuelto no ha
bia de ser un Bonaparte quien la ahogase en sus bra
zos. Las revoluciones heredan los vicios orgánicos y 
disposiciones todas de los padres que las han engendrado 
y educado ; de padres débiles y mal humorados salen hi
jos raquíticos y escrofulosos, que sucumben á la acción 
de cualquier principio morbífico. 

¿ Quién pide fuertes atletas á una raza de tísicos mo
ribundos ? ¿ Quién pide grandes cosas á nuestros peque
ños hombres ? ¿ Se quiere que del huevo de una tórtola 
salga una águila real, ó que salga un león de la larva de 
un insecto ? 
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Esta proporción entre las épocas y los hombres so ob

serva también entre los hombres que constituyen cada 
época debidamente comparados entre sí. Esto es lo que 
determinaen cada nación el carácter de cada siglo , lo que 
da espíritu, tipo, fisonomía, unidad y armonía á cada tiem
po, lo que hace marchar simultáneamente todos los cono
cimientos humanos desde las matemáticas á la poesía, 
desde la diplomacia al arle de cocina. Todas las cien
cias , todas las artes parecen subordinadas á un solo influ
jo ; si una de ellas adelanta , adelantan todas; todas re
troceden si una de ellas retrocede. Al pié de cada idea 
florece otra que á menudo no guarda con aquella ninguna 
ilación aparente, y es porque en el mundo intelectual 
todo se desenvuelve á la vez en proporciones recíprocas 
como los distintos miembros y órganos que constituyen 
el cuerpo de un animal, y cada sociedad es una unidad, 
colectiva, sí, pero al cabo es una unidad, cuyas partes 
no pueden marchar sino marcha el todo , y cuyo todo no 
puede marchar sino marcha cada una de sus partes. ¿Qué 
diríamos de un recien nacido, cuyos brazos fuesen cre
ciendo , creciendo continuamente hasta llegar á la edad 
adulta , sin que sus piernas y demás partes de su cuerpo 
participasen proporcionalmente de este incremento? ¿Qué 
diríamos de un hombre que se empeñase en hacer mar
char su cabeza sin dejar marchar su tronco ? Este fenó
meno tan raro en el reino animal lo seria no menos en 
el mundo intelectual, que no es otra cosa que el conjun
to de todos los conocimientos humanos , los cuales mar
chan unidos, arrastrados los unos por los otros como los 
numerosos vagones que obedecen el impulso del vapor 
en un camino de hierro. 

Las diversas ideas nuevas , dominantes en cada época 
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y en cada país , no stí levantan las unas encima de las 
otras, sino las unas al lado délas otras. Todas se desar
rollan á la vez como hermanas gemelas. El que compare 
de una manera general una nación civilizada y tlorecien-
te con otra que no lo sea, ó que lo sea menos, notará 
una diferencia de la cual se hará el debido cargo con so
lo descender á la análisis y examen parcial de cualquiera 
délas cosas que constituyen esta grande diferencia. Basta 
ver un brazo, una mano ó un dedo de jigante para cono
cer que su talla no es la de un hombre regular. Un jigan
te es jiganteseo en todas sus partes; en todo es grande una 
nación grande. Cuando decimos que la Francia está mas 
adelantada que la España, no queremos decir que lo esté 
mas bajo este ó aquel punto de vista sino bajo cualquiera 
que se la considere ; mas adelantada que la España en 
literatura, mas que la España en las ciencias , mas que 
la España en las artes liberales, mas que la España en 
las mecánicas ; industria , agricultura, arte de la guerra, 
bellas artes, ciencias exactas, lo mismo la química que 
las matemáticas , lo mismo la medicina que la jurispru
dencia , la arqueología que la tipografía, la agricultura 
que la alfarería, la música que la pintura , que la 
escultura , que la arquitectura , en una palabra, to
do , absolutamente todo es un testimonio de la ilus
tración de cada pueblo, que se observa en todo lo que 
se ve, en todo lo que se oye, en todo lo que se toca. 
Lo que falta á la Conjuración de Venecia de Martínez déla 
Rosa para llegar á La torre de Nesle de Alejandro Dumas, 
lo que falta á Zorrilla para llegar á Víctor Hugo, ala Ave
llaneda para llegar á Jorje Sand, á Vallejo para llegar á 
Arago, á Carnicer para llegar á Aubert, á Galiano para lle
gar á Thiers, á Mazarredo para llegar á Bugeaud, á la Ci-
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beles para llegar al Arco de la Estrella, á Madrid para lle
gar á París, falla á la España para llegar á la Francia. 
Se nota la diferencia tanto en el campo como en la ciu
dad , en las cabanas como en los palacios, en los cafés 
como en los colejios, en los cuerpos de guardia como en 
las oficinas, en las tiendas como en las fondas, en los 
cuarteles como en los teatros. Hablamos de las grandezas 
contemporáneas no de las que quedan como un recuerdo. 
Un todo que crece reclama el incremento de todas sus par
tes. Y es porque los conocimientos humanos, necesitándose 
mutuamente, mutuamente se ausilian y mutuamente se 
desarrollan; es porque lo grande llama siempre lo grande. 
A la sombra del héroe nace el poeta que ha de cantar sus 
glorias, el historiador que ha denarrarsus hechos; un poeta 
proporcionado á la grandeza de las glorias que ensalza, 
un historiador proporcionado á la grandeza de los hechos 
que refiere. E l gran soldado tiene un intérprete en el es
critor, como los autores dramáticos en los actores. Las es
padas reflejan en la epopeya como la sociedad en el teatro. 

Y la proporción nunca falta. Virgilio cantó la destruc
ción de Troya, Ventura de la Vega la defensa de Sevilla. 
¡Qué diversidad de asuntos!... pero también ¡qué di
versidad de poetas! 

En el teatro la Raquel interpreta á Racine , la Mars á 
Soulié. Para interpretar á Cornelia bastaba con una Plá
cida Tablares. 

La Historia de la Revolución y del Imperio está redac
tada por Thiers ; el Panorama Español por tres ó cuatro 
escritorcillos, entre los euales figura en última línea este 
humilde servidor de VV. , á quien se debe todo lo que va 
y todo lo que irá del 4, ° tomo, á escepcion de las 64 
Primeras pajinas. 



La biografía de Mirabeau está escrita por VictorlIu„ 
go ; D. Manuel Ovilo y Otero escribe la de su tocayo 
1). Manuel Godoy. Asinu$ asinumfricat. Para escribir tu 
\ ida basta, López , el mismo Ovilo y Otero , ó cuando 
mas unNeira déla Mosquera. 

Lo grande desdeña lo pequeño hasta para combatirlo. 
E l mastín juega con la oveja, el perro de presa con el 
faldero, el alano con el niño; pero el mastin acosa al 
lobo, el perro de presa al toro y el alano al javalí. ¿Que
rías que para combatir á los pequeños españoles del si
glo XIX pareciesen acá en España los grandes filósofos del 
siglo XVIII ? ¿ Quisieras sin ser Arouet hallar un Juan 
Jacobo ? Yillergas y yo somos suficientes para meterle el 
resuello en el cuerpo ; ya te hemos dicho que somos 
predestinados , que nuestra misión es providencial, y que 
solo hemos venido al mundo para decir cuatro frescas al 
mas pintado. 

¿ Quién es capaz de penetrar los insondables arcanos 
de la Providencia? ¡ De qué medios se vale tan injeniosos 
para conducirse á su fin 1 ¿No es admirable , tan admi
rable al menos como la coalición de marras, el íntimo 
contacto en que se han puesto Villergas y un Jesuíta, el 
poeta mas atroz y escéptico de nuestros días y el hijo mas 
sumiso de San Ignacio de Loyola ? ¿ Be qué modo se 
estableció esta alianza? ¿Qué misteriosa casualidad pudo 
hacer entrar en relaciones recíprocas para que mancomu
nasen su acción y conspirasen á un mismo objeto á dos 
hombres de tan diferentes hábitos, de tan diversos prin
cipios, de condición tan distinta, de profesión tan opuesta'! 

¡ Oh! esto es grande , muy grande ; esto ha hecho de
cir á algunos que Villergas había sucumbido á los jesuí
ticos halagos que últimamente han hecho tomar la {»»* 
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ma á Cormenin ; esto lia hecho pensar á otros que cuan
do el autor de los Misterios de Madrid se aliaba á un hijo 
de Loyola, ya no habia nada imposible en el mundo, y 
que en realidad se está verificando pacíficamente la gran 
revolución social, el gran movimiento sintético que tien
de á paralizar el antagonismo de las ideas y á formar de 
todos los hombres una sola familia. Pero todo esto son 
paradojas y suposiciones aventuradas ; ni Villcrgas se ha 
vendido á la sociedad de Loyola, ni su alianza conmigo 
es símbolo ni síntoma precursor de una alianza general. 

La ocurrencia mas trivial ha producido nuestras tan 
murmuradas relaciones , cuyo oríjen voy á descubrir en 
pocas palabras. Villergas, que tan despreocupado pare
ce, tiene algo de fatalista y hasta de monomaniaco, lo 
que unido á una mordacidad sin límites , á un deseo 
constante de lucha y á un jenio de demonios, forma de 
él un tipo particular que ni ha tenido orijinal ni probable
mente tendrá copia, como no sea en el cielo ó en el in
fierno. Su monomanía es singular ; la sombra de Gil y 
Zarate le persigue como un remordimiento, y sabe por 
experiencia que el dia que tiene la desgracia de encon
trarse en la calle ó en otra parte con el autor de Gar
los Í I , todo le sale mal, todo al revés de lo que de
sea , sin que baste ninguna probabilidad para hacerle 
concebir esperanzas de buen éxito en una cosa que em
prenda. No teme una maldición de jitano y teme una mi
rada de Gil y Zarate. Ha visto á D. Antonio ; entra en 
un villar, toma bola para guerra y muere en tres tira
das aunque lleve detrás un chambón que dé en cada ta
cada una pifia. Ha visto á D. Antonio , y encuentra j co
sa rara ! calientes los sorbetes , y la sopa y las mugeres 
trias. Hasta que han pasado 2k horas cada declaración 
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amorosa lo vale una calabaza, y en todo este tiempo f@¿ 
nesto para él ha de abstenerse de escribir sino quiere 
comprometer su bien merecida reputación. Tan conven
cido está de esto , que no hay editor que pueda hacerle 
tomar la pluma ni siquiera para firmar un recibo antes 
de haber transcurrido las 24 horas. Asi es que mi infatigable 
colaborador para evitar un encuentro con Gil y Zarate, 
que tiene para él tan fatales consecuencias, no acos
tumbra á salir de su casa sino las horas en que sabe 
que el buen D. Antonio tiene obligación de estar en la 
oficina. 

Desgraciadamente para él, y mas aun para tí y los de-
mas cuya vida y milagros nos hemos propuesto exami
nar, el ansia de leer tu malhadada esposicion le hizo mo
mentáneamente olvidar la existencia del célebre D. An
tonio , del que él llama su antípoda ; y madrugando mas 
de lo que tiene de costumbre, salió de su casa con el es-
clusivo objeto de comprar un ejemplar de tu magnífica de
fensa. De vuelta á su casa, iba yo en pos de él sin yosa-
berlo ni él tampoco, pues no teníamos el honor de co
nocernos ; el camino que él llevaba para ir á su casa pre
cisamente lo era de la de un redactor del Católico, á quien 
yo iba á entregar un artículo que hice yo mismo de un cor
responsal de Turin. De repente, y cuando no faltaban ya 
seis pasos para llegará su casa, VillergasseYolviócomoun 
hombre que recuerda que en una tienda en que acaba de 
comprar una cosa de poco valor no le han dado la vuelta 
de una onza de oro. Pero no era esta la causa de su rá
pida evolución. Volvióse para sortear á Gil y Zarate que 

lo tenia á las barbas, que se lo encontró allí como im
provisado , á Gil y Zarate, que tal vez sin pensar en Vi-
Uergas se dirijia al ministerio con la cabeza llena del es-
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íupendo plan de estudios, destinado á hacernos á todos 
mas burros de lo que somos. 

Iba yo tan cerca de Villergas que casi le pisaba los 
calcañares, y asi es que cuando se volvió dio contra mí 
con tal ímpetu que casi le partí el ojo derecho con el 
ala de mi sombrero. Aplicándose como un parche la ma
no izquierda al ojo averiado , dijo con tono brusco : 

—¿EsV. ciego? zopenco... 
—Mas ciego es V . , le respondí yo; y en efecto en 

aquella ocasión lo era él mas que yo, porque él lo era 
del ojo derecho y yo de ninguno de los dos que tengo en 
la cara. 

—j Jesús que bruto 1 A pocos encuentros como este 
me inutiliza para todo menos para vender calendarios y 
gacetas estraordinarias. 

—Y V . , dije yo limpiando con la manga el ribete del 
ala del sombrero manchado con una lágrima , V. á pocos 
encuentros como este me pone en la dura precisión de 
comprar un sombrero nuevo. 

En el momento de decir esto pasó Gil y Zarate junto 
á mí á toca penóles, y Villergas sorprendió en sus labios 
una sonrisa sarcáslica , que unida á mi contestación, 
que fué lo que la produjo , hizo subir su cólera de pun
to. Cojió casi por la contera un tremendo bastón que lle
vaba, y dejó caer sobre mi hombro su voluminoso 
puño, que era nada menos que una cabeza de metal ma
cizo que representaba la de Quevedo. 

—Villergas tiene siempre á Quevedo en su ausilio, 
dijo al descargar el golpe ; yo perdí el mundo de vista, 
el dolor me hizo apretar los dientes, cerrar los puños, 
contraer todos los músculos, encojer todo mi cuerpo, 
villergas conoció que me había hecho mucho mal, y yo 



desde luego advertí que toda su cólera se había vuelto 
arrepentimiento. El arrepentimiento está siempre cerca 
de la ofensa en los hombres de genio vivo. 

Un instantáneo fruncimiento de mis cejas describió 
la curva olímpica, pero mi sagrado carácter y evangé
lica mansedumbre me forzaron á disimular mi irritación 
y me contenté con decir: 

—¡Villergas! ¡V. es Villergas! ¡Oh! ¡con qué mo
dales tan bruscos se insinúa V. ! ¡qué modo tan particu
lar tiene V. de darse á conocer! A la verdad, no me 
hacían falta sus argumentos para saber que Quevedo era 
hombre de peso y que tenia gran cabeza. 

En aquel momento Villergas me dio casi lástima. Se 
puso colorado de vergüenza como actor que sufre la 
primera silba. No esperaba de mí una réplica tan suave, 
y hubiera preferido á verme tan humilde, encontrarme 
dispuesto á contestar á sus argumentos de palo con ar
gumentos de palo. Se deshizo en cumplimientos, me dio 
mil satisfacciones, y se esforzó tanto en que fuese con 
él á su casa, que rehusando este obsequio me hubiera 
acreditado de muy rencoroso y de muy poco condescen
diente. 

El vivo dolor que me causó la cabeza de Quevedo 
fué apaciguándose poco á poco sin necesidad de valer-
me de ninguno de los tópicos y remedios caseros de 
que Villergas quiso que hiciese uso. Sentados está
bamos ambos junto á una mesa llena de papeles y libros, 
de pruebas y borradores, puestos en desorden y tan dis
tintos los unos de los otros, que remedaban una asona
da de coalicionistas. Los políticos sin camisa ¿Q u e 

es eso? dije yo, leyendo sin querer el prospecto de un 
iibro que al parecer debia llevar este título. Lospolíh-
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eos, esto solo ya es una cosa atroz; y sin camisa, esto 
va á ser hasta cínico j Jesús! ¡Jesús! ¿Y quiénes 
el encargado de redactar esta obra? 

—Véalo V . , dijo Villergas, el prospecto lo dice. 
Tomé el prospecto y leí: Los políticos sin camisa, por 

D. Juan Martínez Villergas. ¡Ave María purísima! es
clamé santiguándome : / Los políticos sin camisa ¡ \ Y por 
Villergas! 

—¿Qué encuentra V. en eso de particular ? 
—¡ Una friolera! ¿ Desnudos quiere V. presentar á los 

políticos? ¡sin un taparabos siquiera! ¡Oh! al menos 
déjeles V. la camisa. 

—¡ Que les deje la camisa! Escrupuloso es V. Yo 
quisiera quitarles hasta el pellejo. 

—Pero , hombre ¡ sin camisa ! j será un espectáculo 
indecente ! La camisa déjesela V. ; tal vez es tiempo to
davía ; ¿ el prospecto está ya tirado ? 

—No señor; lo que tiene V. en la mano es no mas que 
una prueba. 

—Pues entonces ponga V. Los políticos en camisa, en 
lugar de Los políticos sin camisa, y le prometo ser su 
colaborador y servirle de gran provecho, si el objeto de 
esta obra es el que yo creo haber traslucido en su títu
lo. Porque ha de saber V . que yo soy Jesuíta... 

—Jesuíta... es decir que es V. investigador, sagaz co
mo un Jesuíta... Me gusta, me gusta... 

—Sí señor, investigador, sagaz como un Jesuíta, pero 
ademas soy Jesuíta... 

—¿ Cómo se entiende ? 
—Como suena. Soy Jesuíta. 
—Pero entendámonos; ¿es V. Jesuíta, es decir, es V. 

individuo de la compañía de Jesús, de esa compañía?.. 
TOMO i . 10 
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—Sí señor, Jesuíta, hermano de la orden... ¿lo en

tiende V. ahora? 
Un cazador que mata el perro en lugar déla liebre 

no queda mas sorprendido que lo que quedó Villergas al 
oir esta revelación. 

—rJesuita 1! 1 dijo, cuánto siento... 
—IHaherme lastimado un hombro? le interrumpí ¿no 

es verdad? 
—No, al contrario , siento lo que he sentido habérse

lo á V. lastimado ; es decir, que me arrepiento de mi ar
repentimiento. 

—Mucho odia V. á los Jesuítas , dije yo tomando m 
polvo. 

—Sí señor, mucho, mucho... ¡ Y quiere V. ser mi 
colaborador 1 No , no quiero nada con los hijos de Lo-
yola. 

—Peor para V . ; no tendrá V. quien le inicie en cier
tos pecadillos ocultos de esa gente non sancta de que 
tal vez solo yo soy guardador. Si V. supiese quién soy 
yo 

—Demasiado lo sé , un Jesuíta. 
—Sí, un Jesuita; pero un Jesuíta confesor de los 

farsantes, que sé todas sus marrullerías, porque ellos 
me las han dicho en secreto de confesión. 

—Entonces es como si V. no las supiese , porque'no 
pudiendo revelarlas... 

—¿Y quién le ha dicho á V. que no puedo revelarlas' 
No se las revelaremos mas que al público , y le recomen
daremos el secreto. 

—Pues si es así, le admito á V. gustoso como colan0' 
rador , y no hay mas que decir. Manos á la obra. 

—Pues manos ala obra, dije yo, y acerqué á1|oP 
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á la mesa la silla en que estaba sentado. Villergas se pu
so en actitud de escribir, cojió el prospecto é hizo en 
él las modificaciones que ambos creímos oportunas. 

Después de esto, dije yo :—Me parece que la obra 
podríamos dedicarla á D. Joaquín María López. 

—En realidad , dijo Villergas , me parece D. Joaquín 
muy digno de este obsequio , y otros muchos conozco 
que son también á él acreedores , pero entre todos nin
guno lo es tanto como el Excmo. Sr. D. Luis González 
Brabo. ¿Le conoce V. ? el hijo de D. Manuel. 

—A D. Luis y á D. Manuel conozco, dije yo , délos 
dos soy confesor desde que pecan; vea V. si es larga la 
fecha. D. Manuel, ¡oh! D. Manuel juega mucho á las 
damas... es una notabilidad. 

—Yá la bolsa juega mas todavía, respondió Viller
gas, ha hecho jugadas que ya, ya... ¿Pues y el hijo? 
Crea V. que nuestra obra tendrá todas las circunstan
cias si lleva á su frente un nombre tan respetable como el 
de D. Luis. Su capacidad, su talento , su erudición in
mensa , la constancia de sus principios , la nobleza de su 
casta, la rijidez de su moral, la incorruptibilidad de su 
ánimo , su patriotismo á toda prueba, su carácter conse
cuente , prendas son estas que me obligarían á dedicar 
nuestro libro á JJ. Luis , aun cuando fuesen menos nu
merosas las simpatías de amistad , admiración y respeto 
que me unen á tan elevado personaje. Yo le quiero lo 
que nadie puede figurarse. He sido condescendiente, he 
consentido alterar el título de la obra á instancias de V., 
y modificar el prospecto. ¿ Pero dedicar la obra á otro 
que á D. Luís ? no se empeñe V . ; con esto no me con
formaré jamás , jamás, jamás. 

•—Por tan poca cosa no hemos de reñir, dije yo, haga 



V. la dedicatoria , y hoy mismo demos principio a nues
tras tarcas. 

Le di las señas de mi casa , se la ofrecí, como era re
gular, y nos citamos para reunimos en ella á las cuatro de 
la tarde, hora impertinente , perezosa, pesada, mas pro
pia para dormir la siesta que para escribir , pero la úni
ca de que él y yo podíamos disponer. Villergas acudió á 
la cita con una puntualidad militar , armado con su es-
posición razonada y con un borrador de la dedicatoria á 
González Brabo, que la leyó desde luego y que me pareció 
escelentc. Hojeamos tu esposicion y escribimos y dicta
mos los dos ala tez, y de este modo logramos aquella 
tarde escribir los dos primeros capítulos que con la dedi
catoria y el prólogo fueron suficientes para una entrega. 
Dios solo sabe lo que aquellos dos capítulos nos hicieron 
padecer. A menudo el que dictaba se encontraba con que 
el que escribía se habia dormido como un tronco y con 
que la pluma se le habia caido de la mano ; á menudo 
el que escribía estaba aguardando que su colaborador 
dictase, y un ronquido le advertía que no se hallaba en 
disposición de hacerlo. Afortunadamente nunca nos dor
mimos á la vez , y asi á fuerza de dispertar el uno al otro 
pudimos concluir la tarea que para aquella tarde nos ha
bíamos impuesto , pero nos convencimos de que la hora 
de dormir la siesta no sirve para otra cosa , y que nopu-
diendo disponer de una parte del día mas propia para el 
caso , era indispensable que cada cual trabajase de por sí 
con una absoluta independencia. Por otra parte al leer 
el estupendo aborto de nuestros adormecidos celebros 
notamos que era bastante monstruoso ; en cada cláusula 
percibimos dos estilos, poca ilación entre unas y otras, 
poco método en el enlace de las ideas y poca unidad en 
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el todo. Entonces recordamos lo que dijo Gowley al 
marques de Twickenham empeñado en que trabajase de 
acuerdo con otro poeta: « Un asno y un caballo, dijo 
Cowley, tirarían mal de un carro.» 

Resolvimos, pues , por dobles razones trabajar cada 
cual por su cuenta y riesgo , y al efecto lucimos pedazos 
tu esposicion y nos repartimos sus capítulos con mucha 
mas equidad que los coligados los empleos , comprome
tiéndonos á no dejar sin contestación ninguno de los que 
la mereciesen. Desde entonces no te hemos dejado en paz 
un solo instante. Has pasado como pelota de mis manos 
á las de Villergas, y de las de Villergas otra vez á las 
mias, que es como decir de Escila á Caribdisy de Ca-
ribdis otra vez á Escila. Tocóme en suerte darte una 
tunda por aquello de la amnistía y por las razones que 
alegas en tu folleto para justificarte, y te la di tan blanda 
como pude ; tuve sin cesar presente el carácter sacer
dotal de que me hallo revestido, que no me permite decir 
ciertas cosas que han de guardarse in pectore. Saliste de 
mis manos muy bien librado, pero caíste en las de V i 
llergas que te aguardaba con hambre , y que por lo que 
dices en tu manifiesto del período de la revolución y de 
los sucesos mas notables en él ocurridos te puso como chu
pa de dómine, y destrozó tu reputación de modo que no 
admite zurcidos ni remiendos. Guando te dejó mi atroz 
colaborador , te tomé yo de nuevo por mi cuenta, pero 
estabas hecho ya un Lázaro , un San Bartolomé ; donde 
no tenias una llaga tenias un cardenal, y te tuve lástima, 
mucha lástima. Me contenté con darte un par de azotes 
por algunas de las especiotas que viertes en el capítulo VI 
de tu esposicion , de las cuales no pude prescindir ; hice 
Yer la diferencia que hay de tí á Olózaga, y procuré 
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ocuparme de éste para que tú tuvieses algunos momentos 
de descanso. Mas \ ay ! Villergas no se compadece mas 
de los farsantes que un ministro de Hacienda de las cía-
ses pasivas, y de nuevo se apoderó de tí y te aplicó 
manteca de antimonio sobre las vegijas levantadas por las 
cantáridas, y con quirúrjica impasibilidad puso en tus de
solladuras moxas y botones de fuego. A pesar de esto no 
tienes motivos de quejarte. La resistencia que opusiste á 
la Junta Central y las antiperástasis ridiculas que empleas 
en tu esposicion para poner en buen lugar tu desquiciada 
reputación, te hacen acreedor á todos los martirios que se 
complace Villergas en hacerte sufrir. Te dejó moribun
do ¡ y me encargó que te diese el golpe de gracia, lo 
que voy á hacer ahora mismo para abreviar los dolores 
de tu agonía. Tan cerca estás del sepulcro que basta pa
ra arrojarte á él el mas lijero empuje. 

Para probar que eres liberal y que como liberal te 
portaste hasta en la época misma de tu ominoso ministe
rio, sujetas al examen público los actos de tu adminis
tración , y realmente este modo de probar es ingenioso, 
lójico y sobre todo deslumbrador. Pero nosotros pregun
tamos ¿ dónde están los resultados de aquellos actos? Al
gunos de ellos ni tan siquiera nos parecen liberales, y 
los que realmente lo son no tuvieron ningún efecto. 

« El gobierno , dices, recibió la nación ajitada , divi-
»dida , todavía con la cuestión empeñada y remitida es-
»ta á la suerte de las armas. Conoció el interés de una 
«pronta y general pacificación , porque no se desarrollan 
»los mas fecundos sistemas , ni se promueve el bienestar 
»de un pais entre el fragor de las armas y en medio de 
»las alternativas y desgracias de una guerra fratricida. 
»Para hacerla terminar dirijió una comunicación perento-
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»r¡a al Rejente que lo había sido del Reino , y otra igual 
»al conde de Peracamps, para que desistiesen de su teme-
«rario empeño ó hiciesen cesar toda hostilidad contra la 
«invicta Sevilla , como contra cualquier otro pueblo que 
»se propusieren acometer. En 1. ° de agosto pasó otra 
«comunicación á Cádiz , que todavía se resistía , para que 
«desistiese de su inútil empeño y se sometiera á la vo-
«luntad de la nación. » 

Estas comunicaciones se estendieron en agosto , y tú 
mismo dices que en fines de julio se miraba preponderan
te el partido moderado. ¿ Cómo, pues, sabiendo esto te 
empeñaste en que Espartero y Van-Halen desistiesen de 
su empeño y en que Cádiz se sometiese ? ¿Por qué que
rías que Espartero y Van-Halen desistiesen, por qué que 
se sometiese Cádiz? Sin duda porque los moderados pu
diesen disfrutaren paz de la situación deque, según tú 
significas, se habian ya apoderado. De otra suerte, no es
tando el ministerio vendido á los moderados , lo que de
bía haber hecho era aconsejar á Espartero y Van-Halen 
que se mantuviesen firmes en su propósito, alentar á 
los gaditanos para que no sucumbiesen, dar un manifies
to á la nación para desengaño de los progresistas , confe
sar paladinamente que os habíais engañado, y liberal co
mo era el ejército en su mayor parte , armado como se 
hallaba el pueblo en casi toda la Península, con un con
tra-pronunciamiento hubierais arrancado la situación de 
las manos de los moderados. 

«El gobierno, prosigues, inculcó y recomendó en sus 
«órdenes la unión de todos los españoles , cuidando con 
«incesante solicitud de que no se relajara el lazo que por 
«entonces parecía unir todas las voluntades. » 

Desde que no soy yo tu confesor se conoce, López, 
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que has tomado uno de manga muy ancha. Cosas diees 
que á fe de quien soy no merecen absolución. ¿Con que 
todas las voluntades parecían unidas cuando se hubo ins
talado el gobierno provisional ? Jamás , como en aquella 
época, han estado en España los ánimos tan divididos. 
Apenas la coalición hubo obtenido el triunfo, cada partido 
enarboló su bandera particular , cada fracción reveló sus 
exijencias , cada individuo sus pretensiones. Habia lo 
mismo que ahora republicanos, progresistas, absolutis
tas y moderados; habia, mas que ahora, una guerra de 
empleos encarnizada ; los republicanos y progresistas se 
dividían en vencedores y vencidos, en coaligados y no 
coaligados; los coaligados se subdividian en arrepenti
dos y no arrepentidos, y los no coaligados en ayaeuehosy 
no ayacuchos. ¿Dónde está, pues, el lazo que temías que 
se relajase? ¿Podia ser mayor la división? 

Dices en seguida : « Una de las primeras providencias 
»del gobierno, dictada á los dos dias de su instalación, 
»fué la que dispuso se diera dirección en correos á los 
«periódicos de todas las opiniones y matices, revocando 
»la inconstitucional orden de 1. Q dejulio, por la que se 
»habia prevenido que solo tuvieran curso la Gaceta, el 
» Espectador, el Patriota y el Centinela. » 

En efecto, la orden de 1.° de julio era inconstitu
cional , y la mas imprudente, la mas inconducente, la 
mas intempestiva que podia ocurrirse á los pobres hom
bres de estado que aconsejaban á Espartero. Era impru
dente, porque estando aquellos hombres acusados por 
una parte de la opinión pública de infractores de la Cons
titución , debian desmentir con los hechos esta acusación 
tal vez exajerada ; era inconducente, porque con ella le
jos de neutralizar los efectos de la oposición de Madrid 
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en las provincias, probaban que no tonian razones para 
contestar á las de sus adversarios ; era intempestiva, 
porque la prensa coligada de Madrid habia ya hecho todo 
el mal que podia hacer, y precisamente la impusieron 
silencio cuando una parte de ella era quizás susceptible 
de hacer algún bien. Los periódicos progresistas que ha
cían la oposición á Espartero hubieran sin duda desistido 
de su tema, cuando los emigrados que desembarcaron en 
Valencia infundieron sospechas de que los moderados 
iban á apoderarse de la situación , y el pueblo todo hu
biera abierto los ojos dispertado por la prensa , y la coa
lición se hubiera disipado como el humo. Hiciste, López, 
muy bien en revocar aquella orden ; pero vanamente te 
esfuerzas en probar que la providencia que tomaste fué 
dictada por tu patriotismo. Tenias necesidad de periódicos 
que te lisongeasen y aplaudiesen , y sabias que te lison
jearían y aplaudirían todos los de la coalición; por esto 
revocaste la orden d e l . ° de julio, orden que también 
nosotros calificamos con dureza. Cuando por medio del 
amor propio ó del egoísmo pueden esplicarse debidamen
te los actos de hombres como tú y los demás que forma
ban el gobierno provisional, no deben esplicarse jamás 
por medio de virtudes patrióticas. 

Blasonas de amante de la milicia ciudadana, y sin 
embargo cuando esta se disolvió en Madrid el gobierno 
provisional estaba ya instalado con parte de sus indivi
duos. Dirás que tenia en sus filas una mayoría esparte-
rista que hacia indispensable su disolución , pero nos
otros te diremos que en aquella época eran esparterislas 
todos los liberales , todos sin distinción , los unos porque 
nunca habían dejado de serlo y los otros porque desen
gañados lo volvieron á ser. Suponiendo que la medida de 
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disolucioi^no fué obra tuya, debiste conocer que era des. 
acertada y darte mucba prisa en repararla. Sin embargo 
no lo hiciste, y no puedes decir que te faltase tiempo pa
ra ello. Aunque encontrases viciosa su organización, de
bías preferir á quedarte sin milicia en unos momentos en 
que era tal vez necesario rechazar la fuerza con la fuer
za , armarla tal como se hallaba el dia mismo en que se 
disolvió. Dejaste pasar la ocasión oportuna, y los pro
gresistas quedaron desarmados entre las bayonetas de 
sus adversarios. 

« La nación necesitaba consolidarse, añades, y fi-
»jar una situación normal y bonancible , cuya obra solo 
»podia llenarse cumplidamente por las cortes que re-
»presentaran y materializaran su voluntad y su opi-
»nion.» 

¿ Con que solo las cortes podían fijar una situación 
normal y bonancible ? Pues bien, las cortes se reunieron, 
y ahora nosotros tenemos derecho de preguntarte donde 
está esta situación. ¿Qué motivos tienes para decir que 
esta obra solo podia llenarse por las cortes? ¿ Y por qué 
no por una Junta Central, cuyas facultades hubieran si
do mucho mas latas ? ¡ Junta Central! ¡En el año 40, en 
que nos hubiera perdido , tú la deseabas , y no la desea
bas en el 43 en que nos hubiera salvado 1 

¿ Y por qué el gobierno provisional, que tanto alarde 
hace de su constitucionalismo, mandó la renovación total 
del senado ? Nosotros profesamos como tú la idea de que 
dos cámaras son un absurdo, creemos que si las dos 
obran de acuerdo una de ellas es un pleonasmo, y que lo 
son las dos si no obran de acuerdo. En el primer caso 
¿para qué sirve la acción de la una si no añade ninguna 
fuerza á la de la otra ? En el segundo ¿ para qué sirve la 
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ion d e i a s j o s si mutuamente so la neutralizan 1 Mas 

-valiera que hubiese tres, ó cinco , ó siete , ó un millón 
v una, ó cualquier otro número, con tal que fuese im
par , para dar mayoría á unas ó á otras. Si hubieses des
truido el senado, lo inconstitucional de esta medida podia 
cohonestarse con lo absurdo de la existencia de aquella 
cámara, pero tú no lo destruíste sino que lo renovaste 
en su totalidad , y esto fué una infracción de ley que no 
tiene el apoyo de ningún principio, ni tan siquiera el de 
la conveniencia pública. Muy al contrario , si alguna vez 
el senado ha podido ser útil á la causa nacional, fué se
guramente en aquellos momentos en que compuesto co
mo se hallaba en su mayor parte de verdaderos progre
sistas, podia ofrecer un lugar de asilo al progreso que em
pezaba á emigrar. «Bien es verdad que, según tú dices, 
«era el símbolo y presunto defensor de las antiguas opi
niones , de los antiguos actos y de los antiguos intere-
»ses » Cualquiera al leer esto creerá que aquellos res
petables veteranos representaban las ideas del feudalis
mo , y sin embargo profesaban ideas mucho mas avanza
das que la mayoría de las cortes que se reunieron después. 
Eran indudablemente aquellos senadores adictos á Espar
tero ; i mas esto qué importaba habiéndose ya los mode
rados apoderado de la situación ? Pero López, el progre
sista López, hubiera en aquellos momentos preferido 
Cabrera á Zurbano, el obispo de León á Arguelles y 
Carlos V al vencedor de Peñacerrada. ¿ Y dirás que la l i 
bertad fué tu guia? No, no tuviste otra que el egoismo, 
(iue el mas sórdido egoismo. 

« Si los cuerpos colejisladores , esclamas con una 
«candidez de novicio, deben ser el reflejo de la opinión 
«nacional, ¿cómo continuar representándola é interpre-
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«tándola una cámara que debia suponerse en abierta 
»conlradiccion con ella ? » 

1 La opinión nacional 1 ¡ Siempre la opinión nacional 
sirviendo de pretesto á los farsantes para asesinar á la 
nación ! En efecto , la opinión nacional eslraviada por tí 
y otros como tú se volvió resueltamente contra Esparte
ro , pero poco á poco se fué rectificando por sí sola 
aunque desgraciadamente cuando la iluminó la razón coa 
los reflejos de un desengaño tardío, fué menos poderosa 
que la obra creada por sus propios errores , y luchó en 
vano para reparar sus desaciertos. 

Y dejándote arrastrar de tu furor de comparaciones 
concluyes esta cuestión diciendo : « El senado no podía 
«continuar ni en todo ni en parte, porque las renovacio
nes periódicas y parciales nada pueden contra el espíri
t u arraigado de una mayoría imponente ; porque la ter-
»cera parte de senadores que nuevamente entrara, no po-
»dia contrarestar , cuanto menos vencer , á la numerosa 
»falange que combatiese su pensamiento de innovación;y 
»porque en estos casos sucede lo que en las aguas de un 
» arroyo puro y cristalino, que van á parar al seno de un 
«estanque cenagoso, las cuales pierden pronto su trans
parencia , tomando la fetidez y el negro color del depó-
»sito en que "vienen á confundirse. » 

Los moderados eran dueños de la situación; suyas 
eran de consiguiente las probabilidades de triunfo en las 
elecciones que iban á verificarse. El senado, tal como 
estaba constituido, era el estanque cenagoso, según la 
comparación de López; ¿ cuáles eran, pues, las aguasde! 
arroyo puro y cristalino ? Claro está; triunfando los mo
derados , estas aguas puras eran los moderados elejidos 
para renovar la tercera parte de los senadores que, alin" 
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que no eran coligados, al cabo oran progresistas. J Y Ló
pez insiste en llamarse progresista ! 

De esto tiene mucho la esposicion de López, quien 
llama al pronunciamiento á que se debe la derrota del 
partido de que se tenia por gefe , «conquista hecha por 
»el pueblo español con su decisión y su denuedo. » López, 
¿qué quiere decir esto? ¿ qué es lo que con aquel pro
nunciamiento ha conquistado el pueblo español? Como 
no sea el nuevo sistema tributario ó el de tarifas sobre 
correos , dinos , ¿qué es lo que el pueblo español ha con
quistado? ¿No aciertas á responder á esta pregunta? Pues 
bien, te dirigiremos otras que tampoco tienen nada de 
capciosas , y j ojalá encuentres una contestación que nos 
satisfaga 1 Dices que «en la necesidad de nombrar tu
tor á las regias pupilas, confió el gobierno este cargo 
grave al duque de Bailen.» ¿Y por qué fué al duque 
de Bailen á quien confió este cargo grave? ¿Qué pre
dilección podia merecerte un hombre que, dejando á parte 
sus hechos militares, se te presentaba desenvuelto á la 
sombra del trono absoluto, mimado de Fernando VII, en
canecido en la corte; uno de esos hombres duchos que á 
pesar de todas las revueltas quedan siempre en su puesto 
como un escollo en medio de un golfo tempestuoso? Si los 
compromisos con que la coalición encadenaba tu voluntad 
no te permitían para este cargo echar mano de un progre
sista, ¿porqué no echabas mano de un moderado, pero 
de un moderado liberal, de un moderado menos aguerrido 
en campañas de besamanos, de uno de esos moderados 
cuya suerte está hasta cierto punto identificada con los 
principios constitucionales? ¿Creías acaso que los jura
mentos á lo Talleyrand prestados por Castaños á todos 
los sistemas eran suficiente garantía? Bien es verdad que, 
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según dices, le pusiste trabas en el egercicio de sus tm. 
ciones, pues si bien le competía por derecbo la elección de 
todos los empleados de palacio, le preveniste del modo mas 
esplícito y como condición esencial de su nombramiento 
que no hiciese ninguno importante en lo que se llama 
la servidumbre, sin consultarlo previamente con el go
bierno. ¡Vaya un novillo Castaños para dejarse embolar! 
¡No se reiría poco el muy marrajo de tus prevencio
nes ! «Venga la tutoría , diria él entre encías , porque en 
su edad ya no se dice nada entre dientes, venga la tu
toría , que el modo como yo be de desempeñarla corre 
de mi cuenta.» Y fecundo como es en chistes atrevidos 
y en chocarrerías epigramáticas, de aquellas que tanto 
divertían al digno hijo de María Luisa , añadiría (nos 
parece que lo estamos oyendo): «¿Pues no quiere ese 
López enseñarme lo que he de hacer , enseñar á su pa
dre á hacer chiquillos? ¡Qué cosas tiene la juventud del 
dia!» Ya se ve; el pobre viejo debe ya ser algo duro 
de oido ¡achaques de la ancianidad 1 no oyó lo que le 
decías, y los viejos se vuelven niños; por poco que se 
les deje hacen de las suyas. No te causó poca estrañeza 
el picarillo cuando supiste sus travesuras, cuando tu
viste noticia de que sin tu anuencia había dado destinos 
en palacio de alta influencia y categoría. ¡Azotes al ni
ño , azotes! Le llamasteis y le reconvenísteis severa
mente. ¡Ufl ¡qué miedo! la camisa no le llegaría al 
cuerpo de una cuarta al pobre Paquito viéndose recon
venido nada menos que por un López, por un Serrano, 
por un Caballero , es decir, por todo un ministerio re
volucionario. ¡ Qué personages tan imponentesl ¡Cuando 
D. Joaquín se pone serio! 

Por supuesto, desde aquel momento pensasteis $ 
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destituirle. «Se pensó en destituirle» dice tu esposicion. 
Bienhecho; era necesario un castigo egemplar; desti
tuirle hubiera sido demasiado, pero pensasteis en ha
cerlo, que no deja de ser una medida gravísima. ¡Oh! 
el ministerio de mayo no hizo grandes cosas , pero pen
só hacerlas gigantescas, sorprendentes, estupendas, ma
ravillosas. Pensó unir á todos los españoles, como que 
inculcó y recomendó la unión en sus órdenes; pensó 
proteger la imprenta ; pensó organizar la milicia ; pensó 
¿qué sabemos lo que pensó? hasta pensó destituir al 
tutor. Por supuesto, ni los españoles se unieron, ni la 
imprenta tuvo protección , ni la milicia se organizó, ni 
el tutor fué destituido , pero el pensamiento nadie se lo 
puede negar al ministerio. ¡Qué ministerio tan pensador! 
No en vano le llama Villergas el ministerio de los pien
sos , porque en realidad los que lo componían piensan 
mucho. 

¿A que no adivina nadie, absolutamente nadie, por qué 
no tuvo ningún resultado práctico el pensamiento de des
tituir al tutor á pesar de sus picardigüelas ? López lo di
ce; porque se encontraban pocas personas á propósito 
para sucederle, y estas pocas fueron invitadas y se ne
garon del modo mas abierto y decidido á encargarse de 
la tutela. ¡Pobre López! Sin duda eres lú el verdadero 
autor de aquella canción: 

' ' • 

«Yo soy desgraciado 
»desde que nací, 
»que á nadie le pasan 
«las cosas que a mí.» 

En efecto ; las cosas que á tí te pasan no pasan á na-
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dio. Si te preguntan porqué no echaste mano de progre
sistas para gefes de las armas , contestas que los progre
sistas no tenían generales, y esto que hacer generales 
no es en España una cosa muy difícil. Si te preguntan 
por qué no destituíste al tutor, contestas que no había 
otro á propósito para sucederle que quisiera encargarse de 
la tutela. ¡Estoes lo que se llama ser desgraciado en 
grado superlativo! A todos los ministros les faltan empleos 
para tantos como quieren ser empleados; solo á tí te fal
tan empleados para los empleos. ¿ Por qué no me nom
braste tutor á mí ? ¿ sabes tú si lo hubiera admitido ? ¿ no 
fué nombrado un Ventara de la Vega maestro de la reina? 
¿ qué tenia, pues, de particular que yo fuese nombrado 
tutor ? Y suponiendo que yo no hubiese admitido este 
grave cargo, ni tampoco ningún otro español, ¿no era 
preferible dejar sin tutor á las reales huérfanas á dejarlas 
un tutor enemigo declarado de tu partido ? ¡ Sin tutor la 
reina! t qué sacrilegio! dirás sin duda. Si asi como asi la 
dejasteis sin tutor á los pocos dias; si asi como asi la de
clarasteis mayor antes del término que la ley prescribía, 
¿ á qué vienen estos escrúpulos ? Sobre que estos escrú
pulos son muy ridículos y sientan pésimamente en un hom
bre que tanto como tú ha blasonado de demócrata. Y si 
por casualidad Castaños hubiese muerto repentinamente, 
ó hubiese caído gravemente enfermo, ó tampoco hubie
se querido encargarse de la tutela, ¿qué hubieras hecho 
entonces? Dinos, ¿qué hubieras hecho? ¿Callas? ¿no 
respondes? ¿oyes, López, lo que te digo? ¡Qué dia
blos! ¡si duerme como un lirón! ¡López! ¡ Looopez! 
¡Loooooopez! ¡Escelentísimo Sr. D. Joaquín María 
LoooooopezU Nada; no responde y está frío, frío 
como una nariz de perdiguero ¡Socorro! ¡socorro! 
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¡ha muerto !!! ¿ No dijo yo que habia salido tan estro
peado de las manos de Villcrgas que mo bastarían un 
par de azotes para hacerle pasar á mejor vida I!! 

En paz descansa , tribuno, 
y ni el nombre dejes solo 
en este mundo importuno, 
do te llaman unos bolo, 
y te llaman otros..... 
Todo, López, todo sobras; 
el pico nunca mas abras, 
ya que al pueblo en sus zozobras 
solo le dabas palabras , 
y lo que él quiere son obras. 

-0-G533S*» 

TOMO í . 11 





I). FERMÍN (1) CABALLERO (2). 

]illbric¡as lectores! Ya hemos acabado con López, y 
ojalá hubiéramos acabado con él para siempre. Inten
ciones teníamos de consumirle á fuerza de zurrarle la 
badana, pero está "visto que tiene siete vidas como el 
gato, porque si asi no fuera debieran haberle enterrado 
las pesadumbres que le causamos tirando de la manta 
para descubrir el pastel. Ademas, que el señor López 
es uno de los hombres que engañan tanto física como 
moral y políticamente. Cualquiera que por primera vez le 
vea le tendrá por un labrador de lugar, de aquellos la-
bradorotes de pocos alcances y mucha malicia , que pa
san el dia recorriendo sus heredades sobre una muía 
mansa, y sin embargo, López ha nacido orador. ¡ Ojalá 

(1) Felipe. 
(2) Y Morgaez. 
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no hubiera nacido tan orador y sí mas labrador, que por 
perverso que fuera en la labranza, menos daño babria cau
sado con el arado en la tierra que con la palabra en 
la tribuna. Engaña también López cuando habla, por
que al ver su aparente irritabilidad , está uno tentado 
por decirle que tiene un temperamento exageradamente 
sanguíneo, y no obstante López, parodiando aquel dicho 
del gallego «aunque guro non guro», podia decir que 
aunque parece que siente no siente, que aunque finje 
que se enfada no se enfada, de todo lo cual podemos 
nosotros concluir diciendo, que si López no es el mejor 
cómico de Madrid es el hombre mas irritable de España; 
que sino es el hombre mas irritable de Europa es el 
mejor cómico del mundo. Pero tampoco podemos decir 
esto, porque la prueba de que López no se irrita está 
en la paciencia y longanimidad Gil y Zaratescas con que 
escucha nuestras críticas , los lamentos de sus víctimas 
y las maldiciones de todo el pueblo; y la demostración 
de su incapacidad artística está en que un primer actor 
solo debe recojer laureles, y el señor López para una 
vez que ha hecho su papel de primer galán ha sido 
silbado, y si tarda un poco mas en abandonar la esce
na puede que hubiese salido á patatazos. 

Pero no todos han de tener la paciencia de López. 
Entre tantos pajarracos como vamos á examinar, al
guno habrá tan bilioso que no pudiendo sufrir nuestras 
verdades amargas lo eche todo á rodar. Sí , sí que le 
habrá , y hablando con franqueza sí que lo hay , y nos
otros estamos con semejante noticia turulatos. ¡Vaya! 
figúrense ustedes si será algo lo del ojo llevándole en la 
mano. ¿Podemos nosotros escribir con tranquilidad sa
biendo de fijo que hay espadachines en campaña, q«e 
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es lo mismo que decir moros en la costa ? Ya se vé, nos
otros debemos decir la verdad , pero ¿y si nos dan una 
estocada ? ¿ si nos levantan el hueso coronal para exa
minarnos el cráneo contra todos los principios de la bue
na frenología? Nada, nada, conducta y juieio que ya 
somos grandes. Lo mas que podemos hacer es corre-
jir un poco nuestro lenguaje y decir las cosas embo
zadamente para que nadie las entienda , por ejemplo: 
al que abjure de sus principios no le llamaremos mas 
que apóstata, al que venda su partido solamente le lla
maremos traidor, al que se haga rico sin saber cómo 
y cuándo le diremos con buenos modales que es un 
ladrón, y de este modo nos eximiremos de la inmensa 
responsabilidad que sobre nosotros pesa; porque sino 
vivimos engañados, nadie debe ofenderse porque le lla
memos ladrón, traidor y apóstata si reúne las tres cua
lidades. 

Ya es hora de mudar la decoración ó por lo me
nos la escena ; bueno es que la emprendamos con otro 
actor, que el primer soliloquio de la comedia ha sido 
un poco largo. D. Fermin Caballero es el que tiene la 
suerte ó la desgracia de seguir á D. Joaquín María Ló
pez en la revista de nuestros farsantes políticos, y no 
debe ser otro que D. Fermin Caballero por las razones 
que diremos. Hay algunos murmuradores que se que
jan de que siendo nosotros como somos liberales, ha
yamos empezado nuestra filípica de los farsantes polí
ticos por los que, aunque no lo sean todavía, se obsti
nan en llevar el nombre de progresistas. Lo estraño es 
que esto se estrañe. Nosotros no distinguimos los par
tidos en cuanto á lo primero. Nosotros aborrecemos mas 
a los malos que quieren parecer buenos que á los que 
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son malos y hacen alarde de ello. Nosotros queremos 
conocer á nuestros verdaderos enemigos y á nuestros 
amigos, y no son nuestros amigos: 1. ° los que no con
vienen con nosotros en ideas políticas ; 2. ° los que ha
cen ó han hecho causa común con nuestros declara
dos enemigos ; 3. ° los que una vez nos engañan sea 
por imprevisión ó mala fe; 4. ° los turroneros ; 5. ° los 
que varían de pensamiento á medida que varían de po
sición y son liberales cuando diputados, serviles cuando 
ministros y casi republicanos cuando proscriptos. Todos 
los hombres que han dirijido los negocios públicos hasta 
el dia son nuestros enemigos , porque todos sin escep-
cion han tenido diferente modo de pensar, y sobre todo 
han obrado de diferente modo que nosotros hubiéramos 
obrado, por consiguiente contra todos tenemos que tro
nar enérgicamente. 

Sin embargo, amantes de la justicia , no podemos 
menos de pesar fielmente los servicios de las personas 
para contrabalancear sus faltas. Por eso nada diremos 
ahora de Espartero y otros muchos que, aunque alguna 
vez se hayan separado del buen camino, pueden con 
orgullo levantar la cabeza y decir: « La patria y la l i 
bertad me deben en mucha parte su salvación.» Y es cier
to ; sin los esfuerzos de Espartero puede que la pro
videncia nos hubiera salvado, pero lo mas presumible es 
que fuéramos hoy presa del yugo inquisitorial del obispo 
de León, Cabrera y otros hotentotes. ¿Qué debe la 
libertad á López , á Caballero y otros muchos que vo
ciferan méritos que la patria ha premiado sobradamen
te sin que los sugetos los hayan contraído ? Ya lo he
mos dicho y lo repetiremos cien veces. Les debe dis
cursos, que en lugar de hacerla mucho favor la han 
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hecho mucho mal, porque con los discursos han ga
nado reputación y prestigio los charlatanes, y el pres
tido de los charlatanes ha servido para arruinar la 
libertad. Nosotros no podemos tolerar que López , Ca
ballero, Serrano y otros muchos se llamen todavía pro
gresistas : lo uno porque no lo son , lo otro porque no 
queremos que lo sean, pues por su descrédito solo pue
den dar una importancia negativa al partido á que se 
agreguen. Tampoco deben pasarse á los moderados, por
que aunque este partido es tan poco escrupuloso que 
admite en su seno todo lo que se presenta por despre
ciable que sea, estamos seguros de que estos sugetos 
harían un triste papel. Serrano, Caballero, López y otros 
muchos solo pueden tomar un partido, que es el partido 
prudente de no hablar de política y dejar rodar la bola. 
Esto probrará que no les queremos del todo mal. A Gon
zález Brabo no le aconsejaremos tal cosa; antes por el 
contrario , si quiere darnos gusto debe hacer cada vez 
mas alarde de su serenidad y de su cinismo; porque 
queremos tener cada dia mas motivos para odiarle. 

Hemos empezado nuestra revista por los falsos pro
gresistas , porque de paso vamos á narrar los aconteci
mientos históricos desde la caida de Espartero hasta que 
Dios quiera ó hasta que quiera el gobierno, que es otro 
ser tan omnipotente aunque no tan divino y misericor
dioso. No queremos hablar hoy de Narvaez y mañana 
de López, y después de Prim y en seguida de Mon por
que seria un desorden. Siguiendo el curso de los suce
sos hablaremos de las épocas y de los hombres que han 
influido y figurado en cada una. Sobre todo pensamos 
acabar de una vez con los hombres y la época del Go
bierno provisional para no volver á acordarnos en núes-
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tra vida de tal ¿poca y tales hombres. Asi , en conclu
yendo con ellos y con ella, la emprenderemos con Oló-
zaga y todos sus compañeros de ministerio. Después 
pondremos en berlina á González Brabo , el mocito de 
las cencerradas y de las farsas, el demócrata de antaño y 
moderno saltimbanqui á quien tenemos tanto que agradecer 
los liberales por su apostasía; pues seguramente que si 
de algo teníamos que avergonzarnos el año cuarenta era 
de tener por corrclijionario al actual embajador de Portu
gal. Las apostasías son generalmente mal recibidas por 
los daños que producen los engaños y los desengaños. 
La apostasía de Brabo es una escepcion. Nosotros nos 
hemos irritado con la apostasía de López, porque López 
como orador podia hacer honor á un partido ya que no 
por otras cualidades. Los franceses han sentido y lamentan 
la semi-apostasía de Cormenin, porque Cormenin es un 
escritor notable y un ciudadano virtuoso. Cuando de
sertó González Brabo de nuestras filas, en lugar de llo
rar nos pusimos á reir, no hubo un liberal que se aíli-
jiera por la noticia: veíase en el rostro de todos los 
progresistas pintada la alegría que produce la satisfac
ción de haber sacudido una plaga, y aun en el dia, en 
medio de tantos sufrimientos, de tantas persecuciones, 
de tantas atrocidades de que somos víctimas, nos conso
lamos con la halagüeña idea de no contar á Gonzá
lez Brabo en el número de nuestros amigos. Del ma! 
el menos. 

No son pocos los que tienen la dicha de aproximarse 
á González Brabo en esta parte. Entre ellos se nos pre
senta el actual gefe político de Guadalajara D. Rafael Na-
vascues. Este señor podrá estar muy satisfecbo del nial 
rato que crea haber dado á sus antiguos amigos abju-
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rando sus ideas democráticas, pero nosotros podemos 
asegurarle que se equivoca, porque para nosotros no hay 
satisfacción que equivalga á la de poder decir : ¡ Loado 
sea Dios que nos ha libertado de tales hipócritas! 

Este Navascues es un joven, hombre que en 1840 
gritaba desaforadamente por las calles, plazas y cafes: 
¡ Viva el pueblo soberano ! y queria insurreccionar con
tra la reina Cristina hasta los guardacantones. Entonces 
tuvimos el poco envidiable gusto de conocerle, y el bár
baro placer de aplaudir unos versos suyos, ó que por 
lo monos recitó como suyos en la comida que celebramos 
los liberales ardientes en el salón del jardín de las De
licias. S. S. el señor de Navascues se acordará muy bien 
de aquella comida, y puede que no haya olvidado los 
versos suyos ó no suyos que recitó ; pero por si los 
ha olvidado se los recordaremos para los efeclos cor
respondientes. 

• 

Libertad, igualdad, independencia 
sean de hoy mas el lema y la bandera. 
Abnegación , desinterés y ciencia 
de nuestro gremio marquen la carrera. 
¡ Abajo la tutela y la regencia, 
y pandillaje y camarilla artera 1 
/ Fuera momias, no mas santos de yeso , 
y libertad habrá y habrá progreso! 

El señor de Navascues para recitar estos versos se 
puso de pié sobre una mesa, y los pronunció con un 
tonillo de candor tonto, y un tan bien estudiado aire de 
convicción y entusiasmo republicano , que la asamblea 
esclamó unánimemente. 
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—¡ Que se repita ! j Que se repita! 

Y el señor de Navascues tuvo que repetir su octa
va, que aunque mala artísticamente por la asonancia de 
los seis primeros versos, creemos que no fuera parto 
de Navascues, porque nos parece incapaz para la poesía. 

Ya ven V V . , amados lectores, que la octavilla tiene 
bemoles y que apenas hay un verso ¿ cómo un verso? 
ni una palabra que no respire desinterés, patriotismo y 
libertad. ¿Quién había de decir que el señor de Na
vascues, autor de esta octava, llegara á ser gefe polí
tico de los moderados ? Al ver tales anomalías no 
encontramos ya nada imposible, y hasta nos parece 
fácil resolver los problemas de la cuadratura del círculo 
y del movimiento continuo. 

Vamos á examinar la octava del señor Navascues po
líticamente. «¡Libertad!» ¡ qué bonita palabra para sedu
cir á los incautos! ¡Qué buen andamio para subir ala 
cúspide del poder! ¡Qué memorial tan escelente para con
seguir gefaturas y embajadas! Parece mentira que la 
palabra libertad sea la única relación de méritos de al
gunos hombres de orden. «Igualdad.» ¿Y esta palabra 
es moco de pavo? E l señor de Navascues puede vana
gloriarse de haber llegado en ideas políticas á la altura 
de los mas avanzados ¡ Buen bajón ha dado! pero en 
cambio si nosotros hemos llegado á la altura del se
ñor Navascues en honra no hemos conseguido tanto pro
vecho, y lo que es mas, ni lo apetecemos si para con
seguir el fin hemos de apelar á tales medios. «Inde
pendencia » Esto es lindo, el señor de Navascues pedia 
independencia, y cuando la pedia señal que la quería, y de 
quererla claro es que no solo la queria para los demás 
sino también para él. Pues ha venido á suceder todo 
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lo contrario ; ni nosotros somos independientes, porque 
dependemos de la voluntad del señor de Navascues ú 
otros que se le parecen , ni el señor de Navascues ha 
logrado la suspirada independencia, porque como gefe 
político depende do otros gefes que le harán obedecer 
sus órdenes mal que le pese, so pena de dejar el man
do, lo cual no entra en la cartilla de los Navascues. ¡Po
bre independencia ! ¿ qué es de tus entusiastas defenso
res ? Tal me verás que no me conocerás. 

«Sean de hoy mas el lema y la bandera.» Si el se
ñor de Navascues hubiera dicho sean hoy , no hubiera 
hablado con el porvenir; pero diciendo sean desde hoy 
quiso decir sean para siempre, hasta el dia del juicio. 
A bien que para todo hay salida ; el señor Navascues 
dirá que el dia del juicio , esto es, el dia de tener jui
cio ha llegado para él. Dios se lo conserve. 

« Abnegación , desinterés y ciencia.» ¡ Qué riolada 
de sarcasmos! ¡ Abnegación! Ya se conoce. ¡ Desinterés! 
A la vista está. ¡Ciencia 1 La ciencia del señor Navas-
cues. La abnegación del señor Navascues está en ra
zón de su ciencia, ó lo que es lo mismo , la ciencia del 
señor Navascues es igual á su abnegación. El señor Na
vascues ignora lo que es ciencia; infieran ustedes el 
corolario. 

«De nuestro gremio marquen la carrera. » ¿El gre
mio de entonces ó el gremio de ahora ? Alguno de los 
dos debe ser, porque no es de presumir que el se
ñor de Navascues hablara con los cinco gremios. 

«Abajo la tutela y la regencia.» Esto era hablar en 
profecía, fué la base del programa de 1843 contra Es
partero y Arguelles. Por este verso puede que haya con
seguido S. S. llegar á ser S. S. 
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« Y pandillaje y camarilla artera.» Este verso se re

fiere á muchas épocas, á la del parlo , antes del parto 
y después del parto. 

«Fuera mómiasl» Eso es, fuera unas momias para que 
-vengan otras momias , el partido es momio. « No mas 
santos de yeso.» ¿Han de ser de plata ó de oro? ¿de 
que los quiere el señor Na\ascues? Tonto es el perro 
que ahuila cuando le apedrean con longanizas. 

«Y libertad habrá. » ¿Cuándo ? «Y habrá progreso.» 
¿Dónde? 

El espediente está pendiente de resolución : pase 
á informe del señor de Navascues. 

Hemos diebo lo bastante para dar á conocer el rum
bo que pensamos seguir: ahora vamos al asunto, y el 
asunto pendiente es el Excmo. Sr. don Fermín Caballero. 

D. Fermin Caballero, conocido por el solo nombre 
de Fermin y el solo apellido de Caballero desde que em
pezó á figurar en el Estamento de Procuradores, se lla
maba antiguamente antes de morir Fernando YII don 
Fermin , y ademas de Fermin , Felipe; Caballero, y ade
mas de Caballero, Morgaez, que sumando los términos 
dan por resultado un D. Fermin, Felipe, Caballero y 
Morgaez. 

Con este nombre y este apellido , ó por mejor decir 
con estos dos nombres y estos dos apellidos anadio 
dos tomos á la historia del Anquetil, y tuvo la hon
ra de narrar los acontecimientos que hasta enton
ces mas se rozaban con la política. No queremos ci
tar sus notas haciendo la apolojía de Fernando y del ab
solutismo , porque ya dijimos al empezar la reseña bio
gráfica de López, que si bien tratamos de inutilizar a 
los hombres que por impericia ó debilidad nos han la-
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brado las cadenas , no queremos sonrojarlos. La historia 
que lleva al frente el nombre de D. Fermin Caballero 
es una de las obras que mas predilección han podido 
merecer de los tiranos agradecidos. Basta con decir esto, 
y tanto sentimos decirlo como pueda sentir I). Fermin 
el haber escrito la citada obra, en unos tiempos en que sí 
no habia obligación de quemar incienso ante el altar de 
la tiranía, también era absolutamente imposible hacer 
resonar los acentos de un corazón independiente y libre. 

Sin embargo ; nuestro deseo de inutilizar para siem
pre á algunos farsantes que por desgracia han capitanea
do hasta aquí al partido liberal, no nos obligará á ser 
injustos porque, desgraciadamente para todos, no necesita
rnos esgrimir otras armas que las de la razón para ven
cer, y porque nosotros no acostumbramos ni queremos 
faltar á los deberes que nos impone nuestra conciencia. 
Seremos inflexibles al pintar los deslices de nuestros po
líticos , pero al mismo tiempo diremos francamente sus 
buenas cualidades. D. Fermin Caballero , según se nos 
ha dicho, no escribió el Anquctil tal como esta obra vio la 
luz pública, al contrario , personas bien informadas nos 
han asegurado que la historia escrita por D. Fermin es
taba en sentido liberal. El editor ó empresario, no sabe
mos si por miedo ó por amor al despotismo, tuvo por 
conveniente alterar el orijinal, y el resultado fué apare
cer la obra con el espíritu servil propio de aquella mal' 
dita época. Creemos de buena fe lo que nos han dicho, 
porque nos lo han dicho personas que merecen crédito, y 
también porque nos parece imposible que D. Fermin Ca
ballero haya sido jamás absolutista. Pero haciéndole el 
lavor ó la justicia de creer que no aduló al despotismo, 
Porque quien aduló al despotismo fué el absolutista ó tí-
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mido editor, no por eso está D. Fermín exento de res
ponsabilidad , no por eso será menos digno de recon-
v endones. 

Si no escribió la obra tal como se publicó, ¿por qué 
autorizó con su nombre aquellas doctrinas que no eran 
las que profesaba? ¿Acaso no vio la obra después de 
entregar el original basta que se anunció al público? Es
to es imposible; porque ya se sabe que el autor de un 
escrito tiene siempre costumbre, necesidad y obligación 
de corregir las pruebas, y si D. Fermín descuidó este 
requisito, fué sumamente confiado y necio tratándose de 
materias de tamaña gravedad y trascendencia. 

Pero aun queremos suponer que D. Fermín, en un 
esceso de confianza, abandonóla impertinente tarea de 
corregir sus pruebas (y siempre resultará otro cargo en 
este caso, á saber, que el hombre que en política deposi
ta toda su confianza en otro se identifica con él por aque
llo de dime con quién andas y te diré quién eres.) Pre
guntamos nosotros , ¿ será por eso menos reprensible la 
conducta de D. Fermín? No por cierto. El despotismo de 
Fernando VII era temible, era inhumano, bárbaro y 
cruel; pero ni el despotismo de Fernando VII, ni todos 
los despotismos imaginables pueden condenar al hombre 
aguardar un silencio criminal en cosas que atañen ala 
reputación y al honor. D. Fermin Caballero, viendo des
figurada su obra_, debió dar un manifiesto al público di
ciendo que el libro que aparecía bajo sus dos nombres y 
apellidos era apócrifo, y que de ninguna manera acepta
ba el compromiso de prohijar lo que no era suyo. A esto 
ya sabemos qué responderá D. Fermin, que una aclara
ción semejante en aquel tiempo de ominosa tiranía podía 
aearrear serios compromisos. Es falso, nosotros no al" 
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canzamos á comprender tales compromisos. Si D. Fer
mín hubiera dicho: «yo no soy autor de esa obra ni quie
ro serlo porque soy liberal y no adulo á los tiranos», 
aunque en este caso no hubiera dicho nada de mas, con
cebimos las funestas consecuencias que acarrearle pu
diera su franqueza ; pero ningún mal podia resultarle de 
decir simplemente: «He traducido, he escrito ó he ano
tado esta obra , pero pongo en conocimiento del público 
queesta obra no se ha impreso tal como yo la escribí, 
tal como yo la traduje ó tal como la anoté.» En esto no 
vemos ningún mal, ningún peligro , ningún compromiso, 
y sobre todo, si aun en decir esto habia mal, habia com
promiso , habia peligro formal, ¿ qué importaba la muer
te tratándose de salvar el honor? La historia de España, 
corno la de todos los pueblos libres, está llena de már
tires que han exhalado en el cadalso su último aliento 
victoreándola libertad. 

Considerada literariamente la obra debemos convenir 
en que es buena. El señor Caballero sabe escribir por
que tiene talento y erudición, en lo cual no le hace
mos favor sino justicia: véase cualquiera de sus escri
tos, y en todos ellos se hallarán destellos nada comunes. 
Su obra titulada, Pericia geográfica de Miguel Cervantes 
Saavedra está escrita con precisión , elegancia y co
nocimiento ; sus tipos en los Españoles pintados por sí 
mismos son de los mejores artículos, y principalmente 
el Alcalde de Montera, que ha sabido describir con mu
cha gracia sin faltar á la exactitud. 

Creerá cualquiera al leer las líneas que preceden 
que nosotros intentamos disminuir los cargos que había
mos de hacer á D. Fermin , atendiendo á su mérito, 
a sus relevantes cualidades como escritor, á su indis-
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putable talento. Mas no es así. Precisamente pensamos 
todo lo contrario, porque la fe en nuestros hombres 
públicos ha estado siempre en razón inversa de la ca
pacidad intelectual; asi es que el desacierto de las ma
sas, aunque hijo de la buena fe, se ha debido á sus 
cortos alcances, en tanto que las calamidades que deplo
ramos , debidas á los desaciertos de los gefes del partido 
progresista , han sido abortos de la impremeditación y 
de la debilidad, ó de la ambición y egoísmo. Y de paso 
sentaremos aqui la opinión que tenemos respecto á los dos 
partidos constitucionales, conocidos con las denominacio
nes de moderados y progresistas. Los moderados son tai
mados é hipócritas, y á su astucia mas que á su valor real 
deben como han debido siempre su transitoria dominación: 
los progresistas pueden dividirse en dos partes, los que 
dirijen y los que se dejan dírijir. Los primeros (los direc
tores) son egoístas y ambiciosos , ó confiados y débiles; 
los subordinados candidos é inocentes. Asi se ven ellos y 
asi se verán mientras no aprendan mas. Todo lo que tie
nen los gefes de este partido (salvo algunas eseepciones) 
de egoístas y de flojos, tienen las masas de valientes y 
de generosas. Por eso el partido progresista cuando está 
desarmado lucha con valor para vencer, sin consideración 
á los peligros; por eso también en el momento del triun
fo abusa de su ¡nocente bondad y pone de su parte todo 
lo posible para ser vencido; por eso el partido progre
sista puede decirse que nunca es mas débil que cuando 
está mas fuerte, y jamás está mas próximo á sucumbir 
que cuando tremola el estandarte de la Yictoria. Buen 
remedio , que conozca de una vez á sus amigos y á sus 
enemigos, que descarte de sus filas á los hipócritas 

los cobardes y á los ineptos gefes. Ponga en su te*> 
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car hombres nuevos, aunque sean desconocidos para el 
público; pero de acrisolada virtud, de firmeza de ca
rácter , de valor cívico á toda prueba y no comerciantes 
y capitalistas como algunos han tenido la ridiculez de pro
poner para las elecciones municipales de Madrid. Pres
cindiendo de los mil inconvenientes que ofrecían los ma
nejos y esfuerzos de nuestros adversarios, ¿cómo po
dían prometerse el triunfo los autores de semejante can
didatura? ¡Qué inconsecuencia! El partido progresista 
debe ser un partido popular que al tesoro metálico de 
los moderados sepa, porque puede hacerlo, oponer un 
tesoro de virtud. ¡Qué candidez! Los que presentaron 
semejante candidatura, que tan pocas simpatías tuvo en 
el partido liberal, han sancionado sin pensarlo las doc
trinas de los moderados, que consisten en hacer que pre
valezca el dinero y dar la preponderancia á títulos insig
nificantes. Lo repetimos: el partido progresista no se le
vantará mientras no sea verdadero partido, y para serlo es 
necesario que adopte principios, que proclame doctrinas 
que no sean las doctrinas, los principios de los retrógados. 
Es necesario también que no sea esclusivista , que no lo 
quiera todo para sí, porque la comunión liberal consta de 
muchas fracciones mas ó menos adelantadas, mas ó me
nos atrasadas. Ya no debe haber denominaciones odio
sas, ni rencores necios. Si queremos triunfar, es pre
ciso que al lado de un viejo veamos un joven, al lado 
de un rico un pobre , al lado de un doceañista un 
republicano, y entonces todos concurriremos á un fin; 
pero si no nos estaremos quietos, porque no nos 
da la gana de contribuir á encumbrar siempre los mis
mos hombres; hombres viejos, hombres gastados, 
hombres de los cuales los mas nada son, nada sa-

TOMO i . 12 
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ben, nada talen y nada pueden hacer que sea bueno 

Volviendo á nuestro asunto , decíamos que D. Fer
mín Caballero es hombre de talento, y lo repetimos con 
sentimiento , porque un hombre de talento es capaz de 
hacer mucho daño en ocasiones, no solo por lo que él 
hace malo sino por lo malo que obliga á hacer á los 
demás. Vamos á demostrarlo. 

D. Joaquín María López es elocuente: he aquí el origen 
de su popularidad y de nuestra desgracia. D. Fermín Caba
llero no es elocuente pero tiene talento : he aquí la causa 
muy importante y esencial de nuestra ruina. Porque es 
tan necesario hablar de López siempre que se hable de 
Caballero, como imposible hablar de uno prescindiendo 
del otro. Para no decir nada de uno de ellos seria for
zoso prescindir de los dos. López nació para obedecer 
á Caballero , Caballero para mandar á López, y los dos 
para hundir la libertad. 

Caballero es uno de esos hombres que tienen el ps-
der de dominar á sus semejantes con la astucia. López 
tiene una de esas cabezas equilibradas que, careciendo 
de voluntad propia , necesitan ser arrastradas al bien ó 
al mal por un impulso superior de otra voluntad mas 
fuerte. Cuando á López y á Caballero se los presenta 
un plan , ni lo aprueban ni lo reprueban á la ligera sino 
que necesitan algún tiempo para decidirse. Pero hay mu
cha diferencia entre la indecisión de López y la de Ca
ballero. Este necesita tiempo para discurrir en el silen
cio de su gabinete , López lo necesita para aconsejarse 
de su amigo. Caballero es el preceptor , el ayo, el con
fesor de López ; pero á pesar de las relaciones de amis
tad que estrechan á los dos, estamos seguros de que Ca
ballero obra siempre par sí, que jamás pide parecerá 
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López para obrar, y que aunque se le pida no le obe
dece. Si López conviene con Caballero , éste lleva á ca
bo su pensamiento y si no conviene lo mismo; porque 
el dictamen de López en el concepto de Caballero es un 
guarismo que nada representa. Al contrario, López es 
el órgano de Caballero, y como ha llegado á persuadirse 
de que los dedos que le manejan son ajiles y prácticos se 
deja tocar que es un gusto. La lengua de López es el te
clado de un gran piano de cola: tiene voces armonio
sas, sonoras, dulces, pero se necesita un Listz que 
pulse las teclas, y este Listz es D. Fermín Caballero. 
Si Caballero siempre se estuviera quieto , jamás se mo
vería López: si Caballero quiere hacer ruido, no tiene 
mas que tocar la tecla que quiera, y López dirá re 6 di
rá sol ó solfa, ó hará escalas cromáticas con tres be
moles y un sostenido. Desde luego que López suena 
podemos asegurar que Caballero le ha tocado las te
clas , asi como es una señal indudable de que Caballero 
está ausente , ó no se mueve, el que López permanezca 
en silencio mucho tiempo. De suerte que todo lo que 
dijimos á López se lo podemos decir con mas motivo á 
Caballero, que es quien le inspira, en una palabra., quien 
le hace sonar , y nosotros, persuadidos de esta verdad, 
dejaremos de aconsejar á López acerca de la conducta 
que debe seguir y tomaremos el camino acertado de po
ner límites á los dedos del pianista. Que se esté quieto 
Caballero, y López no volverá á decir esta boca es mía. 
¡ Lástima es que tan buen pandero no haya caido en 
mejores manos 1 

Consideremos, pues, á López como un autómata, co
mo un órgano que produce voces ásperas ó suaves se
gún el registro que toca y la tecla que pulsa el orga-
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insta, seguramente la censura que sobre él recaiga debe 
ser mas blanda ; al paso que Caballero tiene sobre sí 
la responsabilidad de las acciones de López, su dócil ins
trumento. Porque es claro ; si en tiempo de los pro
gresistas se hubiera oido una flauta tocar algún himno 
realista , el gobierno no habría sido tan imbécil que for
mara causa á la flauta y la echara al peñón de la Go
mera por tocar la pitita, sino al que tocara la flauta 
por cuya voluntad é impulso se verificaban los sonidos. 
Si Caballero no hubiera aconsejado á López , el año 18i3 
habría pasndj» sin programas, sin amnistías, sin coali
ciones, sin pronunciamentos retrógados, sin batalla de 
Ardoz, sin desarme de la milicia nacional, sin farsas 
palaciegas, y ¿quién sabe? puede que estuviéramos bien, 
puede que estuviéramos mejor, puede que nos fuera 
mal; pero desde luego aseguramos que tan mal como es
tamos no podíamos estar, por mas que diga López cuan
do Caballero le toca la tecla , ó por mas que diga Caba
llero por boca de López, que sea dicho entre paréntesis, 
os lo mismo que hablar por boca de ganso. 

Resulta , pues, que Caballero en nuestro concep
to es mas que López el verdadero autor de nuestras 
calamidades , y no nos vengan citando las disposiciones 
liberales dadas por el ministerio de la Gobernación en 
aquel tiempo; porque jamás nos dejaremos deslumbrar 
por falsas apariencias. Dice López que por cada capitán ge
neral que Serrano ponia moderado, ponia Caballero un gefe 
político liberal. ¡ Buena embajada aunque fuera verdad! 
El señor Caballero sabe mejor que su amigo López la im
potencia de una autoridad política ante las bayonetas de 
un gefe militar. Dice también que el señor Caballero tomó 
algunas resoluciones que le honran , relativamente á I¡-
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bertad de imprenta, organización de milicia, diputacio
nes provinciales, ayuntamientos y otros particulares. L c -
pez tendrá razón, pero no cuela. Guando Caballero espedía 
órdenes y decretos liberales veía demasiado cargado el 
horizonte político ; sabia que dejaría de ser ministro muy 
pronto, y que los que le sucedieran no dejarían títere 
con cabeza ¿Qué importaba adoptar medidas que no ha
bían de realizarse y que aun realizándose debian tener 
tan corta vida ? El señor Caballero ostentando libera
lismo cuando fué ministro, no hacia otra cosa que pre
parar calamidades á la patria con el talento de cubrir 
el espediente. Esto so llama tirar la piedra y esconder 
la mano. Mas sospechoso es Caballero para nosotros de
fendiendo la libertad que haciendo el panejírico de Fer
nando el deseado. 

Por cierto que los méritos alegados por López son ar
mas que vamos á volver de punta á su administración, 
siendo D. Fermin Caballero el que regularmente saque 
la peor parte de la refriega. La historia habla mas claro 
que los sofismas de un manifiesto. ¿No se acuerda el 
señor López de las dos graves cuestiones que quedaron 
pendientes por negligencia ó voluntad del señor Caballe-
re , cuestiones en que debia estrellarse y se estrelló con 
efecto el gabinete sucesor ? 

Hablamos délas dos cuestiones, tan cacareadas por el 
señor López, de milicia nacional y ayuntamientos. 

El señor Caballero en su refinada hipocresía estuvo 
chuleándose con el partido liberal, haciendo promesas 
que no pensaba en realizar , dando palabras que no que
ría cumplir, halagando á los moderados y á ¡os exalta
dos , pero de distinto modo: á los exaltados con tentati
vas, nada mas que con amagos de liberalismo ; á los rao-
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derados con servicios positivos , con manejos importantes 
que no podían menos de asegurarles la victoria. 

Respecto á la cuestión de milicia nacional, todo el 
mundo sabe la conducta cómica y casi titiritera del se
ñor Caballero. Los progresistas creían en el armamento 
de la milicia, y lo esperaban confiados en las buenas pala-
bras del Ministro de la Gobernación. Los moderados, 
fiados precisamente en las buenas palabras del mismo mi
nistro, esperaban todo lo contrario. Esto no lo negará 
el señor Caballero porque lo liemos visto , lo hemos 
palpado, porque desgraciadamente no ha sido un sueño 
ni una ilusión fantasmagórica, sino hechos cuyas conse
cuencias lamentamos todos; consecuencias que todo 
hombro de bien tendrá grabadas en su corazón hasta el 
dia terrible de la justicia nacional. 

j Pobre España 1 ¿ Cuándo llegará el dia de tu felici
dad ? ¿ Cuándo brillará para tí el sol de la independencia? 
Cuando sacudas el yugo de tus enemigos declarados, 
cuando conozcas á los amigos desleales que á tu sombra 
medran, arrastrándote á la humillación , al abatimiento)' 
á la esclavitud. 

Efectivamente en tiempo del señor Caballero se repe
tía lodos los dias la cuestión de armamento de la milicia 
nacional, y hasta se dio una real orden diciendo que 
S. M. se hallaba muy complacida de los servicios que á la 
patria y á su trono habia prestado aquella institución, y 
por consiguiente que deseaba su pronta reorganización. 
Con esto entretuvo el señor Caballero al partido progre
sista durante los tres ó cuatro meses de su ministerio, 
halagando hipócritamente nuestras esperanzas, aunque 
siempre nos merecieron poca fe por mas que salieran de 
un hombre que hasta de apellido se llama Caballero. Hoy 
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estaba resuelto el ministerio á organizar la milicia ; ma
ñana resolvía lo contrario ; cuando habia buenas noticias 
por la mañana, corrían muy malas por la tarde ; cuando 
eran gratas las ilusiones de la tarde, venia la noche ó la 
mañana siguiente á desvanecerlas, y nosotros esperando 
y el señor Caballero prometiendo; y nosotros confiando 
en el señor Caballero, y el señor Caballero burlándose de 
nosotros: vimos transcurrir muchos días sin que una vez 
se sentara la base de los castillos prometidos, que siempre 
fueron para nosotros castillos en el aire. 

| Ah Caballero, Caballero 1 ¡Conque poca razón te 
llamas Caballero ! Concebimos muy bien que en la pila te 
pusieron Fermín , y ademas de Fermín Felipe ; compren
demos que tu madre tuviera el antojo de llamarse Mor-
gaez, pero tu padre, ¿ qué derecho tenia y qué motivos 
pudieron impulsarle á ponerte Caballero ? Y si tu padre 
te lo puso porque no podia hacer otra cosa , puesto que 
el apellido es una propiedad hereditaria ¿porqué tú no 
has desechado este apellido según proscribiste el Morgaez, 
ó por qué no le has cambiado por otro conforme has cam
biado de trajes durante la representación de nuestra lar
ga trajedia política ? Nosotros no descansaremos hasta 
averiguarla razón que te asiste para llamarte Caballero. 
¿ Eres caballero porque montas á caballo? ¿Eres caba
llero de aventuras como D. Quijote? ¿Eres caballero por 
descender de fidalgos ? ¿Eres andante caballero ? ¿ Eres ca
ballero de cuantía, de aquellos que mantenían caballos pa
ra armar á sus compatriotas con el fin de poner á salvo la 
patria contra las invasiones de los moros ? ¿ Eres caba
llero de conquista? ¿ Eres caballero de Espuela dorada ó 
caballero de la orden de Isabel la Católica*! ¿Eres caballero 
de la Gineta ? ¿ Eres caballero en Plaza ? ¿ Eres caballero 
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de la Sierra, por otro nombro guarda á caballo de mon
tes y plantíos ? ¿ Eres caballero pardo , nombre con quc 

los antiguos distinguían á los que no siendo hijos de es
tirpe noble alcanzaban privilegios del rey para no pechar 
gozando las preeminencias de hijo-dalgo ? Nada de esto 
te autoriza en nuestro concepto para llamarte caballero. 
Puede que seas caballero en tus acciones. Díganlo los 
progresistas,,! quienes has hundido, maguer tus humos de 
caballería. Tal vez seas un caballero despilfarrado y rum
boso. Díganlo los moderados, á quienes has hecho el cal
do gordo con una generosidad sin ejemplo. En algo ha
bías de ser caballero ; ya hemos resuelto el problema, y 
no solo nos pareces caballero sino caballerito , caballero
so , caballeresco, caballeroto, y si nos apuras un poco 
caballerizo, que es á lo que deberías aspirar atendidos 
tus méritos y servicios prestados á la monarquía. 

Pero tú dirás ¿ á qué -viene este hacinamiento de equí
vocos , esos retruécanos, esos juegos de palabras mas 
propias del romance jacaresco, que de una publicación de 
altas pretensiones ? No sabemos darte la razón: nosotros 
lo hacemos maquinal, automáticamente, porque este 
martilleo que tanto acaso te incomoda, á nosotros nos 
place, en cuanto creemos por el verte martillado, des
pedazado, desmenuzado, aplastado, trillado, espachur
rado, deshecho, desleído, aniquilado, disuelto y pulveri
zado. Porque de paso que desentrañamos tus actos, tu 
vida y tu conducta, queremos jugar con tu nombre, que 
por sus acepciones se presta á tantas cosas, que te mul
tiplica y te eleva á la décima potencia para hacer entuer
tos desfaciendo agravios ; y no solo te apropiaremos las 
cualidades que por mil conductos se desprenden de tu 
tronco genérico, sino que hasta te llamaremos caballete, 
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por la aualojía que tiene con tu apellido, y que por sus di
versas acepciones te viene de perilla, ó corno si dijéramos 
de molde ó bien como pedrada en ojo de boticario. Ca
ballete se llama el madero en que se afirma el tornillo en 
]a pierna izquierda de la prensa donde so detiene la barra; 
y tu eres mas que caballete , porque no solo has hecho 
todo lo posible porque se detenga la barra , sino porque 
se acabe para siempre la imprenta. Caballete de chimenea 
fuiste durante tu mando , para poner á cubierto á los 
retrógrados de la lluvia y granizo de la revolución , aho
gando el humo del entusiasmo. Caballete de tierra, porque 
éntrelos surcos contiguos, adláteresó adyacentes ocultabas 
la mala semilla, que tan amargos frutos debía producir 
para España. Caballete de tejado , porque por tu astucia 
y maña eres la parte mas alta ŷ  mas visible del ministe
rio , aunque para engañar á tus amigos supiste encojerte 
y agacharte y terraplenarte tanto, que íinjias sumerjirte 
en los cimientos. Caballete también y no de quebrantar 
cáñamo ó lino sino de quebrantar las palabras y las pro
mesas, las instituciones y las leyes. Caballete, por fin, 
que era el potro en que , cuando el rey rabió, atormenta
ban á los mártires ; porque en tí, que has sido un verda
dero potro para la libertad, se han quebrantado muchos 
mártires, y con ellos nuestros fueros , nuestra dignidad 
nacional, nuestras garantías, nuestra seguridad, nuestra 
gloria, nuestro porvenir y no cuando el rey rabió , sino 
cuando tuviste la habilidad de no rabiar y morder, ha
ciendo rabiar á todos los españoles. 

Ya se ve , tú dices , si no hay milicia es porque los 
milicianos no quisieron empuñar las armas, que yo hice 
todo lo posible por reorganizar la institución salvadora. 
i Ah cuco! Mira que te conocemos muy bien y sabemos 
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el pié do que cojeas. Tú decias : que se arme la milicia' 
pero al mismo tiempo te incomodaba la milicia, la tenias 
miedo y deseabas á todo trance que no se armara. ¿ No es 
eso? Sí por cierto; y por eso al mismo tiempo que invi
tabas á los nacionales á tornar las armas les imponías 
condiciones que no habiande admitir; condiciones degra-r 
dantos á que no podia someterse una institución benemé
rita sin manchar su buen nombre y su reputación no em
pañada. Tú lo sabias muy bien, conocías que los nacio
nales de Madrid eran verdaderamente caballeros y no 
accederían jamás á tus deseos y caprichos, porque no 
podían hacerlo sin rebajar su dignidad, sin desmentir su 
independencia. Y obraban como hombres de bien , como 
patriotas, como liberales. La milicia de Madrid, en virtud 
de su honrosa capitulación, queria volver á organizarse 
tal como estaba á la entrada de Narvaez en esta capital, 
porque tenia derecho a exigir el cumplimiento de un 
tratado formal que en ningún país donde signifique algo 
la moralidad podia ser violado. No queria reorganizarse 
como tú pretendías; porque la reorganización tal como 
entonces la entendíais los hombres del poder , hubiera 
producido un resultado monstruo. Con la organización, 
la milicia habria sido la misma sin quitar ni poner; 
pero la reorganización que tú querías era muy distinta, 
quizá no hubiera tomado las armas ninguno de los an
tiguos milicianos, quizá hubiéramos tenido una milicia 
realista. ¡Bonito genio teníais los del gobierno provisio
nal para que esperásemos otra cosa! Qué ¿ no sabemos 
el espíritu reaccionario que os animaba entonces'? 

Aun nos parece que estamos presenciando aquella se
sión en que interpelado por el conde de las Navas acer
ca de este particular, te pusiste colorado como cresta 
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i gallo, Y digiste que no sabias á qué atribuir la tar
danza en el armamento de la milicia de Madrid cuando 
el gobierno hacia de su parle todo lo posible porque se 
realizara cuanto antes, y que en prueba de ello habías 
nombrado inspector de la milicia al señor Cortina. ¡ Qué 
escándalo! ¿Dónde se ha visto nombrar inspector de un 
arma que no existe? En España solamente, y solamente 
en la España del gobierno provisional, que es la España 
de los absurdos, de las aberraciones , de las barbarida
des inauditas. En aquella sesión se interpeló al gobierno 
también acerca del desarme de la milicia de Caspe, y 
se hizo notar por el conde de las Navas el sistema re
accionario seguido casi en todos los puntos de la Pe
nínsula , sistema que á la sazón ofrecía serios temores 
á todo hombre liberal, que veia por do quier á los pa
triotas inermes insultados por los realistas apaleadores 
de 1823, que gozaban de un poder irresistible ensober
becidos con la conducta del gobierno. Pero nada; tú 
siempre con buenas palabras. El gobierno quiere con
servar la milicia, quiere reorganizar la milicia, conoce 
lo que valen los sacrificios hechos por la milicia, desea 
dar una prueba inequívoca de afecto á la milicia.—Bue
nas y gordas. El afecto tan decantado del gobierno pro
visional ala Milicia Nacional, debía haberse manifestado 
no con palabras buenas y obras malas, sino en primer 
lugar no desarmándola, quebrantando los tratados de 
capitulación inicuamente, organizándola cuando hubiera 
pasado el peligro que pudo motivar una medida arbitra-
n a i Y «o de otro modo, porque nos daréis lugar á de
cir que el amor que los hombres del gobierno provisio
nal profesaban á la milicia, era muy parecido al odio 
ciue la profesaba Cabrera. 
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También López se deshizo aquel (lia en piropos á k 

Milicia Nacional, y no es estrarlo, porque entonces to
dos decíais lo mismo, hasta el gurrumino Nocedalete 
parecía que estaba entonces haciendo el amor á una ins
titución que hoy detesta porque le sirvió de escalón 
pero dejemos á este botarate, cuyo nombre hemos es
crito sin acordarnos de la antipatía y repugnancia que 
nos inspira. Algún borrón habia de caer en el libro de 
Los Políticos en camisa. 

Es una verdad incontestable la felonía de ciertos hom
bres para subir al mando y la ingratitud con que han 
pagado los beneficios al partido que les abrió las puer
tas de la patria, parodiando , como dice López , la fá
bula de la culebra; pero también es verdad que la mi
licia de Madrid debe estar igualmente resentida de los 
moderados, sus enemigos naturales, que de los falsos pro
gresistas sus asesinos. Sabemos muy bien que el gobier
no provisional quería cimentar su sistema en el apoyo de 
la fuerza ciudadana, que consideraba como indispensa
ble la existencia de aquella institución ; pero el gobierno 
provisional que quería conservar la milicia en España, 
era hostil ala milicia de Madrid, á la de Zaragoza, Bar
celona y otros puntos, y principalmente á la de la 
corte ; porque siendo la mayoría de los milicianos ma
drileños enemigos de la reacción , y estando mas cerca 
del gobierno, podia ofrecer obstáculos serios á la mar
cha retrógrada de los fusionistas ó llámense coalicionis
tas. Por eso lo que se trató en 1843 por los hombres del 
gobierno provisional fué impedir el armamento de la mi
licia de Madrid á todo trance, á cualquier precio, qM*11* 
meme. 

Entonces los avisos de los amigos liberales de nada 
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servían; los hombres de influencia , los hombres cuyos 
solos consejos merecían oírse , eran los moderados. Lle
gaba un progresista y decía : « Señor López 6 señor Ca
ballero , porque lo mismo es hablar á Caballero que á 
López, y á López que á Caballero, por mas que malas 
lenguas digan que Caballero nada tiene de López y que 
Lopoz no tiene nada de Caballero. Pero volvamos á em
pezar , que el paréntesis ha sido un poco mas que bas
tante largo. Señor López ó señor Caballero , miren us
tedes que esto va mal, muy mal. Y los ministros con
testaban. 

—Ya lo vemos. 
—Pero miren ustedes que los realistas sacan los pies 

de las alforjas 
—Ya lo vemos. 
—Pero miren ustedes que se hunde la libertad, que 

se hunden ustedes, que nos hundimos todos sin que nos 
valga la bula de Meco. 

—Ya lo vemos. 
—Pues si lo ven ustedes , ¿ por qué no lo remedían? 
—¿Y cómo lo hemos de remediar? El gobierno toma 

sus medidas para atajar el mal. 
—¿Y qué medidas son esas? 
—Eso es demasiado preguntar ; bástele á V. saber que 

el gobierno toma medidas.» 
Y las medidas para salvar la libertad consistían en 

ahogar el entusiasmo liberal, perseguir á los patriotas, 
entregar el ejército á los convenidos de Vergara , des
armar la milicia ¡qué medidas! ¡Vaya unas medi
das salvadoras! Y los liberales volvían á interrogar, y los 
Ministros á hacerse los sordos ó á divertirse, cantando 
después de enjuagarse la boca entorpecida por el turrón: 
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Mi madre me predica 
y yo la digo, 
predicar en desierto 
sermón perdido. 

Pero llegaba un moderado á los ministros y decia; 
« Señor López, señor Caballero , es preciso que haga
mos algo.» Y los ministros contestaban: 

—Lo que usted quiera. 
—Es preciso que no haya milicia. 
—Como usted guste. 
—El himno de Riego y otros himnos de 1822 suenan 

mal culos oidos de 18V3. ¿No les pareced ustedes que 
deberíamos proscribir esas canciones de triste recordación? 

—Lo que V. mande. 
Asi es que aunque el gobierno provisional, por el as

pecto de las cosas y atendiendo á los eonsejos amistosos 
de los liberales, estuviera convencido de que solo armán
dose la milicia nacional podia oponerse un dique ala 
funesta reacción, como era preciso obedecer álos modera
dos , todos los planes patrióticos de los ministros se que
daban reducidos á buenos deseos. 

La milicia nacional de España decían los gobernan
tes que necesitaba una reforma ; pues bien , si las cir
cunstancias aconsejaban su desarme en algún punto, po
día haberse procedido en seguida á su reorganización en 
todos los pueblos empezando por Madrid ; pero esto no 
convenia , porque se quería que en la capital de Espa»a 

no hubiera milicia nacional , y con este objeto se trato fl« 
un proyecto de ley que se quedó como otros muchos pr0' 
yectos en lo que era , un proyecto, 
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Este proyecto de ley no tenia por objeto reorganizar 

la milicia de España , sino dar tiempo al tiempo , y en
tretener á los que exijian el armamento de la milicia de 
Madrid. 

Vamos á tratar del otro asunto no menos capital que 
el armamento ó reorganización de la milicia , en el cual, 
como hemos demostrado, resultan grabes cargos contra el 
célebre Caballero ; este asunto es la ley de ayuntamien
tos, que no llegó á tener efecto por las farsas del gobierno 
provisional, las farsas de Olózaga y las farsas de los 
que siguieron á Olózaga en el mando. 

Si los moderados temian mucho la reorganización de 
la milicia nacional, no eran mas adictos por cierto á los 
ayuntamientos liberales que había en España antes déla 
caída de Espartero ; asi es que todo el conato de los mo
derados estaba cifrado en que no volvieran á resucitar 
en España la milicia ni los ayuntamientos de principios 
de 1843. 

Ahora bien : silos moderados , cuya boca era enton
ces medida de sus deseos, se oponían ala reorganiza
ción de las corporaciones municipales, como se oponían 
ala reorganización de la milicia, ¿porqué no habían de 
conseguir una cosa con la misma facilidad que alcanzaron 
la otra ? 

Asi sucedió ynopodia menos de suceder; porque los 
hombres del gobierno provisional que estaban identifica
dos con los retrógrados, tenían que caminar de común 
acuerdo, so pena de no estar del todo identificados. Hay 
mas; los hombres del gobierno provisional, sin créen
las y sin carácter, obedecían á los moderados, no por 
estar identificados, como dice López, sino por falta de 
corazón para resistir á ciertas influencias. Hay mucha 
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diferencia de identificados á supeditados, y aunque nos
otros, creyendo á López bajo su palabra de honor, no ne
garemos que él y los demás estaban identificados con l a 

reacción , permítasenos asegurar que ademas de identi
ficados estaban supeditados, sometidos en un todoálos 
reaccionarios , de quienes se constituyeron siempre en 
simples editores responsables. 

Y bien; ¿ qué es lo que podian hacer los hombres del 
gobierno provisional, si los ayuntamientos de real orden 
eran contrarios al progreso ? 

A esta pregunta contestaremos con otra. ¿Y qué es 
lo que pudieron hacer los hombres del gobierno provisio
nal al empuñar las riendas del poder? Pudieron disolver 
las municipalidades nombradas por el pueblo; pudieron 
sustituirlas con otras nombradas de real orden ; pudie
ron invocar la Constitución infrinjiéndola, y quien podía 
hacer todo esto que al parecer rayaba en lo imposible, 
¿ porqué no habia de poder hacer otras muchas cosas 
que en nada traspasaban los límites de la posibilidad ? 

Y á propósito de esto, no dejaba de ser chocante en 
aquel tiempo el fenómeno de llamarse ayuntamientos 
constitucionales los ayuntamientos de real orden. Por si 
acaso nos hacia falta una prueba mas de la omnipotencia 
del gobierno provisional, ya la tenemos. No solamente 
pudo disolver ayuntamientos y nombrar otros contra el 
espíritu y letra de la Constitución , sino que pudo hacer 
ayuntamientos constitucionales de los que eran reales. 
Jamás hemos tenido idea de constitucionalidad mas in
constitucional. 
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¡Todavía el Trovador! Decía D . Ñuño profundamente 
herido por las palabras de Leonor. ¡ Todavía D. Fermín 
Caballero 1 dirán nuestros lectores. S í , todavía D. Fer 
mín , porque á pesar del menos que los ̂ cajistas tuvieron 
á bien poner en el final de la anterior entrega, no hemos 
acabado la historia de D. Fermín , concerniente al Go
bierno provisional, ni la historia del Gobierno provisional 
concerniente á D . Fermín Caballero. Pero antes de aca
bar la historia del Gobierno provisional y de D. Fermín 
vamos á contar la historia de un menos, en lo cual ni ha
remos ni diremos nada de mas, sin embargo de que el 
asunto, que es un menos, á no ser nada, no podia ser 
menos. 

Existen siempre entre los cajistas y los escritores re
laciones estrechas, y esto no puede menos de suceder, 
porque todo escritor para dar sus obras á luz necesita 
un cajista cuando menos, asi como cada cajista , para te
ner trabajo, necesita por lo menos un escritor. Con esta 
relación, que á lo menos podrá calificarse de dependencia 
roútua, fácil es conocer que entre los escritores y los 
cajistas ha de reinar siempre la mejor armonía; que 
•° que tengan los unos ha de ser de los otros, por
que los otros y los unos deben vivir como hermanos, ni 
vías ni menos. 

TOMO I. ;/? 13 



Asi sucede entre nuestros cajistas y nosotros; teno-
mos una completa correspondencia, y no una correspon, 
ciencia á medias , como el otro que dijo que tenia media 
correspondencia con el ministro de Hacienda, en razón á 
que él escribía todos los correos á S. E . , y su escelen* 
cia no le contestaba nunca. Sí señor; tenemos correspon. 
dencia, y muy cumplida, y muy buena ; como que no hay 
dia, y aun podemos decir que no hay hora en que los 
aprendices no nos hagan una visita en nombre de los ca
jistas, lo cuales muy de agradecer, aunque hablando 
francamente, somos tan ingratos que no siempre lo agra
decemos. Y eso que hay un motivo muy poderoso para 
que las relaciones de nuestros cajistas sean mas cordiales 
con nosotros que con otros escritores, y es que todos 
pertenecemos á la cofradía liberal, á la hermandad que 
llamaban de los negros en 1823, la cual ha sido sustituida 
en 18VG por la denominación do los anarquistas, losaj/a-
cuchos, los revoltosos y otras varias, que tanto mas nos 
honran cuanto mas inmunda y vil es la gentuza que nos 
las aplica: la mayor gloria de los progresistas que han 
sido calumniados en los periódicos moderados, está en 
que casi todos los apodos con que se les conocía y los in
sultos que se les prodigaba eran invenciones de Quinia-
nilla (1). Pero volviendo al tema de nuestras relaciones 
con nuestros cajistas, decíamos que estos nos aprecian 
mas que á otros escritores por la identidad de principios, 
cosa bien rara por cierto en el dia, que haya escritores 
que piensen como los cajistas, no porque los cajistas ten
gan obligación de pensar y obrar mal, sino porque loses-

(1) Examínese la historia de este famoso... cx-dipulado. 
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crítorcs faltan á la obligación que tienen también de pen
sar y obrar como caballeros, como buenos ciudadanos, 
como hombres justos, desinteresados, liberales y patrio
tas , que si se ha de decir la verdad, de estos hombres 
hay pocos ; estos hombres son los menos, porque los mas 
se han prostituido , se han envilecido, se han vendido á 
los halagos de una sonrisa aristocrática, de una adulación, 
de una cruz ó de un salario. Pero en fin, ya los hemos 
conocido; del mal el menos. 

No obstante, hay ocasiones en que el interés que 
nuestros cajistas tienen por saber do nosotros nos causa 
una cosa algo mas que ira y algo menos que aver
sión , es una cosa que se puede llamar fastidio sobre 
poco mas 6 menos. Esto sucede cuando nos falta lo que 
otros llaman inspiración y nosotros llamaremos ganas de 
trabajar. Entonces es desconsolador el oir sonar la cam
panilla. 

—Tilin, tilirin , liriliririn 
—¿Quién? 
—Diga V. que vengo por original. 
—El muchacho de la imprenta que viene por ori

ginal. 
—Dígale V. que no tengo original. 
—Dice mi amo que no tiene original. 
—Pregunte V. á su amo cuando podré venir por ori

ginal. 
—El muchacho quiere saber cuándo tendrá V. ori

ginal. 
—Dígale V. que no tengo original, que no quiero por 

hoy hacer original, que no sé cuando tendré humor, 
gusto y tiempo para hacer original. 

El muchacho de la imprenta que da á luz los Poli-
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ticos en Camisa se pasa de fino en esta parte; se des
pide con muchos cumplimientos y reverencias, no eco
nomiza ninguna de aquellas frases (pie exije la buena 
educación con su correspondiente humillo de diplomá
tica cortesanía.—A los pies de V Beso á V. la mano; 
muchas cosas á la familia, y estamos temiendo que por 
parecerle esto demasiado vulgar nos va á decir el díame
nos pensado: Je vous suis obligé; Je suis tont á vous—ó bien 
—I most húmbly thank you.—En cuyo caso somos muy 
abonados para contestarle.—Vaya V. al infierno , ú otra 
cosa mas enérjica en castellano. 

Lo cierto es que el muchacho se larga, dice nues
tra contestación al rejente, y aqui parece que deberían 
suspenderse las hostilidades; pero nada de eso. El re
jente tiene poca paciencia, menos paciencia que los pro
gresistas , porque probado está que los progresistas tie
nen mucha paciencia cuando tales cosas han sufrido, 
sufren y están dispuestos á sufrir , sin que esto quiera 
decir que el téjente de nuestra imprenta no sea pro
gresista , porque lo es y por lo mismo que lo es le di
simulamos á veces el imperdonable delito de pedirnos 
original. Pues como íbamos diciendo, el rejente tiene 
poquísima paciencia, y apenas ha transcurrido un cuarto 
de hora cuando vuelve á mandarnos el muchacho en 
busca de original; y él á pedir y nosotros á no darlo, 
se arma una de dares y tomares, de dimes y diretes 
que no hay demonios que lo aguanten , y todo sin mas 
fruto que el tener en movimiento continuo al mocito 
de los cumplimientos, á nuestro corre, ve y dile, que 
es una especie de telégrafo convencional. 

Pero dice muy hien el refrán que el que no llora no 
mama , y nuestro rejente, que tiene este adajio por un 
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evangelio, insiste en mandar por orijinal una, dos, tres, 
cuatro y hasta mil veces ; de modo quo nosotros so
focados y por temor de que se nos despida la criada 
cansada de abrir y cerrar la puerta, tenemos que ca
pitular, tenemos que entrar en transacciones, tenemos 
que dar al rejente el original que pide, aunque no siem
pre todo lo que pide, y aqui viene como de molde la 
historia del menos que ya no podemos menos de em
pezar. 

Es el caso que en la entrega anterior yo Juan Mar
tínez Villergas, estaba fastidiado de escribir para los Po
líticos, sin esperanzas de ver una entrega completa, 
como me sucede casi siempre cuando escribo para esta 
obra, en razón á que el rejente tuvo la humorada de 
poner una letra tan menuda que se traga cuartillas sin 
que llegue el suspirado caso de completar las treinta 
y dos pajinas. En la entrega anterior me dijo que falta
rían dos planas : escribo dos planas y me preparo á dor
mir la siesta, cuando vuelve el telégrafo á darme la no
ticia de que todavía no hay bastante con otra plana 
mas, y tengo que hacer otro par de planas antes de 
echarme en la cama. Ya creo estar descansado, me 
tumbo, cierro ventanas y vidrieras, dejo caer la ca
beza sobre la mullida almohada y pero aqui oigo 
otro campanillazo ; sale la criada y vuelve y me dice: 

—Que faltan unas diez ó doce líneas. 
—Diga V. que no puedo hacerlas ahora. 
—Dice qne va á entrar en prensa el segundo pliego 

Y se necesita original. 
Me levanto, agarro la pluma, escribo original; cuen-

t o las letras que pueden entrar en doce líneas, y soy 
a n generoso que doy original para veinticuatro. En-
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tonccs vuelvo á la cama, ya puedo volver, ya puedo 
dormir. 

Pero al levantarme veo la entrega impresa y con
cluida la biografía política de D. Fermin Caballero; sí 
concluida cuando yo no tenia ánimo de concluirla; porque 
no lo be dicho todo, porque todavía puedo decir mu
cho. Entonces voy al rejente y le digo: 

—¿Pero hombre? ¿por qué me ha puesto V. aquí 
ese menos 

—Porque no podía menos. 
—¿Y por qué no podia V. menos? 
—Porque V. no me daba mas original; porque está 

visto que Marat tenia razón cuando decia que en este 
mundo es preciso pedir lo mas para lograr lo menos. 

Entonces vuelvo amostazado á mi casa, vuelvo á 
tomar la pluma y digo: 

— No importa el menos ; quiere decir que dividiré la 
crítica do D. Fermin en dos partes ; pero antes debo ad
vertir á los algebristas, á los que saben que el signo me
nos indica sustracción ó resta, que no rebajen la segunda 
parte de la primera, sino al contrario, que donde dice tu
nos lean mas, porque no queremos que un producto tan 
diferente redundo en favor de D. Fermin Caballero. 

Y á proposito del signo menos. diré que parece que 
ha venido como rodado y por casualidad, pero muy opor
tunamente para resolver algunas cuestiones. 

El signo menos indica sustracción, hasta ahora no he
mos hablado de sustracciones , si es que las hubo en el 
Gobierno provisional, después lo veremos al tratar de un 
asunto poco claro de aquella administración: hablo del 
famoso contrato de los 400 millones. 

El signo menos indica también que la cantidad q u C 
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le sigue es negativa , que según algunos matemáticos es 
menor que cero, y como todos los hombres del Gobierno 
provisional en mi concepto valían menos que cero, re
sulta que cada uno do aquellos hombres era una cantidad 
negativa. Ahora bien: el Gobierno provisional era igual á 
López, mas Caballero, mas Serrano, mas Ayllon, mas 
Frias; es decir, se componia de todos estos hombres— 
López—Caballero—Serrano—Ayllon—Frias-0. De don
de sacamos que todo el Gobierno provisional era igual á 0. 

Pero se dirá ¿cómo es que siendo todo el gobierno 
cero, haya podido producir tantas calamidades? Contesta
ción al canto. Porque los hombres no eran ceros, sino el 
gobierno; porque los ministros eran cada uno un menos, 
y siendo un menos cada uno , erraron la combinación de 
los signos, y dijeron : si se trata de hacer beneficios nos 
sumaremos; si se trata de perjuicios nos multiplicaremos, 
luciéronlo asi, y se sumaron—Caballero—López—Serra
no — Ayllon — Frias, que produjeron una menos l i 
bertad , menos justicia , menos legalidad, menos decoro, 
menos independencia. Multiplicáronse para hacer el mal, 
y como que menos por menos dá mas, produjeron tiranía, 
injusticia, ilegalidad, dependencia y sumisión, total Ló
pez, mas Caballero, mas Serrano, mas Ayllon, mas 
Frias, que juntos equivalen al Gobierno provisional. 

Pero no nos digan estos hombres que nuestros cálculos 
son inexactos por mas que parezcan matemáticos; no ne
cesitamos apelar á sofismas para atacarlos, como López 
para defenderlos; vamos alo positivo. Ya hemos probado 
la mala intención de D. Fermín Caballero en materia de 
ayuntamientos y Milicia Nacional, y hemos sentado que 
•os hombres del Gobierno provisional no eran liberales, ó 
^e hacían todo lo posible por parecer lo contrario, 
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puesto que hacían todo lo que podian para arruinar la l i 
bertad. Esto, por lo que hace á los actos y á las arbitra
riedades, disculpadas siempre en España bajo el protesto 
maquiavélico de sostener el orden y la tranquilidad, 
cuando la tranquilidad y el orden no presentan síntomas 
de alteración. ¿Eran mas liberales Caballero y sus com
pañeros en las doctrinas? López dice que sí; nosotros 
decimos que no, y tenemos derecho á ser mas creídos 
que López, porque nosotros nunca hemos engañado á 
nadie y mucho menos al partido liberal. Nosotros de
cimos que los hombres del Gobierno provisional no eran 
liberales ni en sus actos ni en sus doctrinas: lo pri
mero está demostrado y sin necesidad de demostrarlo 
puede pasar por un axioma; lo segundo lo vamos á 
demostrar pero de modo que no deje lugar á ninguna 
duda, si es que puede haber alguna duda en este par
ticular. 

E l 26 de noviembre de 1843, veinte años después 
de la rendición del Trocadero > se presentó á las cor
tes por el ministro de la Gobernación D. Jacinto Fé
lix Domenech un proyecto de ley de ayuntamientos, 
que era ni mas ni menos el fruto de las meditacio
nes de D. Fermín Caballero, y la viva y fiel espresion 
de sus sentimientos liberales. Este proyecto de ley me
rece nuestra censura, porque se aparta mucho del es
píritu liberal que reclaman los adelantos del siglo, por
que es una transacción vergonzosa con los moderados 
que no conceden representación á la pobreza, como si 
la pobreza fuera un crimen que razonablemente pudiera 
imposibilitar al hombre para ejercer el derecho elec
toral ; es la sanción de principios políticos que profe
san los enemigos del pueblo, los que después de ha-
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berse enriquecido con el sudor de los pobres quieren 
abrogarse lodos los títulos y todos los derechos cons
titucionales por la recomendación del dinero. Leamos 
en prueba de oslo el artículo 2 . ° , título 1.° ele di
cha ley electoral, que sino estamos equivocados dice asi: 

«Son electores todos los vecinos del pueblo ó tér
mino municipal, mayores de 25 años, que contribuyan 
con mayores cuotas, hasta el número de individuos que 
determina la siguiente escala. 

«En los pueblos que no pasan de 60 vecinos, todos 
los vecinos serán electores á escepcion de los pobres 
de solemnidad. 

«En los que no pasen de 300 habrá 60 electo
res, mas la mitad del número de vecinos que esce
dan de 60. 

«En los que no pasan de 1,000 habrá 180 electores 
(máximun del caso anterior), mas la tercera parte del 
número de vecinos que escedan de 300. 

«En los que no pasen de 5,000 habrá 413 electo
res (máximun del caso anterior), mas la cuarta parte 
de los vecinos que escedan de 1,000. 

«En los que no pasen de 20,000 vecinos habrá 1,413 
(máximun del caso anterior), mas la quinta parte del 
número de los vecinos que escedan de 5,000. 

«En los que pasan de 20,000 habrá 4,413 electores 
(máximun del caso anterior), mas la sesta parte del nú
mero de vecinos que escedan de 20,000. 

«Se consideran como vecinos para los efectos de esta 
ley todos los que siendo cabeza de familia con casa abier
ta tengan ademas un año y dia de residencia, ó hayan 
obtenido vecindad del ayuntamiento con arreglo á las 
leyes.» 
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El artículo 5. ° entro otras cosas concodo el dere

cho electoral á los individuos do los cabildos eclesiás
ticos, los curas párrocos y sus tenientes, y también á 
los oficiales de ejército retirados y los oficiales generales 
en cuartel. 

Por de pronto observamos que la ley es incompleta 
puesto que el llamado proyecto solo trata do las cuali
dades de los electores y elegibles, y del modo de verifi
carse las elecciones , sin hablar una palabra déla organi-
nizacion y atribuciones de los cuerpos municipales. De 
suerte , que lo mas interesante se lo dejó D. Fermín en 
el tintero, sin duda porque considerando que los ayunta
mientos debían estarse con los brazos cruzados, contem
plando á los pueblos desde cerca y á los ministros desdo 
lejos, maldita la falta que hacia hablar de atribucio
nes , ni falta que hacían según el sistema de los gober
nantes 

Pero el escándalo está en el artículo 2. ° que hemos 
citado, el cual espresa claramente las tendencias retró
gradas de los salvadores del país y de la reina. Nosotros, 
es verdad, vamos un poco mas adelante que los progre
sistas en principios de libertad : somos demócratas, no 
reconocemos mas soberanía que la del pueblo; pero so
beranía real, soberanía superior, única, palpable éin
compatible con otras soberanías que juntas forman una 
mala menestra. Somos del pueblo, defendemos los dere
chos del pueblo, que en nuestro entender son muy latos, 
algo mas de los que hasta aquí ha gozado el pueblo es
pañol. Profesamos también cariño á la igualdad , no á la 
igualdad absoluta, tal como la pintan con sombríos colo
res los enemigos de la democracia, sino de la igualdad 
legal, fundada en los imprescriptibles derechos natural 
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del hombre. Somos, para decirlo de una vez, partidarios 
y defensores del sufragio universal. 

Hemos tocado un punto de suma importancia para el 
porvenir del partido liberal, y convendrá que nos deten
gamos un poco, tanto para esplanar nuestras doctrinas, 
que los serviles califican de utopias y de sueños, cuanto 
por refutar las do los enemigos del pueblo. 

Dicen estos que el sufragio universal es impracticable, 
y efectivamente, si entendemos por sufragio universal el 
voto de todos los individuos del cuerpo social, sin dis
tinción de edades y sin restricción de ninguna clase, no 
lo tenemos por fácil ni prudente; porque claro está que 
los niños que no tienen uso de razón, los locos que la 
han perdido y los criminales, no podian prometer un re
sultado justo y racional en la votación. Pero no es esto lo 
que nosotros pretendemos, porque nosotros no queremos 
estravagancias. Nosotros no podemos conceder el derecho 
electoral á los que no pueden hacer buen uso de este 
derecho. Nosotros no queremos que voten los niños que 
por su poca edad no tienen discernimiento para saber lo 
que hacen. Tampoco abogamos porque los dementes con
curran á la urna , porque deseamos que la elección no se 
resienta de semejantes vicios ridículos, y dé por resul
tado la espresion de la opinión general, de la opinión 
sensata de los ciudadanos según sus convicciones y sus 
necesidades. No podemos abogar por los criminales , por
que asi nos lo mandan nuestra moralidad y nuestra con
ciencia, y porque no queremos levantar nuestro edificio 
con ese apoyo que sienta muy bien y que ha aprovechado 
meJor á nuestros contrarios políticos. Lo que nosotros 
aPetecemos, á lo que nosotros aspiramos, es á que to-

s l° s ciudadanos honrados tengan derecho de estar re-



presentados, y no pueden estar representados los ciuda
danos que no tienen la cualidad de electores. Mirabcau 
que no era republicano, lo ha dicho antes que nos
otros. Hé aquí sus palabras: 

« Cuando una nación es muy numerosa para poder 
reunirse en una misma asamblea, forma muchas; y los 
individuos de cada asamblea particular, dan á uno solo el 
derecho de votar por ellos. 

« Por consecuencia, todo representante es un elegido, 
La reunión de los representantes es la nación; y todos 
los que no son representantes, han debido ser electores 
por lo mismo que están representados. 

« No debe, pues, existir en la nación ningún indivi
duo que no sea elector ó elegido , representante ó repre
sentado. » 

Esto decia Mirabcau; pero Caballero no dice esto, 
porque Caballero dice que solo son ciudadanos los que 
pagan mayores cuotas, puesto que solo los que pagan 
mayores cuotas son electores , y los que no son electores 
no tienen derechos, y los que no tienen derechos no son 
ciudadanos. Para eso D. Fermín Caballero dá el derecho 
de votar á los curas y tenientes curas y otras gentes de 
iglesia, sin duda porque cree que un cura es mas y mejor 
ciudadano que un honrado labrador. Señor Caballero: no 
mas derechos á quien tiene demasiados elementos para 
torcer las conciencias 

Pero dicen los enemigos del pueblo ¿por qué razón los 
pobres han de tener tanta representación como los ricos? 
Y nosotros contestamos ¿y por qué razón los ricos han de 
ser privilegiados ? En los tiempos de positivismo que cor
remos , la respuesta de nuestros antagonistas es muy sen
cilla : los ricos deben ser privilegiados porque tienen mas 
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(iue perder, porque necesitan garantías que les aseguren 
la propiedad. ¡Bravo! por este principio debia hacerse 
una ley electoral que concediese el derecho de votar ú los 
majuelos, á las tierras, las casas, los bueyes y los ca
ballos, ó por lo menos debia darse á los propietarios el 
derecho de votar por cada una de sus fincas, por cada 
uno de sus lacayos, porcada uno de sus coches, de sus 
casas, de sus bienes y de sus vinas. Esto seria soberbio, 
y los que tal cosa desean, no hay duda que discurren 
como una caballería mayor. Esto es lo que quisieran es
tablecer algunos, y todavía no estamos lejos de verlo es
tablecido; pero entretanto, ya que no puedan lograr el 
estender el derecho electoral en cada individuo en pro
porción de sus capitales, se contentan con tener el dere
cho de elegir, lo cual está prohibido á los pobres por el 
delito fatal de no tener dinero, como si la propiedad ter
ritorial ó industrial valiera mas, y por consecuencia fuera 
mas digna de garantías que la vida de los ciudadanos. 

¿Por ventura un padre de familia que tiene su muger 
y sus hijos, no es acreedor á intervenir en la elección de 
los que le han de mandar? ¿Qué razón hay para seme
jante absurdo ? Se dirá que no tiene nada que perder 
porque no tiene tincas. Es cierto que no tiene lincas, 
pero tiene hijos que pueden servir á la patria, y que 
âlen algo mas que las fincas de los ricos. Sí, aristócra

ta, vosotros queréis que los pobres no intervengan en 
'os negocios públicos, porque sois menos que ellos y 
Slwnpre habéis pretendido que los menos tiranicen á los 
m a s ; pero os engañáis: los mas triunfarán algún dia y 
esotros tendréis que someteros á la ley del mayor nú-
| e r o> mal que os pese; porque la arbitrariedad y la 
ajusticia no pueden tener muy larga vida. Mirabeau 
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profetizó vuestra ruina inevitable cuando dijo- «Los pri
vilegios perecerán pero el pueblo es eterno.» Y citamos 
á Mirabcau y no á otros escritores, porque ya hemos 
dicho que Mirabcau no era republicano, y no le podéis 
tachar de visionario ya que tienen la ridiculez de ca
lificar asi á los demócratas, porque con las armas ir
resistibles de la razón trabajamos por derrocar vuestra 
efímera y funesta dominación. 

Decís que los pobres no deben tener derecho elec
toral , porque es fácil influir en su ánimo por medio 
del dinero. ¿Y acaso no es mucho mas fácil influir en 
vuestro ánimo? Nosotros creemos que no es tan difí
cil comprar á un caballero de levita como á un ciu
dadano de chaqueta; en primer lugar porque para el 
primero hay mas premios donde escojer, y en segundo 
porque el que compra no solo tiene que hablar á la 
conciencia, sino á la razón. Vamos por parles. 

Que hay mas premios para el caballero de levita que 
¡jara el ciudadano de chaqueta. Esto es indudable, por
que al hombre de chaqueta no se le puede ofrecer mas 
que dinero , en tanto que al otro por sus principios, 
por su educación , está en disposición de aceptar desti
nos , y por la posición en que le colocan sus relacio
nes sociales está ademas en situación de ambicionarlos. 
Para el hombre de chaqueta , lo repetimos , no hay 
mas medio de corrupción que el dinero ; para el de 
levita hay el dinero , un empleo, una cruz, un título. 
Véase cuanto mas difícil ha de ser el comprar á un 
hombre á quien solo puede ofrecerse dinero que otf0 

á quien se puede dar dinero , un título , una cruz ó 
una intendencia. 

Que es mas fácil convencer con razones cuando se 
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{rata de obrar mal al .hombre de levita que al de cha" 
qucta. También es cierto, y para demostrarlo basta de
cir que el primero las oye y contesta y el segundo 
no las escucha. El humillo mismo de caballero que os
tenta el hombre do levita, obliga á adoptar un estilo di
plomático que hace oir sin disgusto cualquiera proposi
ción por absurda y denigrante que sea. Por egemplo 
so les dice: «El Gobierno cuenta con la cooperación de V. 
para salvar al pais del peligro que corre, y faltaría á su 
deber el Gobierno sino apreciara en su justo valor los 
servicios que va V. á prestar á las instituciones.» Se 
habla de plazas vacantes en el ministerio de Hacienda, 
de condecoraciones concedidas á personas de menos ilus
tración y méritos, todo esto como por incidencia. E l 
que mas y el que menos se ruboriza y contesta, pero 
busca argumentos débiles para dejarse vencer y con
cluye por aceptar la proposición en obsequio de la pa
tria. Esto no puede tener lugar con un hombre de cha
queta que no entiende de palabras indirectas , de metá
foras, de rodeos y circunloquios: á este es preciso decirlo 
francamente que si se quiere vender y el dinero que se 
ic puede dar, lo cual ofrece serios inconvenientes, por
que puede darse con un ciudadano de malas pulgas que 
por única respuesta sacuda un garrotazo al seductor. 

Nosotros creemos en general que hay mas virtudes 
e" la clase media de la sociedad que en la alta clase; 
pero prescindiendo de esto , aseguramos desde luego 
que hay menos necesidades de lujo que satisfacer, y 
l a s necesidades del lujo aumentan las probabilidades del 
envilecimiento. Resulta, pues, que todo hombre tiene el 
uerecho natural é imprescriptible de ciudadano, porque 

o d°s los hombres reunidos constituyen la unidad social, 
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y no se puedo privar á ningún ciudadano de sus prc-
rogativas sin destruir el orden do la naturaleza. QU e 

todo hombre sabe hacer el uso conveniente de sus de
rechos , porque todo hombro tiene necesidad de conocer 
á las personas en quienes deposita su confianza para 
que garanticen sus intereses , su hogar ó su seguridad 
individual: que si los pobres pueden ser engañados ó 
seducidos, los ricos no están exentos de esta contingencia, 
y algunas veces, de lo cual España ofrece muchos ejem
plos, por cada pobre engañado hay centenares de ricos 
vendidos. Y si todo esto es innegable ¿ por qué hemos 
de negar el derecho electoral á los ciudadanos? Nos
otros quisiéramos que todos los ciudadanos desde cierta 
edad en que el entendimiento ha podido desarrollarse, con
currieran á las urnas electorales sin esceptuar mas que 
ú los criminales y á los dementes. Tal es lo que nos
otros entendemos por sufragio universal. 

He aquí nuestras doctrinas, muy distantes de las del 
señor Caballero, que en el articulo segundo de su ley 
electoral empieza diciendo que son electores TODOS LOS 
QUE CONITUIHJYAX CON MAYORES CUOTAS. V é a s e COHIO 

dijimos muy bien que D. Fermín Caballero y sus co
legas que habían sido absolutistas en sus actos , no eran 
mas liberales en sus doctrinas. 

Pero D. Fermín Caballero podrá decir que él era 
liberal progresista y no tenia obligación de hacer un pro
yecto de ley que satisfaciese las exigencias de los re
publicanos, y por consecuencia que no tiene fuerza nues
tra acusación. Nosotros le diremos que todo lo que sea 
separarse de los principios que hemos sentado, es ar
bitrario y anti-liberal, pero que aunque descendiéramos 
un poco y nos colocáramos en el terreno de los progre-
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'stas el proyecto de ley del Gobierno provisional me

recería igual acusación, lo cual podrá comprobarse re
mitiéndonos á la prensa progresista que le combatió en 
el terreno do las doctrinas, y nosotros no podemos pres
cindir de copiar estas palabras del Espectador: «Induda
blemente que el que se leyó el dia 26 al senado restringe 
bastante el derecho de elejir, que nosotros quisiéramos 
fuese tan lato en el nombramiento de concejales, que 
los pueblos gozasen en este punto de la libertad mas 
amplia para darse en administradores de sus localidades 
respectivas á las personas que por medio de la liber
tad mas lata en la elección, se creyese eran las mas aptas 
y á propósito para defender con celo los intereses bien 
entendidos de la localidad , de su administración, y al 
mismo tiempo reuniesen á ser posible las simpatías de 
todos sus administrados.» 

Esto decían y dicen los progresistas, amigo Caballero, 
sábelo para que te confundas y no vuelvas á hacer alarde 
de principios liberales, que nadie cree en tí, ni tú tam
poco. Y no digas que no haces alarde de tales principios, 
porque te diremos que López en su manifiesto ha dicho 
que todas las disposiciones del ministerio de la Goberna
ción, durante el Gobierno provisional, eran liberales, y 
cuando López lo dice es porque tú se lo has dicho antes, 
pues todos creemos con fundamento que todo lo que Ló
pez ha hecho y dicho ha sido aconsejado por tí. 

Que todo el pueblo cuyo fallo invoco, 
dice y repite cuando á cuento sale, 
Caballero sin López, vale poco; 
López sin Caballero , nada vale. 

Yo por capricho de enmendar la glosa 
T°Mo i . 14. 
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diré que es ya verdad averiguada 
que Fermín sin Joaquín, no Yale cosa; 
que Joaquin sin Fermín, no vale nada. 

Réstanos decir algo de un negocio que ya hemos indi
cado en esta segunda parte do la mala \ida política de Don 
Fermín Caballero: hablamos del monstruo contrato deiOO 
millones propuesto por un célebre capitalista al Gobierno 
provisional. Seremos muy breves en este asunto, porque 
los periódicos del año 184-3, á los cuales pueden remitirso 
nuestros lectores si quieren informarse minuciosamente 
combatieron con incontestables razones al gobierno, y 
principalmente al ministro de la Gobernación, que con su 
acreditado patriotismo se proponía hundir el pais con tal 
de poder salir de apuros. Bastará decir para que quede 
consignado en la historia de los Políticos en Camisa, que 
según los cálculos mas exactos de hombres inteligen
tes y esperimentados, por el desembolso en cinco años 
de 120 millones efectivos, iba el mencionado capitalista á 
apoderarse de 1200 millones en tasación de bienes na
cionales y del clero. 

Esta era una medida digna del Gobierno provisional 
que tantas economías prometía. Y luego dirán que Caba
llero no es buen economista ; si entiende tanto la econo
mía domestica como la política este político en camisa, no 
damos seis maravedís por la camisa de este político. 

El ayuntamiento de Valencia, en una esposícion que 
dirigió á las cortes en 27 de octubre, sentaba y demos
traba las siguientes proposiciones: 

«1. a El contrato constituye el ataque mas serio y mas 

trascendental que pudiera darse á la Constitución del Es
tado ; barrena y viola en lo qué de mas esencia y precioso 
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fencn los derechos constitucionales de los españoles. 

«2.a Menoscaba y perjudica con esceso la hacienda, 
los haberes y el crédito de la nación. 

«3.a Inutiliza un patrimonio inmenso, fruto de nues
tras reformas políticas, y resultado de tantos años de 
lucha y sacrificios. Por él se derogan las leyes sobre 
amortización de la deuda pública hechas y votadas en 
cortes. 

«Se establece una legislación nueva en la materia. 
«Se toma una gran medida de hacienda , sin anuencia 

de las cortes, únicas que pueden disponer de los haberes 
délos españoles. 

«Se destinan las propiedades del Estado á otro objeto 
que aquel á que lo están por las leyes, etc., etc., etc.» 

IY qué importaba todo esto al Gobierno provisional? 
decimos nosotros. Si para ello hubiera tenido que infrin
gir un artículo constitucional, se hubiera mirado muy 
bien en lo que hacia ; pero como que necesitaba infringir 
dos artículos, atropellaba por todo , porque D. Fermín y 
sus colegas querían las infracciones por arrobas, de donde 
viene el llamar al Gobierno provisional, Gobierno do las 
infracciones por mayor. 

La Constitución de 1837 decía: 
«Articulo 74. Igual autorización se necesita para dis

poner de las propiedades del Estado, y para tomar cau
dales á préstamos sobre el crédito de la nación. 

«Artículo 75. La deuda pública está bajo la salva
guardia especial de la nación. » 

Creernos por consecuencia que las proposiciones del 
juntamiento de Valencia, que espresaban la opinión de 
todos los hombres de bien, estaban en su lugar, y nos
otros no necesitamos añadir nada, porque siendo del mis™ 
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momodo do pensar, repetiríamos, aunque con distintas 
palabras, las ideas del ayuntamiento de Valencia. 

Muchos son los cargos que resultan contra el Gobierno 
provisional por sus continuas infracciones. La disolución 
del Senado, los bombardeos, las tropelías de todo géne
ro ; pero ninguno de tanta entidad como el monstruoso 
contrato de los 400 millones, y como que D. Fermín Ca
ballero era el alma del gobierno, D. Fermín Caballero es 
á quien mas vivamente deben herir las acusaciones. 

• 

• 



DON HATEO MIGUEL AVLLOIV. 

I ON Mateo Miguel Ayllon turo la desgracia de ser mi
nistro de Hacienda del malhadado Gobierno provisional 
y después ha tenido la desgracia de morirse. Por la pri
mera desgracia pensábamos haberle censurado agria
mente; pero la segunda desgracia nos obliga á respe-
tole y compadecerle, contentándonos con ponerle este 
epitafio: 

AQUÍ YACE E L SEÑOR DON 

MATEO MIGUEL AYLLON. 



«HUÍ oarj • 
• 

ioTiiJno! 
• • : • • ' 
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DON JOAQUÍN FRÍAS. 

£MJl©2M(M;®&?a 

I r ive Dios que es seria cosa 
la prosa, me causa esplin; 
y así, señor D. Joaquín, 
no quiero hablaros en prosa. 

Aunque es V. cosa fria, 
señor D. Joaquín, no obstante, 
la fuerza del consonante 
reclama la poesía. 

Perdonad mis cuchufletas, 
mas quiero haceros cosquillas 
en sonetos y en quintillas 
y en romances y cuartetas. 

El hado os ha sido adverso, 
y asi no tengáis cuidado 
que habéis de ser bien cardado 
sea en prosa, sea en verso. 



1. 

He la elevación de Frías 
el origen no comprendo, 
y es que se pierde sin duda 
en la noche de los tiempos. 

Por mas qnc leo la historia 
de todos los embelecos 
que son otros tanlos Frias 
sobre poco mas ó menos. 

Por mas que pido incesante, 
porque saberlo deseo, 
noticias de este marino 
á cuantos hombres encuentro. 

Ni los libros ni los hombres 
me dan las luces que quiero 
y paso noches y dias 
devanándome los sesos. 
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Solo saber he podido 

]o que decir os prometo 
harto de ver viejos códices 
y harto de leer libros viejos. 

Que el tal D. Joaquín de Frias, 
patriota de mal modelo, 
aprendió yo no sé cuando 
la ciencia de turronero. 

Que con egoistas fines 
y particulares medios 
hízose covachuelista 
por no ser covachuelero. 

Llegó á oficial ¡ qué vergüenza! 
¡ oficial 1 voto al infierno, 
que á lo mas debió ser cabo 
sin ascender á sarjento. 

Todos los hombres que logran 
fortuna en el universo 
necesitan distinguirse 
para alcanzar un buen puesto. 

E l uno por su presencia, 
el otro por su dinero, 
por su ciencia, por su gracia, 
por su cuna ó su talento. 

Pero D. Joaquín de Frias 
que no tiene nada de esto 
¿ cómo subió , siendo en todo, 
fuera de los nueves, cero? 

Cosas hay para contadas 
y cuando las hay las cuento. 
Cosas hay también, señores, 
que reclaman el silencio. 
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Al hombre público solo 

voy á juzgar, y por oso 
las primeras las escribo; 
las segundas las reservo. 

Tampoco sabré deciros: 
tampoco deciros puedo 
si este bueno ó mal ministro 
algo mas malo que bueno, 
llegó al poder por chiripa; 
porque en el hogar doméstico, 
y en la sala y el retrete 
ni pretendo entrar ni debo. 

Ni tampoco en la cocina, 
y en la alcoba mucho menos, 
que estas cosas son vedadas 
y no inspiran buenos versos. 
Que hay cosas para contadas, 
y cuando las hay las cuento, 
y hay cosas también , señores, 
que reclaman el silencio. 

Bastará con que digamos 
que este político necio 
sin saber por qué ni como 
se encargó del ministerio 
de Marina , allá en Valencia, 
después del pronunciamento 
que mas glorias ofrecía 
para el porvenir del pueblo. 

Pero que por Frías y otros 
como Frías, desde luego , 
pronosticamos entonces 
la vuelta de los cangrejos i 
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a lo he dicho, señores, cosas mias, 
que D. Joaquín de Frías 
es tan pequeña cosa 
que no merece retratarse en prosa. 

En verso, en verso describirle trato, 
que por eso mí numen no se apura, 
pues con hacer Cualquier caricatura 
tengo sin aparato 
de Frias el vivísimo retrato. 

Una duda me ocurre solamente; 
quisiera hacer de metros un mosaico, 
y aunque corre mi pluma diligente 
¿cómo ha de ser brillante y elocuente 
tratando de un asunto tan prosaico ? 

El trance, voto á Cribas, es muy crítico , 
pues como dicho llevo 
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no es digno do la prosa esto político; 
pero tampoco debo, 
aunque al fin mi clarín nada le encomia, 
fratar en verso á semejante momia. 

¡ Horriblo posición ! Yo me confundo, 
y digo y juro con dolor profundo 
que de Frías el mísero retrato 
me pono sin cesar meditabundo, 
me tiene como tres en un zapato. 

Mas no importa, mi pluma ya reposa 
en profunda alegría; pues barrunto 
que cualquier hombre, al leer mi quisicosa, 
por fuerza debo convenir al punto 
que mi verso ramplón, en mala prosa 
es digno al fin de tan mezquino asunto; 

No quiero, pues, en dulces melodías 
cantar al tonto D. Joaquín de Frías. 
¡ Qué loco 1 | qué finchado 
estaba el pobrecito desdichado ! 
¡Qué engreído y que serio 
cuando logró subir al ministerio I 

¿Y qué hizo allí? Me place la pregunta, 
disuelta al cabo la postrera junta, 
el ministro Marino 
que por su falta de esperiencia y tino 
en lugar de ministro de los mares 
debió ser del canal de Manzanares; 
empezó á trabajar ¡ dura fatiga 1 
y hasta su misma comunión amiga 
¿qué hace ese hombro? decia atolondrada; 
y el que mas respondía.—Nada, nada. 

—¿Nada? cosa será que al mundo asombre 
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¿cómo logró celebridad ese hombre? 
su misma nulidad por vida mia 
le ha dado tan funesta nombradía. 
Y era verdad, su nulidad famosa 
pudo solo en España dar renombre 
al insulso varón, á este buen hombre 
que es indigno del verso y de la prosa. 
Ya no cabo, señores, disimulo: 
yo al ver que este hombre nulo 
de la Nación el ministerio atrapa, 
lo digo sin rubor y no estoy chispo; 
tengo intenciones de pasar de obispo , 
tengo esperanzas de llegar á Papa. 

Mas todo no es verdad; yo sé una cosa 
de este santo varón, no varón santo, 
que disminuye un tanto 
su nulidad que raya en fabulosa. 

Yo sé que antiguamente 
era Frías un pobre penitente 
que por falta de mus, hablando en plata, 
andaba siempre por la calle á pata, 
y hoy de dia y de noche 
le vemos todos por doquier en coche. 

Sentadas como quedan las premisas, 
según dicta en rigor nuestra conciencia, 
queremos por sacar la consecuencia 
saber de donde salen estas misas. 

Con grande sentimiento 
tenemos que apelar á tal registro, 
dicen que tuvo el singular talento 
cuando este señorón era ministro, 
sin reparar jamas de los marinos 
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la ciencia ni la fama, 
conferia destinos 
como quien da confites á una dama. 

Si esto pudiera ser verdad probada, 
do lo cual no hay testigos , 
no dijeran amigos y enemigos 
que este hombre, que esta momia desdichada 
logró celebridad sin hacer nada. 

Pero estas han de ser habladurías 
de jente descontenta 
que rebajar intenta 
al ex-ministro D. Joaquín de Frias. 

Nosotros lo que oímos escribimos , 
pero esto no es verdad , lo repetimos, 
por mas que este señor cediendo al flujo 
de la moda en Madrid, de día y noche 
va por las casas ostentando lujo 
y por las calles arrastrando coche. 

No obstante, es cosa seria, 
es cosa muy estraña 
ver á tantos podencos en España 
sacudir fácilmente la miseria. 

Ni concebimos fácil en el dia 
de los aves de viudas al contraste 
que un hombre coma, beba , triunfe y gaste 
con una mal pagada cesantía. 

Si el hecho que poco antes denunciamos 
no es verdad, que no serlo aseguramos , 
volvemos sin remedio á nuestro tema, 
por no hallar solución á este probloma : 
sin heredad, sin lotería y sisas 
^de dónde diablos salen estas misas ? 
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P . .. 
ues este marino célebre 

que nunca ha \-isto un bajel 
y que goza en la marina 
estado de doncellez; 

Este que aduló á Espartero 
como gazmoña muger 
cuando defensor se hacia 
de la proscripta grey. 

Este bravo pronunciado 
del año cuarenta y tres 
que no ha visto mas castillos 
que en el juego de ajedrez (1). 

También entró en conchavanza 
con una pandilla infiel 

Y para eso no son castillos, sino torres. 

file:///-isto
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que pensó traer á España 
con arrogante altivez 
sacrificios para el pueblo, 
para los suyos pastel, 
para muchos calabaza, 
para todos mendiguez. 
Y en una gran comilona 
harto de sopa y beef-steak 
tomó la palabra y dijo 
entre soplar y sorber: 

a Gracias que se fué el tirano; 
permita el Dios de Israel 
que el mar borrascoso trague 
el infractor de la ley. » 

Mas fué tal el desentono, 
que en vez de decir «bien, bien» 
todos le silbaron "viendo 
su necia desfachatez, 

¡Yo soy hijo de Neptuno! 
csclamó i pobre belén! 
yo no diré lo contrario 
y solamente diré. 

¿Hijo de Neptuno? ¡quiá! 
No señor ; usted , usted 
es Neptuno en cuerpo y alma 
como le quiten el Ncp. 
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!). FRANCISCO 8 E R E M O Y DOMÍNGUEZ, 
— — w — 

I n cumplimiento de una real orden de 7 de abril de 1832 
pasada por el ministro de la Guerra, marques de Zam-
brano, a los generales Moreno, Monet y Quesada, á 28 
del propio mes el primero de estos generales hace las 
propuestas por cuerpos, y en el de carabineros de costas 
y fronteras dice: 

«D. Francisco Serrano, subteniente de la 11.a co
mandancia de costas y fronteras. Este oficial concurrió á 
la persecución y rendición de los REBELDES , por cuyo 
servicio le considero acreedor á que obtenga el grado in
mediato y la cruz de primera clase de la real y militar ór-
<ten de San Fernando.» 

¿Yqué tenemos con eso? 
El general Moreno era nada menos que el general 

°- Vicente González Moreno; el mismo general desig-
TOMO i . 15 



22G 
nado en el martirologio de los liberales con la calificación 
de el verdugo de Málaga; el mimado, durante la última 
guerra civil, del pretendiente D. Carlos; el mismo nUn 
después del convenio de Vcrgara, al pasar por Urdax para 
refugiarse en Francia con los tesoros que habia acumu
lado , halló una muerte desastrosa en los aceros de sus 
propios partidarios. 

¿Y qué tenemos con eso ? 
El subteniente de la 11.a comandancia de costas y 

fronteras , D. Francisco Serrano, propuesto por el gene
ral Moreno para un grado y una cruz, era nada menos 
que D. Francisco Serrano y Domínguez, absolutista, se
gún se ve, en tiempo del absolutismo, constitucional en 
tiempo de la Constitución, en una palabra, situacionero 
de distintas situaciones. 

¿Y qué tenemos con eso ? 
Los REBELDES , á cuya persecución y rendición con

currió D. Francisco Serrano, eran nada menos que el ge
neral Torrijos y sus infortunados compañeros, villana
mente vendidos y después de vendidos arcabuceados en 
los famosos campos de San Roque. 

¿ Y qué tenemos con eso ? 
¿Pues? Una friolera. Tenemos que D. Francisco Ser

rano y Dominguez , no solo sirvió al absolutismo, sino 
que contrajo sirviéndolo compromisos terribles, compro
misos de sangre , uno de estos compromisos de que no es 
fácil deshacerse, que mantienen al hombre hasta cierto 
punto ligado al partido á cuyo favor se contraen y 
que le inutilizan moralmente para servir nunca mas á nin
gún otro partido sin inspirar desconfianza , porque entre 
el hombre que los contrae y los otros partidos queda le
vantada una muralla de cadáveres defendida por un ancho 
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foso Heno de la sangre que los mártires han derramado. 
Los manes invindicados del inmortal Torrijos y de sus glo
riosos compañeros están interpuestos entre D. Francisco 
Serrano y el partido liberal. Si D. Francisco Serrano no 
hubiese hecho mas que prestar juramento al gobierno 
absoluto, si se hubiese limitado á defender el 6¡stema de 
la época en que era subteniente sin introducir lágrimas y 
luto en el seno de las familias de los que lo combatían, podia 
muy bien acogerse á la sombra de la bandera constitucio
nal, manifestándose contrario á los principios que un tiem
po hubiese profesado: una serie de grandes sacrificios 
hechos á favor de la libertad podia impedir á sus contem
poráneos que volviesen atrás la vista para encontrar sus 
antecedentes, cogerlos y echárselos en cara; pero cuando 
estos antecedentes son de la sangrienta índole de Jos que 
acabamos de descubrir, no hay ningún heeho ulterior, 
por grande y estrepitoso que sea, suficiente para borrar
los del todo; ellos dejan en la reputación, ya que no una 
marca indeleble una mancha, ya que no una mánchala 
sombra de una mancha; son el punto de partida de los jui
cios que forma el pueblo acerca de las personas para saber 
loque de ellas puede esperar; no son un rasgo mas ó me
nos característico en la vida del hombre , sino un tipo 
constitutivo y esencial que absorve todos los demás actos, 
los cualesquedan no mas que como accesorios, secundarios, 
accidentales. Al trasluz de todas las protestasde liberalismo, 
de todos los actos de contrición, de todas las muestras de 
arrepentimiento, se transparenta siempre el cuerpo ina
nimado de las víctimas. Serrano, no lo negamos, ha lu
chado con brio en siete años de guerra encarnizada, y sin 
embargo, todos los partes que recomiendan á los liberales 
s u "ombre en las Gacetas, no pueden hacerles olvidar la 
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propuesta del general Moreno. « D. Francisco Serrano 
subteniente de la 11.a comandancia de costas y fronteras 
Este oficial concurrió á la persecución y rendición de los re
beldes, etc., etc. Fecha en Granada á28 de abril de 1832.— 
Vicente González Moreno.» 

Los que hacen de un soldado un autómata , una má
quina semi-viviente , un instrumento pasivo; los quede-
bajo de la ordenanza pretenden que la facultad de pensar 
debe ahogarse en las cabezas de los militares , como de
bajo del mono de Judas ó matacandelas se ahoga la luz de 
un candil; por medio de esto que llaman disciplina, su
bordinación, obediencia, se esplicarán, muy satisfactoria
mente para el mismo Serrano, la conducta que observó 
este hoy escelentísimo señor en la catástrofe á que hace 
relación la propuesta del general Moreno. También 
nosotros, haciéndonos cargo de los rigores de la orde
nanza, de lo crítico y azaroso de aquella época en queá 
un militar le. hubiera bastado manifestar alguna tibieza en 
la persecución de los liberales para perderse sin remedio, 
en obsequio á los pocos años del subteniente Serrano y 
ni tesón conque durante la última guerra civil combatió 
á los partidarios de D. Carlos, nos sentiríamos hasta cierto 
punto dispuestos á pasar la esponja del olvido sobre los 
primeros actos de su vida si no nos lo impidiesen algunos 
documentos que tenemos á la vista, entre ellos un comu
nicado déla viuda de Torrijos , del cual se desprende que 
Serrano concurriendo á la persecución y rendición de aquel 
mártir ilustre y sus compañeros gloriosos, no solo álos 

ojos del \ulgo desmintió para lo sucesivo todos los princi
pios liberales que después ha afectado profesar, sino q«e 

hizo traición alas leyes que la amistad impone y faltóálos 
deberes á que sujeta una promesa á los hombres de bien J 

file:///ulgo
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caballeros. En la Tribuna de Valencia del lunes 13 de junio 
de 1842 se halla el comunicado á que nos referimos, cuya 
autenticidad no puede ponerse en duda. Esto notable 
documento dice, entre otras cosas que no son para repro
ducirse aqui, que Torrijos tenia una correspondencia en 
que se le prometía la cooperación de toda la guarnición de 
Málaga, y que una persona recomendada por González 
Moreno y que en la época del comunicado figuraba en
tre los liberales del progreso habia asegurado á la viuda 
de Torrijos, al mismo tiempo de confesar que él estaba 
en relaciones con los amigos de su esposo, que estaban en 
la insurrección toda la infantería y parte de la caballería 
inclusos los carabineros. El Espectador del 12 de julio de 
1843 asegura que esto hace referencia al general Serrano, 
quien dio todas estas noticias á la comunicante en una 
entrevista que le pidió para vindicarse, lo que no pudo 
conseguir por constar á aquella con documentos oficiales 
la parte activa que él tuvo en la captura de su esposo y 
compañeros. Añade el mismo Espectador que entre las dos 
familias de Torrijos y Serrano habían existido antiguas y 
fuertes relaciones de amistad, habiendo sido compañeros 
y amigos íntimos el general Torrijos y el general Serrano, 
padre del actual; razón por la cual han existido las mis
mas relaciones entre esta familia yTa señora viuda de 
Torrijos , aun después del martirio de este , hasta que la 
ilustre viuda se persuadió y convenció hasta la evidencia 
de la parte activa que Serrano hijo tuvo en la catástrofe 
de su esposo. Sentados estos antecedentes , es indudable 
Que á no ser que aquellos documentos estén basados 
sobre datos falsos, Serrano faltó á la amistad y á sus 
compromisos contraidos, que lo que; llama Moreno 
concurrir á la persecución fué concurrir á la venta, 
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á ía mas infame de las ventas , y que cuantos to
maron parte en semejante acto de bajeza, traición y p e r * 
Gdia, cometieron un crimen que no lo escusa ni atenúala 
subordinación militar ni ninguno de los artículos de la or
denanza. Los siigetos- honrados, sean ó no soldados, U e. 
tan en su corazón una ordenanza que es mas poderosa 
que la militar, y no hay ninguna ley escrita que autorice 
á nadie para dejar de ser hombre de bien. 

Sin embargo, aunque nosotros respondemos de la au
tenticidad délos documentos, no respondemos de la au
tenticidad de los datos bajo que se han formado. Es cierto 
que en la Tribuna del 13 de junio de 18i2 se insertó un 
comunicado de la viuda de Torrijos, pero no sabemos si 
es cierto lo que la viuda de Torrijos dice en su comuni
cado. No es esto poner en duda Ja buena fe de aquella 
respetable señora; pero la buena fe engaña también algu
nas veces. Es muy posible que la esposa del ilustre már
tir r preocupada por sangrientos recuerdos, pensando,ha
blando, escribiendo siempre bajo la impresión de un do
lor que nunca se acaba, haya aventurado cargos que 
carecen tal Yez de fundamento por no gozar de toda la 
calma y serenidad que se requiere para formarse de las 
cosas el debido juicio. Lo decimos con sinceridad; desea
mos que el señor Serrano se justifique, y creemos que 
no fe faltan medios para ello, fundándonos en un comu
nicado que en julio de 4845 dirigió al Espectador la ma
dre del mismo Serrano. Cuando este general se hallaba 
en Barcelona á la cabeza del pronunciamiento que derribo 
ía situación creada en 18i0, el Espectador se permitió 
hacer algunas reflexiones acerca del comunicado de ' a 

viuda de Torrijos y también acerca de la propuesta del 
generaí Moreno. Entre otras cosas decía aludiendo á Ser-



231 
rano: «¿Qué significa ese figurón de teatro improvisado 
»en la escena por el impulso abortivo de una junta inmo-
»ral? ¿Con qué derecho se presenta ese miserable para 
«invocar la patria, la Constitución y la libertad ? ¿Cuáles 
»son los títulos de que se halla revestido para atacar el 
«poder supremo que la nación ha depositado en manos del 
«héroe libertador de España, hombre inmortal y eminen
temente virtuoso, que se ha sacrificado en las aras de la 
«patria y de la independencia nacional? ¿ Cuáles son esos 
«títulos y esos derechos ? Nosotros los encontramos con-
«signados en un suplemento á la Gaceta de Madrid del 20 
»de diciembre de 1831.—De él resulta que el subte-
Bínente D. Francisco Serrano, furioso defensor del despo
tismo, servil entre los serviles de aquella época, hizo 
«proezas de valor en la persecución que el tirano de Má-
»laga desplegó contra los mártires de la libertad capitanea-
»dos por el inmortal Torrijos... » 

Estas palabras llenas de hiél desazonaron, como era 
natural, á la madre del general Serrano, la cual diri
gió al Espectador la siguiente comunicación: 

« Señores redactores del Espectador: 
« Muy señores mios : con sorpresa he visto que en el 

número de su periódico correspondiente al dia de ayer, 
atacan VV. de un modo virulento y atroz la reputación 
acrisolada de mi hijo, el general D. Francisco Serrano. 
Ausente, y en la imposibilidad de contestar en que se 
halla, merecía ser tratado con consideración por quien 
abrigue sentimientos hidalgos y caballerescos, y segura 
como estoy de que puede confundir á sus detractores , y 
contestar victoriosamente á las acusaciones que en su au
sencia solo ha habido valor para dirigirle, me limito hoy 
a rogar á sus amigos, tanto particulares como políticos, 



que esperen para juzgar sü respuesta, la cual será tan 
cumplida confio merece el cargo que se le hace y la manera 
con que se lo dirijo. 

« Ruego á Vds. que con arreglo á la ley se sirvan in
sertar esta manifestación, por lo cual les quedará recono
cida S. S. S. Q. B. S. M.—Isabel Domínguez. » 

En vista de esta comunicación deseábamos que cuanto 
antes regresasen Madrid el general Serrano , persuadidos 
deque lo primerito que baria al llegar seria contestará 
las imputaciones periodísticas por reclamarlo asi su repu
tación y el compromiso contraído en su nombre por su 
señora madre. ¿Cómo habíamos de pensar siquiera que 
aguardase para contestar haberse quitado el polvo del 
camino y haber metido el caballo en la cuadra? Creíamos 
que escribiría la contestación sin apearse , que los intere
sados en su buen nombre lo saldrian al encuentro mas 
allá de la Venta del Espíritu Santo con papel y tintero y 
un número del Espectador, y que él entraría en la capital 
con la contestación puesta en un asta á guisa de bandera 
para que todo el mundo la viese, y que luego la mandaría 
litografiar, grabar, estereotipar y hasta pintar al óleo, y 
que ministro universal como era la espediría en forma de 
circular por todas las gefaluras políticas y comandancias 
generales, y que hasta daría las correspondientes órdenes 
á todos los párrocos para que diariamente la leyesen en 
voz alta á sus feligreses antes ó después de la epístola, 
después ó antes del ite, misa est. Hasta creímos que la 
mandaría poner en música. 

• 

¡Ilusiones engañosas..... 
livianas como el placer! 
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La otra mitad de esta cuarteta del Trovador aqui no 

viene al caso. 
¡Ilusiones engañosas !!! Serrano no contestó antes de 

entrar en Madrid, ni tampoco contestó después de haber 
entrado. ¿Qué será? ¿ qué no será? Siempre indulgentes, 
dispuestos siempre á favorecer al prógimo con una es
cusa cualquiera, aunque sea traída por los cabellos, diji
mos: Serrano no contesta... ¿Si tendrá razón el Espec
tador? Imposible. No contesta porque es ministro univer
sal, porque es él solo cinco ministros , porque tiene que 
atender él solo á lo que cinco ministros con dificultad pue
den atender. Unidad-colectiva, singular-plural, individuo-
muchos, hombre-cinco, no es estraño que vuecencias no 
conteste, dijimos entonces, y dijimos vuecencias y no vue
cencia, porque era él solo cinco escelencias. Era escelen tí si 
si si si simo señor, señor, señor, señor, señor. Y añadi
mos : Cuando el ministro-cinco pueda depositar en los at
lánticos hombros de sus robustos compañeros la parte de 
peso que á cada uno corresponda; cuando pueda desha
cerse del escedente gubernamental que le abruma y que 
aplastaría á cualquier otro aunque fuese un Pitt ó un 
Taillerand , un Florida Blanca ó un Castlereagh ; cuando 
lleguen los elefantes-que le han de ayudar á llevar la tor
re, los Cirineos que le han de ayudar á llevar la cruz, 
entonces contestará, indudablemente contestará. 

¡Ilusiones engañosas 11! Llegaron los demás individuos 
del Gobierno provisional; desde luego Serrano recobró su 
estado primitivo, su individualidad aislada; se dividió en 
cinco partes iguales y se repartió entre sus compañeros, 
quedándose una parte para sí mismo, es decir, quedán
dose él mismo á sí mismo. Serrano-Gracia y Justicia tocó 
á López; Serrano-Gobernación á Caballero; Serrano-
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Hacienda á Ayllon, y Serrano-Marina á Frias. Él «> 
quedó con Serrano-Guerra. ¡Cuan ágil debió quedar! 
¡Cuánto peso se había quitado do encima! Ahora contes
tará, ahora. ¿Tampoco ? ¿Si tendrá razón el Espectador! 
Imposible. Y pasaron dias, y pasaron mas dias, y pasa
ron mas y mas dias. ¿ Si tratará de darnos una contesta
ción de muchos tomos en folio? ¿Si veremos antes con
cluido el diccionario geográfico-estadístico de Madoz? No; 
Serrano no contesta, dijimos entonces , porque es minis
tro, pero contestará luego que deje de ser ministro. 

¡Ilusiones engañosas 
livianas como el placer ! 

Dejó de ser ministro y tampoco contestó. 
Y hasta ahora no ha contestado. 
No ha contestado y lo sentimos. 
Lo sentimos, porque el general Serrano es un va

liente , y quisiéramos que el hálito impuro de la de
tracción no empañase jamas el buen nombre de un 
valiente. 

Lo sentimos, porque al cabo el general Serrano, á 
pesar de sus fallas, ha prestado buenos servicios á la 
libertad en el campo de batalla, y quisiéramos que el 
partido de la libertad nada tuviese que echar en cara á los 
que la han servido bien. 

Lo sentimos, porque el general Serrano es hijo de un 
general también acreditado, distinguido por sus servicios, 
y mas aun por su amor á la libertad, y mas aun por su 
honradez á toda prueba, y quisiéramos por lo mismo que 
su nombre se conservase inmaculado en sus hijos y en los 
hijos de sus hijos. 
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Lo sentimos, porque debilitado como se halla el par

tido liberal por las deserciones que ha sufrido de algunos 
años á esta parte, quisiéramos que no se viese obligado á 
escluir de sus filas á ninguno de los que pudieran con
currir á su triunfo. 

Lo sentimos, porque en el diploma de liberales que 
se ha librado á algunos hombres dotados de buenas cir
cunstancias , quisiéramos no -ver ninguna enmienda ni 
raspadura. 

Lo sentimos, porque el general Serrano nos ha
bía sido siempre mas simpático que antipático, y no 
es de aquellos sugetos indiferentes á la causa de la 
libertad. 

Las deserciones, las defecciones, las traiciones, las 
apostasías, los perjurios que han debilitado al partido l i 
beral han servido al mismo tiempo para purificarlo, y solo 
lamentamos que una parte de sus buenos elementos se 
haya derramado con la espuma. 

Nos lamentamos de la conducta de López, porque 
López tenia para defender la libertad palabras tan her
mosas como la libertad. 

Nos lamentamos de la conducta de Caballero, porque 
Caballero tenia una lógica poderosa que disolvía los sofis
mas de los enemigos del pueblo. 

Nos lamentamos de la conducta de Serrano, porque 
Serrano tenia una espada que la sangre de los esclavos 
enrojeció en los campos de batalla. 

Defecciones hubo que las sentimos, otras que nos son 
^diferentes , de algunas nos alegramos. 

¿Qué nos importa, por ejemplo, que Posada Herrera 
Pertenezca ó deje de pertenecer á las filas del progreso? 
Sea la que quiera la plaza que en cualquier partido 
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se te destine, tan llena estará en su presencia como 
su ausencia. 

González Brabo no es ya progresista.... ¿ Qué pr02re. 
sista no ve con satisfacción esta metamorfosis ? El único 
servicio que González Brabo ha prestado á la libertad 
ha sido el dejar de ser liberal, si es que alguna vez haya 
sido liberal. 

Pero, con sentimiento lo repetimos, se ha perdido 
con la espuma una parte de la buena sustancia que se 
mezcló con ella. El partido liberal al alambicarse no pudo 
conseguir que subiesen por el cuello de la retorta todos 
los buenos principios que trataba de conservar. Quedaron 
en el fondo con las partes inertes y con las nocivas algu
nas provechosas. Después déla operación, después de 
tirar las heces que habían quedado en el fondo, notaron 
los liberales que habian tirado con ellas alguna cosa espi
rituosa y medio esencial que podia hacerles falta; nota
ron que habian tirado á López, á Caballero y á Serrano 
con los Posada y los González Brabo. Algunos quisieran 
hacer una segunda destilación, pero es el caso que la re
torta se rompió. 

Finalmente , sentimos que el general Serrano no haya 
contestado á los virulentos ataques del Espectador, por
que su señora madre ruega en su manifestación á los ami
gos particulares y políticos de su hijo que aguarden la 
respuesta de este para juzgar, y nos tememos que los 
amigos particulares y políticos del señor Serrano se can
sen de esperar. La manifestación se insertó en el Esjffl-
tador del 6 de julio de 1843, y nos hallamos en febrero 
de 1840. Mas de dos años han transcurrido desde aquella 
fecha, y si durante todo este tiempo los amigos particu
lares y políticos del señor Serrano han esperado con p 
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iencia su respuesta, bien puede el señor Serrano vana

gloriarse de tener los amigos particulares y políticos mas 
pacientes del mundo desde que hay en el mundo amista
des y paciencias. En este tiempo Eugenio Sue ha publi
cado los Misterios de París y el Judio Errante; hemos 
pasado por cuatro crisis ministeriales, por la reforma de 
la Constitución y por una docena de pronunciamientos; 
se han propagado los tacos de suela por todos los villares 
de la Península, y se han introducido en la Esmeralda y en 
Amato las bandas de goma elástica ; se ha estudiado y en
sayado el medio de sustituir como agente motriz el va
por al aire; se ha decretado y puesto en práctica el sis
tema tributario; se ha desmontado y descuajado el Campo 
del Moro; se han dado tres uniformes álos agentes de po
licía; se han curado homeopáticamente quinientos cánce
res al menos , y se han construido quinientos coches para 
quinientos situacioneros ; Cubí ha recorrido piano piano 
las capitales de España y pueblos subalternos, dando 
en cada uno de ellos un curso completo de frenología y 
magnetismo, y se ha aplicado la electricidad á los telé
grafos, el palo á la libertad y el aceite de bacalao alas es
crófulas; para todo ha habido tiempo , para todo, menos 
para la respuesta del general Serrano. Si ha de ser tan lar
ga como el tiempo que tarda en darla, ¿qué respuesta será 
esa? Una respuesta de mas de tres años. ¡Oh, deberá 
ser muy sólida, toda de piedra, fundada en datos de 
hierro colado, y acompañada de documentos de cal y 
canto! Se publicará por entregas, y el autor puede com
prometerse con el público á dejarla concluida antes del 
arreglo de nuestros negocios con Roma, antes del casa
miento de Trápani, antes de la conclusión de la contienda 
sobre cereales en Inglaterra, antes de la solución definí-
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Uva de la cuestión de Oriente, y en una palabra, antes 
de todo lo que venga después. 

Pero, aunque sea tarde, lo que nosotros deseamos 
es que el señor Serrano se justifique, que conteste victo-
riosamente á los ataques que le dirigió el Espectador. Y 
no deseamos que se justifique de los cargos que se le 
han hecho por haber servido á las órdenes del gobierno 
absoluto; esto cuando mas probaria que Serrano en su 
primera juventud profesaba opiniones distintas de las que 
profesó después en su edad adulta. Tampoco le pedimos 
que desvíe los tiros que se le hayan dirigido por haber 
contribuido á la persecución y rendición de Torrijos y sus 
compañeros. Esto cuando mas seria un servicio prestado 
al gobierno á cuyas órdenes se hallaba, y solo probaria 
que cuando Serrano ofreció su espada al absolutismo se 
la ofreció con lealtad , y que no desmintió esta lealtad en 
aquellos momentos críticos. Serrano se hallaba á las ór
denes del gobierno absoluto contra el cual se insurrec
cionaron Torrijos y sus compañeros; contribuyendo al 
esterminio de estos, no hizo mas que cumplir con su de
ber y ser fiel á sus convicciones. Si Serrano dice con 
franqueza: «Yo antes era absolutista y ahora no lo soy» 
nosotros contestaremos : « Eso nada tiene de particular.» 
Si dice: «Guando yo era absolutista, era enemigo délos 
constitucionales» nosotros contestaremos: «Todo eso es 
muy natural.» Si dice: «Cuando yo era absolutista, y 
de consiguiente enemigo de los constitucionales, con
currí á la persecución de Torrijos y otros que se levan
taron para restablecer la Constitución» nosotros contes
taremos: «Eso es muy lógico y hasta cierto punto hon
roso; Serrano no hizo mas que cumplir con su deber 
de militar y de hombre de partido.» 
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Al mismo tiempo que muchos bajo el pretesto de 

u e han rectificado sus ideas tratan de cohonestar las 
mas asquerosas apostasías, son no pocos los que ca
lifican de apostasía lo que tal vez no es mas que una 
rectificación de ideas. Las mudanzas de opinión no siem
pre arguyen falta de rectitud de conciencia, y las re
clama el espíritu de perfectibilidad del género humano. 
•Quién es capaz de exigir de nuestros padres que piensen 
ahora como pensaban en tiempo de la guerra déla Indepen
dencia? Entonces pensaban muy bien, y si pensasen ahora 
comopensaban entonces pensarían pésimamente. El que en 
todas las circunstancias cree que debe pensar siempre de la 
misma manera, es un orgulloso, un loco, que quiere su
jetar el pensamiento humano á leyes generales co
mo las de la materia, y que ha creído neciamente ha
ber encontrado un sistema político adaptable á todos los 
países y á todos los tiempos. La bondad absoluta , que 
señala muerte del progreso, ñola han encontrado mas 
que los teólogos, y aun no ha sido en la tierra sino en 
el cielo; los políticos no la encontrarán jamas. Si algu
no pretende que un hombre ha de pensar siempre de 
la misma manera, que nos diga deque sirve la esperien-
cia, de qué la reflexión, de qué las lecciones de los he
chos, de qué el choque de los partidos, de qué la dis
cusión razonada, de qué el prurito de convencer unos 
hombres á otros para aumentar el número de prosé
litos que busca cada cual para el triunfo de sus res
pectivas doctrinas. Estas son mis máximas, y digo las 
m i a s, porque no puedo decir las nuestras, sin espo
nerme á que Villergas me desmienta. El público sabe 
S l n duda que somos dos los que nos hemos encargado 
d e Poner á los políticos en camisa, y aunque estamos 
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siempre muy bien avenidos (1), muy conformes en lo? 
principios para escribir con la debida homogeneidad una 

obra de la naturaleza de esta, no es posible que en to-
das las cosas pensemos absolutamente de la misma ma
nera, porque esto nace del modo de verlas, y no hay 
dos hombres en el mundo que las vean del mismo mo
do. Para esto seria menester que hubiese dos hombres 
perfectamente iguales, que hubiesen vivido siempre del 
mismo modo, que hubiesen estado constantemente so
metidos á la acción de los mismos agentes físicos y mo
rales, y que estos agentes físicos y morales hubiesen 
egercido en los dos una influencia absolutamente igual, 

Acaso no falle quien diga que mis máximas son la 
apología de los apóstatas, ó que al menos estos pueden 
emplearlas para borrar de su honor las manchas pues
tas por sus actos de apostasía. Es un error. Nada mas 
fácil que distinguir la apostasía de la rectificación de 
ideas. La primera va siempre acompañada de un interés 
puramente individual, es el egoísmo su base, y se hace 
la transformación de una manera repentina, de ayer á 
hoy ó de hoy á mañana. La rectificación de ideas se ve-

(1) Siempre muy bien avenidos, menos cuando jugamos al 
villar. Villergas no puede transigir con una chiripa, y yo ha
go una en cada tacada, hago los golpes á fuerza de tiempo, 
como dice ingeniosamente D. Enrique O-Donell, es decir, a 
fuerza de fuerza: padre nuestro á Santa Bamba, y tacazo, y'° 
que no sale con la mia sale con el mingo ó sino con la con
traria ; el caso es que rueden todas, que rueden mucho, l 
si no se hacen palos de doblete, salen de sube y baja , y sin 
se hacen por un recodo se hacen por otro, y viva el esperpe 
to. Todos los golpes se apuntan aunque sean de flato. No ' c 

go rival en los san Brunos como no sea el mismo "Villcrg • 
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vinca gradualmente, es hija de h reflexión, de la me
ditación prolongada , y se va efectuando progresivamen
te, poco á poco y paso á paso; jamas á saltos. Para 
producir una apostasía no se necesita mas tiempo que el 
indispensable para ofrecer y tomar un empleo, un título, 
una cruz ó una talega ; la metamorfosis se hace en un 
credo, parece cosa de milagro. 

Ayer en pié y hoy en coche, y ayer progresista y 
hoy moderado > apóstata seguro. 

Ayer en la cazuela y hoy en palco, y ayer blanco 
y hoy negro, apóstala seguro. 

Ayer escribiente y hoy gefe político, y ayer liberal 
v hoy realista, apóstata seguro. 

¿Quién es aquel tan estirado? Desde que no piensa 
como pensaba lleva uña cruz en el frac i es un apóstata 
seguro. 

Nada mas fácil que conocer á los apóstatas, nada mas 
fácil que distinguirlos de los hombres de bien que han va
riado de opinión sin hacer traición á su conciencia, ó por 
mejor decir, obedeciendo no mas que á su conciencia. Un 
hombre de bien debe mudar de opinión siempre y cuando 
la conciencia le dicta que es mala la que sigue, pero ha de 
ser nada mas que la conciencia quien le dicte esta mudan-* 
?a; si se la dicta otra cosa deja de ser hombre de bien. Víc
tor Hugo lo ha dicho en sus misceláneas de 'literatura y fi
losofía: «Mal se elogia á ün hombre diciendoi Su opinión 
Política no ha variado en cuarenta años. Es decir que para 
é | no ha habido ni esperiencia de cada dia, ni reflexión, 
111 aPücacion del pensamiento á los hechos. Eso es alabar 
U n agua por estar estancada, un árbol por estar muerto; 
P s preferir la ostra á la águila. Al contrario, todo es 
ariable en la opinión; nada es absoluto en las cosas po-
TOMO i . 16 



5&2 
lítíeai, esceptuando la moralidad interior d« estas cosas 
Pero esta moralidad es asunto de conciencia y no de opi
nión. La opinión de un hombre puede alterarse honrosa
mente con tal que no se altere la conciencia. Progre
sivo ó retrógrado, el movimiento es esencialmente vital 
humano, social. Lo que avergüenza es el mudar de opi
nión por interés, y que sea un escudo ó un galón quien 
os haga pasar bruscamente del blanco al tricolor y vice
versa.» 

No todos los que han apostatado de sus principios 
se presentan bajo un mismo aspecto , pero todos se pre
sentan sin escepcion bajo uno de los dos que varaos á 
manifestar. Los hay que mientras reciben gracias y fa
vores del partido á que nuevamente se han afiliado, 
afectan con estudiada exaltación ser sus enemigos y per
tenecer con mas tesón que nunca á las filas de que han 
desertado. Estos por lo común son algo mas que após
tatas, son espías; venden la correspondencia y los se
cretos de los que tienen la desgracia de tomar por ver
dadero patriotismo el fuego fatuo que anima sus pala
bras; tienden sus redes en los cafés, en los teatros, 
en las calles y hasta en el seno mismo de las familias 
que se dignan recibir sus visitas, y de este modo se 
hacen muy acreedores á un grado honroso en la bene
mérita milicia de Chico. De cuando en cuando el gobier
no mismo de que son humildes agentes los persigue, 
los manda á la cárcel, les hace sufrir vejaciones que sir
ven para rehabilitarlos y para desvanecer las sospechas 
que el público concibe acerca de la realidad de las opi
niones de que blasonan. Desde su encierro , en que están 
como reclamos enjaula , siguen atrayendo y cazando w 
cautos. Apenas se les pone en comunicación les van a 
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visitar algunos crédulos que abiertamente les manifies
tan sus sentimientos y hasta sus planes si alguno tie
nen concebido, y todo lo que dicen á los presos es lo 
mismo que si se lo digesen á Redondo. Los reclamos 
salen de la jaula enteramente rehabilitados y tan gor
dos como antes de entrar en ella; hacen alarde de la 
persecución que acaban de sufrir, ya nadie pone en du
da sus palabras, ya no hay uno solo que sospeche da 
su buena fé y que no les tenga por mártires de la cau
sa misma que venden. Esto no impide, sin embargo, que 
mas ó menos tarde tales apóstatas pierdan todo su cré
dito; en este caso son inútiles al gobierno, quien los 
manda á otra parte frecuentemente con un destinillo que 
vale la pena. Está es la historia de varios que eran 
antes republicanos y progresistas, y que aun en la ac
tualidad de republicanos y progresistas se jactan, mien
tras tanto que merecen del gobierno, que no es ni pro
gresista ni republicano, tales cachos de turrón que se 
les caen las muelas. 

Otros apóstatas hay tan insolentes, tan cínicos, que 
al parecer hacen gala de su apostasía. Estos renegados 
se distinguen por su intolerancia, por su odio encarni
zado al partido á que pertenecieron. Quisieran borrar 
sus antecedentes con la sangre misma de sus antiguos 
correligionarios, y para hacerse gratos á sus correligio
narios nuevos ponen un singular conato en escederlcs 
e« todas las pasiones bajas que puede sentir un partido 
contra otro. No se espere de ellos jamas ningún senti
miento generoso, ningún recuerdo derclaciones antiguas; 
e n el acto de apostatar parece que nacieron otra vez, 
que empezaron una vida enteramente nueva; su meta
morfosis fué mas bien una metempsicósis, fué una 
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transmigración de su alma á otro cuerpo y á otromun_ 
do. Mucho hemos sufrido en defensa de los principio, 
que hemos abrazado con fe ciega y con entusiasmo puro-
nos hemos -visto ultrajados, calumniados, perseguidos 
presos, embarcados, deportados, y con todo hemos res
petado las leyes , y si alguna vez hemos buscado la li
bertad fuera del círculo legal, ha sido sin movernos 
nosotros del círculo legal; propiamente hablando no la 
hemos ido á buscar sino que la hemos llamado. Si nues
tra misión no ha sido santa , hemos creido que lo era, y 
han sido tantos los medios que hemos empleado para 
llevarla á cabo; pero ni nuestra rectitud, ni los buenos 
deseos que nos han dado aliento en rtuestro apostolado 
pudieron desarmar á nuestros perseguidores. Y nosotros 
les hemos conocido, y ocasión ha llegado en que podía
mos volverles ultrage por ultrage, dolor por dolor y mar
tirio por martirio: ¿Y que! hemos hecho? les hemos 
abierto las puertas de nuestra casa para que encontra
sen en ella la seguridad que les faltaba en la suya. Y en 
medio de nuestras creencias, tan despreocupados somos 
an imparciales y tan justos, que reconocemos en los otros 
partidos las mismas virtudes que en el nuestro, y si ma
ñana corriésemos algún riesgo, no vacilaríamos en pe
dir á algunos moderados en particular un asilo para 
ponernos á salvo de los ataques de su mismo partido. 
Y este asilo no nos lo negarían , y sabemos que seria sa
grado. Si algún dia un delito político nos atragese el fa
llo de muerte de un tribunal, en aquel momento su
premo procuraríamos impetrar el perdón de quien pu
diese concedérnoslo, y nos valdríamos de la interven
ción de nuestros enemigos políticos, de un Llórente tal 
vez, tal vez de un Roca de Togores, tal vez de un du-
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que de S. Carlos; pero no nos valdríamos, no, de la de 
un González Brabo ni déla de un Alcalá Galiano. Si se 
| a pidiésemos quizás no nos la concederían, y nosotros 
no se la pediríamos aunque supiésemos que habían de 
concedérnosla. Dígase que esto es orgullo, llámese or
gullo, si se quiere; pero es un orgullo fundado en nues
tra moralidad de hombres, no ya de políticos. 

En estos dos modos diversos de presentarse los após
tatas encontramos nuevas señales características para 
distinguirlos de los que han rectificado sus ideas. Es 
tos últimos, como no han hecho traición á su con
ciencia , no creen haber obrado mal, y por lo mismo 
no se empeñan , como algunos renegados , en ocultar su 
transformación, sino que se presentan metamorfoseados 
con una especie de serenidad calmada que solo la da la 
rectitud de la conducta que se ha observado. Y al mis
mo tiempo son indulgentes, tolerantes y generosos con 
los hombres del partido á que han dejado de pertene
cer, porque saben por esperiencia propia que puede per-
fenecerse á él honradamente, y el que goza de buen 
criterio y al mismo tiempo de buenos sentimientos, res
peta todas las opiniones , sean las que quieran , que se 
profesan con honradez y convicción. 

La constancia de principios no es obra muchas ve
ces de convicciones arraigadas y profundas, sino del 
¡nteres mismo individual que en algunos sufriría menos
cabo si dejasen de ser consecuentes. En este caso la 
constancia de los principios está fundada sobre los mis
mos cimientos que la volubilidad de los apóstatas, y es 
c asi tan poco meritoria aquella como esta. Un fraile que 
defiende con constancia el absolutismo, defiende con 
c°nstancia el refectorio, y se opone firmemente á las re-
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formas políticas porque tome que lleguen hasta su estó
mago. Y lo mismo puede decirse con respecto á las ideas 
fijas de muchos que no son frailes. Son constantes por
que son egoístas, por lo mismo que otros porque son 
egoístas son inconstantes. 

Siguiendo paso á paso al general Serrano, desde que 
una simple charretera adornaba su hombro izquierdo 
hasta que ostentó en la cintura una faja y en la vuel
ta de cada manga dos entorchados, acaso nos sea lícito 
decir que no ha sido muy constante en sus principios. 
Esto nada importa si ha sido consecuente con su con
ciencia, si la mudanza de su política ha sido efecto de 
la mudanza de sus convicciones, sino es el egoísmo,la 
ambición de un grado, el afán de hacer fortuna quien 
ha pintado su vida pública con los diferentes colores que 
la matizan, si solo se ha asesorado con el interés de la 
patria en estas estravasaciones de servicios de un par
tido á otro. 

No es tan fácil como á primera vista parece seña
lar un puesto al general Serrano en la clasificación que 
llevamos indicada. Es indudable que habiendo variado 
de opinión debemos colocarlo entre los hombres que han 
rectificado sus ideas ó entre los apóstatas de primero 
ó segundo orden. Pero no le podemos colocar entre 
los hombres que han rectificado sus ideas, porque es
tos, como hemos dicho, se transforman gradual y pau
latinamente , y las transformaciones que ha sufrido el se
ñor Serrano han sido siempre bruscas, siempre se lian 
verificado á saltos. No le tenemos por apóstata, y e n 

realidad no encontramos en él algunos de los caracteres 
constantes y esenciales que distinguen á cada uno de los 
órdenes en que hemos dividido esta benemérita clase. En-
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caremos? No tiene lugar éntrelos que han sido firmes en 
s u s principios por convicción, ni entre los que lo han sido 
por cálculo ; no tiene lugar entre los que han rectificado 
sus ideas concienzudamente, ni entre los apóstatas de 
primero ni de segundo orden. Forma un tipo primitivo 
que carece y goza de algunas de las condiciones esen
ciales de los demás tipos. Es mucho mejor que los 
apóstatas; algo peor que los que no lo son. Es una cosa 
todavía no clasificada en la zoología política. 

Pero le hemos de soíialar un puesto, ¿qué puesto le 
señalamos? Ayúdennos Gall, Lavater y Richerand; pi
damos á la craneologia alguna luz, y alguna luz á la fi
sonomía, y alguna luz también ala fisiología. El mas des
aplicado discípulo de Cubí, á la simple vista, sin pedir 
á las manos ningún auxilio, notará en el cráneo del ge
neral Serrano un hueso coronal regularmente desenvuel
to en su parte anterior, de suerte que no revela, al me
nos someramente estudiado, ni un grande genio, ni tam
poco una escasa inteligencia. Pero al propio tiempo no
tará que este mismo hueso en su parte superior sube 
casi vertical mente como un cohete, rechazado al pare
cer por el desarrollo escesivo del cerebro en la parte. 
de este en que colocan los frenólogos el órgano de la 
vanidad. 

Consultemos ahora la fisonomía y la postura habi
tat del político que estamos desnudando. En la frente 
d e l general Serrano ningún discípulo de Lavater encon
trará la especie de i griega (y) formada por el desenvolví
ante notorio de las abolladuras frontales , la cual in-
d l ca una cabeza muy pensadora, muy bien organizada, 
e a s i Pwfocta. Pero en el conjunto que constituye las 
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facciones del general hallará una especie do bondad 
de dulzura que, sin usurparle cierta severidad varonil v 
casi militar, le vuelve agradable y hasta simpático. Es 
una fisonomía que al parecer dice á cuantos la miran que 
está muy contenta de sí misma, una fisonomía que nun
ca riéndose pierde toda la seriedad y que nunca estando 
seria deja de reirse del todo. Este aire de satisfecho se 
nota no menos en el cuerpo que en el rostro. Un pecho an-
eho y saliente, una columna vertebral tiesa y casi inflexible 
como el espinazo de un pájaro disecada ? un cuello corto 
pero habituaímente erguido, todo esto dá al general Serrano 
una actitud arrogante y altiva sin ser provocadora. El exa
men mas superficial, la mirada mas distraída escusan de 
preguntarle si es militar aunque se disfrace de cura, y si 
las investigaciones del que le mira descienden hasta sus 
estremidades inferiores, sus pies inclinados ligeramente ha
cia dentro le evitarán la molestia de leer su hoja de servi
cios para saber si los ha prestado en infantería ó en caballe
ría. No hay necesidad de mirar si lleva espuelas. 

El cuerpo de Serrano está bien nutrido; el fisiólogo 
mas lego notará en él el predominio de las funciones asi
milativas. Se coaoce que estas funciones se egercen en 
aquel cuerpo con mucha regularidad, que hay mucha 
libertad en la acción de los órganos , que no es casi po
sible que padezca ninguna enfermedad que no sea de 
carácter agudo y que no reclame eficazmente el auxilio 
de la lanceta. Su aspecto florido, sus miembros carno
sos ,.su cutis sonrosado, su porte desenvuelto, franco 
y decidido dicen al que ha saludado la fisiología que 
Serrano goza de un temperamento sanguíneo muy pro-
nunciado, que el sistema arterial es el que en él prepon
dera sobre todos los demás sistemas. 
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Resuelto ya que el general Serrano goza de un tem

peramento sanguíneo, veamos cuales son las circuns-. 
tancias morales que acompañan á este temperamento. 
La fisiología concede á los sanguíneos mucha impresio
nabilidad, pero al mismo tiempo mucha volubilidad, por
que dice que en ellos la susceptibilidad nerviosa es muy 
viva y poco estable ; les concede también una percepción 
pronta, una memoria feliz, una imaginación viva y agra
dable, é inclinación decidida á los placeres de la mesa y 
del amor. 

Si bien se medita todo lo que acabamos de esponer, 
se encontrará que el acuerdo de Gall, de Lavater y 
de los fisiólogos es muy unánime con respecto al gene
ral Serrano. A nada de lo que dice la frenología se opo
ne la fisonomía, ni á nada de lo que dice la fisonomía 
se opone la fisiología. Frenológicamente, íisiognomóni-
camente, fisiológicamente el general Serrano es fan
tástico, es vanidoso, y como al mismo tiempo es vo
luble por temperamento, nada mas fácil que hacerle pa
sar de un partido á otro y convertirlo en un escelente 
instrumento para cualquier cosa, cogiéndolo por el man
so de la vanidad, como decia de su hijo el padre de M i -
i'abeau. 

Mucho nos complace poder esplicar las transforma
ciones del general Serrano por medio de la vanidad y 
de la volubilidad inherente á su temperamento, sin tener 
que recurrir á ninguna de las pasiones bajas que con 
tanta frecuencia son el móvil de todos los actos de los 
hombres políticos. Damos por ello las gracias mas es-
Presivas á Gall, á Lavater y Richerand. Sin el auxilio 
de estos grandes hombres, ¿cómo salíamos del atolladero? 

Pero hay un acto en la vida del personage de que 
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nos ocupamos que no nos lo podemos esplicar por mas 

que invoquemos la ciencia. Hemos dicho que ninguna 
necesidad tiene el señor Serrano de justificarse de las 
acriminaciones que se le dirijan por haber servido á las 
órdenes del gobierno absoluto, y por haber concurrido 
á fuer de hombre de partido y do militar subordinado 
á la persecución y rendición de Torrijos y sus compa
ñeros. Todo esto puede haberlo verificado sin empa
ñar su honor, sin hacer traición á ]su conciencia y sin 
dejar de ser hombre de bien. Pero el Espectador del 
año 1843 dice que en una entrevista que con la condesa 
Je Torrijos tuvo el general Serrano, este manifestó que 
él estaba también metido en la insurrección que con
dujo al cadalso á aquellos mártires ilustres. ¿Cómo, pues, 
estando metido en la insurrección concurrió á la per
secución y rendición de los insurreccionados? ¿Fué esto 
una traición? Si no fué una traición, diga el señor Serrano 
to que fué. Para un acto de esta naturaleza ni Gall, ni 
Lavater, ni Richerand nos suministran lamas peque
ña escusa. Que el general Serrano tenga preponderante 
en su cabeza tal ó cual órgano, que ostente mas ó 
menos abierto, mas ó menos cerrado el ángulo facial, 
que goce de un temperamento sanguíneo, nervioso, bi
lioso ó linfático , la imparcialidad histórica, al legar á la 
posteridad los hechos de nuestros contemporáneos, dirá 
lo que le parezca digno de decirse, y reproducirá las pa
labras del Espectador sin buscar en el señor Serrano 
las relaciones de su físico con su moral. Y ya lo he
mos dicho , el general Serrano tiene demasiado promiJ 

nente la parte superior anterior del cráneo para con
sentir que su nombre pase á las generaciones futuras tan 
siquiera con la sombra de una mancha. Se justificará, ^ 
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esario t j l i e s e justitique. El cargo es demasiado grave 

i ara dejarlo sin contestación, y la contestación que ha de 
desvanecerlo no la encontrará el señor Serrano en la punta 
de una espada ni en la boca de una pistola. Las pistolas 
y las espadas pueden contestar muy bien á los insultos 
que á un militar se dirijan tratándole de cobarde, no 
á los que ponen en duda su reputación de hombro de 
bien.No es, pues, espada contra espada, ni pistola con
trapistola como ha de ventilar el señor Serrano este ne
gocio con el Espectador , sino prueba contra prueba,, 
dato contra dato y documento contra documento. 

Los demás actos del general Serrano con el auxilio» 
de los grandes hombres que hemos invocado se espli-
can todos perfectamente, y nosotros damos á la orga
nización demasiada importancia para no escusar, cuando 
de ella dependen, las tendencias de los hombres. El se
ñor Serrano fué setembrista, fué Esparterista , fué de 
los que votaron la regencia única del general Espartero; 
luego se unió contra Espartero á los que habia contri
buido á derribar en setiembre, y formó parte de un mi
nisterio compuesto casi en su totalidad de trinitarios. 
Nombróse á sí mismo en Barcelona ministro universal; 
formó parte en seguida del ministerio provisional, y el 
ministerio provisional cayó, y no por esto cayó Serrano; 
«eyeron algunos que de ministro universal habia pa
sado á ministro perpetuo, pues se reservó para el mi
nisterio Olózaga, en el cual quedó como una especie de 
'evadura destinada á hacer fermentar los malos prin
cipios del Gobierno provisional. Viéndole de este modo 
''Surar en todas las combinaciones, algunos llegaron á 
persuadirse de que Serrano era un grande hombre, un 
Portento , un genio, un Taillerand, una cosa sin la que 
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rio había gobierno posible, un artículo de primera nece
sidad , un pañis nosíer colidianus, y es de creer que m 
mismo Serrano estuviera también persuadido de lo mismo 
si consultamos de nuevo la parte superior anterior de su 
cráneo. Y era precisamente lo contrario; se conoce que 
Olózaga habia estudiado frenología. Pronto conoció que 
aquella cabeza era harto pequeña para no dominarla con 
la suya , y que aquel hombre en sus manos seria un 
buen instrumento cogiéndolo por el mango de la vani* 
dad. Desgraciadamente Narvacz habia podido cojerlo an
tes ; por lo visto también Narvaez es frenólogo. Todo 
esto no es malo, sino muy bueno al menos para el 
general Serrano. Para servirse de él con provecho era 
menester halagar su vanidad , y para halagar su vani
dad era menester darle grados sobre grados. Asi es que 
ha ascendido con una rapidez que asombra , á pesar 
de que en España á nadie debe ya asombrar la rapi
dez de los ascensos. Pero á nosotros no nos admira lo 
mucho que ha ascendido Serrano , sino el modo co
mo ha ascendido, la manera especial de ascender, sin 
por esto querer decir que no sea tan acreedor á la faja 
y á los entorchados como los demás que los llevan. 
Pero es el caso que á Serrano todos los partidos le han 
servido de escalón para subir. Mas rápida que la suya 
fué la carrera militar de Cabrera; pero todos los grados 
que Cabrera ha obtenido los debe á D. Carlos. D. Ma
nuel de la Concha ha llegado á teniente general; pero 
en la época de Espartero pesó sobre él una proscrip
ción y una sentencia de muerte. Narvaez es capitán ge
neral ; pero tampoco pudo permanecer en España du
rante la dominación de Espartero. Prim, el mismo Pw*' 
es mariscal de campo; pero en vida de Fernando ™ 
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todos los dias andaba á palos con los realistas , y ma
chas noches las pasaba sujeto á la vijilancia de un al
caide. El joven Gurrea llegó á coronel; pero triunfa
ron sus adversarios , y Gurrea se halla en la actuali
dad en Londres de tenedor de libros de una casa de 
comercio. Los bravos León y Zurbano ascendieron á 
tenientes generales; pero el uno fué fusilado en tiem
po de los progresistas y el otro en tiempo de los mo
derados. ¿Y á Serrano quién ha pensado jamas en 
fusilarlo, quién en proscribirlo ? En tiempo del abso
luta) Moreno le propone para un grado y una cruz; 
luchando valerosamente contra el absolutismo, asciende 
á coronel; Espartero le hace brigadier y mariscal de 
campo; la coalición lo eleva á teniente general. Ser
rano tiene motivos para ser optimista, y decir: Todos 
los sistemas políticos son buenos , todos son escelentes 
ai menos para mí ¡Cosa rara! Son muchos, mu
chísimos los españoles que van siempre de mal en peor, 
sea la que quiera la revolución política que se espe-
rimente, y que por lo mismo tienen derecho de esclamar: 
¿Qué partido ha de triunfar para que no perdamos? 
Serrano, al contrario, puede decir: ¿Qué partido ha 
de perder para que yo no triunfe? / Oh terque cuater-
f«e beatus! 

Por lo demás, en épocas de partidos, cuando estos 
P'den su triunfo mas bien á la fuerza material que á la 
bondad de su causa , el rápido encumbramiento de algu
nos militares nada tiene de maravilloso. Los partidos para 

nunfar necesitan á los militares, y los militares necesitan 
a '°s partidos para ascender. Cuando la política pide espa-
( a s» las espadas piden grados. Y como es sabido que la in-

u e n c i a de un militar se duplica á cada grado que obtiene, 
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el partido que necesita esta influencia la duplica y la >-Uei 
á duplicar dando un grado y otro grado á los militares 
que se apoya. Los militares entonces toman como un 

gracia que se les concede generosamente lo que ]e, 
dan los partidos por egoísmo. Por otra parte, en tiem. 
pos normales ó de guerras internacionales, se ascien
de en el ejército á fuerza de muchos años ó de muy 
grandes servicios; pero en tiempos turbulentos y de 
guerras de partidos, los militares que loman parte en ellas 
ya sea por convicción, ya sea por cálculo, son la malerk 
prima de Aristóteles , son una cosa que se hace de cual
quier cosa y de que se hacen todas las cosas. Un mal es
tudiante de teología (cuidado que un mal estudiante de 
teología es muy poca cosa , porque aun siendo bueno no 
seria una gran cosa) se cansa de arrastrar bayetas por las 
universidades, desentierra una espada , levanta una par
tida y al dia siguiente amanece general. Hé aqui como en 
tiempos de revueltas un militar se hace de cualquier cosa, 
Y de un militar se hacen todas las cosas. ¿Queréis verá 
un militar gefe político, ayuntamiento, diputación pro
vincial y congreso nacional? Mirad á un militar quede-
clara en estado de sitio la provincia de su mando. ¿Que
réis ver á un militar juez? Mirad á cada uno de los indi
viduos de un consejo de guerra. ¿ Queréis ver á un militar 
regente? Mirad á Espartero. ¿Queréis ver á un militar 
emperador? Mirad á Napoleón. Es indudable que en épo
cas de turbulencias los militares que toman parte en ellas 
son la materia prima de los peripatéticos. Asi lo reconoció 
sin duda la universidad de Valencia cuando en el año l°+u 

dio al general Espartero el grado de doctor in utroque por 

sus servicios prestados en el campo de batalla. 
Bien es verdad que hemos llegado á unos tiempos en 
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Q m son ya solo los militares la materia prima de los 

peripatéticos. Hasta la medicina, que es la facultad mas 
independiente de las pasiones de los partidos, se halla 
invadida por la política. Se concibe que un militar, abrién
dose paso con la espada, llegue empujado por un partido ó 
arrastrado por las oleadas revolucionarias hasta las gradas 
mismas del trono. Se concibe, aunque no ya tan fácil
mente , que un comerciante en estos dias de positivismo 
vuelva accesibles al oro los puntos mas culminantes del 
estado. Se concibe, y esto es ya mas difícil, que un abo
gado aplicando á la defensa ó á la destrucción de un par
tido la ciencia y la palabra que tiene para defender la jus
ticia y combatir la iniquidad, consiga en hombros del 
partido que defiende y sobre las ruinas del que destruye 
elevarse alto, muy alto, dentro ó fuera del círculo de su 
profesión. Pero no se concibe que un facultativo se cree una 
posición política por medio de la medicina, ó una posición 
médica por medio de la política. Sin embargo, la espe-
riencia de estos últimos años nos enseña que también en 
los anfiteatros de Pedro Virgili se come turrón amasado 
por los pronunciamientos. Una cátedra no es ya cuestión 
de ciencia sino de barricadas , y tiempo ha de llegar en 
que las de medicina se adquieran á fuerza de puños como 
las de gimnasia. Esta aplicación de la política á la medicina 
dará mas fama á la época contemporánea y causará una 
revolución mayor en el globo que la aplicación del vapor 
á la maquinaria. Es un descubrimiento portentoso, debido 
principalmente al ingenio de D. Pedro Mata, primer re
dactor del Constitucional de Barcelona y fundador del 
Sapo y el Mico en tiempo de Espartero, que se hizo perio
dista para llegar á diputado, y cuando llegó á diputado se 
"zo coalicionista, y debió á la coalición una plaza de oficial 
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en el ministerio de la Gobernación, y á la plaza de oficia! 
el arreglo del plan de estudios, y á este arreglo una cate-
dra, nada menos que una cátedra. ¿Quién había de decir 
á los progresistas que el tribuno callejero de agosto de 
1835, cuando en mal castellano estaba dirijiendo » 
la plebe sus peroratas puesto de pies sobre un ban
co, á imitación de Desmoulins en el jardín de las Tu-
Herías; quién habia de decir, repetimos, que aquel en
tusiasmado improvisador de arengas democráticas, que 

casi hacia aborrecer la libertad á fuerza de nombrarla, en 
aquellos momentos en que el pueblo estaba persuadido 
de que le dirijia la palabra sin pensar mas que en el pue
blo , estaba desempeñando el primer acto de oposición á 
una cátedra de medicina? ¿ Quién habia de decir que eran 
otros tantos actos de oposición á cátedra los artículos es-
parteristas del Constitucional y los artículos anti-espar-
teristas del Pabellón Español, que mas bien hubiera po
dido llamarse el Pabellón Francés? Como nuestros padres 
eran tan bárbaros, en tiempo de nuestros padres el que 
se empeñaba en ser catedrático de medicina se dedicaba 
á la medicina, malgastaba las horas leyendo libros de la 
facultad, visitando enfermos y disecando cadáveres, y 
cuando sabia tanto como todos los autores reunidos, su
jetaba su idoneidad á prueba, no perorando en las plazas 
públicas , ni escribiendo artículos de política , sino ha
ciendo la esposicion razonada de algún hecho práctico, 
contestando á los argumentos de sus opositores, pié* 
sentando una preparación anatómica , ejerciendo otra qui
rúrgica, respondiendo á todas las preguntas queledin-
jian los profesores y otra porción de barbaridades que 

manifiestan, como hemos dicho, lo bárbaros que eran 
nuestros padres. Gracias al Gobierno provisional, se na 
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arreglado ya esto de otra manera mas adecuada á los 
progresos de la civilización. Los primeros dias de aque
lla administración magnífica se consagraron á la monda
dura de todas las oficinas. Los ministros, mas bien que 
ministros, parecían barrenderos; en un momento limpia
ron los ministerios hasta que no quedó ni huella de aya-
cucho. Entonces fué cuando D. Pedro Mata se sentó en la 
silla, todavía caliente, de un oficial del ministerio de la 
Gobernación , comprendido en la excomunión mayor del 
Gobierno provisional, y levantando la cabeza con el orgu
llo de Sixto V, esclamó: «Ya soy oficial. Beatus quipos-
sidet.» También Mata tiene muy desenvuelta la parte su
perior anterior del cráneo. «Bien hecho por cuanto vos 
contribuísteis,» diría Caballero, y le encargó el arreglo del 
plan de estudios médicos. Entonces Mata se acordó por la 
primera vez desde muchos años de que él era médico, y fijó 
la atención en una cátedra. Los coligados, que en la hora del 
peligro habían permanecido unidos en amor y compaña, al 
repartirse el botin se dividieron de nuevo, y Mata conoció 
que su posición era precaria, que no estaba muy seguro en 
el puesto que ocupaba. Era menester buscar otro menos 
espuesto á las vicisitudes del tiempo y á la codicia de los 
moderados, y no esponerse á la suerte del escomulgado 
vitando que le precedió. Arregló de prisa y corriendo el 
plan de estudios médicos, y de su arreglo resultó una cosa 
tan francesa como el pronunciamiento mismo á que debia 
la facultad de hacerlo , teniendo buen cuidado en perge
ñarlo de modo que le permitiese ser catedrático sin hacer 
oposición como la hacían nuestros bárbaros padres. ¿Qué 
meJor oposición á cátedra que la oposición que había 
hecho á Espartero? ¿Aquel artículo chavacano del 
Pabellón Español que apostrofaba á Espartero diciendo: 

TOMO I. 17 
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¿Qué hacéis aqui, hombro fatal, único pero depfo 
resto del pronunciamiento de setiembre , encerrado en elpa, 
lacio de Suena-Vista? no le hacia acaso acreedor á una 
cátedra y hasta á un canonicato? Fué catedrático, y e s 

catedrático aun, y nosotros estupefactos y haciéndonos 
cruces, viendo la cucrasia, la flema y perfecta salud del 
maestro, no podemos abstenernos de parodiar la apostrofe 
del Pabellón y decirle: «¿Qué hacéis aqui, hombre fatal, 
único pero deplorable resto del pronunciamiento de ju
nio, comiendo turrón ad sacietatem, cuando á los progre
sistas coligados y no coligados se les hace echar el turrón 
que comieron y hasta el que no comieron usque ad animi 
deliquium? » 

Perdóneme Villergas si he echado una mancha en 
este libro que tanto á los dos nos cuesta. El también le 
echó una cuando al hablar de Gaballero se ocupó de No
cedal por incidencia; yo por incidencia hablando de Ser
rano me he ocupado de Mata ; estamos en paz de man
chas, y ruego á los botarates que ninguno de ellos se me 
vuelva á poner en la memoria ni á disputar á los indivi
duos del Gobierno provisional el puesto que les toca en 
este panteón, porque no quiero manchar mas la obra m 
separarme de mi objeto con digresiones fastidiosas. Aca
bemos con Serrano de una vez para siempre. 

El general Serrano era la persona mas importante 
del Gobierno provisional, no por su categoría, que era 
igual á la de los demás ministros; no por su talento, 
que era inferior al de Caballero, aunque superior al de 
Frias; ni por su popularidad, que era menor que l a 

de López , sino por el ministerio que desempeñaba, por 

la posición que tenia en el ejército, y por ser el úni
co individuo del gabinete que á fuer de valiente •** 



bia tomado parte activa en el pronunciamiento mien
tras duró el peligro. Poco les hubiera importado á los 
progresistas que los demás ministros se hubiesen por
tado mal con ellos, con tal que con ellos se hubiese 
portado bien el de la Guerra. Si el señor Serrano hu
biese tenido firmeza, los moderados no serian dueños 
déla situación. Desgraciadamente el general Serrano es, 
como la mayor parte de los militares francos y honra
dos, tan débil á la cabeza de un partido como fuerte á 
]a cabeza de un ejército, y se reserva todo el arrojo pa
ra los días de batalla. Siendo ministro no tiene ninguno, 
y carece hasta del necesario para destruir las influencias 
que le desacreditan y anulan. Sin tener al general Prim 
por mas honrado, por mas liberal ni por mas valiente 
que al general Serrano, le hubiéramos á la sazón prefe
rido á este en el ministerio provisional. Hombre de vo
luntad propia , buena ó mala, Prim no hubiera sido mi
nistro en nombre de otro, lo hubiera sido en nombre 
propio, y ningún otro general se lo hubiera puesto en
cima sin darle antes una estocada de muerte. Suponien
do que Prim sea liberal y que Serrano también lo sea, 
aquel en el puesto de este no hubiera separado de las fi
las millares de oficiales liberales y decididos capaces de 
mantener en el ejército el espíritu que se debia alimen
tar para impedir toda avenida reaccionaria. Serrano fué 
d é Wl, y á su debilidad se deben todos los males que en 
'a actualidad pesan sobre el partido progresista. 

Serrano no debió formar parte del Gobierno provi
sional. Debió conocer que su carácter era poco á pro
posito para luchar en una guerra de intrigas, y ceder 
s u puesto para no comprometer su reputación. Los com
promisos contraidos con los barceloneses á favor de la 
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.Tunta Gcntral le obligaban á abandonar el ministerio para 
colocarse al frente de los centralistas ó á emplear en 
provecho de estos todo el influjo de su elevada posición 
No hizo ni una ni otra de estas dos cosas, y los cata
lanes, de cuya memoria no se borrará jamas esta falta 
de cumplimiento á una palabra dada solemnemente en 
la hora del peligro, mientras dure la actual generación 
y tal vez las venideras se arrepentirán de la parte acti
va que tomaron en el pronunciamiento de junio. No han 
olvidado que cuando el bombardeo de Espartero, Serrano 
era gefe de Estado mayor, y creen que fué él quien llevó i 
Monjuí la orden terminante que abrió la boca á cien mor
teros para que vomitasen la destrucción y la muer
te sobre la desventurada Barcelona. No han olvidado la 
alocución que les dirigió algún tiempo después, en que 
ningún epíteto escaseó para atraer al regente la exe
cración universal por haber bombardeado la ciudad, 
y mucho menos han olvidado que, siendo ministro de 
la Guerra este mismo general Serrano, Monjuí sembró 
de nuevo la desolación y el horror dentro de los muros 
déla eiudad siempre fuerte por haber levantado h ban
dera de Junta Central, cuyo triunfo el señor Serrano 
debió procurar hasta á costa de su vida. 

A pesar de faltas tan grandes y de tanta trascenden
cia, repetimos lo que llevamos dicho. El señor Serrano 
en nuestro concepto no es apóstata , ni enemigo de la 
libertad, por mas que su conducta le dé á primera vista 
apariencias de tal. Los males que ha ocasionado no son 
hijos de perversidad de corazón, ni de escasez de ta
lento , sino de la debilidad de su carácter, que le ha he
cho siempre inferior á las circunstancias que le han ro
deado, lo que no ha sabido conocer por las razones fre-
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noiógicas, fisonómicas y fisiológicas que llevamos espues
tas. En la actualidad es Senador, y defiende en la alta 
cámara la libertad á que sin querer ha causado tanto mal. 
Pero es ya tarde; ha pasado la ocasión en que podia ser
virla con tanto fruto corno cuando combatía á sus ene
migos en el campo de batalla. 

Sí, es ya tarde; mas no por esto deben rechazarse 
los nobles esfuerzos de los hombres cuya imprevisión 
no les ha enagenado aun todos los títulos al amor y á la 
consideración del pueblo. Grandes, muy grandes males 
ha causado el Gobierno provisional, y sentimos decir que 
muchos de ellos son incurables. Sentimos que sus erro
res hayan hecho correr tanta sangre, sangre preciosa que 
la tierra ha absorvido estérilmente corno absorve un are
nal desierto el agua de las tempestades , y que nunca mas 
hará latir las arterias de los entusiastas que sellaron con 
ella sus juramentos. En medio de la lucha todavía no 
terminada de la libertad contra el despotismo, algún dia 
el mismo Serrano echará de menos la cooperación po
derosa de los que han sido víctimas de su funesta im
previsión. 

El general Serrano ocupa una posición que le permite 
rehabilitarse. El pueblo es demasiado generoso para no 
olvidar el mal que se le ha hecho en presencia del bien 
que se le hace, y sus brazos, como los de Dios , están 
siempre abiertos para recibir de nuevo á los verdadera
mente arrepentidos. Ahora, que apenas hay una voz que 
se levante para defender sus derechos, la del general 
Serrano puede dejarse oir aterradora gritando atrás y 
siempre atrás á todas las invasiones liberticidas. Centi
nela del pueblo, ¿qué importaría que al dar el quién vive 

e contestase el enemigo con una descarga y lo hiciese 
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caer acribillado en su garita? Su muerte seria entonces 
su victoria. Ningún nombre escrito en el martirologio de 
los que han sido víctimas de sus opiniones consta jamas 
en el padrón de los tránsfugas, porque hasta el de los 
tránsfugas se borra de este al inscribirse en aquel. La 
Pro\idencia solo deja sangre á ciertos hombres para que 
laven con ella su reputación. Es la sangre una legía á 
que no resiste ninguna mancha, ni la del perjurio. 

Algunos esfuerzos mas, y Serrano puede quedar re
habilitado. Aunque harto tardíos estos esfuerzos parare-
parar todos los males que se deben á la administración 
de que formó parte , si los emplea con una fe ciega y con 
un arrepentimiento sincero nunca serán del todo infruc
tuosos. La libertad no ha muerto todavía, ni morirá 
mientras no muera el pueblo , y el pueble no morirá ja
mas. El pueblo vive encarnado en ella como el cuerpo 
en el alma; esto es una cópula indisoluble que no ad
mite ninguna solución de contigüidad. El triste período 
que estamos atravesando es un período de transición, 
una parte heterogénea de nuestro todo, un episodio in
dependiente de la acción principal del que podrán pres
cindir los cronistas como si no existiese ; es un período 
sobrepuesto, colocado simplemente en contacto con la 
época, pero sin formar parte de ella. Es una anomalía, un 
fenómeno, como un dia de frío en la canícula , como una 
tempestad de rayos y truenos en medio del invierno. 
Durará poco como todo lo estraordinario. ¿Y quién no 
desea que dure poco ? ¿ Quién no quiere acelerar su ter
mino? Respondan los hombres de bien de todos los par
tidos , digan si este episodio mezquino é incongruente que 
se está desenvolviendo ante sus ojos es digno de ' a 

gran epopeya nacional que empezó antes de la batalla a 
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Bailen y cuyo último canto debió ser el Convenio de 
Verga ra. 

Este período pasará , y pasará conjurado no por un 
interés personal, ni por los esfuerzos de un partido, sino 
por la combinación de todos los intereses y de todos los 
esfuerzos. No puede por mas tiempo permanecer usurpan
do el puesto que el siglo XÍX tiene señalado á la liber-
bertad, ala razón y á la justicia. En medio de los vapo
res de sangre que suben en torbellino y que encapotan 
el horizonte, nosotros vemos un pedazo de cielo azul que 
no se empaña, y que se nos figura el ojo de la providen
cia del pueblo que nunca duerme. En medio de las ambi
ciones de los partidos y de los encontrados intereses de 
la muchedumbre, vemos encoclado un pensamiento ge
neroso, regenerador y fecundo que poco á poco irá cre
ciendo y dominará todos los odios. En medio del borras
coso mar de las pasiones políticas en que tantos hombres 
han naufragado, vemos sobreuadar los principios. Y lo 
que nosotros vemos lo ven todos aquellos á quienes las 
pasiones políticas no ciegan. ¿Qué nos importa que los 
ciegos no lo vean? Nosotros les preguntaremos como 
Napoleón á Gaulinconrt: «Veis allá á lo lejos una estre
lla?» Y ellos nos responderán: «No.» Y nosotros les re
plicaremos: « Pues bien , nosotros si, la vemos.» 

El Gobierno provisional fué bastante poderoso para 
hacer retrogradar las instituciones, pero ¿qué importan las 
instituciones? ¿Son ellas acaso la esencia de la libertad 
" la forma que á la libertad se imprime? La necesidad 
oe un momento las derriba, y las vuelve á levantar la 
necesidad de otro momento. Son cuando mas la urna en 
que se encierra el ídolo. Y el ídolo ha salido intacto de 
todas las violaciones, é intacto saldrá siempre, porque 
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cuando la urna se rompe, cuando el ídolo no encuent 
en una constitución seguro asilo, nunca lo busca en va 

no en el corazón de sus idólatras. La libertad tiene co 
mo la iglesia griega epistemonarcas encargados de con-
servar su pureza. 

La Constitución al caer no sepultó bajo sus escom
bros ningún principio. Las ideas no han retrogradado 
con las instituciones, y siguen intactas y completas ger
minando en el corazón del pueblo para dar su fruto en 
un próximo porvenir. Estas ideas no se hallan en la ac
tualidad consignadas en ningún código , pero con esto no 
han perdido mas que la fórmula. Imperceptiblemente 
nutren la sociedad, son su savia, su sangre, y á pesar 
de todos los obstáculos, se van apoderando de los des
tinos del mundo sin dejarse sentir, á la manera délos 
judíos, de esta raza proscrita y maldecida que absor
biendo poco á poco tesoros y mas tesoros, se ha hecho 
dueña del globo en medio de la execración universal. 
Ahora es arbitra de la suerte de los mismos que la ana
tematizaron. 

Con el pronunciamiento de junio lo que el pueblo ha 
perdido en libertad lo ha ganado en liberalismo. No es 
ahora tan libre como en tiempo de Espartero, pero aho
ra tiene mas que entonces deseos y necesidad de serlo. 
El número de liberales es inmenso, y crece sin cesar, 
y se robustece hasta con la persecución. Los destinos del 
mundo pasarán del poder de los judíos al poder de la 
libertad. Con el tiempo el oro y el acero se someterán 
á las ideas. 

Tenemos en el porvenir tanta confianza, que la triste 
actualidad que estamos atravesando solo nos merece una 
mirada distraida y desdeñosa, y una sonrisa de indife' 
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rencia y sarcasmo. ¿ Qué nos importa el choque de los 
partidos, la contrariedad de las opiniones, la lucha de 
los intereses individuales? Esta lucha, esta contrarie
dad, este choque, podrán cuando mas alterar un sis
tema» borrar una ley escrita, colocar una teoría en el 
lugar de otra teoría, una mentira en el lugar de otra 
mentira. Pero no ahogarán el germen de una sola idea, 
no matarán el embrión de un solo principio, no quitarán 
un solo rayo de luz á la verdad eterna. 

El porvenir encierra ya completo el triunfo del pue
blo, y este porvenir es hermoso y consolador. Pero la 
actualidad es funesta, y mayores males nos amenazan, 
males que aunque transitorios se deben conjurar, porque 
pueden dejar en pos de sí una huella sangrienta. Por des
gracia, ó tal vez por fortuna, no hay ninguna fracción del 
partido liberal bastante fuerte para conjurar estos ma
les por sí sola; la Providencia ha querido que todas fue
sen débiles para que su propia necesidad les obligue á 
apoyarse la una en la otra. Ha llegado el momento de 
una reconciliación que, aunque difícil, no es imposible, 
porque lo necesario no es imposible nunca. ¿ Y qué? 
A pesar de los estravíos, del esclusivismo, de la intole
rancia de unos y de otros, ¿será imposible que los que 
unidos pelearon en defensa de la libertad vuelvan á unir
se cuando la libertad se lo pida ? ¿El interés común será 
insuficiente para estinguir los odios y borrar los resen
timientos? ¿Habrá alguno que sacrifique la conveniencia 
Publica al placer de una venganza que tal vez nunca le 
"egará, y que tal vez cuando le llegue se volverá contra 
S|mismo? ¿Querrán los partidos cobrarse en sangre las 

eudas de sangre que mutuamente hayan contraído? 
* Porque el cargo fué de sangre, ha de ser de sangre la 
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data ? Mucho retardan el día de la libertad los que qU' 
ren que el día de la libertad sea el dia de la cspiacion 
de las venganzas. 

Nosotros queremos una reconciliación , pero no una 
reconciliación traidora como la que provocó el pronun
ciamiento de junio y la caida de los progresistas. 

Queremos una reconciliación, pero no una reconci
liación como la de López, basada sobre el interés eselu-
sivo de unos cuantos banderizos. 

Queremos una reconciliación, pero no una reconci
liación como la de López, hija de la necesidad de un 
momento, pasado el cual se reproducen los odios con 
mas violencia que antes. 

Queremos una reconciliación, pero no una reconcilia
ción como la de López, en que cada fracción se presenta 
con todo su esclusivismo , y los hombres se dan un abra
zo con el firme propósito de devorarse después. 

Queremos una reconciliación sincera, de buena fe, 
que dure mas que las circunstancias que la hayan acon
sejado. 

Queremos una reconciliación que dé por resultado 
algo mas que el reparto de un botin. 

Queremos una reconciliación fundada sobre la con
ciencia que cada fracción del partido liberal debe tener 
de su propia debilidad. 

Queremos una reconciliación que no escluya ninguna 
fracción del partido liberal. 

Queremos una reconciliación que mantenga á todos 
los liberales unidos bajo una sola bandera como cuando 
el absolutismo nos desafió desde las breñas de Navarra. 

Al ocuparnos do López y de su amnistía, dijim°s' 
«Los emigrados ya están amnistiados, ¿y ellos anos-
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otros cuándo nos amnistían? ¿Cuándo amnistían á sus am-
nistiadores? ¿Si mañana ú otro dia un gobierno salido 
del partido moderado emprende una marcha reaccionaria 
aUe le arrastre mucho mas allá de lo que los mismos 
moderados quisieran, se unirán estos á los progresistas 
para derribarlo? ¿Levantarán una bandera de reconci
liación á cuya sombra se unan todos los españoles hon
rados para labrar juntos la felicidad del pais ? ¿ O pien
san ellos poder labrarla por sí solos ? ¿ O ellos solos se 
créenlos honrados? ¿Espondrán su existencia en una lucha 
que tienda á arrancar del poder un decreto de amnistía 
á favor de los progresistas emigrados, de los que gi
men en los calabozos, de los que encanecen en los 
presidios?» 

Cuando eso escribíamos ningún síntoma de desave
nencia se notaba entre los que definitivamente se habían 
apoderado de la situación creada por el pronunciamiento 
de junio; el partido moderado estaba unido y compacto; 
el gobierno salido de sus filas contaba por el de mode
rados el número de sus ciegos sostenedores, y ni los mo
derados mismos eran capaces de prever que no trans
curriría un año sin que se hubiesen dividido mas ó me
nos profundamente. Nosotros lo previmos sin embargo, 
ó por mejor decir nosotros lo calculamos. Habian subido 
al poder á impulsos de una reacción sagazmente encu
bierta bajo el mentido velo de una alianza leal, y las 
reacciones son como las revoluciones, que nunca se de
tienen donde quieren sus conductores. Adelante ó atrás, 
a un paso sigue otro paso; la voz de alto no se dá en 
política. Se ha retrocedido mas de lo que muchos modera
os quisieran; las instituciones se han separado demasiado 

e l a s ideas; han retrogradado aquellas mientras estas han 



ido progresando ; se ha olvidado que las primeras, n^ 
ser estables y legítimas, lian de seguir el impulso y i 
dirección de las últimas. Los riesgos que corren en laac-
tualidad los moderados de buena fe son debidos 4 i 0 s 

estraYÍos de todos ellos, que no han sabido conocer que 
sus aliados naturales son los progresistas , y que hubie
ran ocupado una posición mas digna y mas propia de sus 
principios colocándose como cuerpo de reserva á reta
guardia de las huestes del progreso que marchando á 
vanguardia de los partidarios del absolutismo. Ahora los 
absolutistas lo esperan todo de ellos á pesar de ellos, y 
piden á las instituciones de los mismos moderados el 
próximo establecimiento de su sistema. Los modera
dos de buena fe quedarán á no tardar espantados de su 
propia obra, y algunos lo están ya en la actualidad. 
Se encuentran acorralados entre la restauración j 
la revolución, y fuerza es que capitulen con una ó 
con otra. 

Los que reconocen el principio de la soberanía del 
trono quieren que el triunfo de sus ideas se derive de las 
instituciones; los que reconocen el principio de la sobe
ranía del pueblo quieren que las instituciones se deriven 
del triunfo de sus ideas. ¿Y los moderados qué quieren. 
¿Qué quieren los moderados que reconocen las dos so
beranías, ó que no reconocen ninguna, ó que tan pronto 
reconocen la una como la otra? ¿Qué quieren los mode
rados apoyándose en el absolutismo de miedo que tie
nen al pueblo, apoyándose en el pueblo de miedo q* 
tienen al absolutismo? ¿Qué quieren los moderados qUL 

no saben lo que quieren ? 
Si la soberanía corresponde de derecho al Vüe 

los demócratas tienen razón ; si de derecho corres 
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I t r ono, tienen razón los absolutistas; pero ¿cómo la 

tendrán los moderados que no son absolutistas ni demó
cratas? ¿ Por qué en lugar de buscar la verdad en la ver
dad, I a b u s c a n e n t r e l a Y e rdad y la mentira? ¿Creen 
que es posible un sistema fundado en la transacción de lo 
verdadero y lo falso? Si unos dicen lo blanco es blanco 
y si otros dicen lo blanco es negro , ¿ conciliarán estas 
opiniones tan opuestas los que digan que lo blanco es 
pardo? La verdad es absoluta; lo que no es verdad es 
mentira. 

La esperiencia tardará poco en acabar de demos
trará los moderados lo irrealizable de sus utopias. Co
locados entre las instituciones que retroceden y las ideas 
que avanzan, se encontrarán harto lejos de unas y de 
otras; habrán sacrificado su porvenir á una actuali
dad efímera, al dominio de un cuarto de hora, y su 
sistema no tendrá ni el apoyo de la ley escrita ni el 
apoyo de la verdad eterna. Entonces el partido moderado 
quedará disuelto, y sus restos irán á engrosar el partido 
absolutista ó vendrán á engrosar el demócrata , según 
los instintos, las pasiones y los resentimientos de cada 
individuo. 

Mientras tanto al partido moderado no se le debe 
ocultar que corre graves riesgos. «Este partido, dijimos 
en la página 83 de este mismo tomo, pretende en vano 
sostenerse con todo su esclusivismo, sin mas apoyo que 
• de las_bayonetas; su existencia, puramente militar, es 
efímera y solo enérgica en apariencia ; la conciencia del 
Pueblo rechaza su sistema, y para rejuvenecerse, para 
Prolongar su vida, tiene necesidad de una grande transfu-
s,°n de sangre progresista en sus venas. O el partido 
Moderado en masa sucumbirá envuelto en el anatema es-
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tcrminador fulminado por el absolutismo contra loshom 
bres del progreso, ó á la fracción moderada militar suc 
derá la fracción moderada legal, á los moderados de I 
fuerza física los moderados de los medios morales. Una 
vez estos hayan sucedido á aquellos , cada partido levan
tará de nuevo su bandera y la tremolará valerosamente 
lo mismo en el campo electoral que en el periodístico' 
porque, fuerza es conocerlo, ningún partido ha renuncia
do aun al triunfo, ninguno se dá por vencido, ni tam
poco ninguno ha derrotado tan completamente á sus ad
versarios que haya podido cogerles las banderas. Cada 
partido tiene la suya ; ninguna está en Atocha. Todas, sin 
embargo, están hechas girones, y la moderada y progre
sista legales desaparecerán del asta á impulsos de un hu
racán absolutista, si la una no se remienda con los gi
rones de la otra, y ambas á dos no forman una sola, á 
cuya sombra puedan acogerse los hombres de ley de to
dos los matices que reconozcan el principio de la sobe
ranía nacional.» 

E l tiempo que ha pasado desde que escribimos las 
precedentes líneas ha venido ya á apoyar en parte nues
tras predicciones, y del tiempo esperamos una confirma
ción todavía mayor. Ya algunos de los órganos mas auto
rizados de la política dominante han manifestado deseos de 
reorganizar el gran partido liberal con los elementos dis
persados por las vicisitudes de estos últimos años. En esta 
ocasión el general Serrano puede prestar grandes servi
cios á la causa de la libertad. El general Serrano es se
nador , es uno de los pocos que sin haber hecho pe"2" 
zos su diploma de progresista goza del privilegio cas' 
esclusivo de dejar oir su voz en el parlamento, cuya* 
puertas pudiera decirse que de hecho están cerrada' 
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a t o ( j o S los demás que pertenecen á su comunión po

lítica. Hermosa posición es la suya para ilustrar su nom
bre rehabilitar su prestigio y ser útil á la patria. Si se ha
ce el debido cargo de la posición de todas las fracciones 
que en otro tiempo constituían %1 partido liberal, acaso no 
le sea difícil reorganizarlo haciendo entrar en fila todos 
los elementos diseminados y errantes que juntos pudieran 
resistir el golpe que nos amenaza á todos. A él toca le
vantar una bandera de reconciliación á cuya sombra pe
leemos unidos con tantas esperanzas de triunfo como cuan
do nos lo disputaba el absolutismo en los campos de ba
talla. Un grito de reconciliación destruiria todas las ma
quinaciones liberticidas, todas las tramas ocultas, todos 
los conatos pérfidos, todos los proyectos infames, todos 
los cálculos de camarilla. Este grito se dará, y resona
rá en el corazón de los que todavía tienen patria, como 
un cañonazo de auxilio en los apuros del naufragio. Este 
grito se dará, y la presencia de los grandes males que 
nos amagan, la íntima convicción que para conjurarlos 
debe tener cada fracción de su propia debilidad, hará 
que este grito encuentre eco en todos los hombres de 
bien y de instintos nobles y generosos que hasta los 
resentimientos saben inmolar ante las aras del ínteres 
común. 

El nombre del general Serrano marcha unido á los 
acontecimientos mas dolorosos de nuestra época, ¿sabrá 
apararlo de ellos cuando para conseguirlo se le presen-
t a una ocasión la mas propicia ? Si no aprovecha esta 
ocasión, no se lamente de que otros le juzguen con mas 
r'g°r y menos consideración que nosotros. Los actos de 
s u vida admitían muchas interpretaciones, pero nos-
o t r °s estimamos demasiado nuestra reputación para no 
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respetar la de los demás , y por esto hemos p r o, 
curado interpretarlos del modo que puede serle mas 
favorable. 

• 

• 

• 

• 

i 

• 

-



• 

D. JUAN BAUTISTA ALONSO. 

'fe ¿I > < ^ ' 'it» Oífl.-j - ,3c 

t [A España se parece mucho á un cojo que corre bien: 
todo lo que adelanta brincando lo pierde con un trope
zón; lo que avanza con el remo ágil y sano, lo atrasa 
con el otro remo entorpecido y enfermo; por un lado 
gana todo lo que por el otro pierde, y si habíamos de 
calificar debidamente su estado de ilustración, diríamos 
que tiene bastante semejanza con un número al lado de 
una fracción decimal en que se trueca absolutamente el 
oficio y -valor de las cifras: cada guarismo contando de 
derecha á izquierda vale diez veces mas , así como con
tando de izquierda á derecha vale diez veces menos. En 
los números enteros valen mucho los ceros á la dere
cha, en las decimales no valen nada, y al revés, los ce
ros á la izquierda en las cantidades decimales tienen un 
Mlor aunque negativo, porque sirven para disminuir el 
âlor del quebrado, al paso que á la izquierda en los 

TOMO i . 18 
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números enteros, valen tanto como un Justiniani pa 

correjidor de Madrid, como una cámara vitalicia en 
gobierno constitucional, como un militar para gefe po
lítico y como un generalísimo en tiempo de paz. Todo 
en el dia es antítesis, todo contraste, todo anacronismos 
Por una parte parece que nos adelantamos un siglo en 
ilustración al ver brotar de las prensas españolas á bor
botones los periódicos políticos, literarios, científicosé 
industriales, y las novelas a cargas, y las comedias á 
carros, y las traducciones y las reimpresiones á cen
tenares. Sí, un siglo adelantado creemos vivir, al ver co
mo progresan tanto las cosas: que los folletinistas de 
periódicos se hacen ministros, embajadores, y lo mas sor
prendente de todo, caballeros del cordón de la legión de 
honor ; que los teatros sustituyen á las lunetas butacas; 
que la corte de España se embellece con arboledas; las 
calles se empiedran con tarugos y las casas se alivian 
con el auxilio de costosas alcantarillas. Un siglo, y nías 
que un siglo creemos vivir adelantados, cuando vamos 
en ómnibus á los toros y vemos elevarse la escelencia del 
gas bástalas rejiones de la cerveza; pero al mismo tiempo 
se nos figura vivir dos siglos atrasados cuando vemos que 
un gobierno sin mas razones que el yo lomando, prohi
be la representación de una comedia al mismo tiempo que 
premia los trabajos literarios de Gil y Zarate. Sí, lo re
petimos , creemos vivir dos siglos atrasados al ver co
mo se consiente á un cura fanático como el de S. Gines 
destituir á los capellanes liberales y se fulmina un ana
tema contra los bailes de piñata (1), sin duda por alejarlos 

(1) Que costó trabajo conseguir licencia para bailar este año, 
y para eso no se consintió el trage ni la careta. 
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recuerdos del folleto político que con este título dio á 
]U Z el que estos renglones escribe, cuando los modera
dos se encaramaron en el poder. Mas que un siglo atra
sados -vivimos cuando se nos conduce á los tiempos de 
estúpida superstición en que se imponía castigo al arte
sano que trabajaba en dia festivo, y se premiaban las de
laciones y se sentaban los principios Rocalíneros de que 
los reyes lo pueden todo porque están sobre todo á pe
sar de lo prevenido en las constituciones. 

Pero dejemos á un lado esto ; apartemos la vista del 
estado de nuestra civilización en la parte desconsoladora 
del retroceso ; porque nos sentimos inspirados por un 
entusiasmo ardiente, y si nos tienta el demonio seríamos 
capaces de hacer una de pópulo con los que tanto nos 
incomodan. Lo cierto es que el contraste existe y tanto 
mas perceptible cuanto mas exagerados son los térmi
nos de comparación; que en España tenemos de todo, 
desde lo mas grande hasta lo mas pequeño, desde lo 
mas sublime bástalo mas frivolo, desde lo que no pue
de ser mejor hasta lo peor en grado superlativo. Por 
ejemplo, para un Olavarría que desea el mayor grado 
de libertad posible, bay un marques deViluma que quie
re todo lo contrario; para un Lista que sepa mucho y es
criba poco, podemos vanagloriarnos de tener un Ovilo que 
sabe poco y escribe mucho; tenemos un García Gutiérrez 
desgraciado y un Gil y Zarate afortunado; un conde de las 
Navas que hace la oposición á todos los gobiernos y un 
Posada Herrera que los defiende á todos; un Riaño que 
no puede jugar mas al villar y un Riosca que no pue
de jugar menos; un D. Faustino que hace magníficos 
dobletes y un Ribot que hace magníficas chiripas. 

Sí, todo lo tenemos; no nos faltaba mas que ham-
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brepara rabiar, y las economías de los hombres de na 
orden y justicia han hecho lo posible para llenar estere 
quisito. Tenemos un decreto de imprenta, en \>ez d 
una ley, que nos obliga á omitir las cuatro quintas par
tes de la verdad, ccn la añadidura de desfigurar el res
to. Sin embargo, asi como el general Foy, recordando 
las glorias de la Convención cuando subió por primera 
vez á la tribuna en tiempo de la Restauración, dijo con 
todo el orgullo de un patriota y la firmeza de un libe
ral: «Todavía encuentran eco en Francia las palabras 
de honor y patria pronunciadas desde este sitio.» Del 
mismo modo decimos nosotros : «Todavía hay hom
bres dispuestos á derramar su sangre por el honor y 
la patria una vez que estas palabras encuentran eco en 
todos los corazones esforzados y generosos. » La prensa 
periódica lejos de amedrentarse con la supresión del ju
rado y los atropellos ensayados en los redactores del 
Clamor Público, cada dia da mayores pruebas de in
dependencia y heroísmo,multiplicándose prodigiosamen
te á medida que el temporal arrecia, y mayores y mas 
probables síntomas se presentan del peligro que amena
za á las empresas y á los redactores. En poco tiempo 
hemos visto aparecer dos periódicos, el TJniver$aly\& Li
bertad, moderado aunque con ribetes de liberal el uno, 
el otro progresista y mas que progresista, demócrata; 
dentro de pocos dias verá la luz pública otro periódi
co mas según tenemos entendido, de ideas también avan
zadas , defensor del pueblo y enemigo por consiguiente 
de los déspotas y del despotismo; y ese periódico de 
tan buenas doctrinas, atleta furioso de la democracia-
ardiente amigo de la juventud y paladín franco y P e r ' 
severante de la soberanía nacional ; ese periódico cuya 
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ublicacion deseamos cuanto antes por el influjo que 

ha de ejercer en la buena opinión del pueblo tan pro
nunciado á favor de las ideas regeneradoras; ese pe
riódico, en fin, tendrá por redactor y director al señor 
D. Juan Bautista Alonso, cuya vida y milagros debemos 
referir antes de acabar el primer tomo de nuestra obra, 
por razones que luego se dirán. 

¿Quién es D. Juan Bautista Alonso? Esta es la pre
gunta que nuestros lectores harian si se tratara de un 
hombre oscuro que no fuera conocido sobradamente en 
España bajo el triple concepto de abogado, de político y 
de poeta; y nosotros tendríamos que contestar, y lo con
testaremos aunque nadie lo pregunte, que D. Juan Bau
tista Alonso es un hombre que acaba de llegar á Madrid 
de regreso de un largo viage que ha hecho por Francia é 
Inglaterra. Allí parece que ha visto y hablado á varios 
emigrados liberales que están comiendo, cuando lo tie
nen, el pan verdaderamente amargo de la emigración. 
Porque es necesario tener en cuenta, que si los modera
dos emigrados comían en vez de pan tortas y bizcochos, 
los liberales que tienen la desgracia de alejarse de su pa
tria sufren las privaciones del destierro, y el Sr. Alonso 
ha visto á muchos generales y ministros de aquellos que 
la Posdata llamaba ladrones con todas sus letras , vivir 
en bohardilla y pedir una limosna por los cafes. 

Nadie nos ha preguntado aun por qué razón D. Juan 
Bautista Alonso ha hecho tan largo viaje, pero nosotros 
anticipamos siempre las respuestas alas preguntas, y tan 
solícitos somos en este punto que mil veces hemos con
testado á cartas que no recibimos. Vayase por las que se 
quedan sin contestación. El Sr. Alonso ha sido objeto de 

0srecelos y persecuciones del partido dominante; veia 
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que en España tanto peligro corrían las personas en o] 
reposo de su gabinete como el dinero en el escondite de 
una piel de gato, y dijo para sí: «Esto no va conmi°o 
pongamos tierra por medio y sálvese cada uno como pue
da.» En lo cual hizo muy bien el Sr. Alonso, que nece
sitaba respirar el aire libre. 

Ademas cuando los contribuyentes de Madrid, asus
tados con los enormes impuestos que se les iba á exi<% 
con arreglo al sistema tributario de Mon y compañía, im
puestos imponentes y capaces de poner en cuidado á 
cualquiera, se horripilaron y se chuparon los dedos 
de canguelo al pensar que íbamos á volver á la épo
ca de Carlos III, famoso rey que tenia al pueblo muer
to de hambre y las tesorerías reales apuntaladas. Y 
entre paréntesis, ¡ qué buen rey era Carlos III! ¡Qué 
benigno cuando echó á presidio por seis años á un hon
rado padre de familias que tuvo la audacia de matar en 
vedado una perdiz. ¡Qué liberal era cuando tenia al pue
blo amarrado y hambriento I Asi como asi dicen bien sus 
panegiristas; si el pueblo ha de perecer, mal por mal, 
mas vale morir de hambre que de miseria. Conociendo, 
pues, los contribuyentes de Madrid que iban á volverá 
aquellos tiempos en que la riqueza del Erario esta
ba en razón de la miseria de la nación, resolvieron 
acudir al gobierno con una reverente esposicion, pin
tando las calamidades que todos temían y pidiendo la gra
cia de que se disminuyeran los impuestos. Esta esposi
cion, firmada por un gran número de contribuyentes de 
todas las opiniones, fué escrita , según se dijo, por D°n 

Juan Bautista Alonso. Hé aquí la causa principal de » 
cólera de los conservadores. ¡ Cosa estraña ! El derecho 
de pedir no se niega en ningún país, ni en España se n 
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"•ado jamas h a s t , a e l advenimiento de esos hombres que 

se llaman enemigos de los trastornos, y que sin embargo 
privando al pueblo de los medios legales de hacerse oir 
e n sus sufrimientos y necesidades, están continuamente 
mostrándole la senda de las revoluciones. Ya lo hemos 
dicho y lo repetimos, el gobierno verdaderamente revo
lucionario es aquel que restringe demasiado los derechos 
del pueblo. ¿Queréis que un pueblo no se insurreccione 
jamas contra el poder? Abandonad ese lujo de tiranía que 
le aniquila y ultraja; escuchad y atended sus justas que
jas. Dejadle la tribuna y la imprenta donde por los medios 
legales pueda emitir su opinión contra los abusos y pedir 
reparación de sus agravios. Mientras esto no hagáis , os 
veréis precisados á vivir en continuo sobresalto, á velar 
de noche y de dia por vuestra seguridad pública y priva
da, ano poder transitar sin numerosas escollas por las ca
lles de la capital, y á no escuchar una voz de consuelo 
que no sea de rufianes vendidos. No hay término medio: 
ó estended el círculo limitado de las garantías políticas, ó 
temed los desastres naturales de las revoluciones. Ya 
veis que os aconsejamos bien; que cuando hablamos asi 
es porque no querérnoslas revoluciones, y estamos plena
mente convencidos de que estas no se evitan cercenando 
los derechos del pueblo y ahogando la libertad. Meditad 
y decidid quién de vosotros ó nosotros es mas amante 
del orden , quién de vosotros ó nosotros trabaja con mas 
ahinco y siembra con mas fruto en el campo de los 
trastornos. 

En todo pais donde la sociedad se compone de hom
bres y no de fieras, cuando un ciudadano, y aunque 
s ea vasallo en los dominios del emperador Nicolás, cuando 
ut» ciudadano solicita una gracia se le oye y se le con-
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testa que sí ó que no. La negativa es todo el nial q u 

puede esperar él que pretende, porque ni las leyes, n¡ 
el poder que las atropella en -virtud de una voluntad apo
yada en la fuerza bruta, pueden hallar pretesto para una 
arbitrariedad , ni la imaginación mas caprichosa y aleccio
nada en la escuela del despotismo concebir la peregrina 
idea de perseguir al pretendiente y al memorialista. El 
señor Bautista Alonso, en la ocasión á que vamos haciendo 
referencia, puede decirse que era un memorialista; un 
hombre encargado de formular, de estender, de escribir 
los pensamientos de los que acudían al gobierno á recla
mar legal y decorosamente una rebaja justa y racional en 
la imposición gravosa que habia de obligarles á cerrarlas 
tiendas privando al pueblo de los utensilios precisos para 
comer y veslir. Y si á vista de las atrocidades que hemos 
presenciado podemos comprender que el gobierno procu
rando no descender del punto á que se habia elevado en 
el vuelo de las demasías, pensase seriamente en aplicar 
el castigo al que no era delincuente, apenas nos atreve
mos á creer, aun después de verlo y examinarlo bien, 
que escritores públicos, que hombres de letras en quie
nes debemos suponer alguna ilustración, aunque poca, 
tomasen la pluma para delatar y acusar al señor Alonso. 
Sin embargo, la Posdata se encargó de ejecutar este 
papel: no la envidiamos la gloria. 

Por lo' demás, cuando el señor Alonso escribía el 
memorial célebre no hacia otra cosa que condenar en 
parte una obra que era en parte suya: ayudar á demo
ler un edificio que él habia ayudado á edificar; sacar 
un anillo del nudo gordiano que habia contribuido á atar 
por entero; en una palabra, condenar las consecuencias 
de sus antecedentes. Las calamidades que el pueblo de-
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ploraba eran debidas al ministerio Narvaez ; el ministerio 
Narvaez era consecuencia del ministerio González Bra-
\)0 • el ministerio González Brabo era consecuencia de 
un aborto palaciego, y esle aborto tenia por antece
dente, por base, por asiento, por fundamento y por 
origen la revolución anti-esparterista que produjo el Go
bierno provisional, en el cual le tocó al señor Alonso 
desempeñar el no insignificante papel de subsecretario 
déla Gobernación. Aquí es donde D. Juan Bautista Alon
so empieza á padecer trabajos, aquí es donde se estre
llan todas las glorias que por hechos anteriores ó pos
teriores podían tener derecho á reclamar muchos de 
nuestros célebres políticos. 

Cuando en mayo del 1840 D. Joaquín María López 
se encargó de formar el ministerio de los nueve dias, 
enlre las varias candidaturas que circulaban por los cor
rillos públicos figuraba el nombre de D. Juan Bautista 
Alonso, cosa que no pusimos en duda ; porque si bien 
su reputación de hombre de Estado no estaba aun sufi
cientemente labrada para elevarse á una silla ministerial, 
su amistad con Caballero y otros de los que se desig
naban para la confección del gabinete, y por otra parte, 
la convicción que teníamos de que el señor Alonso no 
se desdeñaría de aceptar una cartera, fuese de Gober
nación, fuese de Estado y aun cuando fuese de Guerra 
ó de Marina , nos inclinaron á creerle ministro hecho de 
golpe y porrazo ; estando tan persuadidos de ello que se
guramente le habríamos dado la enhorabuena si como 
n ° le vimos le hubiéramos encontrado en el cafe Nuevo, 
a donde concurría todas las noches. Otros, mas afor
tunados que nosotros en materia de encuentros y en
contrones , tuvieron el placer de verle, y nos asegura-
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ron (no sabemos si será cierto), que el señor Alonso 
lejos de ser ministro , estaba hablando y presagiando mal 
del nuevo ministerio (prueba evidente de que no era mi
nistro, porque ningún bobo tira piedras á su tejado) 
Pero al dia siguiente el señor Alonso estaba reconcilia-
do con los nuevos mandarines , porque creyó de buena 
fe que iban á hacer la felicidad del pais, aunque no fue
ra mas que porque le acababan de nombrar á él sub
secretario , y nos parece que estamos viendo discurrir 
al señor Alonso en el silencio de la noche de este mo
do : « Un gobierno que inaugura su poder confiriéndome 
la subsecretaría de la Gobernación , no puede menos de 
ser bueno, ó no hay ley en las cartas.» Desde entonces 
el señor Alonso resolvió seguir la suerte y, lo que es peor, 
las doctrinas de sus buenos amigos , y lo cumplió de 
tal modo que mas cuenta le hubiera tenido cumplirlo 
menos. 

¡ Amnistía 1 gritaba López. ¡ Amnistía ! contestaba 
Alonso. ¡ Caigan los ayacuchos! esclamaba Caballero, 
y Alonso por seguir el dúo , esclamaba también : ¡Cai
gan los ayacuchos ! Por fin Espartero que conoció el 
ajo y le iba sabiendo muy mal, gritó á su vez: ¡Abajo 
López ! y D. Juan Bautista Alonso, fiel á sus compro
misos, alzó la gaita y dijo: ¡Pues abajo yo! y abandonó la 
halagüeña perspectiva del despacho de la subsecretaría 
para volver á sepultarse entre el pupitre, los libros y 
los legajos de su profesión. 

Empezó la revolución que D. Joaquín María López 
deseaba sin empujarla, y deseándola aunque sin empu
jarla contemplaba el señor Alonso su próxima rehabili
tación. Cayó Espartero y subió López : ya tenemos otra 
vez en candelero al D. Juan Bautista Alonso, á quid 
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vamos á hablar muy claros esta vez por mas que sea
mos amigos, pues ya debe suponer (pie no quita lo 
cortés á lo -valiente, ni pasión á conocimiento. 

Llegó su vez al Gobierno provisional , á ese céle
bre gobierno cuyo mando se inauguró con muestras del 
contento universal de todos los partidos, menos del lla
mado progresita (en el cual incluimos nosotros á todos 
los liberales mas ó menos avanzados). Al entrar las tro
pas de Narvaez en Madrid vimos salir á recibirle mu
chos serviles vertiendo lágrimas de consuelo ; muchos 
capellanes y obispos cruptando bocanadas de restau
ración; muchos periodistas que poco tiempo antes pa
recían carmelitas descalzos por no llevar zapatos j ó 
sansebastianes por vestir poco menos que el traje de 
Adán en el paraíso, iban en coche con el mismo ruido 
y algazara que llevan los aguadores cuando van con la 
escalera al hombro y el cencerro en la mano á esperar 
á ios Reyes Magos. Entrada triunfal de amnistiados y 
amnistiadores que patentizaban su amor á la libertad des
truyendo todos los recursos de independencia que ha
llaban al pasar, y su espíritu conciliador dando garro
tazos en el cafe Nuevo y bayonetazos en la Puerta del 
Sol á los liberales decididos, á los setembristas, á los 
hombres honrados y beneméritos. Si á pesar de la pre
ponderancia que veíamos tomar á los. moderados en el 
movimiento teócrata-reformista de 1843 , concebimos 
que los liberales puros, mal informados de la situación 
de España, insistiesen en sus compromisos anti-esparte-
r'stas; si no se arrepintieron de su empezada carrera 
a l ver desembarcar en Valencia á los emigrados sedu
cidos por apariencias falsas , engañados por palabras l i 
sonjeras por sí, pero que envolvían la hipocresía, aten-



284 
diendo á las personas que las pronunciaban, apenan 
podíamos persuadirnos que hombres de instintos y de 

corazón liberal, que hombres por temperamento y por 

convicción enemigos de la esclavitud , que patriólas dis
tinguidos que habían cautivado la voluntad del pueblo 
con rasgos generosos y sublimes en la prensa, en el 
jurado y en la tribuna parlamentaría combatiendo con 
todas sus fuerzas la tiranía bajo todas sus fases, con
tinuaran un solo momento prestando su apoyo, su coo
peración , sus luces , sus fuerzas, sus trabajos y su re
putación á un orden de cosas calamitoso; á un orden 
de cosas que significaba sino la muerte, la mengua de 
la libertad ; á un orden de cosas que era el precursor 
de la justicia mancillada, déla ley escarnecida, déla 
fuerza erijida en suprema autoridad , de la independen
cia perdida y de la libertad postrada. D. Juan Bau
tista Alonso tuvo esta vituperable debilidad. Nosotros 
le conocemos á fondo y no entablaríamos una acusación 
formal contra sus intenciones; pero, con dolor lo de
cimos, tenemos que condenar su conducta cualquiera 
que fuera el móvil que le impulsara á robustecer con 
su apoyo la restauración naciente ; tenemos que depo
ner un instante los afectos de la amistad personal an
te las aras de nuestra conciencia , para juzgarle con la 
inflexible severidad que nos impone la misión de es
critores imparciales y consecuentes, y pronunciar solem
nemente el castigo que merece quien sacrifica su opi
nión y sobre todo, quien sacrifica á su patria por falta 
de reflexión ó de tacto, por volubilidad ó imprevisión, 
por torpeza ó debilidad. 

Nosotros no diremos que el señor Alonso, subse
cretario de la Gobernación en aquella época para siem-
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e 0(]¡osa, ternera alguna parte influyente en la marcha 

reaccionaria del gobierno, pero en asuntos de tamaña 
importancia para el presente y porvenir del pueblo no 
basta contentarse con no obrar mal sino que es ne
cesario obrar bien, y con asiduidad y celo servir á la 
buena causa. El silencio en semejantes casos es tan cen
surable como el mal que producen los gobiernos, y el que 
no reprueba esplícitamente las iniquidades ó los des
aciertos, hace cuenta que implícitamente lo aprueba to
do. El señor Alonso , á quien creemos sinceramente 
liberal, hubiera conservado su fama y su popularidad 
sin tacha habiéndose apartado con tiempo de los hom
bres de perdición; pero consideraciones pueriles que 
hemos escuchado de su boca le inclinaron á permane
cer en su destino , en perjuicio de la causa de la liber
tad y en desdoro de su nombre: prefirió mancillar su re
putación política al deber de rechazar á los que no por
que fueran amigos tenían derecho á exigir tan costoso 
sacrificio: el fallo de la opinión pública le condena sino 
como instrumento como cómplice. Nosotros creemos que 
el hombre puede disponer de todo lo que le pertenece, 
menos del honor, y no esclamaremos como Danton: ¿Qué 
me importa mi reputación? ¡Que mi patria sea libre aun
que mi nombre sea maldito! Sin embargo, en la alterna
tiva de optar entre uno de los dos estremos, diríamos mil 
veces lo que el republicano francés y no haríamos una 
sola vez lo que D. Juan Bautista Alonso. 

Asi, pues, el delito grave del señor Alonso consis
te principalmente en su permanencia en la subsecretaría, 
fuera por la amistad personal que le ligaba á los minis
tros de entonces, fuese por afición al destino con que 
aquellos supieron comprometerle, fuese por creerse su-
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pcrior á los acontecimientos, fuese por cualquiera otra 
Gil-y-zaralada tan estravagante como comer sopas en 
-vaso, encender el cigarro por las dos puntas ó poner un 
puente en la calle del Rio. Aunque no somos militares 
sabemos muy bien que una retirada á tiempo \>ale mas 
en ocasiones que empeñarse en una acción dudosa, y aun
que en virtud de nuestros pocos años no pretendemos 
ni abrigamos la presunción de políticos esperimentados 
conocemos sobradamente que en todas las situaciones de 
la vida, fáciles ó complicadas, vale mas un «porsiaca
so» que un «¡quién lo hubiera sabido! » Pero en fin, 
de los escarmentados nacen los avisados, y las lecciones 
recibidas por todos los liberales en estos últimos tres 
años, no serán perdidas para los que amamos al pueblo 
y deseamos la gloria de servirle, si Bautista Alonso y 
otros como Bautista Alonso aprovechando en un dia de 
ventura lo que han aprendido en la desgracia, arreglan su 
marcha á los buenos deseos, y corresponden con sus 
obras á la confianza y á las exigencias de la nación. 

Dos cargos resultan notables ademas de lo dicho con
tra D. Juan Bautista Alonso. El primero, su ciego asen
timiento al contrato monstruo de los cuatrocientos millo
nes de que ya hemos hablado, y de que volveremosá 
ocuparnos cuando le llegue su turno á D. Manuel Corti
na, que tuvo una parte muy principal en aquel proyecto 
de agiotage, que de llevarse á cabo hubiera sido un ajo 
de mil demonios; no ajo-ali-oli, que entre paréntesis 
nos gusta mucho si está bien hecho, sino un ajo de 
Valdeslillas, que según dice el adajio está frió y quema. 

El señor Alonso dirá que era dueño de pensar como 
le diera la gana en un asunto en que nosotros opinába
mos de distinto modo. No es verdad: cuando los juicios 
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g todas luces contrarios al buen sentido, no hay fa-

ultad de oponerse al común sentir de los hombres. Na
die es dueño de pensar, por ejemplo, que el agua es vino, 
Y que cuatro mas cuatro son seis; y nosotros no pode
mos conceder al señor Alonso la facultad de pensar bien 
del ruinoso contrato, asi como no podemos permitir á 
D, Juan Nicasio Gallego la escandalosa licencia de dor
mirse en público (1). 

El segundo cargo es mas grave, y pudiéramos muy 
bien decir para acabar esta semi-semblanza lo que dice 
Dumas en el Casamiento sin amor. 

—El joven me visitaba todas las semanas. 
—¿Todas las semanas? 
—Y después dio en ir á verme todos los dias 
—Vamos hija prosigue, que hasta ahora yo no en

cuentro nada malo. 
—¡Ay!.... Es que lo malo empieza ahora. 
Lo malo es la cuestión de Junta Central: parece que 

el polvo do la revolución tapó los ojos á todos esos 
hombres de quienes el pueblo tenia derecho á esperar mas 
consecuencia y mas resolución. Pero no señor, veni
mos siempre á parar á lo del Vaso de agua, de que las 
causas mas insignificantes producen grandes efectos, y 
como en todos los hombres hay un sentimiento de amor 
Propio, por no decir de vanidad , tan escesivo que casi 
Preside á todas las operaciones del alma, sucede que lan
ado el hombre en una corriente arriesgada y espinosa, una 
> e z que se figura encarrilado al objeto que presume co* 

j*) Es tal la propensión al sueño en el abedul de que 
'Claraos, que cuando se retira por la noche á su casa tiene 

I e l r cantando por la calle para no dormirse en el camino. 
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nocer, sigue su rumbo sin que le arredren los obst' 
culos que pueden impedirle el paso, sin que le detenga 
los guijarros y las espinas amontonadas por la Providen
cia para desgarrarle los pies al pasar. Es cosa estrañs 
que las afecciones de partido hayan de modificar el pen
samiento en cuestiones tan claras y capitales algunas ve
ces. Si á la muerte de Fernando VII no hubiera habido 
en España lo que llamamqs serviles y liberales, muchos 
de los que se declararon carlistas habrían sido isabelinos, 
y no pocos de estos hubieran encontrado incuestionables 
los derechos de D. Carlos á la corona; pero mediaban 
las pasiones de partido, y los que por conveniencia se 
decidieron en favor de los derechos de Isabel de Borbon, 
como los que se declararon por D. Carlos, acabaron por 
defender con las armas en la mano, cada cual al que 
satisfacía sus miras políticas, no ya por conveniencia 
solo, sino con fe y por convencimiento de lejitimidad. 
Esto sucedió en la cuestión de Junta Central con los coa
licionistas de alto copete; las palabras de paz, orden y 
justicia, que tan saludables son y tantos males han cau
sado en España, empezaron á seducir á los que tuvieron 
necesidad de tomarlas una vez en boca, y llegado el tran
ce fatídico de pronunciarlas, un poder incontrastable como 
el que impelía al Judio Errante en su eterna carrera, pare
cía que con el dedo marcaba á nuestros hombres el ca
mino de la restauración, al cual se lanzaban desbocados 
sin mas guia que la voz de su funesto destino, que •* 
gritaba sin cesar: ¡Anda! ¡Anda! ¡Anda! 

D. Juan Bautista Alonso se pronunció abiertamente 
contra la Junta Central, y escribió á sus paisanos_invi
tándoles á que no se pronunciasen. Nosotros hemos oído 
al señor Alonso dar sus razones sobre este punto, per 
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o n dolor tenemos que decirle que nonos ha convencido. 

Fuese porque creyera mas conveniente al interés de su 
partido la convocación de las cortes, sin pararse en si 
]a medida era ó no inconstitucional y antirevolucio
naria fuese porque pensara que los moderados tuvieran 
mayoría en la Central, cosa imposible como creemos 
haber demostrado victoriosamente, lo cierto es que el 
señor Alonso cometió la gravísima falta de contribuir á 
sofocar el eco unánime y sincero del entusiasmo na
cional. 

Sin embargo, diremos para concluir, que el señor 
Alonso no es un enfermo deshauciado; al contrario, 
creemos y nos alegraremos que pueda curar radicalmen
te la úlcera que ha puesto en peligro su vida política 
sino se abandonan los medios curativos en la convale
cencia; pero para conseguir esto son ineficaces las v i 
sitas y consultas médicas: todos los medios, todos los 
esfuerzos, todos los medicamentos para alcanzar la sa
lud, afirmarla y robustecerla, dependen exclusivamente 
de la voluntad del enfermo. 

TOMO i . j 9 
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PON ANTOIVIO GALLEGO. 

L 

-

\k provincia de Albacete ha dado muchos sustos y 
no pocos pesares á las otras cuarenta y ocho hermanas 
con su terrible comercio de navajas, y bien puede asegu
rarse que en las continuas guerras de que España ha sido 
teatro, no han derramado tanta sangre las famosas hojas 
de Toledo como las no menos famosas hojas de Albacete 
en tiempos de tranquilidad. Pero desde luego puede ase
gurarse que la mas débil de todas las hojas de esta pro
vincia, por muchos conceptos apreciable, es la hoja de 
servicios de su hijo D. Antonio Gallego , subsecretario de 
la Guerra durante el nunca bien ponderado Gobierno 
provisional. La hoja de servicios de este mariscal de 
campo es una hoja inferior á la de la mas inferior navaja 
de Albacete, y desde luego vaticinamos mal de la vaina 
si es tan mala la vaina como la hoja, cosa que ignoramos 
Y deseamos ignorar eternamente. 
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¡Desgracia fué que D. Antonio Gallego naciera en el 

pueblo de Tobarra, provincia de Albacete; desgracia v 
grande aunque no nos atreveremos á decir si fué desgra
cia para el pueblo ó para D. Antonio Gallego: solo dire
mos lo que dicen que dijo cierto sabio filósofo á quien un 
hombre estúpido y malvado quiso afrentar por haber na
cido en un pueblo bárbaro.—«Sí, contestó el filósofo: yo 
me avergüenzo de mi patria, pero la tuya no se honra de 
tí.» El pueblo de Tobarra cuando acabe de leer esta sem
blanza política de su pilongo mancebo hará la aplicación 
que deba de la sentencia, decidiendo si es el hombre quien 
debe honrarse de la patria ó la patria la que debe 
honrarse del hombre. Nosotros no lo diremosjpor lo claro, 
aunque tampoco lo diremos tan turbio que no tenga mu
chos puntos de contacto con lo claro. 

D. Antonio Gallego, natural de Tobarra, si no esta
mos mal informados, tuvo la intrepidez de tomar las armas 
en la guerra de la Independencia, si no estamos equivo
cados , en la cual llegó al grado de capitán de milicias 
nada menos, si no miente la historia. 

Nosotros no tenemos la fortuna, si es fortuna, ni la des
gracia, si es desgracia, de conocer á D. Antonio Gallego, 
por consiguiente podemosjuzgarle con imparcialidad; aun
que esto no necesitamos decirlo, porque francamente, lo 
mismo acostumbramos á tratar á los amigos que á los ene
migos, y á los que nos son indiferentes. La verdad es una 
para todos. Pero sépase que si recargamos la mano a 
D. AntonioGallego,noes por género ninguno de antipatía ó 
rencilla personal, pues no sabemos quién es mas que por 
sus hechos y por ellos vamos á juzgarle únicamente. Solo 
una cosa hay que á primera vista nos desagrada en este 
señor que es el apellido Gallego, por ser el apellido de 
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D. Juan Nicasio y por el nombre de D. Antonio, que es 
el que en la pila pusieron á Gil y Zarate, personas para 
nosotros antipáticas (1). 

Y entre paréntesis, ya quisiera D. Antonio Gallego 
ser tan afortunado como D. Juan Nicasio, su tocayo de 
apellido, que dias pasados se murió y -volvió á resucitar 
entre los vivos. Pero esto no solo ha sido fortuna para 
D. Nicasio sino para el pueblo de Madrid, espuesto á una 
conmoción por la noticia de tan prematura muerte. En 
primer lugar se asustaron los comerciantes porque en to
dos los almacenes de Madrid no habia bastante bayeta 
para la mortaja; se sobrecojieron las muías de alquiler 
pensando que las faltarían las fuerzas para tirar de aque
lla viga de lagar, y se dijo ademas que era necesario cons
truir un panteón aparte, tan grande como el féretro para 
depositarle allí, pues según todos los geómetras no hay 
ningún Campo Santo en la corte de España donde que
pan las cenizas de D. Juan Nicasio Gallego. Lo que 
nosotros podemos asegurar es que en los montes ele Lié-
bana se ha subido el precio de la madera , desde que se 
difundió la noticia alarmante de que habia que hacer un 
ataúd de tan colosales dimensiones. 

Pero volviendo á D. Antonio Gallego, que es el espe
diente que mas urge despachar, diremos que toda su vida 
fué partidario acérrimo del sistema constitucional, por 
cuya circunstancia alcanzó de 1820 al 23 la gracia de 
Pasar al cuerpo de zapadores. Nada mas justo que esto, 

(O Y esto lo digo con perdón del Jesuíta, mi compañero, 
lie no tiene mas mancha en su vida política y literaria que el 
'•amarse Antonio como Gil y Zarate. 
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y algo mas debieron hacer por este liberal benemérit 
los hombres del trágala perro atendiendo á sus bueno 
antecedentes y servicios ; pero ya que no lo hicieron 
los liberales lo hicieron los absolutistas, y el gobierno 
de Fernando VII, atendiendo alas recomendables prendas 
del señor don Antonio Gallego, tuvo á bien elevarle al 
grado de teniente coronel, con masía bagatela ó añadi
dura de agente fiscal supernumerario del consejo supremo 
de la Guerra. Ahí tienen ustedes una justísima repara
ción y una digna recompensa. Ahí tenemos el mayor 
elogio que se puede hacer de los servicios de D. Antonio 
Gallego, servicios de tanta importancia, que ya que no 
los premiaron los liberales, los premiaron los abso
lutistas. 

Ya D. Antonio Gallego, militar de paz, se acomodó 
á la vida oficinesca, y aclimatado en el destino se 
propuso no volver á mandar soldados, persuadido de que 
en España se asciende en las oficinas y se puede llegar 
á general, porque desde luego concederemos que algunas 
naciones pueden tener mejores generales que nosotros, 
pero eso de tener mas, ni tantos... conversación. 

Hizo muy bien D. Antonio en no volver á to
mar las armas, sabiendo que sin salir de Madrid podría 
colocarse á la altura de los Wellington y otros no menos 
célebres hijos de Marte. Por eso no abandonó su destino 
hasta que subió al ministerio su amigo íntimo el general 
Zarco del Valle, que le quiso poner á prueba sacándole 
del Consejo... ¿Saben ustedes para qué? ¡ Oh prodigios 
del belicoso ardor que animó siempre á los descendientes 
del Cid y de Pelayo! Pues señores, le sacó del Consejo 
para verle hacer proezas... en la secretaría de la Guerra. 

Otra \ez tenemos estacionado á D. Antonio Gallego-
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e á ] a cuenta es hombre de tal temple que cuando en

tra en alguna parte parece que le clavan; y asi como el 
soldado ingles poniendo la rodilla sobre la maleta aguarda 
al enemigo haciendo fuego, asi nuestro D. Antonio cuando 
hinca el codo derecho encima de un pupitre, espera con 
una serenidad á prueba de bomba el huracán político sin 
temerle. Bien hecho; al fin y al cabo sabemos también 
que no todas las plantas de nuestra revolución son tan 
estraordinariamente débiles que deban temer las sacudi
das de semejantes huracanes , y algunas de ellas han de
mostrado ser de la calidad del gato que siempre queda de 
pié. D. Antonio Gallego, firme que firme en su secretaría, 
permaneció en ella hasta que le metieron fuera los acon
tecimientos de la Granja en 1836. Pero como dice el re
frán que no hay mal que por bien no venga, si D. Antonio 
salió de la secretaría, en cambio se encontró muy pronto 
con el grado de coronel, sin saber cómo , ni por qué 
acción de guerra. Desde la de la independencia hasta 
la épocaá que nos referimos, no se sabe que D. Antonio 
Gallego concurriese á ningún hecho de armas, pero en 
cambio ha oido hablar de generales célebres y de bata
llas famosas como la de Mendigorría , la de Arlaban , la 
de Retuerta, la de Luchana, la de Peñacerrada y otras 
muchas, y esto casi equivale á lo mismo, como dice Que-
\'edo hablando de un coplero que se creia poeta porque 
habia gastado unos calzones que desechó Lope de Vega. 
Desde 1836 á 1838 tampoco salió del hogar doméstico Don 
Antonio, pero sin embargo el generoso gobierno de 
entonces tuvo á bien elevarle al grado de brigadier, en 
atención á los servicios prestados á la causa de la liber
tad sin salir de su casa. ¡Cosas de España! 

Siempre hemos oido lamentarse á algunas gentes, que 
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por haberse mecido en afortunada cuna se creen escla
vamente merecedoras de todas las gracias aunque sea" 
indignas de recompensa; las hemos oido lastimarse, repetí 
mos, de los premios concedidos á hombres beneméritos 
que á pesar de sus sacrificios y méritos tuvieron á los 
ojos de la preocupación la desventaja de nacer pobres 
Parece que la condición en que nace el hombre debe ser 
una cadena que le oprima y sujete eternamente á su es
fera, fuera de la cual no le es permitido girar ; y asi por 
ejemplo, se ha llevado á mal por algunos que el Empeci
nado y Zurbano ciñeran la faja de generales, a! paso que 
•ven sin escándalo capitanes y comandantes sin haber oli
do el humo de la pólvora, solo porque sus padres ó sus 
tios merecieron entorchados y bandas ¡ Solemne dispara
te! Por este principio el hijo del cavador debia cavar toda 
su vida, el del labrador abrir surcos , y el del zapatero 
coser zapatos. ¿ Pues qué el genio pertenece á las clases 
elevadas? ¿No hay muchos talentos ignorados por falta de 
cultivo en las pequeñas aldeas , que con una mediana 
educación eclipsarían el brillo prestado y artificial de 
esas capacidades de chiripa que como la luna brillan á 
merced de la luz que reciben de un astro superior"? ¡Ahí 
¡Cuantos Newtones, cuantos Bonapartes y cuantos Cer
vantes habrán vivido y muerto en el mundo oscurecidos, 
porque la Providencia no puso en sus manos mas pluma 
ó espada que la esteva y los gavilanes! 

Nosotros hemos leido con indignación periódicos que 
al combatir á Espartero querían sonrojarle recordándole 
que era hijo de un carretero, como sí al hombre de bien 
pudiera avergonzarle jamas la condición de sus padres. 
¡Espartero: nosotros que hemos censurado tus errores y 
elojiado tus hazañas; nosotros que nunca te hemos aborre-
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•jo ni idolatrado; nosotros que hemos esperimentado al 

verte muchas esperanzas y desengaños ; nosotros , los 
únicos acaso que por la independencia de nuestro carác
ter y por la índole de nuestros principios, hemos podido 
seguirle los pasos durante tu memorable carrera política, 
ásenos de mezquinas pasiones ; nosotros sin canonizarte, 
porque jamas pisaste los lumbrales del santuario de 
nuestras ilusiones , y sin rechazarte porque hijo del pue
blo, tu encumbramiento representaba en parte á nuestros 
ojos el triunfo del principio popular; nosotros que juz
gándote con imparcialidad podemos hablarte sin temor 
deque la envidia ponzoñosa y sistemática repugne las pa
labras que no son hijas de un entusiasmo rutinario y es
túpido; nosotros te haremos la justicia de creer que por 
afición que tuvieras á las vanidades de la vida cuando 
la fortuna te halagaba, nunca querrías tanto tus grados y 
títulos como al pobre carretero de Granátula que te dio la 
existencia! ¿Qué te importan, pues, los ataques de este 
género que aseste la rabia de tus implacables enemigos? 
¿Qué importa que tus honrosas distinciones, esas cru
ces que son la numeración indeleble de tus gloriosos 
triunfos, esos grados adquiridos poruña serie de inmar
cesibles laureles y de repetidas conquistas, sean mal mi
rados por un escuadrón numeroso de émulos y envi
diosos? Si alguna vez llega á tus oidos el sañudo alarido 
de los que en tus padres desahogan la cólera que les cie
ga, respóndeles con la nobleza y dignidad que no te ha
brán abandonado en la desgracia , porque son el patri-
m°nio vitalicio de los hombres honrados: « Sí, soy hijo 
de un humilde carretero, y de buena gana renunciaría 
a 'a pompa del mundo con tal de verle y compartir con él 
m i s lágrimas y mis consuelos ; porque la fortuna que se 
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pierdo con la misma facilidad que se ganó, puede 
conquistarse también con la facilidad que se ha perdid 
pero nunca puede el hombre recobrar á sus padres un' 
vez que la tumba esconda sus restos.» 

Nosotros hemos oido también decir en alta voz quel» 
sublevación de Zurbano era una ventura para el ejército 
puesto que por aquel acontecimiento podia lavarse la 
mancha que habia caido sobre las armas españolas, ahet 
el nombre de un bandido en la lista de los generales. 
Y sin embargo, mientras otros militares subían como la 
espuma, Zurbano parecía estacionado en su carrera, pero 
siempre infatigable escarmentaba álos enemigos de la li
bertad atacándolos sin descanso, cada dia, cada hora, es
poniéndose á los mas grandes peligros, de los cuales, 
merced á su genio guerrero , á su táctica particular 
y á sus talentos estratéjicos salia constantemente \ic-
torioso causando considerables pérdidas á los facciosos, 
Si Zurbano era ó no merecedor de la faja lo pueden de
mostrar las acciones de Arlaban, Peñacerrada, Arana, 
Gamarra, Pitarque, Beceite, Zalduendo, Alegría y otras 
infinitas que no necesitamos enumerar por ser tantas y 
tan conocidas, asi como no podemos enumerar las acciones 
heroicas de otros generales por ser tan pocas y tan ig
noradas. 

D. Antonio Gallego desde 1836 á Í838, sin salir de 
su casa obtuvo los grados de coronel y brigadier, yna-
die ha dicho nada de esto, nadie absolutamente hasta aho
ra que lo decimos nosotros, que estamos condenados a 
decir todo lo que nadie ha querido decir ó no ba poai 
decir, ó no ha sabido decir , ó no se ha atrevido á deci 
Doloroso es que solo nosotros hayamos de decir ai Pl 

blico las cosas que otros nos dicen á nosotros encarga 
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donos el secreto; porque depositarios fieles de estos 
-ecretos, nosotros no tenemos licencia para revelarlos 
anadie mas que al público, al cual recomendamos tam
bién encarecidamente el secreto de todo lo que le deci
mos. Sí por cierto; nosotros tenemos formada una lista 
colosal de notabilidades á quienes iremos sucesivamente 
examinando de doctrina política, literaria, social, militar, 
financiera, científica y artística, y al que no sepa la 
lección le daremos pasaporte para el cuartel de inváli
dos si es militar , y si es paisano le quitaremos todos los 
grados y condecoraciones de paisano, le condenaremos 
ano ser paisano, le eliminaremos del gremio de los pai
sanos, le haremos menos que paisano, cosa bastante di
fícil en los tiempos presentes, pues á fe que hoy dia el 
que es paisano es lodo lo menos qne puede ser un hom
bre. Y vive Dios que aun habrá hombres bastante filóso
fos que apetezcan ser menos que paisanos para ser mas 
que paisanos, asi como los músicos creen que son mas 
que los soldados y estos mas que los músicos, cuestión 
difícil de resolver, porque á la verdad menos que mú
sico y que soldado no concebimos empleo en el ejército. 
Lo que hemos dicho de tener mas generales que las demás 
naciones no es de ahora; hace ya tiempo que en España 
adolecemos de este vicio, por lo cual, no sabiendo como 
premiar ó por mejor decir como bautizar los títulos de 
nuestros guerreros, observa muy oportunamente un 
autor francés que hemos tenido que darles un nombre 
enteramente opuesto á lo que exige la naturaleza de su 
profesión, y asi hemos tenido un marques de la Concor-
" í a i un conde de la Union, un príncipe de la Paz y otros 
varios que han debido ponerse turbados al comparecer 
£nte el tribunal de Marte. 
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Posteriormente, es decir, después de 1838 en 

recibió D. Antonio Gallego el grado de brigadier, retí'" 
resé que desempeñó algunas comisiones y entre ellas 1 
de la junta de gobierno del Monte Pió militar, á la qU» 
perteneció hasta 18V3, año de la pasión y muerte de 
los progresistas. 

En este año fué nombrado D. Antonio Gallego sub
secretario déla Guerra, y allí, en la subsecretaría, debió 
haber algunas escaramuzas mas formidables que la ba
talla de Arapiles con motivo de las cuestiones de Junta 
Central que se ventilaban entonces, donde es de creer que 
el señor Gallego desplegara en alto grado su estrategia, 
pues al retirarse de la plaza llevaba el consuelo de ha
ber alcanzado una faja trasconejada entre otros víveres 
del botin revolucionario. ¡Una faja! ¡Bravísimo! ya te
nemos un mariscal de campo mas, un nombre mas para 
la Guia en la lista de los setecientos, que dentro de poco 
llegarán al número de once mil, y tendremos once mil vír
genes doncellas en el catálogo de los santos y once mil 
espadas en el almanaque militar. 

La elevación de D. Antonio Gallego, debida, según 
dicen, en parte á sus buenos amigos Serrano, Zarco del 
Valle, Campo Sagrado y otros generales, no ha dejado de 
tener altísimas consecuencias para nuestro orgullo nacio
nal ; pues gracias á sus ascensos ha tenido este señor 
popularidad y posición suficientes para ser senador, con 
cuyo motivo ha podido ostentar sus facultades oratorias 
en ese cuerpo que bien puede llamarse cuerpo sin alma» 
donde se han oscurecido las glorias de los Mirabeaus, los 
Cicerones y los Demóstenes, aunque no sea masque por 
la aversión que algunos oradores han logrado inspirar a 
la elocuencia. Pasemos á otro, que ya hemos dicho mas 
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de lo que D. Antonio Gallego podía esperar de nuestra 
paciencia, aunque menos de lo que sus hechos exigían, 

pero para acabar necesitamos resolver el problema de 
s¡ el D. Antonio Gallego es el que debe avergonzarse de su 
patria, ó esta vanagloriarse del fruto de sus amores, so
bre lo cual solo nos ocurre citar el cuento del otro: 

—¡Muchacho! si aciertas lo que llevo en el morral, te 
doy un racimo. 

—Llevarás uvas. 
—Ó eres adivino, ó el demonio te lo ha dicho. 
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L bs hombres mas enemigos de la libertad en España son 
los que la deben mas, los que todo lo son por ella > los 
que sin ella hubieran vejetado en ignoradas aldeas po
bres y desconocidos. ¿De dónde ha podido dimanar esa 
casi unánime ingratitud? 

Lo cierto es que la mayor parte de nuestros litera
tos, de nuestros militares y de nuestros políticos han vuel
to la espalda con desden á la revolución, después de ha
ber logrado los mas distinguidos favores que una dama 
Prodiga, complaciente y hasta coqueta pueda dispensar á 
sus amantes. 

En la política y en el ejército hay muchos hombres 
^e han alcanzado celebridad, merced á los padrinos cuan-

1 0 noá la casualidad. Por ejemplo, un un 
m un un y otros infinitos ex-ministros, 



¿cuándo hubieran llegado al poder en tiempos de tia-
cn un orden de cosas regularizado y legal? ¿Cuándo al 
gunos de los hombres que han figurado habrían alean 
zado tantos distinciones sino en tiempos de continua 
revueltas, en que á la sombra de los que medran le
gítimamente pueden elevarse burlando la vijilancia de 
la justicia, tantas nulidades que recorren el camino de 
la posteridad agarrados á la casaca de sus bienhechores 
y amigos, de sus padres ó de sus hermanos? 

En cuanto á los literatos es otra cosa: Estos se han 
remontado con su genio, pero ha sido necesario que la 
revolución les prestase las alas, porque de lo contrario 
no hubieran podido volar. Yo quiero conceder talentoá 
muchos notables jóvenes escritores que honran á España 
con sus obras; pero no puedo prescindir de hacerles una 
pregunta. ¿Qué serian hoy Zorrilla, García Gutiérrez, 
Campoamor, Rubí y otros muchos si la libertad de im
prenta no les hubiera servido de palanca para levantarse 
ala altura en que se encuentran? Me dirán que Quin
tana, Bretón, Arriaza y algunos mas escribieron y lo
graron popularidad bajo el régimen absoluto; pero de
bemos advertir que por cada poeta que abortó el abso
lutismo ha producido ciento la libertad, y que muchos" 
casi todos los que de diez años á esta parte se han dado 
á conocer como poetas líricos, como autores dramático! 
y como publicistas, empezaron por embadurnar folleti
nes de periódicos con miserables producciones que na
die quería leer. Con el estímulo de la prensa fueron es
tudiando y corrijiéndose hasta conseguir ser leídos sio env 

pacho, y á poco tiempo con gusto y últimamente con asom 
bro en sus escojidas creaciones; pero los aplausos quen° 
el público les tributa con justicia no habrían tenido li'ra 
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•tales poetas no hubieran cultivado su talento, y claro 

a que muchos poetas no hubieran cultivado su talen
to puesto que solo se han encontrado aptos para seguir 
una carrera en que nunca soñaron, cuando la libertad 
de escribir vino á sacarles de su error. En el dia tene
mos poetas á centenares; y aunque es verdad que donde 
hay mucho bueno también abunda lo malo, es innegable 
que donde hay mucho malo también abunda lo bueno, y 
por consiguiente en ese innumerable enjambre donde tanto 
hay que desechar, hay también mucho, muchísimo que 
escojer, y esto bueno, es decir, lo que podemos escojer, 
es por lo menos medio centenar de poetas brillantes, de 
poetas verdaderos, que nacieron poetas, que son poetas, 
pero que sin la libertad de imprenta hubieran muerto 
siendo poetas sin reparar en ello. 

Pues bien : los literatos por su ilustración tienen el 
deber de ser liberales, porque no se concibe cómo hom
bres de seso puedan -vacilar un momento cuando se trata 
de optar entre lo bello y lo feo, entre la virtud y el vi
cio, entre la justicia y el capricho, entre el saber y la igno
rancia; tienen obligación de ser liberales porque debe
mos suponerles sentimientos de humanidad y de inde
pendencia, de honor y de dignidad, cuatro cosas que es-
lán en pugna con el despotismo; y tienen últimamente la 
obligación de ser liberales por gratitud, puesto que todo 
•o que son lo deben á la libertad. Los que se aparten de 
este camino (fácil es sacar la consecuencia) son ingratos 
Porque reniegan de la madre que les dio á luz, son egoís
tas porque contra sus mismos instintos se han vendido 
a la aristocracia por satisfacer necesidades torpes y mi
serables, y hacen alarde del mas refinado cinismo de
clarándose abiertamente paladines de la tiranía, ó lo que 

TOMO i . 20 
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es lo mismo enemigos acérrimos de la humanidad 
honor, de su dignidad y de la particular y universa')0 

dependencia. 
Nuestros políticos, aun los mas merecedores d i 

aprecio público por sus talentos, ¿qué habrían p0dj_ 
do prometerse si el sol de la libertad no hubierailumina-
do á España? Becerra, Olózaga, López, Cortina, Madoz 
Domenech y otros mil hubieran hecho algún proce
so en sus carreras, llegando el que mas dichoso fuera 
el mas mimado por la fortuna, á ocupar una pla
za en la española magistratura; pero la representación 
nacional les dio medios de manifestar y lucir sus co
nocimientos, sus inspiraciones patrióticas, acordes con 
las exigencias del pueblo, y por este medio tantos 
hombres que habrían muerto arrinconados bajo el yugo 
del absolutismo han figurado al frente de los negocios 
y de los partidos gracias á la revolución. La casualidad 
que sacó del polvo del olvido á los hombres de supe
rior talento, proporcionó ocasión á las medianías de me
dirse frente á frente eon ellos, y aunque á su lado era 
bien difícil brillar, la consideración de satélites de los 
primeros planetas hizo á los hombres secundarios seguir 
su constante rumbo por el numeroso vacío político, su
friendo todas las vicisitudes y participando de todos los 
honores aunqueen escala mas inferior. Éntrelos muchos 
diputados, mas propios de un colegio de sordo-mudosque 
de un congreso nacional, vino el señor D. Francisco de 
Paula Alvarez, enviado por los electores de no sabemos 
qué provincia, como dice Victor Hugo que los electo
res de Aix mandaron á Mirabeau á los Estados generales 
en un momento de fiebre, á falta de otra cosa y 1uiza 

sin saber .porqué. Pero la casualidad hizo que los ele*' 



de Aix eligieran sin saberlo al padre de la elocuen-
• moderna, y esa picara casualidad no quiso ofrecer en 

n Francisco de Paula Alvarez ningún punto de contacto 
n Mira'beau, como no sea la identidad de la elección y 

el que podamos citar á estos oradores como los polos con
trarios, ó sea los dos antípodas de la tribuna. Víctor Hugo 
dice en Lucrecia Borgia que la noche es lo contrario del 
día una torre lo contrario de un pozo, etc., etc., si hu
biera conocido al individuo cuya semblanza nos ocupa, 
podía haber añadido á su larga lista de contrastes que lo 
contrario de Mira'beau es D. Francisco de Paula Alvarez. 

Este ciudadano, hablemos sin pasión , ha sido consi
derado siempre como un progresista y como un buen hom
bre , por cuya razón ha tenido constantemente mas favo
recedores que partidarios , mas amigos que prosélitos. 
De esto tenérnoslos mejores informes. Cuéntase que fué 
en algún tiempo auxiliar del ministerio de Hacienda , don
de dejó memorables recuerdos... de su falta de aptitud. 
Siguió luego dando inequívocas pruebas de lo mismo ( de 
inaptitud) en las gefaturas políticas como las dará siem
pre que se quiera , porque el señor Alvarez solo puede 
ser apto cuando se requiera talento para ser inepto; y 
como es sabido que en España muchos tontos se llenan 
de títulos honoríficos, consiguió el nombramiento y 
consideración de intendente sin ejercer intendencia algu
na y sin entender lo que entender debemos por inten
dente. 

Las noticias biográficas que han llegado hasta nosotros 
invienen en que D. Francisco era tan negado para el 
despacho de los negocios , que varios oficiales del minis-
n'sterio se quejaron manifestando que no podian despa
jar con é\ á causa de su absoluta carencia de compren-
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sion. Espedientes existen en el archivo de Hacienda 
resoluciones escritas por el señor Alvarez que justif % 

lo que decimos, pues no solo ignoraba la ortografía v 
modo de construir las oraciones , sino que al vaciar'« 
ideas se embrollaba de tal suerte, que la mayor pan 
de las veces ni por conjetura se llegaba á conocer el espí
ritu ó el significado de sus resoluciones puestas al mar
gen de los espedientes.—He aquí un gran diputado. 

Benditas revoluciones 
que á tal punto nos conducen ; 
benditas las minas sean 
<jue tales perlas producen. 

Empleados como D. Francisco de Paula Alvarez hay 
algunos en España para gloria de nuestra Hacienda. Nos 
otros conocimos un tal D. José Segundo, empleado de 
rentas, que algunas veces escribía, por abreviar, en nú
mero su apellido de este modo «José 2. ° » lo cual pa
recía querer decir que era un rey sucesor de José Botellas. 
Este mismo empleado al rotular una carpeta que conte
nia varias contestaciones habidas entre un intendente y 
un contador puso «DIMES Y DIRETES entre el contador y 
el intendente» y por último , escusado es insistir en este 
particular , porque demasiado sabido es que algunos de 
nuestros empleados son capaces de sembrar morcillas, 
como cierto literato de quien tantas veces hablarnos en 
nuestra historia. Por lo demás , se dice que D, Francisco 
de Paula Alvarez es hombre de trato dulce , de buenas 
intenciones, escelente patriota, y en la subsecretaría de 
Hacienda, donde tantas pruebas dio de su inaptitud y tof~ 
peza , fué un dechado de moralidad. Esta es una prenda 
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u ele honra tanto, que casi estamos por perdonarle las 
lemas faltas en muestra de nuestra imparcialidad con un 
hombre á quien ni de vista conocemos. 

Hay quien dice que su entrada en la subsecretaría no 
fué solicitada por él sino que sus amigos personales tra
taron de proporcionarle una cesantía regular, á fin de que 
pudiese vivir con menos escaseces. Sensible es que las 
consideraciones personales valgan tanto en España que se 
]as anteponga al bien y á los intereses de la nación. Si 
efectivamente D. Francisco dePaula Alvarez es tanhonrado 
como nos aseguran, merece que se le atienda en el infortu
nio; porque aunque es cierto que el hombre tiene obligación 
de ser honrado y nada hace de mas al serlo, tan rara se 
va haciendo esta prenda que no dudaríamos en premiar al 
que la posea; pero cuando se trata de la nación todas las 
afecciones personales, todas las consideraciones de amistad 
y aun de familia deben enmudecer, porque la nación es 
antes que todo, y porque ni los hombres ni los gobiernos 
son dueños de disponer de la bolsa agena. 

Hemos hablado de este ciudadano porque tuvo la 
desgracia de servir en la secretaría de Hacienda durante 
el Gobierno provisional y nada mas, porque hombre pa
cífico, de carácter melancólico é incapaz de hacer mal ni 
bien donde quiera que se encuentre, como el ungüento 
blanco que ni mata ni sana, nada podemos decirle acerca 
délos acontecimientos que deploramos y en que no ha 
'enido mas parte que la necesidad desgraciada de asociar 
su nombre á los caudillos de la reacción. 

Diremos para concluir que á poco de entrar en el mi
sterio D. Francisco de Paula Alvarez se publicó una bio
grafía suya, es decir, de su vida, porque la obra era de 
otr<>, en lacual, que por cierto no la hemos leído, cuentan 



que se sacaron á relucir algunos trapillos de sus YRM 
años. Pero sobre esto no queremos decir nada, p 0 r * 
en los Políticos en Camisa no tratamos de penet 
en el terreno de la vida privada. Dejemos por consi«uien 

te á un lado pormenores que no nos interesan, y reasuma
mos áD. Francisco de Paula Alvarez diciendo, que es tan 
bueno como nulo ; liberal, sin mas tacha que haber servi
do al Gobierno provisional; hombre que la casualidad ha 
elevado á los primeros puestos de la naeion; pero que í 
pesar de su honradez, siundia prevalecen sus principios 
políticos, nadie debe volver á acordarse de él, ni para di
putado, ni para subsecretario, ni para consejero. 

, ]£Í ' j : . Jj'jCítfcÚn 
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I -
a juventud ¿ y qué es lo que podemos esperar de la ju

ventud? ¿Qué significa el patriótico ardor cOn que de
fiéndelas doctrinas liberales , si con el mismo ardor las 
combale á poco tiempo?, ¿No hemos visto á muchos jó
venes vomitar pestes contra el palacio y los palaciegos, 
proclamar la democracia en la prensa , en el jurado y en< 
las cortes , y después servir de palanca á los absolutistas* 
para derribar la libertad? Ciertamente que la-juventud no 
nos merece el mejor concepto, porque la esperiencia 
nos ha hecho conocer el valor de sus lisongeras palabras,-
ypor lo tanto levantamos nuestra voz contra ella, y quede-
sentado desde hoy que los viejos son los que pueden sa
carnos del atolladero en que estamos; que los viejos son 
los buenos, los verdaderos liberales ; que á los vie
jos debemos confiarla obra de la regeneración española, 
Y en fin que la cualidad de joven sea en adelante en todo 
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ciudadano un obstáculo para merecer la confianza < 
pueblos y de los gobiernos. 

Oigamos como se espresa la juventud acerca de 10 

Viejos progresistas. 
Los viejos han despedazado la bandera liberal con sus 

inconsecuencias ; han aceptado los principios de sus con
trarios por miedo, y si el partido moderado se Ye hoy en
grosado por una parte de la juventud ¡lustrada; si mu
chos de nuestros literatos y artistas han abjurado de sus 
principios liberales, no tanto es esto debido á la inmoral 
dad de los tiempos que alcanzamos como á la intolerancia y 
exclusivismo de los viejos progresistas. 

Los viejos que de buena fe quieren la libertad la quie
ren con la condición de ser ellos los únicos encargados de 
salvarla, y en la alternativa de abandonar el mando ó ver 
perecería libertad, prefieren que la libertad se hunda, por
que su orgullo no les consiente desprenderse déla bandera 
que no pueden tremolar por falta de valor y que no quieren 
sin embargo soltar á dos tirones sus trémulas y cadavéricas 
manos, impulsadas por el egoísmo mas refinado. 

Asi como los viejos moderados han tendido constante
mente una mano protectora á la juventud ilustrada, y la 
han halagado y hasta adulado nada mas que por el santo 
afán de hacer prosélitos , asi los viejos progresistas han 
vuelto la espalda á los jóvenes de letras llevando mas allá 
de lo-que puede concebir la imaginación la injuria y el 
desprecio. Porque en los hombres que se distinguen por 
la pluma ó la palabra menos ven correligionarios que 

rivales; porque desean mas el brillo dé sus personas que 
el de su bandera; porque no pueden ni saben amar la li
bertad si para ella han de hacer el sacrificio de condenar 
su nombre auna honrosa jubilación^ 
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Y luego añaden en son de queja lastimera. 
•A quién se debe la importación de la cámara alta, del 

eto absoluto y otras frioleras consignadas en una consti
tución, de la cual dijeron sus autores que dentro de ella 
se podia entregar la nación española á los estrangeros? 
Responda desde la tumba el mismo Arguelles, contesten 
desde la emigración otros célebres caudillos del partido 
progresista, y atrévanse todavía acalumniar ala juventud 
liberal que sin comerlo ni beberlo está purgando los desa
ciertos y pecados de sus primeros padres. Estamos segu
ros de que no desplegarán sus labios esos hombres que so
lo en el nombre se han diferenciado siempre de nuestros 
adversarios declarados. Sabemos muy bien que los auto
res de la Constitución de 1837 conocen hoy su error, 
aunque estamos muy persuadidos de que no lo confesa
rían por no permitírselo su vanidad pueril , y lo único 
que nos dirán tal vez, es que al espresarnos con la pro
verbial ingenuidad que nos caracteriza tratamos de en
tronizar la división en un partido que ahora mas que nun
ca necesita manifestarse homogéneo y compacto ; pero 
nosotros diremos todo lo alto que nuestros pulmones con -
sientan , que estamos dispuestos á hacer todos los sacri
ficios imaginables , como no sea el de nuestras doctrinas 
democráticas, para establecer la mejor armonía, la verda
dera unión entre los buenos liberales, al paso que no du
damos aceptar la separación éntrelos jóvenes y los viejos, 
ya que estos han tomado la iniciativa , y si algún díase 
vuelven á ver en el apogeo del mando, les rogamos que 
"ose acuerden de nosotros para nada , que estén seguros 
de tenernos por opositores; porque nosotros lo estamos-
d e que, salvas algunas honrosas escepciones, nada pueden 
«acer de provecho para España, que saben poco, que nada' 
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aprenden, que la libertad sucumbirá cuantas veces dai» 
en sus torpes manos, y que las canas y las calvas n 
son el mejor antídoto contra los viejos abusos que nece
sitarnos estirpar de raiz. 

Cuando los jóvenes no tuvieran muchos títulos á la 
consideración de los liberales, tendrían siempre en su abo-
no la de no haber mercccido favores del absolutismo al 
que no pudieron servir, al paso que los que por su edad 
avanzada han conocido diferentes formas de gobierno no 
están exentos de esta mancha. Muchos de los viejos pro
gresistas que mas han figurado en la revolución dis
frutaron empleos en la época de Calomarde, y asi han 
tenido que jurar amor al rey absoluto como á las li
bertades patrias para conseguir ó conservar el turrón que 
pretendieron ó alcanzaron. 

Al oir esta tremenda filípica de los jóvenes, se en̂  
colerizan los viejos, y escupiendo por el colmillo á guisa 
de jaque andaluz, vuelven á la carga con mas decisión 
que nunca, procurando hacinar materiales de guerra para 
alcanzar la victoria en esta lucha de edades. Oigamos do 
nuevo á los viejos. 

« Vosotros , jóvenes incautos, os quejáis de nuestra 
ambición y la vuestra es incalificable, porque si muchos 
de vosotros defendéis con calor doctrinas exajeradas, mas 
bien que la convicción os guia el designio de llegar al po
der por distinto camino , y no sabemos si vuestra dicta
dura seria más blanda que el despotismo de Felipe «< 
Vosotros nos acusáis de vanidosos y apenas hay un joven 
que al pronunciar un discurso de principiante ó al Pr0" 
ducir una cuarteta de pies forzados no se considere apt0 

para desempeñar una gefatura política , arreglar la n a' 
Gienda, revolver la marina, dirijir los ejércitos y h a s t a 
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antar misa y curar enfermedades crónicas. Vosotros acu

sáis á hombres respetables de nuestro seno de haber ela-* 
borado una constitución raquítica, y de entre vosotros han 
brotado los Cotízales Brabos y otros muchos corifeos de 
la exaltación quejifzgando nuestras doctrinas demasiado 
avanzadas, las han derrocado para sustituir otras que solo 
pueden parecer pasables á los absolutistas. Vosotros nos 
acusáis, en Gn, de haber desempeñado destinos en épocas 
distintas, habiendo tenido que jurar amor al rey absoluto 
lo mismo que á la libertad, y si vosotros no habéis servido 
al despotismo es porque no le habéis alcanzado, como se 
prueba con los ejemplos que tenemos de muchos de vos-
olros que tan pronto como lograron vislumbrar un rayo 
de luz palaciega, no se acordaron de que habia d-emocra— 
cia mas que para escarnecerla y perseguirla. —'Quede, 
pues, sentado que nosotros somos los buenos.» 

Irritados los jóvenes al ver la pertinacia de sus anta
gonistas, esclaman como energúmenos. «Vosotros habéis 
servido al absolutismo, y le habéis jurado obediencia, y 
le habéis canonizado, y le habéis hecho versos, y nos
otros de nada de esto tenemos que acusarnos; pues aun
que es cierto que muchos jóvenes están libres de la man
cha de absolutistas solo por la razón de no haber alcan
zado el absolutismo , también es cierto que no estamos 
manchados sea por la razón que queráis.—Quede, pues, 
sentado que los buenos somos nosotros. 

Los viejos se acaloran y gritan ; los jóvenes se exal
tan y vocean ; aprietan los viejos sus puños y los jóve
nes levantan la tizona, cuando nosotros, testigos impar-
cíales de este acalorado juicio, nos metemos en medio de 
'°s combatientes, y después de evitar una catástrofe de
bimos sinceramente. 
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—Ninguno do vosotros tiene razón y todos estáis 

gados de ella, porque si es cierto que conocemos ¡¿ * 
nes cuyo republicanismo se echaría á pique con 
mas de una portería, también es verdad que muchos si 
ser demasiado viejos , desempeñaron destinos en tiempo 
de Fernando absoluto, como lo puede atestiguar D. Luis 
Collantes y Bustamante, subsecretario de Gracia y Justicia 
en el memorable Gobierno provisional, que según no
ticias obtuvo su rebanada de turrón en la judicatura du
rante el decenio Calomardino, y fué nada menos que al
calde mayor de Novelda en la provincia de Alicante.» 

Es cosa singular, que los antecedentes de casi todos 
los hombres empleados en tiempo del Gobierno provisio
nal sean tan poco satisfactorios. Ya hemos dicho los de 
López , los de Serrano, los de Caballero, los de D. An
tonio Gallego y los de D. Luis Collantes. Nos hemos ol
vidado de resucitar unos versos de Bautista Alonso, des
enterrados por Alaix en el congreso, y tampoco nos ha
bíamos acordado de hablar de D. Manuel Bretón délos 
Herreros, que apenas López salió de su escondrijo para 
arrellanarse en la poltrona, cuando vimos al autor déla 
Ponchada escalar con arrojo cómico la administración 
de la Gaceta, en reparación de los agravios de se
tiembre. 

El señor D. Manuel Bretón de los Herreros quisie
ra que le tratáramos como poeta, porque entonces po
día esperar algo bueno de nosotros, aunque no somos 
sus admiradores; pero considerado como político, ¿que 
le podremos decir que sea de su gusto? Nada, como no 
sea que le agrade el recuerdo de los versos que hizo al 
rey absoluto, y los que hizo después á Cristina, y los de 
la Ponchada, en que sin querer ofendió á la milicia 1 
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(meriendo aduló á Espartero para conservar el turrón de 
la Biblioteca Nacional. Llegó el año 44 y se dio á Doña 
María Cristina de Muñoz una serenata monstruo, en la 
cual se cantaron algunos himnos ad hoc. Para esto ha
ya y habrá siempre en España poetas y copleros útiles, 
pero aunque solo existiera la musa del señor Bretón, 
pronta siempre á inflamarse á todos los vientos, no se 
necesitaba mas, y conociendo esto los serenateros en
comendáronse al señor Bretón, quien en muy malos ver
sos, contra lo que acostumbra, puso de vuelta y media 
á los anarquistas, á los revoltosos, á los enemigos del 
orden, que son las calificaciones con que en el diccio
nario bretónico se conoce á los buenos españoles. ¡Ah! 
ignoramos si el señor Bretón estará arrepentido de los 
versos al rey absoluto, ó si le remuérdela conciencia 
por las adulaciones de la Ponchada; pero lo que cree
mos positivamente que le habrá ya pesado, y le pesa, 
y le ha de pesar mucho mas es el aborto poético de 1844! 

Volvamos á D. LuisGollantes, de quien se puede de
cir poco, porque su nulidad no le ha permitido nunca 
dar mucho que decir. Hay hombres que hasta para el 
mal son impotentes, como el señor Collantes, que todo lo 
debe á la casualidad. Con efecto : la casualidad le hizo 
juez de primera instancia de Barcelona en 1835 donde 
permaneció hasta fines de 1842, en que no sabemos qué 
casualidad le proporcionó la dicha de ser censurado su 
procedimiento en la causa seguida contra algunos jóve-
nes, presos por uno de los alcaldes constitucionales en 
W acto de recorrer las calles cantando canciones patrió
ticas. Entonces se manifestó campeón de la juventud l i 
teral el señor alcalde mayor de Novelda. ¡Oh témpora! 
¿Quién lo habia de decir algunos años atrás? Porque si 
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tan patrióticos sentimientos le han animado siempre )t> 
qué no los hizo conocer durante la dominación del Ba 
ron de Mecr, y de otros gefes militares, cuyas ile«al¡da 
des dejó correr sin decir esta boca es mia? Sin embarco 
cuando tantos infelices iban á la isla de Pinos, víctimas 
de sus sentimientos liberales, delito imperdonable en cier-
tas épocas por que hemos atravesado; cuando las prisiones 
los confinamientos y las deportaciones estaban ala orden 
del dia, y el estado de sitio había llegado á ser normal en 
Cataluña, el señor Collantes, retirado de la política y casi 
de la sociedad, puesto que hasta ignoraba lo que no era 
un misterio para los habitantes del Nuevo-Mundo, po
blado de catalanes, permaneció insensible á todos los 
clamores, y no insensible sino casi muerto del todo, ó 
por lo menos en un estado de catalepsia judicial y po
lítica que no le permitía mover pié ni mano, puesto que 
á todo se aguantó el muy cuco. Asi es que el repentino 
ardor democrático en este señor causó mas sorpresa que 
su elevación á la subsecretaría de Gracia y Justicia, y 
eso que este acontecimiento nos dejó patitiesos á muchos 
que aun le contemplamos con la boca abierta. 

Cuando ocurrió el pronunciamiento en Reus y Bar
celona en mayo y junio de 18i3 se hallaba Collantes en 
la corte con licencia, de regreso de la provincia de Bur
gos á donde había ido para inspeccionar unas minas, y 
fué sorprendido por el ascenso que le confirieron los pro
nunciados, nombrándole geíe político, y hay quien dice 
que estuvo algunos días pensativo no sabiendo si pre
sentarse á servir la gefatura rebelde ó disculparse con 
el gobierno diciendo que ninguna parte tenia en el te 
nombramiento; pero obedeciendo al grito de su concien
cia, esperó unos dias hasta ver á qué lado se inclinaba a 
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balanza para no dar un paso desacertado que pudiera com
prometerle. Aseguran que después de disculparse con el 
gobierno de Madrid, y viendo oscurecido el horizonte, se 
deslizó como pudo y llegó á tiempo de admitir el mando que 
]e habían conferido los revolucionarios. Lo cierto es que 
el señor Collantes caminaba á paso rápido, pero tan rá
pido que no se sabia si habia mas distancia entre el al
calde mayor de Novélela y el juez de Barcelona, ó entre 
este y el gefe político. Declaróse acérrimo partidario de 
la Junta Central y fué nombrado comisionado por una 
provincia para pasar á Madrid á representarla; pero ¡Oh 
sorpresa! cuando todos los centralistas teníamos esperan
zas en los esfuerzos del comisionado Collantes, apareció 
en la Gaceta el nombramiento de este para la subsecre 
taría de Gracia y Justicia. ¡Adiós Junta Central! ¡Adiós 
progreso rápido! ¡ Adiós ilusiones engañosas, livianas co
mo el placer 1 D. Luis Collantes descendió tan aprisa como 
habia subido, solo que descendió para subir mas de lo 
que pensaba ¿A dónde se fueron los pensamientos de l i 
bertad avanzada? Cualquiera diria que le habian picado ba
jo y con suela, como alas bolas del villar, para hacerle re
troceder en la carrera política todo loque habia andado en 
poco tiempo. Se han visto retrógrados de recodo, de tres 
tablas y de pasabola, pero retrógrados por efecto de suela 
no se habian conocido hasta los lurroneros de 18i3. ¿Nos 
tocará algún día presenciar otra jugada de combinación y 
sorpresa de estos señores'' ¿Tendremos que contar alguna 
>'iHa, alguna pérdida, alguna carambola, ó serán víctimas 
de un retruque? Allá lo veremos; entretanto, consideran
do la posición de las bolas y la habilidad délos jugado
res, nosotros vaticinamos un doblete de muchos palos. 

Si hubiéramos de dar crédito á los corrillos de café 



320 
dinamos que siendo subsecretario el señor firtttmit 

. "̂"diucs se 
celebraron algunas reuniones en su casa, á las cu i 
concurrían los catalanes centralistas. Se ascgjsra 
en una de dichas juntas se acordó que salieran com' 
sionados para Barcelona, Gerona, Zaragoza y Bureos 
siendo el comisionado designado para esta última ciudad 
D. Antonio Collantes, hermano del subsecretario. En las 
mencionadas reuniones parece que se hacia entrever la 
idea peregrina deque el gobierno protegía el pensamien
to centralista, y hay maliciosos que añaden, sin duda 
con malísima intención, que el subsecretario era el que 
mas se esforzaba en probar la utilidad de llevar á cabo 
la revolución por todos los medios imaginables. Y para 
que mas resulte la perversidad de los murmuradores, 
concluyen diciendo que al dia siguiente salieron los co
misionados á las provincias, y tras ellos las mas severas 
órdenes del gobierno para estorbar el pensamiento, con 
la particularidad de que D. Antonio, el hermano del 
subsecretario, llegó oportunamente á Burgos para evitar 
el movimiento centralista y lo mismo el comisionado que 
fué á Zaragoza. La verdad en su lugar. 

Hemos acabado con los ministros y subsecretarios 
del Gobierno provisional, los cuales han dado asunto 
para completar el primer tomo de nuestra obra. No po
demos hablar de nadie mas, como no metamos latigera 
en los oficiales de las secretarías y otros hombres de 
poco mas ó menos, porque ni la materia se presta, • 
las personas merecen tanto honor. En nuestro segundo 
tomo seguiremos ocupándonos de los políticos en camfflt 
presentando en relieve otros nombres y otras cosas. 

• • 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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DON ANTONIO SEOANE. 

I . 

. . . i 

ASTA ahora no habia tenido miedo. Uní mis esfuerzos 
á los de Villergas para dejar á López en camisa, y entro 
los dos pusimos de vuelta y media al malhadado presiden
te del Gobierno provisional. ¿Habia en esto algún com
promiso? Ninguno, absolutamente ninguno. Aqui que no 
peco, dije yo; aqui que no peco, respondió Villergas; 
y pluma en ristre arremetimos ambos contra el pobre 
don Joaquín María, sin acordarnos de lances personales, 
Je odios de partido, de leyes de imprenta, ni de arbitra
riedades de situación. ¡López l ¿quién no tiene derecho 
a decir de López lo que le dé la gana? ¿Es hombre de 
armas tomar? Su prudencia está bien acreditada, y ce
nsos nosotros de su reputación, nos las habremos con 
malquiera que se atreva á tacharle con la fea nota de vá
rente. No, López no es valiente; tendrá defectos, si se 
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quiere, ¿quién no los tiene en este mundo? tendrá faltas 
muchas faltas, mas faltas que una vieja opilada detod' 
su vida; poro falta de cobardía no la tiene, ni la ha tenido 
nunca. Asi, pues, por loque toca á lances personales 
podíamos estar tranquilos; López con todo su saber no 
sabe redactar un cartel de desafío, ni ponerse en guar
dia, ni coger una pistola. Tampoco escribiendo contra 
él temimos atraernos el odio de ningún partido. ¿Enqué 
partido tiene López apoyo? ¿Qué partido le quiere en sus 
filas? ¿Hay alguno que saque por él la cara? Losqueno 
le aborrecen le desprecian; es un instrumento que á fuer
za de servir para todo se ha gastado tanto que ya no sir
ve para nada. Los Tirios le toman por Troyano, y los 
Troyanos por Tirio, y Troyanos y Tirios se alegran de 
cuanto contra él dicen Tirios y Troyanos. Es una posición 
envidiable la de ese hombre. ¡Qué habilidad para indis
ponerse con todoslLo único que podíamos temer ocupán
donos de él era una denuncia ó una barrabasada, pero no 
dimos importancia á la primera porque tampoco se la dio 
nuestro editor, el cual nunca creyó posible que D. Joaquín 
colmase su descrédito denunciando el Evangelio. Sobre 
que fuimos muy moderados é indulgentes. «Teníamos. 
como dice Desmoulins , la mano llena de verdades, y no 
la abrimos enteramente para que no saliesen todas.» N" 
dimos importancia á una barrabasada, á pesar de que con
siderábamos á nuestros enemigos políticos capaces de ha
cer con nuestras humildes personas una de las suyas,no 
precisamente para favorecer á López, sino para fastidiar
nos á nosotros. Pero nosotros maldito el caso que hace
mos de las arbitrariedades, á pesar de haber sido mas 
una \ez víctimas de ellas. Hombres de conciencia y 
ley, solo la ley y la conciencia nos ponen trabas. " a r 



7 
nosotros la defensa de nuestros derechos es el cumpli
miento de nuestros deberes, y fuertes con esta máxima, 
examinamos la bondad y legalidad de nuestros actos antes 
de cometerlos, jamas fijamos la atención en los compro
misos que pueden acarrearnos. ¿Qué nos importan los 
compromisos? Atáquennos las pandillas, atáquennos los 
partidos; con tal que para llegar á nosotros hayan de 
abrir brecha en la ley, nosotros les aguardaremos á pié 
firme éntrelos escombros de la muralla, tapando con 
nuestros cuerpos el boquete. No se ha inventado toda
vía ningún escudo contra la arbitrariedad, y por lo mismo 
es digno de compasión el miserable que trata de ponerse 
á cubierto desús golpes, condenándose á una inacción 
permanente, que es lo mismo que decir renunciando al 
uso de sus derechos y al egercicio de sus deberes. Estos 
pusilánimes se parecen á ciertos enfermos aprensivos y 
maniáticos que se quedan sin comer temiendo que les 
siente mal cualquier cosa que coman. No faltaba mas sino 
que por miedo á una de pópulo bárbaro dejásemos de 
hacer lo que nos pide el deseo, lo que nos aconseja la 
razón y lo que la ley nos permite, ¡ira de Dios! si la da
mos en hacer caso de lo que sobrevenirnos pueda por los 
caprichos de un cualquiera ¡por favor 1 ¡pistolas y 
sepultureros! nos suicidamos y que nos entierren. 

No conociendo contra las arbitrariedades ningún es
pecífico, no hay mas que dejar correr la bola y salga el 
sol por Antequera; nos encomendamos á la suerte, y 
hacemos lo que una tripulación inglesa cuando en medio 
de la tempestad ha perdido el timón y la envergadura; 
apura botellas y mas botellas; cada marinero coge una 
mona que por lo grande parece un orangután; se tienden 
todos en los camarotes ó donde mejor les acomoda, y no 



pudiendo conjurar el temporal le dejan que hagaIoquef 
dé la gana. Si un golpe de mar les acerca á la orilla v W 
salva, perfectamente; si no, paciencia: al menos en este 
último caso han tenido el consuelo de beber rom y de 
dormir, sin haberse incomodado en precauciones inútiles 
y maniobras infructuosas. Cuando todas las precauciones 
son inútiles , lo mejor es no tomar ninguna. Esto dijimos 
en un artículo de la Risa titulado Melones, y mujeres (i) 
y esto repetimos ahora, dando tanta importancia á este 
apotegma que nos sirve de guia en la mayor parle de ca
sos de nuestra vida práctica. 

Tan poeo respeta nos infunden los hombres del Go
bierno provisional, que después que dimos á López su 
merecido dejándole sin humor para volver á ser ministro 
y escribir esposiciones razonadas, Villergas, como quien 
no hace nada, sin descansar, sin tomar aliento, sin en
comendarse á Dios ni al diablo, se fué derechito á Caba
llero y á Frias, y como si luchar solo contra dos le pa
reciese aun poca cosa, sintió muy de veras la calaverada 
de J>. Mateo Miguel Aillan, que emigró de este mundo sin 
duda para no encontrarse en él con el autor del Baile de 
Piñata. Yo tuve que habérmelas con Serrano, quien, si 
debidamente se medita, mas bien encontró en mí un apo
logista que un enemigo, un defensor que un fiscal. De las 
manos de Villergas no hubiera salido tan bien librado. 
Esto va en genios ; Villergas es una víbora, y yo soy ut¡ 
bendito. 

(1) L A R I S A , enciclopedia de estravagancias. Obra clásico-
romántica, de costumbres, de literatura, de sana moral, de gas
tronomía y de carcajadas, escrita en prosa y verso por varios 
poetas de buen- humor y un habilísimo cocinero. Tomo II, P a ' 
gina 43, Jínea 45. 
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Hasta aquí todo ha sido tortas y pan pintado. Ahoya 

icoen los compromisos; ahora es preciso que nos pon
aos bien c o n D ¡ 0 S I Hasta este momento no había tenido 
miedo, i Seoane I ¡ poner en camisa á Seone, á Seoane que 
es un nombran, un fierabrás! Moverá un escándalo y habrá 
la de Dios es Cristo. Yo conozco á Seoane lo mismo que 
la madre que lo parió ; hace muchos años que le sigo la 
pisla, y i>o es esta la primera vez que de él me ocupo. En 
el año de 184-1̂  hallándome en una capital de provincia de 
redactor de un periódiéo (1 }, á consecuencia de no sé 
qué estravagancia parlamentaria del general Seoane es
cribí unfollelin que entre otras cosas decía : 

«A pesar de todas las autoridades químicas y políti
cas, no hay sustancias por incompatibles que parezcan 
que no puedan combinarse, ni principios por opuestos 
que sean en su esencia y tendencias que se escluyatn 
mutuamente. Porque á no ser asi, el general Seoane DO 
existiría, el general Seoane seria una cosa imposible. 
Cuando el célebre Alcalá Galiano desertó de las filas del 
progreso para sentar plaza en fas del retroceso, no pudo 
formar en estas sin dejar de formar en aquellas. En esto, 
que unos llaman rectificación y otros apostasía, yo no vi 
mas qae una metamorfosis como otras que estoy acos
tumbrado á ver, y de las cuales hacina infinitos egemplos 
¡a época presente, formando una pirámide de estrava-
gancias en cuya punta ha izado el progresista diputado 
*>la el proyecto de ley de imprenta del ministro Carramo-
»no(2). Eí señor Seoane, que por masque se empeñe 

') Constitucional de Barcelona , año 1841. 
Vila, diputado por Barcelona, que mereció de tos pro-

asistas de aqucüa provincia los sufragios que le hicieron sea-
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en borrar de la lógica aquel axioma que dice quod ettcau 
causa est causa causaíi, no puede dejar de confesar fcÜ 
debe á los puñalistas de alma metalizada (1) e l ser en 7 
actualidad teniente general y senador con algunas otra" 
campanillas, no es un desertor , no es un tránsfuga, co
mo neciamente suponen algunos, sino una aberración in
concebible , un viceversa perenne, un argumento conti
nuo de sí mismo. La política del señor Seoane está com
puesta de elementos tan heterogéneos que rabian al verse 
juntos, y se muerden los unos á los otros; es el punto de 
confluencia en que desaguan á la vez dos rios, uno de 
tinta y otro de leche, cuyas corrientes se mezclan y pene
tran en sus partes mas íntimas, pero de un modo tan es
pecial que ni la leche pierde su color blanco ni la tinta su 
color negro; es una amalgama de nieve y fuego que han 
formado un cuerpo común sin apagarse el uno ni licuarse 
la otra. Materializando de este modo las ideas, quiero sig
nificar que el señor Seoane no carece de principios fijos, 

tar en los escaños de la representación nacional, sometió ala 
deliberación del Congreso un proyecto de ley de imprenta tan re
trógrado, que le obligó á sostener con el Constitucional de Bar
celona una encarnizada polémica, de la cual salió muy mal li
brado. A consecuencia de esta polémica, y de unas cuantas pu
llas que le valió su indefinible conducta en la cuestión de Regen
cia, hizo dimisión de su cargo de diputado. 

Son tantos los políticos que hemos de poner en camisa, q« 
si á cada uno de ellos consagrásemos un artículo, esta obra 
ria interminable, por lo que es menester que á muchos de e 
les desnudemos por carambola ó por retruque , haciéndoles ro 
dar por incidencia, ya por medio de una digresión, ya por me 
de una nota. .{ 

(1) Palabras literales de] general Seoane. Sesión del 1 
abril de 1841. 
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ero tiene fijos principios opuestos. Si nos fuese dado por 

medio de un reactivo descomponer para analizarlos los 
entes morales ó de razón como se hace con los cuerpos 
materiales ó físicos, la política de Seoane nos suministra
ría recursos de sobra para formar unas cortes como las 
pasadas con sus Carrascos, sus Mon y sus Torenos (1), y 
otras cortes como las presentes con sus López, sus Oló-
zagasy sus Alonsos (2). El señor Seoane formula solo 
mas de una cámara; tiene en sí mismo su pro y su contra, 
su gobierno y su oposición, su mayoría y su minoría, de 
suerte que si él solo fuese todo un congreso y todo un 
ministerio, no por esto faltaría controversia y discusión 
en las cuestiones, y ninguna apareceria votada por una
nimidad. Yo he pensado muchas veces en lo que ha de 
suceder cuando el mundo vuelva á su caos, cuando hen
diendo los aires la trompeta del juicio final, las cenizas de 
los difuntos levanten las losas de sus tumbas para compa
recer ante el tribunal de Dios. Todos se darán prisa en 
recobrar las partes que el aire, la tierra, los anatómicos y 
los gusanos les hayan robado ; se confundirá el polvo de 
millares de millares de generaciones; los cadáveres so dis
putarán la carne; los esqueletos se disputarán los huesos; 
una esbelta virgen á falta de columna vertebral echará mano 
de la de un jorobado disforme; el tronco de un viejo cen
tenario que no fué bastante ágil para coger su parte en el 
ootin se articulará con los muslos de un niño que murió 
en el claustro de su madre, y tal vez un galán que murió 
de puro enamorado habrá perdido la cara y tendrá que po
nerse la de un Armendariz ó la de un Alcalá Galiano, que 

(!) Cortes moderadas del año 40. 
(tí Cortes progresistas del año 41. 
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deben ser tas últimas que queden en el cementerio 
á ningún muerto le pasará por las mientes hacerse Ü! 
unas caras tan detestables. Yo al menos, á pesar de ]0f 
que soy, si no encuentro otras para escoger, no quer '• 
espantar al juez supremo, y me presentaré á su audien
cia sin cabeza. 

« En cuanto á Toreno, si conserva muerto las buenas 
circunstancias que tuvo en vida, no dejaFá de escojer 
lo mejor, aunque sea dejando á los muertos en tan buen 
estado como dejó á los vivos (1). Castro y Orozco para co
honestar su fantástica ambición buscará la desdentada ca
beza de un vegestorio, y no parecerán entonces tan ri
diculas sus pretensiones.de decano. Por ventura el mag
nánimo corazón de Wasingthon se encerrará en el pecho 
de Luis Felipe, y el malogrado Armand-Garrel comple
tará su organización con el brazo de Girardin que te arro
jó á la tumba (2). ¡ Oh 1 aquello será una mezcolanza in
concebible, un hervidero de carne y huesos. En todas di
recciones, en todos sentidos cruzaran ojos buscando cuen
cas, dientes buscando quijadas, uñas á caza de dedos, 

(1) Respetamos la memoria de los grandes hombres, y e! 
conde de Toreno era un grande hombre por su genio y su talen
to. Cuando escribimos el folletin á que se refiere esta nota,To
reno estaba lleno de vida. 

(2) Armand-Carrel, el caballero brillante de la democracia, 
según Timón. Girardin, escritor también célebre, lo mató en 
un desafío. Dícese que Girardin provoco este duelo Instigado por 
elevadas influencias.. Asi lo da &• entender la famosa espresiou 
del ilustre Chateaubriand , quien admirando, k pesar de su rea
lismo, las virtudes y talentos del republicano Carrel, al tenei 
noticia de su catástrofe dijo: «Todos los que son causa de s" 
muerte no valen el pedazo de paño que la bala ha introduc • 
en su corazón.» 

http://pretensiones.de
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arices á caza de rostros. Todo será en aquella ocasión 

guíalo, heterogéneo, revuelto, desconcertado, tem
pestuoso... ¿Quién será entonces capaz de conocer á 
cuántas generaciones, á cuántos hombres habrán perte
necido las cenizas esparcidas por el ambiente? Dios y nada 
mas que Dios; Dios que es el único capaz de adivinar 
cuantos crímenes han llenado el arca de un potentado, de 
cuantos harapos está formada la capa de un pobre y cuan
tos fragmentos constituyen la política de Seoane. Fundid 
en un mismo crisol un folleto de Cormmin y una columna 
de noticias del Faro d-e los Pirineos (1), una alocución del 
ayuntamiento pasado de Barcelona (2) y imparte tele
gráfico de Castellane (3), un artículo de fondo del Huracán 
y otro artículo de fondo del Correo Nacional, un discur-

(1) Periódico doctrinario que se publicaba en Tolosa de Fran
cia, y que llenaba sus columnas de noticias que tendían todas ái 
deprimir á Sos progresistas de la Península. 

(2) Ayuntamiento progresista del año 40, que se hizo famoso 
par sus alocuciones atrevidas y sus esfuerzos en derribar la s i 
tuación creada por los moderados. 

(3) Para que se conozca el espíritu de estos partes, transcri
bimos el siguiente, en que se refieren los sucesos de Barcelona 
del dia 18 de julio del año 1840: «El dia 18 Espartero, apoyado 
por el tumulto, ha obligado á la reina que mude su ministerio, 
designando para primer ministro á Campuzano, que es el mayor 
enemigo de la Francia. Pérez de Castro y los demás ministros, 
funcionarios públicos y guardias se han salvado a bordo de los 
buques franceses. Hoy se les espera en Portvendres con otros 
muchos emigrados conducidos por el Fenicio. La reina ha reci
bido ultrages, y puede considerársela como prisionera. El dic
tador Espartero ha armado por sí solo á ochocientos hombres del 
^tallón de la blusa. Barcelona está consternada.» Véase ahora 

que acerca de este particular decimos en el Panorama Espa-
S o í , tomo i v , página 419. 
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so de Alcalá Galiano de antes y otro discurso de Vi 
Galiano de ahora, una interpelación de Carrasco y u ^ 
contestación de Cortina, una hoja volante de Campuzan 
y un folletín de Abcnhamar, los deseos de los progresista 
de Barcelona y el proyecto de ley de imprenta del diputa
do Vila, la alocución del consistorio y las improvisaciones 
de Prim, el uniforme mas nuevo del general León y l a tú. 
nica mas vieja de un ayudante de anatomía, una letrilla 
del Guindilla y una caricatura del Cangrejo, una pero
ración de López y otra de Perpiñá, una capillada de 
Fray Gerundio y una discusión de actas de las cortes 
pasadas; fundid todo esto, meneadlo, revolvedlo, vol
cedlo á fundir, á menear, á revolver, y tendréis una pa
rodia, no mas que una insignificante parodia de la política 
de Seoanc 

Con este ligero esbozo quisimos dar una idea de la fiso
nomía política del general Seoane en 1841. Y este retrato 
parece hecho de ayer ; si hoy tuviésemos que volverloá 
hacer lo haríamos de la misma manera. Es una fisonomía 
que no envegece, refractaria á las impresiones del tiempo. 
Asi es que después de cuatro años tuvimos que bosque
jarla de nuevo en el Panorama Español, y empicamos 
los mismos colores que en el año 41. « La regencia trina, 
decimos en el Panorama, halló escelentes abogados en 
D. Martin de los Heros y en D. Joaquín Campirano, ) 
de la defensa de la regencia de una sola persona se encar
garon principalmente los generales Infante y Seoane. t 
primero estuvo feliz en algunos puntos de su discurso,) 
dio pruebas de buen ingenio para crear razones y de bue
na memoria para apoyarlas en la analogía de hechos f* 
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sados; el segundo se hizo notar, como tenia de costum
bre P o r s u s escentricidades provocativas, por sus fanfar
ronadas y por su elocuencia de cuerpo de guardia. Ya en 
la sesión del lo de abril habló sin mas ni mas de desorga
nizadores y anarquistas, cuando él con sus estrayagan-
cias y baladronadas ha sido siempre el primer desorgani-
zador. Raras veces tomaba Seoane la palabra sin denun
ciar alguna conspiración terrible, y apoyaba siempre sus 
peroratas en los riesgos inminentes que cercaban al Esta
do, los cuales hubieran dado mucho miedo á los pusiláni
mes si el orador no hubiese en general concluido sus dis
cursos haciendo alarde de la fuerza de su brazo y del 
temple de su espada para conjurar todos los males. En la 
sesión del 29, defendiendo la regencia única, dijo que con 
lágrimas en los ojos se habia despedido de la reina Cristi
na,}' que desde entonces, viendo la horfandad del país, 
se habia ocupado en estudiar los medios para hacer menos 
triste su situación, y que solo los habia encontrado en la 
regencia única. Blasonó con singular cinismo de haber re
corrido las calles catequizando diputados para aumentar el 
número de defensores de la opinión unitaria. Su discurso 
fué tan incongruente, dijo tantos absurdos, y se apartó 
tanto y con tanta frecuencia del punto que se discutía, que 
el presidente tuvo que llamarle á la cuestión, á la cual 
volvió el orador para amenizar la sesión del dia siguiente 
con nuevos despropósitos.» 

En España hay generales civiles, y el general Seoane 
fts general civil. Es un escelente general de parlamento, 
hombre que nunca se acuerda tanto de que es militar 
«orno cuando debería tenerlo mas olvidado. Ha tomado 
•as legislaturas por campañas y el salón de cortes por 
wmpo de batalla; la tribuna se le figura una ciudadela, y 
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pana él son descargas los discursos. Los suyos hu h 
siempreá pólvora, y cuando no meten miedo son it&yx 
vertidos. Le gusta hablar de todo, hablar mucho v s " 
bre todo hablar de su espada. Cada perorata suya es un 
nueva edición de su biografía. Es el hombre que s-etien 
á sí mismo mas presente. 

No hay partido con que no se haya indispuesto en su 
larga carrera político-militar. Se ha figurado que los tér
minos mal sonantes le acreditan de patriota y de valiente 
su lengua no acierta á pronunciar mas que palabras ás
peras, y estudia para decir las cosas ios vocablos mas 
provocativos. Y esto no pensamos que el general Secano 
Jo haga con mala intención; creemos que el general Seoa-
«e no tiene ninguna intención buena ni mala. Dice las 
cosas porque las dice, porque su boca es suya y hace de 
cllalo que le da la gana. Por lo demás, hiere las perso
nas y las cosas sin propósito de destruirlas, y capaz es, 
según el humor que le domina, de hacer hoy la apolo
gía de lo que ayer le mereció una sátira. Es múltiple, y 
de consiguiente indefinible como no sea por medio de 
muchas definiciones. Un teólogo lo esplicaria como es-
plica la trinidad, un físico como los fenómenos del gal
vanismo. Y en realidad su fisonomía política, alterada 
sin cesar por gestos diferentes, es la fisonomía de un ca
dáver sometido al aparato de Galvani ó de Volta, que 
destituido de voluntad obedece álos impulsos de un agen
te que le hace pasar con una rapidez mas que eléctrica 
de la espresion de una sensación á la espresion de otra 
sensación, de la manifestación de un estímulo á la m a n l ' 
Testación de otro estímulo, siendo este tránsito tan repen
tino, tan brusco, que ni siquiera se nota, ó por ffleJül 

decir que ni siquiera existe: todas las sensaciones, todo: 
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. s estímuJos se confunden en aquellas facciones que 
convertidas en un mar tempestuoso tienen todas las pa
siones por borrasca ; á la vez rien y lloran, amenazan y 
suplican, y suplican riendo y amenazan llorando, y al 
niismo tiempo suplican llorando y amenazan riendo... 
fenómeno inesplicable, maravilloso, sorprendente, que 
seria preciso para espresarlo confundir las palabras, y 
desgraciadamente las palabras nada espresan cuando se 
confunden. 

El género de elocuencia del general Seoane se dio á 
conocer perfectamente en la sesión del 18 de agosto de 
1837 al someterse al debate una proposición de varios di
putados relativa á la conducta observada por los oficiales 
déla Guardia Real en Pozuelo de Aravaca, quienes alas 
dos de la madrugada se presentaron á Espartero en su 
alojamiento manifestándole que estaban resueltos á no se
guir la división sino se cambiaba el ministerio Calatrava. 
Se le ocurrió á Seoane en aquellos dias ser hombre de 
subordinación y disciplina como podia ocurrírsele ser otra 
cosa, y no contento con llamar poltrones á los peticiona
rios, y decir que lo que quedan era disfrutar déla corte y 
dar la guardia en Palacio en lugar de habérselas con el 
enemigo , añadió que sentía que Espartero no hubiese 
tenido bastante energía para diezmarlos, arrancarles la 
casaca por la espalda y haberlos paseado por las calles de 
Madrid con un grillete ¡ Ave María purísima! Es una 
friolera lo que quería D. Antonio. 

No serán nuestras plumas las que hagan la apología 
de los sucesos de Aravaca, ni reprobamos tampoco que 
el general Seoane clamase contra ellos enérgicamente. 
La petición de los oficiales era contraria á la ordenanza, 
y se hizo á impulsos de una influencia seguramente muy 

TOMO II. 2 
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poco liberal. Pero el general Seoane podía anatemat' 
la conducta de los peticionarios sin por esto insultar] 
ninguna necesidad tenia para envolver aquellos hech 
calamitosos en la pública execración, de condimentar 
catilinaria con palabrotas de pésimo gusto y contraria 
al decoro del mismo parlamento. ¿A qué llamar poltra 
nes á un gran número de beneméritos oficiales por haber 
imprudentemente pedido la caida de un gabinete? E| 
epíteto, á mas de ser grosero y disonante, no califícala 
culpa, no es el epíteto á que los culpables se hicieron 
acreedores. Podía llamarles indisciplinados, puesto que 
infringieron la ordenanza; podia llamarles díscolos, pues
to que amenazaban con la desobediencia á un poder le
gítimo si no consentía que prevaleciese su voluntad; 
podia llamarles serviles, puesto que servían de instru
mento á las ambiciones de un partido; podia aplicarles 
muchos, muchísimos epítetos ásperos y duros, de estos 
epítetos que tanto son de su gusto, pero de ninguna ma
nera les podia aplicar el de poltrones. ¡ Poltrones! ¿y por 
qué les da Seoane esta calificación ? Porque amigo siem
pre de darse importancia, creía que se la daba muy 
grande esplicando no solo la conducta sino que también 
Jas intenciones de las personas. Llama poltrones á los 
peticionarios de Pozuelo, porque lo que ellos querían 
era disfrutar de la corte y dar la guardia en Palacio en 
lugar de habérselas con el enemigo. Son sus propias espre
siones, las cuales envuelven una injuria, por no de
cir una calumnia, puesto que recaen sobre oficiales be
neméritos , cuyo modo de proceder en el campo de ba
talla les daba derecho á ser juzgados de otra manera. 
Asi es que Espartero, muy directamente aludido en la 
perorata de Seoane, salió al mismo tiempo que ala de-
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fensa propia á la de los oficiales injuriados, contestando 
victoriosamente á todas las imputaciones. Son nolables 
los siguientes párrafos de su contestación: «No diré que 
obraron bien los oficiales de la primera brigada, pero 
su falta no merece tan negros matices como se han pro
digado en el discurso. Hay muy notable diferencia entre 
una sublevación que envuelve los desórdenes, los crí
menes y la anarquía, y una solicitud para la cual se 
auna toda una clase. Estas pretensiones están sabiamente 
prohibidas: por esto el general de la división los re
convino, y viendo su insistencia en preferir sus retiros 
á servir bajo la dirección de aquel ministerio, los des
pidió manifestándoles cuanto se podia exigir en tal si
tuación. Con este conocimiento, mandé que dicha bri
gada fuese conducida al punto en que me hallaba. Lo 
verificó sin sus oficiales en el mejor orden. Dispuse que 
estos se me presentasen : lo hicieron, y no consiguiendo 
el objeto , les señalé punto donde esperasen la resolución 
de S. M . Yo me presenté á las tropas, y á la faz pú
blica reprobé la conducta de los oficiales, y les exhorté á 
que llenasen su deber, no faltasen á la disciplina, y que 
esperaba batirían al enemigo con el mismo valor y orden 
que tenían de cos-tumbre. Todos á una voz llenos de en
tusiasmo me lo prometieron. Y en el acto promoví en 
nombre de S. M. á subtenientes á los sargentos primeros, 
á esta clase á los segundos, pidiendo al gobierno 16 cru
ces de Isabel II para cada uno de los cuatro batallones 
de la brigada, á fin de distribuirlas por suerte entre los 
soldados, en justo premio de su obediencia y de su de
cisión de marchar al enemigo aun sin oficiales, como lo 
verificaron. Su conducta hasta el dia ha sido egemplar. 
Los oficiales indultados por S. M. han vuelto á sus fi-
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las; todos van al enemigo, y tengo esperanzas de qu e e n 

el primer encuentro ciarán pruebas de su arrojo aña 
diendo nuevos laureles á los ya adquiridos á costa de 
sangre.—Por este sencillo relato se evidencia que l a 

Guardia Real no ha hecho nada para permanecer en Ma
drid : que va donde están los enemigos : que no esquiva 
los peligros : que yo confié con razón, porque contando 
con su amor patrio no habían de tener lugar las .sugestio
nes de los partidos: que no he sido engañado: que todos 
mis conatos han tendido á dejar á S. M. en el libre uso 
de sus prerogativas : que no me he mezclado ni permi
tido la iniciativa del ministerio, como hadado entender 
el señor Seoane valiéndose de la frase peregrina de que 
en el público habían corrido tales rumores. Y se eviden
cia también que semejante falta no era para diezmar ofi
ciales, arrancarles la casaca por la espalda y mandarlos 
á pasear por las calles de Madrid con un grillete y una 
cadena al cuello. Tengo la satisfacción de que el señor 
Seoane no es el llamado á darme lecciones de energía. 
Con ella he mantenido y tal vez mejorado la subordina
ción en el ejército ; subordinación admirada de propios y 
estraños en medio de la miseria y de sacrificios de que 
solo da egemplo el soldado español. ¿Quería el general 
Seoane el escándalo de fusilar 19 ó 20 oficiales? Tal se 
deduce de laespresion diezmar. ¿Quería que los70res
tantes diesen al bando carlista el placer del singular es
pectáculo de pasear la capital con grillete y cadena al 
cuello? Asi lo ha proferido. Pero el general Espartero, 
que sin saber la tendencia que podía tener en la tropa 
el paso de los oficíales, se presentó á ella con el valor 
que inspira el deseo del orden y del bien común, no era 
ciertamente el hombre que guiado por la imprudencia y 



21 
estrañas afecciones, fuese á privar á la patria de un con
siderable número de oficiales distinguidos, valientes y 
llenos de acciones heroicas. Un momento de error, una 
falta sin graves consecuencias no permite castigos tan es
trepitosos , improvisados solo por el calor, sin pesar los 
hechos ni meditar en los resultados. ¡ Qué mayor triunfo 
para el Pretendiente! ¿Estarían estas tropas en aptitud de 
salirle al encuentro? Razones poderosas dicen que no.» 

¡Poltrones! piensa el ladrón que todos son de su con
dición, dice el adajio, y si el adajio en vez de ladrón di-
gese poltrón, bien podían los oficiales de Aravaca apli
carlo al general Seoane. No es mal sastre el que conoce 
el paño. ¡Ira de Dios! Se necesita estómago y molleja de 
buitre para digerir esta espresion siendo el general Seoa
ne quien la profiere. ¿En qué batallas D. Antonio ha con
quistado el derecho de deprimir el mérito militar de los 
que lo han contraído luchando con valor en encarnizados 
combates? ¿Dónde están sus campañas, dónde los testi
monios de los triunfos que ha obtenido? Pronto, general, 
pronto; aquí los diplomas, aquí la hoja de servicios, y vea
mos cuantas derrotas deben á la casi siempre envainada 
espada de V. E . los enemigos de la patria. ¡Oh casta es
pada que casi nunca te has desnudado delante de nadie! 
¡Oh espada ruborosa y bien criada! ¡Oh Lucrecia de las 
espadas! 

No es esto decir que el general Seoane sea cobarde. 
Capaz es de sostener con el brazo los desmanes de su 
lengua, y tiene un corazón sereno para editor responsa
ble de todas sus quijotadas. Asi es que desafiado por 
los oficiales á quienes llamó poltrones, salió al puesto con 
valor y les probó que era hombre de pelo en pecho, ca-
Paz de habérselas con el mas pintado. 
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A pesar do todo, repelimos que el general Seoane e s 

mas bien general civil que general militar. Su rostro no 
está tostado por el sol de los campamentos, y para su 
modo de pelear halla en algún diccionario enciclopédico 
ó en algún atlas universal de ciencias y artes el almacén 
de sus municiones. No hay conocimiento humano que 
no salga á relucir en sus discursos; unas cuantas estra-
vagancias de su política original y amorfa son la urdiem
bre ó portadas de su elocuencia, y luego le sirven de 
trama todas las ciencias, artes y oficios, sin que sepa 
ningún oficio, arte ni ciencia. En sus discursos hay físi
ca, hay química, hay matemáticas, historia antigua y 
moderna, jurisprudencia, medicina, etc., etc., y todas es
tas cosas y otras muchas mas, pésimamente hiladas, se 
entretegen con unas cuantas palabrotas de política, que 
frecuentemente no están en ningún diccionario, con unas 
cuantas amenazas y unos cuantos insultos, ya aun par
tido , ya á una provincia, ya á una clase, ya á todas las 
clases, provincias y partidos, formando una peroración 
que pertenece á todos los géneros de elocuencia sin 
pertenecer á ninguno, una peroración sai géneris, que 
solo puede designarse con el nombre de peroración de 
Seoane. 

Uno de los discursos mas enciclopédicamente cientí
ficos es el que pronunció en la sesión pública del Senado 
del dia 6 de mayo de 1843. Para justificar el bombardeo 
de Barcelona refiere la historia del pais desde el año 1773, 
y cuando ha conseguido hacer dormir con la fuerza mag
nética de sus pesadas digresiones á todos los viegecitos 
del Senado, los dispierta con los siguientes párrafos ca
paces de resucitar una momia : 

«Yo me constituyo aquí en médico para curar una 
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rao enfermedad, y no estrañe el senado que hable co

mo médico, porque hace poco tiempo que la prensa pe
riódica me ha regalado el grado de doctor en medicina: 
v 0y á manifestarle que no ha estado desacertada en sus 
dones, porque si no alcanzo á curar el cuerpo físico, algo 
entiendo de curar el cuerpo moral. 

«Hablando como médico diré que Barcelona padece 
una enfermedad que acá los facultativos llamamos plé
tora, es decir, una abundancia estremada de sangre, 
que no puede circular libremente por las venas, y que 
se arrebata á la cabeza , produciendo congestiones cere
brales y golpes de apoplegía, enfermedad que si una 
vez se padece probablemente se muere de ella: esta es 
la enfermedad que aqueja á Barcelona. 

« Voy á leer al Senado 18 golpes de apoplegía, y ha
cer observaciones sobre ellos , que están consignados en 
la historia: dejo todos los golpes de apoplegía antiguos; 
voy á contraerme á la época posterior á la muerte de 
Fernando VIL» 

Esto de leer golpes de apoplegía es 'muy salado, y 
leerlos en un parlamento es mas salado todavía. 

Hay muchos párrafos en aquel memorable discurso 
tan notables como los que acabamos de transcribir, pár
rafos trágicos, párrafos asainetados, que hacen reir por 
lo serios, que hacen llorar por lo ridículos , desiguales, 
incongruentes, imprevistos, en que todas las ideas andan 
revueltas, desconcertadas y en torbellino, sin guardar 
ilación entre sí, sin desprenderse jamas la una de la otra, 
sin que los antecedentes lleven en pos de sí consecuencias 
ni las consecuencias se deriven jamas délos anteceden
tes. Y asi son todos los discursos de Seoane, lo mismo 
el primero que el último , de suerte que basta leer uno 
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cualquiera para formarse un concepto aunque ligero d 
su peregrina y singular elocuencia. 

Mientras blasona de liberal tiene algunas veces, co 
Mirabeau, salidas aristocráticas y petulantes que revela 
su fatuidad y sus instintos de gran señor. Estas salidas 
sin embargo, son muy diferentes de las del gran Uiquetti' 
quien cuando desdoblaba sus pergaminos y los enseñaba 
al pueblo republicano , no beria con ninguna palabra de 
desden á este pueblo que era su ídolo. Cuando Mira-
beau decía: El señor almirante de Coligny, que, entre m-
re'ntesis, era mi primo, cuando prestaba á su alcurnia 
este homenaje que le honraba, porque en aquella época 
estos humos aristocráticos eran peligrosos, no por esto 
deprimía á ninguna clase. La petulancia aristocrática de 
Seoane es de un género muy distinto; para ensalzar su 
persona abate á las demás personas, para ensalzar su par
tido abate á los demás partidos. Es una luz tan pobre que 
no puede brillar si no se apagan las otras. Pero á Mira-
beau ¿qué le importa á Mirabeau que otros brillen 
en pos de él ó junto á él? ¿Qué le importa al sol que 
haya luna, ni á la luna que haya estrellas? Mirabeau, el 
sol de 91, tenia demasiada luz para que lo ofuscase nin
gún otro astro. Seoane no puede brillar si arde á su lado 
aunque no sea mas que un miserable candil. 

Si at general Seoane se le ofrece calificar al pueblo 
porque no hace k> que éí desea, le llama populacho; si 
se le ofrece calificar á los revolucionarios, íes llama pi
llos ; si tiene que contestar á los escritores, se contenta 
con decir que mojan la pluma en una jicara. Según él, 
nadie tiene derecho de creerse hombre de bien si no es 
rico, á no ser que sea general. Siendo general puede ser 
hombre de bien aunque sea pobre. 
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•Mojar la pluma en una jicara! Esto es magnífico. Todo 

lo que hay de aristocrático en los sentimientos de Scoane, 
todo lo que hay de petulante en su carácter y de pro
vocativo en su elocuencia, se encuentra en estas pala-
tras mal meditadas, que dieron á los periódicos para 
combatirle armas mas poderosas y de mejor ley que las 
que hasta entonces habían empleado. Estas palabras de
finen á Seoane, le resumen, le caraeterizan. La prensa 
coligada sacó de ellas un partido muy ventajoso, y dio 
al traste con la reputación menoscabada y vacilante del 
general parlamentario. 

Pero no es solo á Seoane á quien caracterizan, resu
men y definen aquellas indiscretas espresiones; caracte
rizan el materialismo de esta época de metal, resumen 
cuanto en la actualidad tienen de oligárquico los siste
mas mistos, definen el constitucionalismo de los hom
bres que mas blasonan de adelantados en ideas, y que 
provistos de una frenología inventada para el caso, mi
den por las de las arcas las dimensiones de las cabezas. 

Nuestras ideas acerca de este particular son muy jus
tas, y sin embargo parecerán á muchos exageradas. He
mos buscado en el oro las garantías de libertad y de 
orden que le atribuye la sofistería constitucional, y des
pués de un examen concienzudo nos hemos convencido 
de que el rico es mas irresponsable que el pobre, enten
diendo por pobre el hombre que pide diariamente á su 
facultad, á su arte, ó á su oficio el pan de cada día; el 
1'ie no ha podido con su trabajo de hoy crearse una po
sición que no le exija el trabajo de mañana, en una pa-
,abra, el que está condenado á vivir trabajando, porque 
S|n trabajar no puede vivir. Este hombre, abogado ó te
jedor, médico ó jornalero, pintor ó poeta, es un elemento 
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de orden mas poderoso que el potentado, se resiente m 
que el potentado de cualquiera vicisitud social ó políti 
(pie le saque de su estado normal, de la atmósfera de 
trabajo, única que le da el aire que respira. No pierde mi 
llones como un bolsista porque no tiene millones, pero se 
espone á perder su trabajo y con su trabajo su porvenir v 
esta pérdida es incalculable. Si un temporal político le ar
roja lejos de su patria, ¿qué hace fuera de su patria? Si el 
firman de un mandarín le confina á un punto lejano de 
aquel en que tiene establecidas las relaciones que el ejer
cicio de su profusión reclama, ¿qué hace separado del 
círculo de estas relaciones? Los ricos, que son todos op
timistas, responderán con serenidad estoica: «Si es mé
dico que haga visitas, si es abogado que haga pedimen
tos, si es literato que haga novelas, si es zapatero que 
haga zapatos.» ¿Pero dónde están los enfermos, los clien
tes, los editores, los parroquianos? Cuando un estudian
te ha dejado transcurrir los años que prescribe el plan 
de estudios, ha sometido su idoneidad á los correspon
dientes exámenes y ha agotado en matrículas y depósi
tos los ahorros de sus padres, recibe un diploma que en 
úl timo resultado no es mas que una licencia para egercer 
su profesión, igual ala que se da álos inválidos para pedir 
limosna. Este diploma por sí solo le cuesta mucho traba
jo, mucho dinero, y sin embargo este diploma nada vale 
por sí solo. Si es de médico permite al que lo obtiene 
hacer visitas, si es de abogado permite al que lo obtiene 
hacer pedimentos; pero el facultativo no vive de las vi
sitas ó pedimentos que puede hacer, sino de las visitas o 
pedimentos que hace. El diploma es un testimonio de su 
capacidad, pero el elemento de vida de un facultativo no es 
la capacidad sino la reputación. La reputación es la que 



visitas al médico, litigantes al abogado: la reputación 
taque da editores al escritor, parroquianos al artesa-
No es eslo decir que la reputación no sea muchas 

p c e S consecuencia de la capacidad, pero puede muy 
K¡en suceder que no lo sea. Si el poeta mas oscuro de 
i a corte compusiese versos como los de Zorrilla, no en
contraría tal vez un editor que se los imprimiese, y á 
Zorrilla no le faltaría editor para sus versos aunque los 
hiciese iguales al del mas oscuro poeta de la corte. ¡Cuan
tos médicos dotados de profundos conocimientos viven á 
pesar suyo retirados en una aldea donde ganan con difi
cultad lo necesario para vivir, mientras tanto que una 
infinidad de medianías egercen su facultad en una capi
tal y tienen una clientela que les promete una vejez tran
quila y descansada! ¡Cuántos abogados sirven de sim
ples emanuenses á otros que no son capaces de sostener 
con ellos una discusión sobre ningún punto de derecho! 

Repitámoslo: el facultativo, el artista, el artesano 
viven de su reputación, y esta solo se adquiere á fuerza 
de tiempo yá favor de cierto número de circunstancias 
propicias, cuyo conjunto constituye el horóscopo indus
trial de cada uno, y que no tiene para designarse otro 
nombre que el de suerte. Si prescindimos de estos genios 
estraordinarios que brillan como planetas en el horizonte 
científico ó artístico, y que lo mismo que el sol se hacen 
visibles desde todos los puntos del globo; sí prescindimos 
de estos gigantes de las ciencias y de las artes que llenan 
c°n su nombre todo el mundo ahogando las medianías 
?ue encuentran en su paso, los demás gozan de una re
putación circunscrita dentro de la periferia del círculo 
'«as ó menos ancho en que la han adquirido, de una re
putación que se ciñe cuando mas á los límites de una 
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ciudad, de una comarca ó de una provincia, y q u e i 
de la ciudad, do la comarca ó de la provincia / ' 
ya de acompañar al hombre. Arrancad á una de estas in 
dividualidades del círculo mas ó menos estenso que le h 
trazado su reputación , y arrancáis la anémona de la som 
bra, el nenúfar del agua y el cárice déla arena. Diréis 
vosotros los potentados, que los conocimientos que el 
hombre ha adquirido le acompañan en todas partes, que 
su profesión ó industria es un capital que lo lleva siempre 
consigo, inaccesible á los caprichos de la suerte; pero no 
diréis que este capital nada vale no reduciéndolo á mone
da, y que esta operación depende de los demás y no de sí 
mismo. Tiene en sí propio una mina , pero no está en sí 
propio la acción de que se ha de valer para esplotarla, y 
si no encuentra esta acción, la mina se queda sin esplotar, 
tan inútil como si no la tuviese, tan ignorada como la ve
ta de oro que guarda en su seno la tierra del desierto. Tal 
vez debajo del surco que riega el pobre labrador con el su
dor de su rostro hay un tesoro enterrado, tal vez hay en
terrado un tesoro debajo del camino en que pide el mendigo 
una limosna. Como este tesoro es el capital de los hombres 
quehan de vivir de su profesión ó industria; un capital muer
to que nada vale hasta que la casualidad lo descubre, y que 
es muy posible que la casualidad no lo descubra nunca; 
capital de ideas que no impide que el que lo posee se mue
ra de hambre si no puede hacerlo circular. Y el hombre 
que tiene puesto enjuego este capital en una parte, i®> 
seguro de que en otra podrá ponerlo enjuego también, n 
aqui lo que nadie sabe, y esta incertidumbre, en una cues 
tion de vida ó muerte para el individuo, le hace mirar o> 
repugnancia la mas pequeña convulsión que pueda arr 
carie de la tierra en que ha echado sus raices, le oblig 
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ultar bajo la máscara do una indiferencia egoísta las opi-
ones que profesa, y le convierte en un elemento de es-

tabilidad y de orden, aunque sea un orden varsoviano, por
gue no se atreve á desafiar las eventualidades á que puede 
eSponerle el mas insignificante disturbio. Pero el rico, el 
capitalista, el hombre del oro, cuyo bienestar depende de 
lasriquezas que tiene acumuladas, encuentra el pan de la 
emigración tan blanco como el del suelo natal, ypocoleim-
porta que una tempestad política le obligue á pedir asilo le
jos del pais de su cuna. El rico es el único cosmopolita; en 
todas partes el oro le da una patria. Y siendo la espatriacion 
una de las mas frecuentes calamidades que llevan en pos de 
si los desórdenes, ¿ no es evidente que estos pueden acar
rear mayores perjuicios al industrial que vive de lo que 
gana que al potentado que vive de lo que tiene? ¿Cual de 
los dos es pues un elemento de orden mas poderoso? 

Hay otro elemento de orden sumamente sólido, mas 
sólido tal vez que todos los demás, y al cual sin embargo 
no han dado tampoco la mas mínima importancia los or-
denistas del dia. Este elemento es la familia. Para nos-
tros un padre que tiene seis hijos ofrece mas garantías de 
orden que un capitalista que tenga seis millones. Nos pa
rece la familia un seguro de tanto valor para el buen orden 
délos estados , que son muchos los cargos públicos que 
no conferiríamos generalmente á los que de ella carecie
sen. Un hombre que ha llegado sin casarse á los 40 años, 
habiendo tenido en el transcurso de su vida alguna época 
defelicidad material, raras veces deja de ser un egoísta que 
queriéndolo todo para sí mismo , no ha querido hacer á 
oti"o ser partícipe de su fortuna, y ha tenido á bien reser
varse el derecho de disiparla toda, toda él solo, como si 
°n él acabase el mundo. No esperéis ninguna acción gene-
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rosa de esos individualistas, de esos sibaritas, de esosf • 
les sin hábito, sea la que fuere la posición qué ocupen T 
de los ministerios que mas tristes recuerdos han dejado 
nuestra patria estaba compuesto en su casi totalidad0? 
solteros ó de divorciados sin hijos, hombres ensimis ! 
dos, esplotadores y duros, que no les unía á su pa¿" 
ninguna afección tierna, que ni siquiera se habían podid 
hacer el debido cargo de lo que vale un padre para un hijo 
y un hijo para un padre , y con indiferencia cínica, mien
tras hijos y padres caian ensangrentados bajo el peso de su 
política esterminadora, ellos se derretían en el Prado 
asestaban el lente á las hermosas y fruncían los labios con 
una sonrisa que queria parecer amor y no era mas que 
concupiscencia; ellos, Adonis de GO años, con el pelo cano, 
la frente arrugada, los dientes tal vez postizos y el corazón 
de corcho, pero, por supuesto, los pantalones con tra
billas. 

Hablamos de una manera general; la familia es un ele
mento de orden, la trama de unos individuos con otros, la 
base déla sociedad, la armonía de un estado. Tan distan
tes están de nuestras opiniones Arrazola como Martínez de 
la Rosa, y preferimos aquel á este aun prescindiendo de 
la superioridad de sus talentos. Poco importan las escep-
ciones; harto sabemos que la familia no da religión de 
conciencia al que no la ha adquirido desde la cuna, ni la 
quita al que desde la cuna la ha adquirido. Hombres como 
San Miguel no son comunes; tampoco lo son hombres co
mo González Brabo. 

Porcada padre que desea legará sus hijos un par 
monio de oro, hay mil que desean hacerles un legad0 

honra. Esto sucede aun hoy, á pesar del positivismo 
esta época que no otorga consideraciones mas que a l 



Aun se hallan en mayoría los que prefieren ver á sus 
hijos sumidos en la miseria á verles encenagados en la 
crápula y el crimen. El sentimiento de lo justo se conser-
vaen medio de nuestra corrupción accidental, y todavía no 
Se ha estinguidb la santa idea de que la felicidad y el cri
men se escluyen mutuamente. Débese á esta convicción el 
que los lazos que forman la familia no sirvan de dogal á 
ningún noble instinto , ni de remora al cumplimiento de 
ningún deber. Durante la última guerra hemos conocido 
muchos gefes militares idólatras de sus hijos que se han 
lanzado á los combates con mas ardor que si no se hallasen 
unidos á la tierra con el vínculo de ninguna simpatía, obli
gando á sus mismos hijos á seguir su tan noble como peli
groso egemplo. Van-Halen idolatraba á sus hijas y las te
nia en poder de los sublevados de Barcelona; esto sin em
bargo no impidió que hostilizase la ciudad despreciando 
las terribles amenazas de los sublevados. 

Seoane á todas sus gracias reúne la de solterón, que no 
espequeña. Con todo no ha sido para aludir á él personal
mente que hemos hecho mención de la poca confianza que 
los solterones nos inspiran. Nuestro objeto solo ha sido 
contestará su petulancia y ala de tantos otros aficionados 
áinsultar la miseria con palabrotas dé mal género, pre
sentando á los que no tienen grandes caudales, bien ó mal 
adquiridos, como hombres que no ofrecen ninguna garan
tía. Hemos querido hacerle ver que también fuera de las 
arcas se encuentra responsabilidad, y que un escritor pue
de valer mas que él, infinitamente mas que él aunque mó
jela pluma en una jicara. 

¡ Mojar la pluma en una jicara! Estas desdeñosas pa
iras solo indican que ninguna importancia debiá darse á 
°s cargos hechos por los periódicos, porque los periodis-
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tas eran pobres; suponen casi casi que la inteligencia 
sorve atribuciones que no son suyas cuando carece de ] 
gunos pedazos de metal acuñado para responder desús bi 
cios. Para Seoane debe ser ininteligible como pudo Cerval' 
tes escribir su D. Quijote y como pudo Rousseau compl 
ner su Emilio sin tener una escribanía de plata. No le ad 
miran el Emilio ni el Quijote ; tal vez se ha formado de sí 
mismo un concepto bastante alto para considerarse capaz 
de escribir dos obras como aquellas; cree quizas que Cer
vantes y Rousseau le robaron la idea, y con respecto al 
primero sin duda tiene razón , porque el mismo Seoane es 
un Quijote mas original que el del mismo Cervantes, mas 
infatuado y escéntrico, si bien los dos se parecen como dos 
gotas de agua. La diferencia está en los tiempos; D. Qui
jote se hizo caballero andante, Seoane se ha hecho D. Qui
jote parlamentario. Si Cervantes compusiese ahora su 
Quijote, Seoane le serviría de tipo, y es indudable que si 
en su tiempo hubiese habido cortes, hubiera puesto enllo
ca de su héroe discursos muy análogos al del nuestro. Se
guros estamos de que Seoane no lee el D. Quijote porque 
en easi todos sus pasages encuentra alguna alusión per
sonal. 

Y , sea dicho de paso, si Cervantes viviese ahora,ha
llarla en nuestros hombres políticos todos los tipos de su 
poema, incluso el del Rocinante y el del rucio de Sancho 
Panza. 

Con su fatuidad parlamentaria, con sus repentes brus
cos , con sus salidas ex-abrwpto que nunca venían al caso, 
Seoane, que tanto hacia reír á muchos, ha acabadopo 
hacernos llorar á todos. Seoane es muy poca cosa se¡ 
ramente; con todo jamas pequeñas causas han produc 
£an grandes efectos. El que compare la nulidad decier L 
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<?etos con ¡ o s m a les que han acarreado, por precisión 

¡ i a de caer abrumado bajo el peso de una verdad terri
ble que va disipando las ilusiones de todos los hombres 
de bien. Un Seoane, un González Brabo, un Martínez 
de la Rosa y otros tan insignificantes como Martinez de 
la Rosa , como González Brabo y como Seoane , han sido 
suficientes para impedir el desarrollo de los buenos prin
cipios que ya habian empezado á echar raices en este sue
lo engrasado con cadáveres de héroes, y los héroes que 
se han convertido en cadáveres para sostener los buenos 
principios no han podido impedir que hombres insignifi
cantes los ahogasen en su cuna. La mas pequeña re
forma, la reforma reclamada mas poderosamente por 
las exigencias de la época cuesta años y años de de
bates, de luchas, de conmociones y de sangre, y al ge
nio del mal le basta un solo dia para destruir todas las 
reformas que se han hecho en el transcurso de muchos 
años. ¿No es triste tener que confesar que los que valen 
algo son impotentes para el bien, cuando los quenada 
\alen no son impotentes para el mal? ¿Será que Dios ha
ya concedido al ángel rebelde mas fuerza de la que se 
ha reservado á sí mismo para dominarlo? 

Los males que han causado Seoane y otros que valen 
tan poco como Seoane son muy superiores al poder que 
ellos tenian en sí naturalmente para causarlos. Pero se les 
ha dado importancia y se les ha hecho valer lo que nunca 
hubieran valido por sí mismos. Ha habido un fuerte em
peño en poner guarismos al lado de ciertos ceros para dar
les un valor positivo; ha habido un afán constante en ro
dear de popularidad á ciertos hombres que no tenian 
n'ngun título que les hiciese á ella acreedores. Y la po
pularidad es una arma ofensiva que no saben manejar-
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la todos , y una arma defensiva que no todos tienen 
bastante poder para soportarla. Cuando un hombre no se 
la ha adquirido sino que se la han dado, culpa son de les 
que se la han dado los males que causa con ella. ¿No sa
béis que la popularidad es un medio de acción terrible 
omnipotente algunas veces, lo mismo para el bien qU¡ 
para el mal? ¿No habéis visto á Lafayette con su po
pularidad republicana dar un rey á los republicanos fran
ceses ? La popularidad en un hombre que no sabe hacer 
de ella el uso debido es una pistola amartillada en ma
nos de un niño. Laffayette se mató con ella matando al 
mismo tiempo á su partido. Con ella otro que no hubiese 
sido Laffayette hubiera salvado á su partido y él se hu
biera salvado también. Y cuenta con que Laffayette tenia 
virtudes. Pero las virtudes no bastan para hacer de la 
popularidad un buen uso á favor del pueblo; también se 
necesita genio , sin el cual la popularidad del hombre de 
bien esesplotada por cualquiera ambicioso, y sirve para 
producir un efecto diametralmente opuesto á los deseos 
del hombre de bien. 

Seoane debió su reputación, que tan funesta ha sido, 
á sus exageraciones patrióticas que le daban todas las apa
riencias de un hombre franco y leal, capaz de decir una 
claridad al menos dispuesto á sufrirla, sin reparar ja
mas en compromisos de ningún género. Indudablemente 
en su larga carrera parlamentaria ha dicho muchas ver
dades que escuecen, y precisamente no ha sido malo que 
las haya dicho, ni tampoco que las haya condimentado 
con frases acres , irritantes y provocativas, sino que las 
haya dicho cuando no debia decirlas, que casi nunca las 
haya colocado en su lugar, y que no tanto se haya ser
vido de ellas para ilustrar las cuestiones como para eme-
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nenarlas. Sus arengas consideradas aisladamente no son 
malas, pero estudiándolas en la relación que guardan con 
]a época en que se pronunciaron , examinándolas en su 
enlace con la situación que las provocó, se encuentra que 
son intempestivas y por lo intempestivas perjudiciales. 
Las mentiras no deben decirse nunca , pero también hay 
ciertas verdades que no deben decirse siempre. ¿Qué ne
cesidad tenia para defender el bombardeo de Barcelona 
de sacar á relucir todas las conmociones que desde los 
tiempos mas remotos han tenido lugar en la capital del 
Principado, para deducir de todo esto que el carácter de los 
catalanes es naturalmente díscolo y rebelde? Abrumando 
de este modo bajo el peso de una acusación común á 
todos los catalanes , convirtió en cuestión provincial la 
que tal vez no hubiera sido mas que cuestión de uno ú 
otro partido , y acabó de escitar en el pais los deseos de 
la funesta coalición destinada á derribar al mismo ídolo 
que él afectaba sostener. Podia decir las mismas verda
des y conducirse al objeto á que se proponia llegar sin 
dispertar el espíritu de independencia, ni herir la suscep
tibilidad provincial que se reaccionó mancomunada con
tra él y contra todos los hombres del sistema que defen
día. Podia atribuir á esceso de energía esta facilidad con 
que truecan los catalanes en instrumentos de guerra los 
instrumentos de su industria ; podia atribuir la propen
sión de los barceloneses ala revuelta, al íntimo enlace que 
guarda en todos los pueblos fabriles la cuestión política con 
la social, el derecho con el hecho, la libertad con el pan. 
ha libertad en las ciudades industriales es la emancipación 
de las clases trabajadoras; ser libre en el lenguage de los 
proletarios quiere decir no estar sometido á los caprichos 
Y codicia de un fabricante que aumenta el trabajo y acor-
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ta los salarios, seguro de que el hambre hará transigir' 
los pobres trabajadores con sus tiránicas exigencias. ¿Ig
noraba esto Seoane? Bien es verdad que de este modo no 
hubiera probado la necesidad delbombardeo, pero tampoco 
la probó con los argumentos de que hizo uso, y logró al 
propio tiempo exasperar mas y mas los ánimos harto ir
ritados ya á consecuencia de causas que son de todos co
nocidas. 

Los hombres de cierto temple tienen con los niños 
muchos puntos de semejanza. Cuando á un chiquillo se le 
aplaude un chiste ó una salida feliz que la casualidad ha 
puesto en su boca , sin que él mismo tenga conciencia 
de lo que ha dicho, se infatúa, se engríe , se hincha con 
todo el -viento de la vanidad halagada, y ensarta desde 
luego una majadería tras otra, las echa de gracioso, pa
rece que se toma á sí mismo por un Quevedo en minia
tura , y se tiene después no poco trabajo en hacerle ca
llar y desistir del flujo inagotable de vaciedades con que 
trata de acreditar su chispa. A Seoane se le han aplau
dido tantas cosas, que tiene sobrados motivos para creer
se un grande hombre, y al que tratase de convencerle 
de lo contrario es seguro que el mismo Seoane le ten
dría mucha lástima. ¿Quién es capaz de destruirla vani
dad de un hombre alimentada incesantemente por espa
cio de muchos aíios? Hubo un tiempo en que todos los 
epítetos honrosos que tenemos en nuestro idioma se em
pleaban para calificar á Seoane. El honrado general Seoa
ne, el bravo general Seoane, el célebre general Seoane, el 
ilustre general Seoane, el hábil general Seoane, el in
corruptible general Seoane, el franco general Seoane, 
el patriota general Seoane , el virtuoso general Seoane, e 
digno general Seoane, el elocuente general Seoane, e 



héroe general Seoane, ¿quién que sepa leer no re
cuerda haber visto el apellido de Seoane precedido de 
alguno de estos adjetivos ? Con tantos elogios sus parcia
les le hicieron perder enteramente la cabeza; el pobre don 
Antonio, que no la tenia bastante fuerte para sobrelle
var tanto prestigio, quiso corresponder á las esperan
zas de sus ciegos aduladores, y exagerándose su pro
pio mérito, procuró presentar exageradas también de 
una manera ridicula las condiciones honrosas que se 
le atribuían. A fuerza de querer parecer bravo se hizo 
insolente , y se hizo grosero á fuerza de querer parecer 
franco. De este modo en el parlamento se convirtió en un 
verdadero D. Quijote, en un personaje absolutamente gro
tesco, del cual suplicamos á Dios que libre á nuestra po
bre patria por todos los siglos de los siglos. Amen. 

De Seoane parlamentario libera nos Domine. 
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1 líbranos también, Señor, de Seoane gefe de pro
vincia! 

I Seoane gefe de provincia! ¡qué escándalo! Por gran
de que haya sido la influencia que el general Seoane ha 
egercido desde el parlamento, no puede compararse en 
lo funesta con la que ha egercido teniendo á su cargo el 
mando militar de una provincia. 

Al cabo, á pesar de los esfuerzos de los que se em
peñaron en hacer de él un grande hombre, aplaudiendo 
sus desatinos, encomiando sus baladronadas y halagando 
s u fatuidad, con lo que se le volvió mas fatuo y se le 
weron alas para que cada dia prorumpiese en nuevas ba

las y desatinos, la mayoría del pueblo supo apre-
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ciarlo en su debido valor y no dar á su fatuidad, desatino 
y baladronadas mas importancia de la que realment* 
merecían. En vano sus necios aduladores le prodigaron 
hasta que definitivamente hubo colmado su descrédito' 
los lisongeros epítetos con que hemos visto que le cali
ficaban cuantas veces se les ocurria pronunciar su nom
bre ; nada impidió que Seoane fuese tenido porunestra-
vagante, por un maniático , por un loco , y los que con
currían á las tribunas públicas no estaban poco contentos 
cuando llegaba el turno al primer gracioso en aquellos 
magníficos saínetes que en los dos teatros parlamentarios 
representaban y de vez en cuando representan aun los 
padres de la patria. 

Los parlamentos, del modo que están constituidos, 
son (perdóneseme la vulgaridad) una mentira, y todo 
el pueblo sabe que son una mentira. En lugar de repre
sentar la nación , representan cuando mas la mayoría del 
cuerpo electoral, y algunas veces ni siquiera esta ma
yoría representan. Jamas son el órgano de la opinión pú
blica , jamas son, como deberían ser, la síntesis de la 
voluntad nacional, aun suponiendo que no sean el fruto 
esclusivo de los amaños, intrigas y violencias de que con 
tanta prodigalidad suelen hacer uso los gobiernos para 
obtener el apoyo de una mayoría en las cortes cuando no 
la tienen en el mismo cuerpo electoral. El pueblo siente 
que las cortes son una farsa t y nada le importa en ellas 
un farsante mas ó menos. ¿Qué le importaban las estra-
vagancias de Seoane, sus provocativas fanfarronadas, sus 
desatinos imponderables? Todo esto era un motivo densa, 
capaz de desviar un instante la atención del negro cuadro 
de calamidades que presentaba la patria fecunda de lo* 
Seoanes, de los Sancho Panzas, de los González Brabos, 
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i ü S Candelas y de lus Jaime el Barbudo. Pero cuando e! 
uueblo vio que el nunca bastante ponderado ü. Antonio 
abandonaba el charco de las ranas (1) donde tanto le divertía 
para irá hacer de las suyas en alguna capitanía genera!, 
tuvo un sentimiento análogo al que tendrán los madrileños 
aficionados al género cómico el día que Orgaz se retire de 
Ja escena definitivamente. Y su sentimiento fué doble, por
que Seoane, que tanta falta hacia en las cortes, cuyas se
siones narcóticas amenizaba con sus barbaridades, mal
dita la falta que hacia á los catalanes cuando se lo vieron 
en Barcelona de capitán general del Principado. Aquello 
era algo mas que retirarse Orgaz de la escena, era un 
trueque completo de papeles , era un papel de barba con
fiado á una primera dama , era Orgaz en el Hamlet des
empeñando el papel de Ofelia. En España se ven muchas 
aberraciones, muchas monstruosidades de este género. 
España, que es el pais de las opiniones usurpadas, es tal 
\ez por la misma razón el pais de los papeles trocados; 
en ella los hombres están lo mismo que los edificios, casi 
ninguno ocupa el lugar que debe. Del modo que las co
sas siguen desconcertándose, todavía tengo esperanzas 
de no pasar á mejor vida sin que algún médico me re
monte las botas, sin que algún abogado alopática ú ho
meopáticamente me cure una jaqueca y sin que un al-
bañil me haga un par de pantalones. A nadie deberá esto 
causar maravilla después de haber visto á Gil y Za
rate nombrado director de estudios, lo que en otra 
Patria que no fuese la de Pelayo supondría que Gil y 

(1) Con estas palabras calificaba el general Zurbano el salón 
«cortes, cuando éstas en épocas azarosas perdían el tiempo 

hablando inútilmente. 
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Zarate es un hombre que ha profundizado todas las cien 
cías, versado en todos los ramos del saber humano, fa~ 
miliarizado con todos los conocimientos que constituye!" 
lo que se llama un sabio; pero esto en España no supo" 
ne nada , absolutamente nada , y ni siquiera sirve para 

acreditar aquel refrán que dice en la tierra de los cienos 
el tuerto es rey. Gil y Zarate no es un tuerto entre cie
gos ; es mas bien un ciego entre tuertos. No pasa de ser 
un oficinista muy mediano, y el peor de nuestros poetas. 
Ni siquiera tiene esa ligera tintura de conocimientos enci
clopédicos con que se disfrazan de sabios algunos hom
bres adocenados; no sabemos que tenga ninguna profe
sión científica; ni es médico, ni es abogado, ni es ar
quitecto, ni es farmacéutico, ni es filólogo, ni tampoco 
es práctico en ninguna délas ciencias llamadas vulgarmen
te ausiliares; es director de estudios sin tener ningún 
estudio. No se tome esto por exageración.—¿Gil y Za
rate es botánico?—No sabe lo que es estambre, ni tam
poco lo que es pistilo.—¿Es zoólogo?—No distingue un 
procer de un lirón, ni un lirón de un cetáceo, una mari
posa de un molusco, ni un mamífero de un zoófito.— 
¿Es mineralogista?—Ignora lo que es terreno primario y 
lo que es terreno terciario; no sabe cuantas clases hay 
de metales, ni en qué se diferencian estos délas tierras.— 
¿Es filósofo, no en el sentido de investigador de las co
sas naturales, ni en el de amante de las ciencias, sino en 
el de conocedor de las opiniones de las diversas sectas de 
filósofos?—No sabe lo que es sensualismo y método a 
posteriori, ni lo que es idealismo y método á priori. Ig
nora quienes fueron los eleáticos después de Hipócrates, 
la filosofía de los chinos, los sofistas déla escuela de "r°" 
tágoras, los cínicos, los cirenaicos y los eretriacos de 



43 
-cuela de Sócrates; no se le alcanza una jota del dog

matismo de Euclides, Eubulides y SUlpon; desconoce á 
los peripatéticos, á los estoicos y epicúreos, y á los cépticos, 
Y oo ha aprendido lo que es sincretismo, platonismo, esco
lasticismo, panteísmo, sensualismo, criticismo ni idealis
mo.-—¿Es matemático?—Trabajo le costaria valuar un que
brado y decir lo que es número complexo.—¿Es físico?— 
tíos guardaremos bien de preguntarle cuales son las le
yes generales de la materia, cuantos los fluidos imponde
rables y qué se entiende por electricidad negativa y posi
tiva.—¿Es astrónomo?—-¡Si no es matemático! Lléveme 
el diablo si acierta á decir lo que son círculos polares, 
horizonte, meridiano, ecuador, zodíaco y eclíptica, colu
ros, trópicos, lunaciones, eclipses y demás zarandajas 
conque juega en las escuelas la memoria pueril.—¿Es 
cronólogo ?—Que la pluma se me caiga de las manos pa
ra nunca mas volverla á coger si sabe lo que son eras, 
Olimpiades, período juliano, indicciones, epacta, ciclo so
lar y áureo número.—¿Es geógrafo?—Algo. Sabe en cuan
tas partes se divide el globo terráqueo.—¿Nada mas?— 
Nada mas. ignora tal vez el número de penínsulas é ist
mos que tiene Europa.—¿Es decir que tampoco es geó
grafo?—Ya veV...—¿Entonces qué es Gil y Zarate, que 
no es nada?—¡Como que no es nada! es director de es
tudios. Se le ha realizado la utopia de los niños que cuan
do les preguntan: ¿Quieres ser abogado? responden:No, 
quiero ser regente de la audiencia. ¿Quieres ser militar? 
No, quiero ser general. General sin ser militar; regente 
de una audiencia sin ser abogado; director de estudios 

S l n estudios. ¡Si Aristóteles viviese en España! ¡si 
Newton resucitase en España! ¡si Arago hubiese nacido 
c n España!...,. ¿Y qué? Seria su director Gil y Zarate.— 
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Pero eso sería atroz.—Pero seria muy español, * « 
fióles sobre todo. 

Ya hemos espuesto los motivos que nos oblit** . " " " o " " con 
frecuencia a separarnos del político que estamos desn 
dando para de paso hacer otro tanto con algunos otr 
que por su insignificancia no son acreedores á que nos 
ocupemos de ellos determinadamente. Fastidiosas son sin 
duda tantas digresiones, pero cada una de ellas nos ahor
ra una biografía. Nos sucede lo qneá un cazador novicio 
que mientras se dirige al cazadero no sabe resistir á la 
tentación de disparar la escopeta contra los gorriones que 
encuentra en el camino. Uno conocemos que fué á caza 
de conejos, y cuando llegó al coto los saltamontes y ma
riposas que vio de paso le habian consumido ya todas las 
municiones. Afortunadamente á nosotros no puede suce
demos otro tanto; vamos muy bien provistos, y nonos 
han de faltar perdigones ni pólvora para acabar con los 
pajarracos, aunque gastemos algunos tiros para acabar 
con los pajaritos. Para ciertos pajaritos nos bástanlos ta
cos, y algunas veces nos basta apuntar sin disparar. 

Indudablemente Espartero mientras fué regente del 
reino estuvo muy desatinado, y la causa de sus desatinos 
]a encontramos constantemente en su falta de golpe de 
vista que no le dejaba justipreciar ni la importancia de 
los sucesos, ni el valor de las personas y de las cosas. 
Todo lo debia á su 'popularidad y á su prestigio en el 
ejército, y sin embargo mas de una vez sacrificó el amor 
de sus partidarios á sus deseos de una reconciliación im
posible con sus enemigos. Tuvo miedo á la revolución, y 
este fué su principal defecto y otro de los motivos de su 
principal debilidad y de su caida. Después de la suble
vación de octubre, que tan evidentemente le manifestaba 



esterilidad de sus esfuerzos contemporizadores y la 
• nosibilidad de granjearse jamas el afecto de sus adver

as ? lejos de desistir de su propósito, trató de hala
gará los moderados á espensas de los progresistas. Y es 
¡¡ue temía mas á la revolución que le podia salvar que 
ala reacción que le debia perder. No tardó en colocar en 
el ejército infinidad de oficiales procedentes del convenio 
de Vergara y á no pocos de los mismos que le habían que
rido derribar en octubre de 1841. Al mismo tiempo mu
chos oficiales que le eran adictos fueron separados de las 
filas porque se les tenia por revolucionarios ó republi
canos. Los retrógrados calificaban con estos epítetos á 
todos los progresistas, y Espartero daba mucha impor
tancia á las calificaciones de los retrógrados. Tal vez no 
se la hubiera dado tan grande si hubiese sido hombre de 
pensamiento propio, si hubiese obedecido la voz de sus 
instintos mas bien que la de sus paniaguados, si no hubie
se admitido siempre sin examen las necias amonestacio
nes de sus consejeros áulicos, entre los cuales se encon
traba Seoane egerciendo una influencia superior á la de 
todos los demás. A Seoane se debió principalmente la in
serción en el Eco dd Comercio del comunicado de Linage 
«le 27 de marzo de 1841, con el cual se enagenó Espar
tero las simpatías de muchos progresistas, que desde en
tonces creyeron descubrir en él una ambición desmedida, 
«n deseo inestinguible de esplotar su popularidad esclu-
wamentc en provecho propio. 

Los efectos de aquel comunicado son de todos conoci
d a él tal vez debió Espartero su elevación al supremo 
Poder, pero le debió también la debilidad de este mismo 
( l 0 ( i e r- Permítasenos reproducir aquí lo que acerca de 
a1ucl funesto documento dijimos en el Panorama Español. 
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«No hubo necesidad mas que de esta especie dp 

nifiesto para que la mayor parte de los que pensaba /" 
fender y votar en el parlamento la regencia múltiple " 
convirtiesen en acérrimos unitarios. El documento A 
Linage no solo modificó la conducta de las cámaras i 
no que hasta cierto punto alteró también la opinión & i 
pais, si bien sirvió para dar á los adversarios de Espartero 
armas de muy buen temple. Para la generalidad de la 
nación, la cuestión de número de regentes no era tan 
vital como la consideraba el parlamento; el pais babia 
fijado mas la atención en el personal que en el número, 
Con tal que Espartero fuese nombrado regente, le im
portaba poco lo fuese solo ó acompañado. Los hechos del 
ilustre general estaban vivos en la memoria de todos, y 
su persona inspiraba mas confianza que todas las demás 
que hubieran podido sentarse á su lado. Considerábanle 
los liberales como el lazo mas poderoso que mantenía 
unidos el pueblo y el ejército, sin cuya armonía juzga
ban muy frágil y precaria la situación que se habían da
do en setiembre de 1840. 

« Es indudable que algunos militares deseaban la re
gencia única con la esperanza de verla convertida en una 
verdadera dictadura, de cuyas ventajas hubieran ellos 
participado. Parece que el general Seoáne fué otro de lo» 
que sugirieron esta idea á Espartero y délos que intervi
nieron mas directamente en el manifiesto de Linage. t 
temor que afectaban tener de que degenerase el po«f 

constitucional en otro despótico era la base principal* 
opinión de los trinitarios, quienes veían disminuir ss 
prosélitos á cada instante que pasaba. Los trinitarios 
supieron hacerse cargo de que si Espartero hubiese > 
piradoá la dictadura, lo mismo hubiera conseguido su 
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teniendo que dejando de tener asociados á la regencia. Su 
voluntad hubiera siempre dominado la de sus compañe
ros, de los cuales le hubiera sido fácil deshacerse al primer 
obstáculo que hubiesen opuesto á sus designios. Nótese 
s i no cual era el carácter de los que acaudillaban en el con
deso las huestes de los trinitarios, y véase si eran muy 
á propósito para contrarestar la ambición de un guerrero 
acostumbrado casi desde que nació á imponer su voluntad 
vá jugarse la vida en las batallas. López y Caballero eran 
los corifeos de la fracción que defendió la regencia trina, y 
si alguno de ellos hubiese sido dado por coregente á Espar
tero, como sin duda hubiera sucedido si los trinitarios hu
biesen triunfado, ¿ qué dique hubieran opuesto á las mi
ras ambiciosas del soldado? El mismo dique que siendo 
ministros opusieron tres años después al general Narvaez, 
quien sin ocupar una posición tan elevada ni gozar de Su 
ascendiente y de su genio , les convirtió en maniquíes y 
les hizo labrar á pesar suyo la ruina propia y la de su par
tido. Si se dejaron dominar por Narvaez, que estaba mas 
bajo que ellos , ¿como no se hubieran dejado dominar por 
Espartero estando este cuando menos á su nivel ? 

«Los moderados comentaron de mil maneras el mani
fiesto de Linage para dividir el partido progresista é indis
poner una parte de él con Espartero. Los que tenían asien
to en los escaños de la representación formaron en la 
cuestión de la regencia causa común con los unitarios, 
como para hacer ver que Espartero les estaba unido por 
un secreto y misterioso compromiso, y enagenarle de este 
m°do la confianza de los progresistas. A mas de que los 
Moderados tenian necesidad de desvirtuar al conde-du-
1ue, y esto les era mas fácil conseguirlo siendo Esparte-
r o l , m c o regente. En este caso él era el único blanco á que 
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habían de dirigir sus tiros, y todo el descrédito recaía 
elusivamente sobre él, sin que le fuese lícito desviar 
responsabilidad moral para inclinarla hacia otros. As" 
esplica como los moderados , que odiaban mortalment» i 
Espartero, contribuyeron á elevarlo al punto que él am 
bicionaba.» 

Espartero, antes que viese la luz pública el comuni
cado de Linaje , adivinó sus consecuencias , se hizo car°o 
de los riesgos á que esponia su reputación aquel singular 
documento , y conoció las interpretaciones poco favora
bles que darían los partidos á la indiscreta oficiosidad de 
su secretario privado. A ser menos empeñadas las ins
tancias de Seoane, es seguro que en el platillo de la 
balanza de la opinión parlamentaria no se hubiera puesto 
la espada de Breno para inclinarlo á favor de un interés 
propio y de una ambición personal. ¿Pero Seoane tiene 
la culpa de que Espartero fuese dócil á sus impru
dentes insinuaciones? ¿Quién hace caso de Seoane? Es
partero se lo hizo por desgracia suya y de todo el partido 
que habia depositado en él su confianza. Espartero in
dudablemente era poco fisonomista , y no hemos visto 
á otro tan desprovisto de este don singular que permite 
á los hombres de gobierno conocer á los que les rodean 
de una sola ojeada. No dudamos que Espartero pensó en 
organizar la España combinando debidamente los ele
mentos de orden y de libertad que estaban al parecer 
reñidos, pero era un mal artífice que nunca conoció la 
fuerza y el uso de los instrumentos de que se valia-
Así le vemos en todos los casos mas apurados del periodo 
de su regencia echar mano de Seoane, como si Seoane 
Se hubiese podido servir de algo. Asi le vemos en meuK' 
de los riesgos del naufragio encomendarse á Seoa>» 
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como si Seoane fuese el santo de su mayor devoción. Y 
a S i también vemos á Seoane desde que Cristina abandonó 
la regencia hasta que la causa de los progresistas sufrió 
l i n golpe decisivo en los campos de Torrejon, asociarse 
¿ Espartero , como si fuese su ángel malo, para condu
cirlo al borde del abismo y darle el empujón que le ha
bía de precipitar hacia el fondo del derrumbadero abra
zado con la ley del estado. Esto no seria admirable si 
Seoane fuese un genio ; al cabo el genio siempre do
mina, y son muy numerosos los que elevados á la auto
ridad suprema se han visto arrastrados al precipicio por 
los falaces consejos de un intrigante astuto. Napoleón, 
el mismo Napoleón, á pesar de las estraordinarias di
mensiones de su cabeza sin igual, á pesar de que era 
bastante fuerte para llevar por sí solo sus grandes pen
samientos sin la ayuda de nadie, á pesar de que regis
traba con su mirada las dobleces del corazón mejor dis
frazado bajo la máscara de la adhesión mas perfecta y leia 
las facultades y sentimientos mas hondos en el rostro de 
los hombres menos espansivos ; Napoleón, para quien no 
había nadie que no fuese transparente, para quien cada 
individuo era no mas que una letra y el conjunto de todos 
un inmenso abecedario en el cual sabia leer perfecta
mente y que trató de combinarlo de modo que no pro
dujese mas que su nombre y el nombre de la Francia; 
Napoleón tuvo también su ángel malo, Napoleón se en
tregó á Taillerand conociéndolo, previendo, sabiendo 
que habia de ser su perdición , á la manera de esos mise
rables que no pueden al terminar el plazo convenido des
prenderse del demonio á quien de antemano han vendido 
e l alma. Bien sabemos que Espartero no era Napoleón, 

y que los errores de aquel no debieran admirarnos ha-
TOMO II. 4 
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biéndolos también este cometido, pero por grande 
inmensa que sea la distancia que separa al hijo de G * 
nátula del hijo de Ajaccio , es infinitamente menor 
la que separa de Taillerand al general Seoane. Solo Es' 
partero podía dejarse alucinar por las fantásticas escen-
tridadcs del Excmo. Sr. D. Antonio; solo él hu
biera tomado por lo serio sus estravagancias y bala
dronadas. 

Todos los partidos, lo mismo que las sociedades de 
gente de mala vida, como prostitutas, fulleros, bandi
dos, etc., tienen para los casos de mayor conflicto sus 
barateros, sus matones, que están encargados de la su
blime misión de meter miedo. El partido ayacucho te
nia á Seoane. Barcelona, la turbulenta, la rebelde Bar
celona, como la llaman todos los que en ella encuen
tran obstáculos para llevar á cabo algún plan siniestro, 
ha visto colocarse á su cabeza unos tras otros, mandan
do negros, pardos y blancos, los espadachines de to
dos los partidos, porque todos los partidos se han 
empeñado en que no puede haber tranquilidad en el 
Principado no mandando en él uno de esos hombres que 
se comen los niños crudos. Después de los sangrientos su
cesos que provocaron el bombardeo de Espartero, digno 
prólogo del drama funesto que se desenlazó en Torrejon 
de Ardoz, Seoane reemplazó á Van-Halen en la capita
nía general del Principado. No podia Espartero escoger 
para suicidarse un instrumento de mejor temple. Aque
lla era mala ocasión para echar bravatas; Barcelona se 
encontraba en uno de aquellos accesos de fiebre revo
lucionaria que de cuando en cuando acomete á los pue
blos , durante los cuales todas las medidas bruscas y vio
lentas solo sirven para exasperar la calentura. Senece-
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,ita mucha prudencia en los que mandan, mientras dura 
e l parasismo, si no quieren que se lo lleve todo el de
monio. Espartero no conoció esto, ó tal vez tuvo á Seoa-
„e por hombre prudente. Ya hemos dicho que nadie es 
menos diestro que Espartero para justipreciar la impor
tancia de las personas y de las cosas. No se hizo cargo, á 
pesar de que se lo revelaban síntomas inequívocos, de que 
aquel pronunciamiento era moderado, aunque corno hom
bres de acción tomaron parte en él los descontentos de 
todos los partidos. Si no era suficiente para ponerle de 
manifiesto el verdadero carácter de la asonada la opi
nión de muchos de los individuos que figuraron en las 
distintas juntas que se sucedieron, debia habérselo ma
nifestado la conducta del cónsul Lesseps activa y del to
do favorable á los proyectos de los sublevados. ¿Qué 
otra causa que no fuese la moderada había de proteger 
en España un agente de Luis Felipe? A pesar de esto 
las bocas de los calabozos solo se abrieron para tragar 
progresistas, solo en los tobillos de progresistas se rema
charon los grilletes de los presidios, y en el plomo de 
los soldados de la patria solo se estrellaron cabezas de 
progresistas. Y estos mártires, instrumentos ciegos de 
tina causa que no era la suya , cuando hincaban la ro
dilla en el glásis de la Ciudadela para sufrir el martirio, 
vitoreaban á la libertad creyendo que morían por la l i 
bertad. Y estos sangrientos sacrificios no arrancaban una 
lágrima de los ojos de los moderados, que veian con sa
tisfacción como rompía Espartero los instrumentos mis
mos destinados tal vez á herir ásus adversarios. Los pro
gresistas tratados de este modo desviaron sus odios re
concentrados por espacio de muchos años contra los mo
derados, y los volvieron contra Espartero. Este modo 
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de proceder, aunque muy funesto, era muy justo y mu • 
natural. Con todo, los enemigos de los progresistas y ñ 
Espartero consiguieron su objeto; consiguieron que* W 
progresistas y Espartero luchasen mutuamente y mu
tuamente se derribasen, para ellos en seguida entonar un 
himno de victoria sobre la ruina de todos. 

Si el capitán general Van-Halen y el gefe político 
D. Juan Gutiérrez no hubiesen sido destituidos, la voz 
de victoria se hubiera ahogado en la garganta de los mo
derados. Van-Halen y Gutiérrez, tan atrozmente hosti
lizados por los revoltosos, sabían que no era en la cabeza 
de unos cuantos miserables en quien hablan de ejercitar 
la justicia para escarmiento de los grandes conspira
dores, y en lugar de romper los instrumentos hubieran 
cortado la mano que los manejaba. Espartero no podia 
interpretar siniestramente los actos de Van-Halen y del 
gefe político, porque la causa de los tres era común, 
los tres estaban envueltos en un mismo anatema, vio 
mismo Zurbano y lo mismo el ayuntamiento. Los que 
conseguida su efímera victoria dieron el grito de abajo 
Espartero eran los mismos que pidieron ia cabeza de 
todos los individuos de la municipalidad, la de Zurba-
no, la de Gutiérrez y la de Van-Halen. En estos, pues, 
-debía Espartero haber depositado su confianza; ellos, 
testigos y actores de las escenas, hubieran cojído el 
hilo de la trama y hubieran descubierto su origen, 
y entonces no hubieran sido cuatro miserables autó
matas los que hubieran regado con su sangre la are" 
na misma en que vitoreaban la libertad. Pronto co
nocieron los moderados que sobre ellos pesarían los 
rigores de las autoridades, y no encontraron para evitar
lo» otro medio que pedir su destitución. Entonces se 
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babia ya llevado á efecto la coalición periodística, y 
les fué fácil encontrar en todos los partidos un eco de su 
demanda. Los periódicos progresistas, absolutistas y 
moderados de la corte y de las provincias pidieron á 
coro que el capitán general y gefe político de Barcelona 
fuesen destituidos y que al mismo tiempo se les formase 
causa sometiéndolos á un consejo de guerra. Esto pi
dieron por espacio de muchos dias, y lo pidieron hasta 
en la época misma en que la coalición abortó el célebre 
pensamiento de amnistía. He aqui lo que acerca de es
te particular dijimos nosotros ala sazón, y lo transcri
bimos para que muchos hombres que pasan por grande» 
políticos conozcan lo poco que valen, cuando nosotros, 
que valemos tan poco, fuimos mas previsores que ellos. 

«Las intenciones no tienen el mas mínimo valor en 
política, y por buenas que las del señor López hayan 
sido no desviarán un ápice la responsabilidad que él mis
mo ha levantado sobre su cabeza, si los amnistiados con
mueven las instituciones con nuevos sacudimientos y de 
nuevo riegan con sangre los trigos de la patria. Si al 
proponer una amnistía le ha guiado un instinto pura
mente filantrópico, también es filantrópico ei motivo que 
á nosotros nos fuerza á reprobarla. Deseamos sobre to
do que se consolide la paz para que á su sombra florea -
can las artes, se desarrollen las ciencias y se desenvuel
va la industria, que es la tímida víctima de la guerra, 
la que mas se amilana con el estruendo de las batallas. 
Por esto reprobamos una amnistía con la cual es muy 
fácil que se aplique la mecha á los combustibles que la 
restauración tiene desde mucho tiempo hacinados en la 
Península, y en verdad que si el señor López ha creido 
«lúe una amnistía general despertaría en los amnistiados 
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sentimientos de gratitud capaces de hacerles desistir de 
proyectos, y ahogar de este modo los odios inveterados 
que imposibilitan una necesaria reconciliación, se ha de
jado fascinar por sus afectos tiernos, y ha creído posi
ble cegar con pólvora ó con fósforo los cráteres de uu 
volcan. 

«La gratitud es un vocablo que hace mucho tiempo 
que está borrado del diccionario délos partidos, y so
bre todo del diccionario de los moderados, porque á no 
ser asi, ¿cómo era posible que O'Donell se sublevase en 
Pamplona contra un poder que le permitió establecerse en 
aquella ciudad á pesar de los motivos que hacían peligro
sa su permanencia en la capital de Navarra? ¿Cómo era 
posible que Concha y León, antiguos camaradas de Es
partero, á quien debían las recompensas de sus hechos 
de armas, pues ningún hecho de armas es jamas recom
pensado si á ello se opone el general en gefe del ejército, 
contra este mismo Espartero se insurreccionasen en Ma
drid? Y no se crea que la víctima designada no estuvie
se de antemano advertida de quienes habían de ser sus 
sacrificadores, pero no quiso obrar contra ellos hasta 
que los mismos sucesos le revelaron que también son 
capaces do una mala acción los pechos castellanos. 

«Y cuando de este modo procedieron unos hombres 
tan caballeros y valientes, cuando pudo la esponja délos 
partidos borrar de su corazón todas las afecciones hidal
gas, ¿qué no debemos temer de muchos otros que per
tenecen á su mismo partido, y que desde mucho tiempo 
llevan en su frente escrita la nota de apóstatas y traido
res? No; el tiempo de una amnistía general no ha llegado 
aun ni llegará hasta que se halle la España definitiva
mente constituida, hasta que las conspiraciones sean im-
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otentes para minar su libertad ahora vacilante, hasta 

que hayamos salido de este carril de sangre, de este 
lodazal inmundo donde á cada paso nos atascamos. ¿Es 
6e,7uro que nuestra regeneración política seguirá una mar
cha normal y regular, sin tropezar con ningún obstácu
lo, sin detenerse en ningún atolladero? ¿No es de temer 
ya una reacción que arroje á unos á Canarias, á otros á 
Pinos, á estos á Ceuta, á aquellos á la horca? Si tiene 
datos el señor López para responder á estas preguntas 
afirmativamente, hace bien, muy bien en aconsejar al re
gente una amnistía. Desgraciadamente nosotros carecemos 
de semejantes datos 

«Otra cosa nos ha llamado la atención. El señor Ló
pez al mismo tiempo que una amnistía general, pide que 
se forme causa á Van-Halen y á Gutiérrez. Esta es otra 
de las condiciones. ¿Pero esta condición y la primera no 
se escluyen acaso? Si Van-Halen y Gutiérrez son crimi
nales, ¿no van comprendidos también en la amnistía? ¿O 
acaso se les esceptuará, y serán ellos de peor condición 
que los mismos sublevados, de peor condición que O'Do-
nell que bombardeó Pamplona? Antes debía habérseles 
formado causa; esta medida es en la actualidad intempes
tiva, sobre todo si á ella precede una amnistía.» 

Asi nos espresábamos en el Constitucional de Barce
lona del 13 de mayo de 1843, y nadie se dignó disipar 
nuestros recelos, que desgraciadamente el tiempo ha teni
do la bondad de probar que no eran infundados. Algunas 
declamaciones vagas nos honraron con el epiteto de visio
narios, y no pocos supusieron que éramos una débil bar
rera colocada por los ayacuchos delante de los filantrópi
cos proyectos de López para oponernos á la felicidad de 
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la patria. Ni ai gefe político, ni al capitán general se U 
formó causa, pero ambos fueron destituidos con no n J 
satisfacción de los que tenían la conciencia nomuyhW 
y estaban ya rezando un acto de contrición. Entonces fué 
cuando se encargó Seoane del mando militar deiPrinci 
pado, y á pesar de las anomalías de su carácter ó tal veza 
consecuencia de estas mismas anomalías, los moderados 
que hasta entonces habían tenido el resuello metido en el 
cuerpo, empezaron á respirar libremente. Seoane fué para 
ellos un verdadero antiespasmódico. 

La ocasión no podia ser mas crítica y azarosa cuando 
Seoane tomó el mando. Se necesitaba mucho tino, mucha 
circunspección para impedir que de las cenizas de aquel 
volcan mal apagado saltase una chispa que originase 
un nuevo incendio. Seoane para hacerse obedecer de un 
pueblo engreído con un reciente triunfo , no contaba mas 
que con un ejército abatido por una reciente derrota. A 
pesar de esto no dejó de echar sus habituales bravatas, 
y aquellos momentos eran muy poco á propósito para 
haberse el valiente. 

Los barceloneses estaban todos compactamente uni
dos; hubo entre los partidos un armisticio momentáneo, 
y todos los odios se volvieron contra el poder dominan
te. La táctica de Seoane debía consistir entonces en des
truir esta unión que hacía á los barceloneses invencibles; 
todos sus medios debían dírijirse á procurar que los par
tidos levantasen de nuevo su respectiva bandera para quo 
gastasen sus bríos en combatirse mutuamente en luga' 
de emplearlos todas de mancomún contra el gobierno. 
Lejos de esto, su conducta solo sirvió para afianzar mas 
y mas esta alianza funesta. Espartero para castigar a los 
sublevados impuso á Barcelona una exacción de doc« 
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chos q" e ninguna parte habían tomado en aquellos ca
lamitosos sucesos y hasta algunos que muy de veras los 
lamentaban, quedaban envueltos en el castigo. Pero da 
todos modos el castigo se había impuesto , y aunque es 
verdad que una disposición ilegal menoscaba sobrema
nera la fuerza moral de un gobierno, todavía la menos
caba mas la falta de energía cuando no se tiene la sufi
ciente para hacerla obedecer. El ayuntamiento, á cuyo 
arbitrio se dejó el modo de hacer efectiva esta contribu
ción , después de haber protestado en vano contra ella 
valerosamente, quiso que pesase tan solo sobre los ca
pitalistas que en su juicio mas habían contribuido á fo
mentar los precedentes desórdenes. De este modo es in
dudable que la medida se hubiera llevado á cabo con pron
titud; al ayuntamiento no se le ocultaba que el origen de 
la conmoción de junio era moderado; sabia de una ma
nera positiva que habían tomado parte en ella algunos 
délos pertenecientes á este partido, y aunque no le hu
bieran enseñado la fisonomía verdadera de aquellos dis
turbios los procedimientos del cónsul francés y la opi
nión de algunos individuos que constituyeron las juntas 
revolucionarias, bastaba para conocer su origen exami
nar someramente la conducta que antes de ellos y du
rante ellos observaron los corifeos del partido moderado. 
Los mas valientes de este partido, cuantas veces habia 
habido un ligero amago de conmoción, se dieron prisa en 
abandonar la ciudad, y ni los mas pusilánimes la aban
donaron cuando la conmoción de junio , á pesar de que se 
presentó con síntomas precursores mucho mas alarman
tes que todas las demás conmociones. 

Seoane, echándola de imparcial y de justiciero, se 
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opuso al reparto hecho por el ayuntamiento, y resolvió 
la contribución pesase indistintamente sobre todos los b 
celoneses, de suerte que los mismos individuos del avu 
tamiento, que se vieron obligados á abandonar la ciudad 
cuando la evacuaron las tropas del gobierno, participa
ban también del castigo impuesto á los sublevados. Exi
gir la contribución á todos era lo mismo que decir qU9 

no la pagase nadie. No faltó en el ayuntamiento quien 
acerca de este particular hizo algunas reflexiones á Seoa-
ne, y este que á fuer de jaque y de omnisapiente no 
admite jamas ninguna contradicción, se irritó como una 
víbora , y con sus arranques soldadescos se quedó sin el 
apoyo de la municipalidad, único que en el pueblo la 
quedaba. 

La milicia nacional estaba desarmada, y el miserable, 
rodeado de un numeroso ejército, se consideraba omnipo
tente. Ya habían desaparecido de las azoteas y torres las 
banderas rojas y negras , símbolos de sangre y muerte 
con que los barceloneses habían manifestado al poder su 
resolución terrible. Las campanas, que con sus lenguas 
de bronce desafiaban durante el movimiento las huestes 
del gobierno , dejaron de tocar somaten , y con funeral 
acento anunciaron las exequias de los que habían pereci
do en la lucha. Los vestijios de la sublevación habían 
desaparecido y solo quedaban los de las iras del poder. 
Solo quedaban los escombros de algunos edificios arrui
nados por los proyectiles de Monjuí, y estos escombro» 
dispertaban odios inveterados que habían permanecí 
dormidos en el corazón de los catalanes desde los tiem|> 
de Felipe V. 

Aquel pueblo, tan caracterizado por el antagonista 
la rivalidad , la intolerancia v el esclusivismo de los p< 
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a había sufrido una transformación inesplicable, se 
habia mancomunado misteriosamente , y después de ha
ber probado á Van-Halen lo que podia unido con las 
armas en la mano , trató de probar á Seoane que tam
bién sin armas sabia pelear, y que le bastaba para triun
far de sus opresores una resistencia pasiva. Desgraciada
mente esta homogeneidad es muy rara en la historia de 
los pueblos, y de ella la crónica contemporánea apenas 
nos ofrece otros ejemplos que los que suministra la guer
ra de la independencia. 

Ya á la sazón el ayuntamiento formaba causa común 
tonel pueblo, pero las órdenes de Seoane eran termi
nantes, y no tenia ningún poder para contrarestarlas. 
Hizo el reparto consultando la estadística; pero la ge
neralidad de los vecinos no hizo caso de este reparto. 
Seoane prorumpió en amenazas terribles ; nadie hizo ca
so de sus amenazas. Fulminó bandos espantosos; nadie 
hizo caso de sus bandos. Su rabia impotente le abogaba; 
dispuso que fuertes partidas de ejército hiciesen efecti
va la exacción, obligando á cada ciudadano á satisfacer 
la cuota que le correspondía, y al efecto pidió al ayunta
miento las correspondientes listas. Ni aun asi se salió con 
la suya. En una noche se borraron todos los nombres de 
las calles y todos los números de las casas. Los soldados 
«an forasteros y no sabían números de casas ni nombres 
de calles. Preguntaban indistintamente á los transeúntes, 
í estos, como si se hubiesen dado el santo y seña, les 
engañaban sin escrúpulo y les fatigaban con las conti
nuas vueltas y revueltas que les hacían dar inútilmente. 
* s> por casualidad estos agentes lograban penetrar eu 
e l domicilio de algún ciudadano, \eian escritos en las pa
ndes con caracteres gigantescos varios artículos de la. fo'6u 
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Constitución que les ponían en evidencia el atentad 
iban á cometer. En un tabique se leía : «Las contribu ^ 
»es deben estar votadas por las cortes ;» en otro ht 
una disertación entera sobre la seguridad individual •' 
Otro resaltaba con letras grandes como el puño el ju ^ 
mentó que prestó Espartero de guardar y hacer g u a r d 

la Constitución de la Monarquía española de 1837, acom 
pañándolo de aquella fórmula : «Y si en lo que he jurado 
6 parte de ello lo contrario hiciere , no debo ser obedeci
do: antes aquello en que contraviniere sea nulo y de nin
gún valor.» 

Conoció Seoane la infructuosidad de su empeño, y 
para hacer menos patente su derrota, quiso cohones
tarla bajo las apariencias de una generosidad mentida. Di
rigió al gobierno una esposicion suplicándole que inclinase 
el ánimo del Regente á favor de los barceloneses pata 
que les eximiese de la contribución que se les habiaim
puesto por castigo. El pueblo se rió muy de veras de esta 
esposicion que tan bien remedaba la conformidad y resig
nación forzosa de la famosa fábula de la zorra cuando esta 
dijo: están verdes. Están verdes, dijo también Espartero, 
y accedió á las súplicas de Seoane echándola tambiendí 
generoso y compasivo; pero nadie agradeció su genero
sidad, porque al fin y al cabo esta generosidad no reve
laba mas que su impotencia , y semejante revelación m 
á su fuerza moral el último golpe. 

Esto fué para los barceloneses un nuevo triunfo ? 
les envalentonó mas y mas. Todos se burlaban át* 
radamente de Seoane que con mas miedo que w l 
üa recorría la ciudad precedido de cuatro batidores y ^ 
guido de una gruesa escolta de caballería. Nosotr 
á la sazón considerábamos á Espartero como u«a 
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8¡dad del partido progresista , á fuer de progresistas no» 
dolíamos de sus errores , y cuando fijábamos la atención 
e n lo mucho que los desaciertos de Seoane contribui
rían á destruir el prestijio que necesitaba para mantenerse 
en su puesto, conocimos que todas las escenas que has
ta entonces se habían desenvuelto eran el prólogo de una 
tragedia terrible que se desenlazaría con la caida del Re
gente, y la mengua de nuestra independencia y libertad. 
Nosotros no nos reíamos cuando contemplábamos á Seoa
ne; levantábamos la vista al cielo, uníamos las palmas de 
las manos en ademan de súplica, pedíamos á Dios miseri
cordia, y terminábamos nuestra plegaria resumiéndola en 
esta sencilla invocación: 

De Seoane gefe de provincia libera not Domine. 

• • 

. 

• 



• 

-



111. 
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líbranos también, Señor, de Seoane geíe de un ejér
cito 1 

Ahora mas que nunca , ocupándonos de Seoane, sa 
nos figura que estamos adicionando la obra inmortal de 
Cervantes Saavedra. Si tuviésemos humor y tiempo pa
ra seguir paso á paso á nuestro héroe desde que se le 
ocurrió armarse caballero hasta que en Torrejon deAr-
doz puso el finis eoronat opus á sus estrepitosas hazañas, 
escribiríamos muchos tomos de aventuras , resucitaría
mos los libros de caballería, y oscureceríamos la glorio
sa memoria del Cid Campeador, de Amadis de Gawla, de 
Oliveros, Roldan y demás pares de Fr»»c¡a, y Jo mismo 
l» de los caballeros do San i Y , a < l e todos los de la 
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Tabla-Redonda, de aquella orden esclarecida, fun{j , 
por el famoso rey Arturo, después de haber sometido i 
Escocia y la Sajorna. Nos limitaremos, en obsequio l̂ 
brevedad, ahora que ya saben nuestros lectores lo q u 

vale Seoanc parlamentario y de lo que es capaz Sepa, 
nc gefe de provincia, á decir cuatro cosas relativasá|a 

descomunal batalla de Ardoz, para que vean loqúepue-
de dar de sí Seoane gefe de un ejército. 

¡Ohl ¡quién tuviera la sonora Irompa del divino Ho
mero para cantar los grandes hechos de aquella memo
rable jornadal ¿ Seoane y Narvaez no tendrán cantores 
como con mucho menos merecimiento los tuvieron los 
héroes de lalliada, y los que acaudilló Godofredo en la 
conquista de Jerusalen? ¿Ni una hoja quedará de los 
leureles de Ardoz, ni un eco de la batalla de los dos ca-
lañeses, llamada por algunos la batalla de las cintas, no 
sabemos si á consecuencia de ciertas cintas que adopta
ron por distintivo algunos de los combatientes, ó si por
que aquella batalla nos ha puesto á todos á parir? ¿Qué 
hacéis vosotros los que optasteis á la escribanía de plata 
que ofreció Beltran de Lisa los cantores déla heroica Se
villa sin duda para que de vosotros no pudiese decir Seoa
ne que mojáis la pluma en una jicara, como de nosotros 
lo ha dicho? ¿Por qué no cantáis la batalla de Ardoz, 
Virgilios de nuestros tiempos, cantores de nuestros Cé
sares? 

¡Cosa rara! Tres años han transcurrido desde que 
Seoane y Narvaez se avistaron en los campos deTorre-
jon,y hasta ahora nadie nos ha descrito detalladamente 
aquel encuentro, y esto que en los campos de Torrejon 
tuvo su "Waterlc-o <,\ p o c | e r d e Espartero, y que algu
nas reputaciones están u u * ^ , , ^ e n ( j u e s e ponga eo 
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evidencia la realidad de aquellos sucesos. No parece sino 

ie en Torrejon de Ardoz todos los combatientes se ha
llaban bajo el poder de un narcótico. Hemos preguntado 
á algun°s de los que acompañaban á Azpiroz, á algunos 
ríelos que iban con Narvaez, y á algunos también délos 
del ejército de Seoane, y todos nos han dicho que aque
llo fué un sueño, que no saben precisamente lo que 
pasó, pero que pasó una cosa estraordinaria que nadie 
acierta á esplicar, y de este modo, después de la contes
tación, nos quedamos tan ignorantes como si nada hubié
semos preguntado. ¿Lo de Ardoz fué en realidad una 
batalla? ¿fué una sorpresa? ¿fué una traición? Nadie es 
capaz de decirlo á punto fijo; sin embargo, en una 
cosa están todos contestes, todos lo están en que si 
Seoane hubiese sido otro hombre, otro gallo nos can
tara. 

¿Hubo en Seoane cobardía, impericia ó traición? 
Seoane espontáneamente se hizo blanco de los pocos t i 
ros que se dispararon en la descomunal batalla de Ardoz, 
y de consiguiente no puede decirse que fué cobarde, si 
bien, según algunos , careció, ya que no de arrojo , de 
serenidad; se aturrulló, tal vez por falta de práctica, y 
no supo dar ninguna de estas disposiciones salvadoras 
que las circunstancias inspiran á los grandes generales 
en medio de los apuros del combate. Del mismo argu
mento que emplean algunos para probar que Seoane no 
fué cobarde , se valen otros para probar que tampoco fué 
traidor. ¿Gomo estando vendido á los enemigos, se espu
so á ser víctima délos proyectiles que estos le arrojaron? 
En realidad este argumento nos parece muy poderoso, y 
tasta casi para destruir todas las apariencias de traición 
con que se presentó en los campos de Ardoz el campeón 

TOMO II. 5 
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terrible en quien el poder de Espartero tenia fund 
sus esperanzas mas legítimas. 5 

Pero si Seoane no fué cobarde , si tampoco fué t 
dor, ¿como se dejó arrollar por el enemigo i\ r.,w-
encuentro, y á la voz de jaque y mate que le dio Narvae? 
cedió todas las piezas antes de haber movido ningún 
l Por qué no tomó ninguna de estas disposiciones desespe
radas que algunas veces han arrancado la victoria déla 
manos que ya la tenían asida, y que al menos permiten 
decir á los vencidos lo que los franceces en Roncesvalles' 
todo se ha perdido menos el honor ? ¿Por qué no seju«ó c! 
todo por el todo? ¿ Por qué no fué á buscar, como el 
pundonoroso San Miguel en el año 23, ya que no el triun
fo, una muerte honrosa en una batalla decisiva? ¿Por 
qué cayó en poder del enemigo antes de haber mordido la 
arena del combate? Debió luchar hasta el último aliento, 
porque la libertad no es una cosa tan insignificante que 
pueda abandonarse al primer sacrificio que ella reclama; 
ven aquellos momentos Seoane era el hombre que la 
libertad tenia por campeón , y siendo su campeón la dejó 
sucumbir sin defenderla , y se entregó á discreción del 
enemigo sin tener hechos pedazos el cuerpo ni la espada. 
Seoane, sin embargo, siempre las habia echado de va
liente: él fué quien quiso dar á Espartero lecciones de 
energía, quien quiso arrancar la casaca por la espalda 
á los oficiales de Aravaca, quien pocos dias antes había 
dicho en pleno parlamento que al hallarse en el puesto de 
Van-Halen cuando los sucesos de Barcelona, hubiera 
hecho pasar al coronel Prim por debajo de las herradura* 
de su caballo. Prim dijo que para esto la espada de Seoa
ne tenia poco temple, y nosotros asi lo creemos; con to 
él lance que sostuvo Seoane con los oficiales de la g t , a' 
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dia y la gloriosa herida recibida en los campos de Navarra 
en el muy corto tiempo que estuvo en campaña, le da
ban derecho á exigir que sus provocaciones no se toma
sen todas por fanfarronadas. Fanfarronadas fueron, sin 
embargo, porque cuando un hombre aventura espresio
nes provocativas como las que se ha tomado la libertad de 
verter Seoane en su larga carrera política y militar, él 
mismo se impone el deber de ser mas valiente, mas pa
triota, mas honrado y mas entendido que todos los de-
mas, y el mas insignificante accidente que pueda argüir 
en él falta de inteligencia, de honradez, de patriotismo ó 
de valor da derecho á todo el mundo de calificarle de fan
farrón. Seoane con su fatuidad é indiscreciones se habia 
colocado en la dura necesidad de ser un héroe; el que se 
hace un D. Quijote con sus palabras, con sus hechos ha 
de ser también un D. Quijote, y aunque parezca te
meridad , no ha de cejar delante de ningún peli
gro, ni delante de yangüeses desalmados, ni delante 
déla jaula de los leones. Debió Seoane en k3 haber imi
tado el egemplo que le dio 20 años atrás el célebre minis
tro de las notas, el valiente San Miguel, quien después 
de haber cometido la imprudencia de recoger el guante 
que le echó la Europa absolutista, acudió al sitio del 
combate, y allí como un bravo que no quiere sobrevivir 
ala ruina de la causa que defiende, pidió la muerte á los 
soldados que le magullaban la cabeza para poder decir al 
exhalar el último suspiro: / O patria , morituri te sa-
lulant! 

Si en realidad no fué una cobardía ni una traición lo que 
produjo el desenlace que tuvieron los sucesos de Ardoz, 
es menester convenir en que Seoane, que ciñe una faja de 
general, no es acreedor á una ginela de sargento según-
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Jo. Su impericia fué tan grande que no acierta á [ o r m a r 

cargo de ella el oficial subalterno de menos alcances ^ 
asi es que nadie achaca á impericia su derrota ' ' 
siderando que es imposible tanta impericia. Un cabo s 
gundo de Milicia nacional sedentaria hubiera dirigido m e 

jor que Seoane la acción de Ardoz. En esto se fundan 
sus detractores para hacer recaer sobre el pobre D. An
tonio una nota algo mas fea que la de poco táctico, y le8 

confirma en su juicio el somero examen de la conducta 
que observó desde el momento mismo que salió de Ca
taluña para obligar á los coligados á levantar el sitio que 
tenían puesto á la capital de España hasta después déla 
jamas vista ni oida aventura que con mas poco peligro fué 
acabada de famoso caballero en el mundo como la que 
acabó el valeroso D. Quijote de la Mancha (1). 

Al amanecer del día 12 de julio de 1843 el toque de 
generala despertó á los habitantes de Madrid que descansa
ban tranquilos en la vigilancia de la Milicia nacional quecti-
bria el servicio y los puestos avanzados. En un instante 
no hubo un solo miliciano nacional que no empuñase las 
armas. Toda la población armóse en masa, y la heroica 
villa, que un momento antes dormía desapercibida, se 
halló al despertar convertida en un campamento. 

¿Quién producía aquella alarma tan imprevista y 
tan súbita? Los coligados se hallaban á la vista déla 
capital exigiendo de sus autoridades que se les abriesen 
las puertas. Entraron y salieron parlamentos, cruzáronse 

(1) Copia literal del título del capítulo X X de la histo'W 
del Ingenioso Hidalgo. Dejamos en esta ocasión á discreci 
del lector que reemplace el nombre de D. Quijote con el q 
mejor le parezca. 



ceffliinicaeiones ; el pueblo madrileño estaba aprestado á 
Una defensa vigorosa, y despreció las amenazas de los si
tiadores, que calificaron de vil y traidora la sangre de 
los milicianos de Madrid. Esta calificación atroz, dada en 
una de las comunicaciones que dirigió Narvaez al capitán 
general de Madrid , acabó de hacer imposible toda especio 
de avenencia entre sitiadores y sitiados. Cuantos habían 
tomado las armas para sostener el orden y las institucio
nes en aquellos momentos de prueba rechazaron indig
nados toda idea de transacción con un enemigo que lla
maba vil y traidora á su sangre. 

Con todo, aunque el odio álos invasores era casi ge
neral en la corte , y la milicia casi en su totalidad estaba 
resuelta á sostener la regencia de Espartero, no dejó la 
coalición de sembrar entre los grupos del pueblo y las filas 
de la fuerza ciudadana algunos gérmenes de discordia que 
podían desenvolverse con el tiempo y ahogar el entusias
mo, tan necesario en aquellos días de peligro. Era indis
pensable llamar fuerzas al auxilio de la capital antes que, 
aquella vida de campamento, á que no todos los milicia
nos estaban acostumbrados, fatigase y desalentase á los 
madrileños. 

La división de Seoane fwé la destinada á levantar el 
sitio. ¡ Siempre Seoane ! ¡ Siempre, en todos los mo
mentos críticos y decisivos en que la causa de Espartero 
uecesitaba para evitar su ruina un hombre hábil y re
suelto, Seoane el elegido para sostener esta causal Ya lo 
hemos visto; después del bombardeo de Barcelona se ne
cesitaba en el Principado un gefe militar sagaz y pruden
te, y este gefe militar fué Seoane. Para justificar la 
conducta observada en Cataluña por Espartero y su 
íobierno , se necesitaba en las cortes \m orador ingenio-
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so y circunspecto que defendiese al regente sin e 
rar los ánimos de los catalanes, y Seoane, que nadaT" 
ne de circunspecto ni de ingenioso, tomó á su cargo esta n' 
sion difícil. Empeoró como gefe de provincia los rüafc, 
que había causado al regente como consejero, y empeo ¡ 
como orador los males que le habia causado como M 
de provincia. Todavía le era dado siendo gefe de 
ejercito reparar las faltas que habia cometido y evitarla 
ruina del partido que tan poderosamente contribuyeron á 
labrar sus desaciertos. La causa de Espartero no estaba 
aun desahuciada antes de los sucesos de Ardoz, y s¡ 
Seoane hubiese sido otro hombre, si hubiese derrotado 
á los sitiadores de Madrid como no podia dejar de derro
tarlos atendido el número y la calidad de su ejército, Se
villa hubiera abierto las puertas á Van-Halen, los ca
talanes en su mayor parte hubieran abandonado á Serra
no y á Prim, y todos los proyectos de la coalición se hu
bieran desvanecido como el patriotismo de un turronero. 
Cuando la acción de Ardoz los liberales de la coalición 
habían ya empezado á abrir los ojos, adivinaban el por
venir que la victoria les reservaba y estaban dispuestos á 
renunciar á ella considerándola como un verdadero suici
dio. Una derrota cualquiera en aquellos momentos bas
taba para hacerles desistir de su propósito. Madrid , Za
ragoza, Cádiz y algunas ciudades de Castilla y Gato 
permanecían fieles á Espartero ; entre los que acompa
ñaban á Prim la mayor parte seguían á remolque el mo
vimiento de la coalición , y en Sevilla estaban ya prepa
radas las colgaduras con que habían de adornarse c 
balcones para recibir á Van-Halen victorioso, del mism 
modo que fuó recibido Concha. Por cuantos puntos pro 
nunciadosdela Península pasaba una división cualqow 
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no pronunciada , el pronunciamiento quedaba deshecho, 
v c i nombre del regente era vitoreado entre los íañidos 
je las campanas echadas á vuelo en señal de regocijo. l,a 
acción de Ardoz debía ser el desenlace de toda aquella 
farsa de pronunciamientos, y esto Seoane debió haberlo 
conocido de antemano. ¿Lo conoció ó no lo conoció? Sí, 
]oconoció, porque no podia dejar de conocerlo, porque 
lo hubiera conocido un animal aunque no hubiera sido del 
orden de los mamíferos, porque lo hubiera conocido 
hasta un zoófito. Lo conoció, sí, lo conoció; y sin em
bargo ¿de qué modo se preparó para triunfar en una ac
ción en que estaban cifradas todas las esperanzas, y 
comprometidos tantos intereses , tantas personas y tantos 
principios? Unida su división á la del intrépido Zurbano 
constituía un grande ejército que ni siquiera permitía á 
Narvaez disputar un minuto la victoria. Al salir de Ca
taluña supo confidencialmente que algunos gefes de alta 
graduación de los que le acompañaban habían dicho en 
voz alta que no se batirían contra los coligados, y en 
lugar de separarlos en aquellos momentos tan críticos , ó 
cuando menos vigilarlos escrupulosamente, se contentó 
con llamarlos para cubrir el espediente , les dirigió algu
nas preguntas como aquellas que hace un examinador al 
recomendado de su querida para que responda satisfacto
riamente , y siguió depositando en ellos una absoluta con
fianza. Hizo mas ; confirió el mando de una arma impor
tante á un gefe sobre quien pesaban sospechas y hasta 
cargos de desafección. Esto solo es un arsenal magnífico 
de datos que los suministra de sobra á los enemigos de 
Seoane para rebatir los argumentos de los que se em
peñan en sostener que D. Antonio no hizo defección. A 
estos datos, que cuando menos hacen concebir serias sos-



n pechas, su agregan otros, ya que no suficientes para con
firmarlas, poco á proposita para desvanecerlas. Des/ 
que salió del Principado sabia Seoane que á las tron 
que conducía les aguardaba en las inmediaciones de Ma 
drid una batalla decisiva, y si bien eran poderosos los 
motivos y apremiantes las circunstancias que le obliga
ban áacelerar la marcha, debió disponerla de modo que 
los soldados se fatigasen tan poco como fuese posible nara 
hallarse en disposición de contrarestar con brioel choque 
de sus adversarios. La estación era abrasadora, ardiente 
insoportable; parecía que se agolpaban sobre cada ca
beza los rayos de toda una canícula. Nada mas natural, 
atendido esto, que dejar descansar á las tropas de dia y 
hacerlas marchar de noche, sobre todo cuando le permi
tía tomar esta disposición el camino trillado que seguia 
su ejército y su número inmenso que las ponía á cubierto 
de toda sorpresa. Nada mas natural en un tiempo de ca
lor y de sequía , cuando no había ninguna circunstancia 
que limitase el terreno, que hacer marchar á los soldados 
á alguna distancia los unos de los otros para que mutua
mente no se ahogasen. Nada mas natural que separar al
gún tanto la infantería de la caballería y artillería ,y hasta 
si era posible colocará sotavento estas dos armas, para 
que no envolviesen á los peones en un torbellino sofocan
te con el polvo quelevantaban los cascos de los caballos y 
las ruedas délas cureñas. Nada de esto se le ocurrió dis
poner á nuestro Napoleón. Rompía la marcha en medio 
del dia por la carretera de Aragón cuando el sol se halla
ban en su cénit, cuando caian sus rayos tan aplomados y 
perpendiculares sobre las cabezas de los soldados que 
les parecían barrenas de fuego. No se oia ni el trino de un 
pájaro, ni el susurro de un árbol. La naturaleza toda 
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lorrtiia aletargada. No tenia el aire un solo soplo para 
consuelo de los soldados de la libertad. Los infelices no 
veianmas que polvo, ni tragaban mas que polvo; hasta 
aire les faltaba para respirar. Los fusiles ardían ; el re
verbero de los aceros en que se reproducía el sol anadia 
mas calor á aquella atmósfera infernal. Seoane creería 
mandar en aquellas jornadas un ejército de salamandras. 
y en medio de aquella fragua iban los sufridos soldados 
tan pegados, tan encolados los unos á los oíros que se 
pisaban los calcañares; apiñados, cosidos de pecho á es
palda, ensartados, engarzados como cuentas de rosario. 
La necesidad de respirar, de absorver un hálito de aire 
les hacia abrir la boca , el polvo se la hacia cerrar. Mo
mentos hubo y no pocos en que la propia caballería y ar
tillería les eran mas odiosas que las de los enemigos. Y á 
este polvo que brotaba de sus propios pies, de los cascos 
de los caballos, de las ruedas de las cureñas y de las acé
milas y carros de los bagages se agregaba el que incesan
temente levantaba el coche mismo de Seoane, quien tuvo 
la feliz ocurrencia para ponerse al abrigo de los rayos del 
soldé dirigirse á la batalla en calesa. Lástima que esta 
calesa no se conserve para colocarla en la Armería al lado 
déla famosa litera en que Carlos V se hacia conducir á 
los combates. Sus ruedas con el tiempo se venderían á 
pedazos como un lignum crucis, como la dentadura de 
Santa Polonia y como los clavos de que Napoleón colgó su 
sombrero en Austerliz. Este clavo seguramente no fué mas 
que uno, pero nosotros empleamos el plural, porque sa
bemos que de este clavo, lo mismo que de dientes de San
ta Polonia, se han vendido ya millares de ediciones. Pare-
fe imposible no llevando Napoleón mas que un sombrero, 
n i teniendo Santa Polonia mas que una boca; pero des-



n pues do la batalla do Ardoz nada debe parecer ¡mposibi 
absolutamente nada. ' ' 

Tampoco favorecen mucho la reputación de Seo 
las arengas que hizo á sus soldados dirigiéndose á Madrid 
No ignoramos que la elocuencia militar, esta elocuenci 
á que un César, un Alejandro y un Bonapartc debieron 
tanta gloria como á su espada vencedora, y que tal vez 
contribuyó no poco á formar el ascendiente que por aHn 
tiempo deificó á Espartero á los ojos del ejército 'y fc\ 
pueblo, está reservado á muy pocos militares, y que 
Seoane arengando á los soldados no es mas feliz que ha
blando en un congreso. Pero al menos hallásemos fe, ya 
que no elocuencia, en sus arengas , hallásemos en ellas 
este firme propósito de vencer ó morir que se formav 
revela un general momentos antes de las batallas. Senti
mos no tener á la vista ninguna délas alocucionesáque 
nos referimos para transcribir alguna de ellas y evitarnos 
de este modo la molestia de juicios y calificaciones que 
se alcanzarían al lector menos inteligente. Aridez en el 
conjunto , palidez en cada una de sus cláusulas, tibieza 
en todas las espresiones; ni una palabra que hable al co
razón del soldado, ni una frase que le ponga de manifiesto 
el interés del triunfo , ni una metáfora que haga palpita 
sus arterias con un latido de entusiasmo; tales son las 
arengas de Seoane en los dias que precedieron á los su
cesos de Torrejon. Y es porque para sembrar palabras 
que no sean estériles entre hombres de pura acción, co
mo son los soldados y el pueblo armado, se necesita mu
cha fe que supla las combinaciones del talento, ó muc'0 

talento que supla las inspiraciones déla fe. Se necesitan1 

corazón que hable por sí solo , sin mas voz que la 
sentimiento, sin pedir á la cabeza ningún recurso, 0 



cabeza que sepa remedar perfectamente los acentos de un 
corazón apasionado, aun cuando el corazón esté frió, 
seco, envarado, y nada sienta de loque la boca dice. 
Desgraciadamente algunos militares carecen de fe, 
porque han convertido su noble carrera en carrera de 
mera especulación , porque salvas muchas honrosas es-
cepciones, no tienen mas patria que sus hombros, sus 
mangas y su cintura, y hasta el humo de las batallas ven 
con ojos de comerciante. Van al combate como un juga
dor á la bolsa, y miran los partes de las gacetas como un 
banquero las cotizaciones con el mero objeto de saber si 
han ganado algo. Si las derrotas les valieran grados , se 
dejarían derrotar espontáneamente. Este es el mal. Hay 
profesiones tan nobles, dice Juan Santiago Rousseau, 
que nadie puede egercerlas por dinero sin manifestarse 
indigno de egercerlas: tal es la del militar, tal la del 
preceptor. 

Nuestros militares ascienden, muchos de ellos ascien
den hasta á generales , y como algunos no tienen fe, como 
blasonan no pocos hasta de no tener opinión , mecaniza
dos por la ordenanza , en sus proclamas á los soldados no 
saben encarecerles mas que la subordinación , que es lo 
mismo que si á un esclavo no le encareciesen mas que sus 
cadenas. Por lo común carecen de instrucción, porque no 
lian pedido ascensos mas que al valor, y realmente nues
tros militares son valientes hasta la temeridad, pero en 
su mayor parte no son mas que valientes y les falta talen
to que reemplace á la fe, este talento conque Bonaparte 
en Egipto hablaba a los mahometanos como un creyente, 
como un inspirado de Alá, como un enviado del profeta. 

Se necesita talento ó fe, es decir, se necesita fe ó ta
tito para suplirla. Carlos Espagne y Córdova tenían ta~ 
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lento, y aunque tal vez carecían de fe, sabían hacer M 

clamas que porque parecen llenas de fe son un model" 
de elocuencia militar. ¿Quién no recuérdala alocución 
de Córdova á su ejército después de la batalla de Arla, 
ban? No la copiamos aquí porque apenas habrá uno q(,e 
no la haya leído; las de Carlos Espagne son menos co 
nocidas, la que transcribimos basta para hacerse cargo de 
este género particular de elocuencia , reproduciendo an
tes, estractados del relato que hicimos en el Panorama 
Español, los antecedentes que motivaron su arenga in
dispensables para formarse el debido concepto de su mé
rito y oportunidad. « Los primeros conatos de Espagne 
al llegar á Cataluña se dirigieron á restablecer el orden v 
la disciplina en sus tropas. Colocó bajo su inmediata de
pendencia á la junta que hasta entonces no había recono
cido superior y la obligó á residir en una pequeña aldea 
entre Berga y Caserras. En este último punto estableció 
su cuartel general, y dio una orden para que se uniesen á 
él todas las fuerzas carlistas que había en el Principado 
con objeto de revistarlas. Toáoslos cabecillas obedecie
ron, á escepcion de Manuel Ibañez, que se bailaba muy 
resentido con Espagne por haberle este mandado á pre
sidio á consecuencia de la intentona carlista que tuvo lu
gar en Cataluña en 1830, y que Espagne reprimió y cas
tigó por orden de Fernando "VIL Manuel Ibañez es el 
gefe carlista que bajo el nombre de Llarch de Copons sem
bró de consternación y espanto en la última guerra ei 
campo de Tarragona. Debe el apodo con que es principal
mente conocido á su agigantada estatura. Era el » 
bravo , el mas subordinado y tal vez el mas influyente 
todos los cabecillas catalanes. Por esta razón Espagne, 
A er que Ibañez no obedecía sus órdenes, temió hall31* 
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n n conflicto que trató á toda costa de evitar. Con esta 
¡dea, acompañado de algunos oficiales de su estado ma
yor y algunos mozos de la escuadra que le servían de 
g U ¡ a S t anduvo á caballo nueve horas durante la noche 
para salir al encuentro del terrible cabecilla. Pasó el dia 
siguiente en una casa solitaria , y á la madrugada del otro 
llegó al punto donde las tropas del Llarch estaban acam
padas. Se apeó inmediatamente , se acercó al Llarch que 
estaba rodeado de sus oficiales, y abrazándole con evidentes 
muestras de entusiasmo se dirigió á su comitiva diciendo: 
«Hé aquí el orgullo de Calaluña, el mas digno servidor 
«delrey y mi mejor amigo. Honor y gloria á D. Manuel 
«Ibañez y á la división de Tarragona. Y tú, añadió diri-
«giéndose al mismo Llarch , desde hoy eres brigadier, y 
«á vosotros , soldados , os señalo la gratificación de una 
«semana de haberes, porque vosotros servís á Carlos V y 
«no leserviscon los cinco dedos.» Con estejuego de pala-
tras, que aludía á la rapiña , consiguió perfectamente su 
fin. Todos, hasta el mismo Ibañez, tan predispuesto contra 
él, prorumpieron en gritos de alegría. 

«Montó de-nuevo á caballo , y al lado de Ibañez , que 
cabalgaba en un caballo padre de mucha talla , recorrió 
lentamente aquellas filas de hombres no uniformados to
davía que llevaban al hombro las mantas á guisa de los 
bandoleros del país. Alabó Espagneen altavoz el brio y 
la musculatura notables de aquella raza de hombres at-
téticos, y colocándose en medio de ellos, les dirigió estas 
palabras: «Bien, hijos mios, pero estoy viendo que no 
«tenéis bayonetas, y la bayoneta es el arma de los bravos; 
9 los cartuchos se gastan y con la humedad se malogran, 
' Pero las bayonetas permanecen siempre fieles. Yo no las 
1 lengo para dároslas, pero el enemigo tiene muchas: bus-
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« caremos las del enemigo.» Esta breve alocución 
interrumpida por infinitas aclamaciones, y el Llarch 'U" 
patizó tanto desde entonces con Espaane mío „ 
guro que nadie como él lloró tanto su desastrosa muert 

Si Seoane hubiese tenido fe, ya que no otra cosa 1 
biera hablado á sus soldados con esta elocuencia de cor 
zon, casi siempre defectuosa si se somete á la rieuros 
análisis de un retórico y hasta de un gramático, pero que 
entusiasma , electriza , inflama álos hombres depura ac
ción que no reparan generalmente en faltas de dicción y de 
estilo; les hubiera hablado con esta elocuencia tosca con 
que Balmaseda se insinuó á los castellanos para dirigir 
sus odios contra Maroto después de las ejecuciones de 
Estella , y de que en cada una de sus alocuciones nos 
ofrece un escelente egemplo el inculto ingenio de Zur-
bano arrebatado por sus belicosos instintos. 

Y sin embargo jamas á ningún caudillo le han ofre
cido las circunstancias tantas fuentes en que beber una 
inspiración sublime , ni tantas y tan interesantes imáge
nes para improvisar una de estas arengas de fuego que 
ponen en combustión los corazones mas amortiguados. 
¡ Cuan hermoso era arengar á un ejército de -valientes que 
en medio de tantas defecciones de que habian sido testi
gos y á pesar de los motivos que les impelian á abandonar 
la causa del regente, permanecían fieles á sus banderas} 
á sus juramentos, é inaccesibles á todos los medios de 
corrupción y soborno que la coalición puso en juego pai 
hacerles faltar á sus deberes! Era la libertad en el nau
fragio lo que Seoane iba á salvar, y la libertad que pe >• 
gra inspira siempre grandes pensamientos á los hom n.-
que de corazón la quieren. En los pechos de los ém 
de su ejército brillaban las gloriosas cruces deL l l c n a 
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de pefíacerrada y Guardamino, adquiridas en defensa de 
la libertad que iban á sostener y á las ordenes del mismo 
campeón que los coligados se aprestaban á derribar. Un 
recuerdo de estas glorias, asociado al nombre del guerre
ro ilustre, bastaba para bacer acometer á aquellos bene
méritos oficiales la empresa mas arriesgada. Y luego po
día pintar á los soldados con colores que nunca hubieran 
sido demasiado vivos el hermoso espectáculo que les 
aguardaba en Madrid después del triunfo, los vítores con 
que hubiera aclamado la heroica villa á sus libertadores, 
el anhelo de los milicianos que les aguardaban con los bra
zos abiertos y las licencias que tenían prevenidas para re
gresar á sus hogares cubiertos con el polvo de la batalla, 
realzados con la prez de los valientes y acompañados de 
las bendiciones de los libres. 

¡ Ay 1 ¡y nosotros les vimos entrar á esos bravos de
fensores déla libertad , abatidos, mustios , á las órdenes 
de los mismos caudillos que iban á combatir, agoviados 
bajo el peso de una ignominia que no era suya, dudando 
de la funesta realidad que lenian delante de los ojos, 
asombrados, atontados como si saliesen de un sueño ater
rador! Nosotros les vimos entrar sin brío casi para soste
nerlas armas que la patria les habia dado y de que un 
imprevisto accidente, una traición ó un misterio, no les 
permitió hacer uso; les vimos entrar en Madrid como en 
un despoblado inmenso, sin que hallasen una fisonomía 
agradecida, confundidos con las huestes de la coalición 
y tomándolos tal vez el pueblo por coligados también. 
Las músicas tocaban himnos patrióticos, el himno de 
R'ego, la marcha de Peracamps y hasta el himno de 
Lucharía, y este sarcasmo cruel llenaba sus corazo-
n e s de amargura; los infelices embebidos en sus tris-
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tes pensamientos ni acertaban á seguir el comn 
aquellos acentos que tantas veces habían conducido s i 
victoria á los predilectos hijos de la patria. 

Consideradas aisladamente las arengas de Seoane ¡ 
antecedentes ni consecuentes que se refieran á su p e L 
na , tal vez prueban no mas que una cosa , tal vez sol 
pueban que Seoane no posee la elocuencia militar. Pero 
examinándolas sin perder de vista los demás actos de su 
vida , acaso entre estos y aquellas se encuentre cierta de
pendencia , cierta relación masó menos íntima; acaso se 
encuentre que las alocuciones que dedicó Seoane á su 
ejército dirigiéndose á Madrid forman parte de un todo 
que se resume en esta sola palabra: defección; acaso se 
encuentre que no son incongruentes sino que concurrená 
la constitución de un plan premeditado y llevado á cabo 
con constancia hasta los sucesos de Ardoz para producir 
el desenlace que tales sucesos tuvieron. Esto creen los 
que de desleal le acusan; ven en sus proclamas, que 
tendían mas bien á desalentar á su ejército que á infun
dirle brío, una tibieza estudiada, y las consideran como 
un eslabón déla larga cadena de desaciertos que caracte
rizan á Seoane desde que tomó el mando del Principado 
hasta la definitiva caída del regente. No consideran posi
ble que tenga un hombre tan trastornada la cabeza que no 
acierte ni una vez siquiera, y en realidad si es inconce
bible en el individuo de mas perspicacia el don de siem
pre acertar , también es inconcebible en el mas estupi o 
el don de errar siempre. ¿Ni por casualidad , dicen s 
detractores, queriendo Seoane acertar, había de 
cér una cosa con acierto? ¿ Á qué jugador, P 
malo que sea, no le sale un golpe de chiripa •• 
concluyen afirmando con un tono magistral, q u e r e 
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Su convicción profunda, que los errores de Seoanc son ma
liciosos y que todos los ha cometido á sabiendas, sin ig
norar sus resultados. 

pero esto seria demasiado y suplicamos al público 
que no dé importancia á acriminaciones tan apasionadas 
y ciegas. Afortunadamente á Seoane no le faltan defen
sores, á no ser que le hayan abandonado los que aplau
dían sus baladronadas en las cortes, los que encomiaban» 
sus atentados en Barcelona, y los que en todas parteshacian 
de él un Cesaré un Alejandro Magno. Algunos amigos deben 
quedarle todavía de los muchos que en Madrid durante el 
sitióse metian como cuñas entre todos los grupos para hacer 
su panegírico. Aquello era magnífico sobre todaslas magnifi
cencias. Era cesa di ver el desden con que los partidarios 
deD. Antonio miraban á los sitiadores, y no sabían espli-
carse como aguardaban á pié firme al león que se acercaba 
para devorarlo todo. «Esos bárbaros no conocen á Seoane, 
sedecian,sile conociesen como nosotros hace tiempo que 
habrían tomado tole. ¡Pobres corderitos, si no se dan 
un poco de aire en irse por donde vinieron! D. Antonio 
tiene humos y sabe donde le aprieta el zapato; friolera es 
la gana que les tiene; llegará con unos dientes como es
pada-sables y armará una de Dios es Cristo que no deja
rá títere con cabeza.» Estas ú otras espresiones análogas 
salían sin cesar de la boca de sus encomiadores de oficio, 
y preciso es confesarlo, nosotros sin tener á Seoane en 
muy buen predicamento, participábamos hasta cierto 
punto de su opinión, porque sabíamos que el ejército 
que le acompañaba era numeroso y valiente, que era un 
ejército á prueba de pronunciamiento, puesto que habia 
atravesado la Cataluña entera, pronunciada en masa, sin 
ajarse arrastrar por el vértigo turbulento que se habia 
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apoderado de casi todos los catalanes. No teníamos á S 
ne por un Napoleón, y hasta si se quiere le tenía60'' 
por un bárbaro, pero tampoco era Narvaez una cosa Ti 
otro jueves, y tenia ademas la desventaja de mandar * 
ejército desalentado por la resistencia tenaz que le0n 
nia Madrid; un ejército pronunciado sin fe, sin conviccio 
sin saber por qué, para seguir la moda de aquel tiempo' 

.un ejercito que habiendo abandonado á Espartero podía 
del mismo modo abandonar á Narvaez, por aquello de 
quien hace un cesto hace ciento. Ciertamente nos
otros creíamos, y lo mismo todos los madrileños, qU6 

Seoane no encontraría enemigos que combatir, que Nar
vaez á su aproximación, rabo entre piernas, pondría los 
pies en polvorosa á un trote mas que regular, y que si 
comeíia la imprudencia de querer medir sus armas con 
las de D. Antonio, este le baria pagar tan caro su arrojo 
que solo un milagro podría salvarle la vida. Desde el 
principio del sitio contábamos por los dias que tardaría 
Seoane en avistar á los coligados los que tardaría en ha
cer en Madrid su entrada triunfal. Con todo, la obstina
ción de Narvaez en permanecer en las inmediaciones de 
la capital cuando Seoane estaba próximo á llegar, nos 
daba mala espina; no podíamos esplicarnos tanta temeri
dad y arrojo, y ya entonces concebimos ciertos receles 
de que en todo esto había algún misterio que el tiempo 
no podía tardar en revelarnos. A. pesar de estas sospechas 
que nosotros mismos procurábamos para disiparla? 
atribuirlas á este esceso de desconfianza propio de lo* 
hombres acostumbrados á sufrir grandes contratiempos 
y á presenciar muchas anomalías inesplicables y muen̂  
peripecias sorprendentes, participamos en la tarde de ; 
de julio del estupor general, adivinamos en los melaría 
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¡icos semblantes de los patriotas de la Puerta del Sol quo 
acababa de sobrevenir alguna catástrofe, y embebiéndo
nos en los corrillos que estaban haciendo comentarios re
lativos á los sucesos de Ardoz, nuestra ansiedad nos hacia 
pasar de un grupo á otro y buscar en alguno de ellos un 
consuelo que estábamos seguros de no poder hallar. Ya 
todo habia concluido, todo, hasta las esperanzas; las au
toridades estaban negociándola capitulación con las tro
pas coligadas; á los milicianos, algunos momentos antes 
tan entusiasmados, parecía que el fusil les pesaba, y no 
abandonaban sus puestos, aunque sabian que su misión 
habia llegado á su último término, porque no se lo per
mitían los hábitos de subordinación que caracterizaban á 
los nacionales de Madrid. Seoane habia sido derrotado; 
de Seoane conclamaium est. 

Madrid estaba abismado en un silencio profundo, pa
voroso, casi funeral, parecido al que reina en una ciudad 
diezmada por el azote de la peste. Los coalicionistas que 
habia en la corte, que durante el sitio habían en su ma
yor parte inmolado -vigotes y perillas á las imprudentes 
exigencias de algunos milicianos apasionados, y luego 
se habían cerrado herméticamente en el último chirivi-
til de sus respectivas casas temiendo algún insulto de 
sus adversarios, salieron á respirar el aire libre, y su son
risa de satisfacción, un si es no es provocadora, ha
cia resaltar singularmente la general tristeza. Los tur-
roneros sin opinión que se habían puesto al pairo para 
determinar su rumbo según el viento que decididamente 
soplase, se unieron con resolución á los coligados y qui
taron de nuestro héroe todos los epítetos para aplicarlos 
^ Narvaez. En todos los corrillos se asociaban irónica
mente al nombre de Seoane las mil y una calificaciones 
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con que hasta entonces le habían distinguido los 
fuerza de elogios le acabaron de hacer perderla cah ' 
El honrado general Seoane, el intrépido general Seo " 
el inteligente general Seoane, el incorruptible g e n e ^j 
Seoane habia sobrepujado hasta las esperanzas de 1 
que le tenian por loco, y en las inútiles reflexiones que 

suelen hacerse siempre después de haber perdido W 
unos le llamaban estúpido y los otros le trataban de trai
dor. C est cgal, como dicen los gallegos; lo mismo dá co
mo dicen los chinos; con tal que Dios nos libre de Seoa
ne por todos los siglos de los siglos, podemos eslar al»o 
consolados. 

De Seoane gefe de un ejército libera nos Domine. 



CONCLUSIÓN. 
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• 

l ero aunque sean reflexiones para después de haber 
perdido; aunque no sea ya posible deshacer la jugada 
y de consiguiente cuanto acerca de ella se diga sea 
tan inútil como las leyes sin el apoyo de la fuerza; 
aunque el resultado de los sucesos de Ardoz será siempre 
el mismo ya se determine que reconocen por causa la im
pericia militar de Seoane , ya una escandalosa defección; 
aunque, desleal ó estúpido, á Seoane no le levanta la 
bula de Meco , y está tan muerto políticamente que ni si
quiera podrían sus amigos hacerle dar galvanizándolo al
gunas apariencias de vida, queremos por via de desaho
go tomarnos el que se concede al que llora sobre un difun
to y se deshace en invectivas contra el médico y su plan 
curativo cuando ya no hay planes curativos que le valgan 
para restituirle lo que ha perdido. Por via de desahogo 
diremos que si Seoane fué traidor, su traición escede á 
todas las de los demás traidores ; que si Seoane fué estú
pido , escede en estupidez á todos los demás estúpidos. 
Pero, lo repetimos, ¿traidor ó estúpido qué importa? 
Nada absolutamente, y callaríamos si pudiésemos callar, 
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si la desesperación no nos hiciese hablar á pesar nuestr 
al ver que Seoane, que tenia en la mano un solo-bola 
dejó dar codillo por Narvaez, habiendo en el plato una 
puesta que consistía nada menos que en las esperanzas * 
bienestar de todos los liberales. 

No se concibe como un general tan celoso observador 
de la ordenanza, que en pleno parlamento habia acusado § 
Espartero de débil porque dejó impunes á los oficiales de 
la Guardia que en Pozuelo de Aravaca obraron en un sen
tido poco adecuado al que las leyes militares les prescri
bían, tan puro al parecer que en el seno de las cortes 
tuvo la resolución de fulminar cargos gravísimos con
tra el conde de Toreno, acusándole de dilapidador 
de los caudales públicos, y que mas adelanle ver
tió contra Prim, que era á la sazón coronel y dipu
tado, las mas provocativas bravatas porque aban
donó la capital antes de obtener el competente permiso 
de la autoridad militar, no se concibe, decimos, cómo 
un hombre tan austero, tan estoico, tan delicado, tan 
inexorable con todos, tan incapaz de transigir con la mas 
pequeña falta en el cumplimiento de los deberes exigidos 
por la posición y el honor de cada individuo, pudo come
ter una felonía y mancharse con la fea nota que le atribu
yen los que de traidor le acusan. Tampoco se concibe 
como un hombre que habia llegado á teniente general, lo 
que aunque no supone mucho al cabo siempre su
pone algo, que habia hecho la guerra en dos con
tinentes y que habia sido herido en el campo del 
honor, lo que prueba evidentemente que cuando pe-
nos habia presenciado algún hecho de armas á tiro 
de fusil ó de cañón, pudo disponer la batalla de Ardoz del 
modo que él lo hizo y se dejó vencer por fuerzas inferió-
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rtíSen calidad y número, como si ni iniciado estuviese en 
i o S primeros rudimentos del arte de la guerra. Es gene
ral la opinión de que en Ardoz pasó una cosa estraíía que 
¡nachos designan cínicamente con el nombre de traición. 
El mismo Zurbano , que fué testigo de los hechos, parti
cipaba de esta idea. Debió su salvación en aquella funesta 
¡ornada á su intrepidez y á la ligereza de su caballo; diri
gióse á Madrid, y al llegar á las puertas un nacional le dio 
el quién vive, reconoció al famoso guerrillero y le vitoreó 
con entusiasmo, haciendo otro tanto los demás de la 
guardia. «No me vitoreéis, hijos mios, dijo Zurbano 
con amargura; hoy es dia de luto; nos han vendido.» 
¡Nos han vendido! decian también con rabia al entrar en 
Madrid muchos oficiales y hasta gefes de regimiento. Pero 
todos esponian el hecho sin designar la persona. Hubo 
una traición, ¿ pero fué Seoane su autor, su cómplice ó 
su víctima? He aqui el problema que en este momento 
seria curioso resolver. 

Seguramente en Torrejon de Árdoz no se jugó muy lim
pio, pasó alguna cosa fea, alguna cosa que honra muy poca 
á unos y á otros, y esto lo prueba el que en unos tiempos en 
que no hay acontecimiento por insignificante que sea que 
no se lo dispute esa cáfila de escritores que lo devora todo, 
en unos tiempos en que una camorra de manólas hace 
gemirá la vez tres ó cuatro prensas, los sucesos de Ardoz 
no han encontrado historiadores ni editores, y á pesar de 
su incontestable transcendencia ni siquiera los honores 
merecieron de un parte detallado. ¿Qué significa este s i 
lencio, este abandono criminal de nuestros vates, esta 
indolencia vergonzosa de nuestros impresores? Ahora 
que se han introducido ya en Madrid los abanicos catala
nes con romances y décimas y octavas y todos los géneros 
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do versificación, ahora que se ofrece á los poetas p-¡, 
nuevo campo de gloria... ¿porqué no cantan la vietoria 
de Torrejon ? Ahora que tanto ha menguado la industri 
de los ciegos por la falta de gacetas estraordinarias, ¿ p o r , 
qué no nos refieren en una jácara todos los grandes he
chos del Waterlóo de la regencia ? Todos los que figura
ron en aquella memorable jornada se han dado al parecer 
el santo y seña y han convenido en no decir oste ni moste 
con referencia á unos acontecimientos que son el punto de 
partida de la situación actual, la fecha de que data nada 
menos que el encumbramiento de un partido y la ruina 
de otro, nada menos que una remoción completa en to
dos los cargos y destinos militares y civiles, nada menos 
que una organización del pais por reales órdenes del mi
nisterio , nada menos que una declaración de mayoría, 
nada menos que una reforma de la ley fundamental, 
nada menos que un pronunciamentocada dia y diez eje
cuciones por cada pronunciamiento, nada menos que una 
reforma del plan de estudios, nada menos que la creación 
de policía, nada menos que el nuevo sistema tributario, y 
en una palabra, nada menos que la aparición de todo lo 
que nos faltaba para ser completamente felices. ¡Cosa sin
gular! en estos tiempos de demagogia en que los 
títulos aristocráticos se confieren por muy poca cosa 
por lo mismo que valen tan poco ; en estos tiem
pos, democráticos en que cada dia se crea im nuevo 
aristócrata no sabemos si para destruirla democracia o 
la aristocracia, pues es muy posible que se consiga aca
bar con esta queriendo acabar con aquella; en estos tiem
pos en que una jugada de bolsa puede valer un título 

y otro título una escaramuza y otro título el ** 
,. f. ninguno se ha conferido, ni de barón si-
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¡era ? p 0 r la batalla de Ardoz. A Priñn, que sa 

encerró en Reus con los suyos, sin poder sostenerse 
en aquella villa sobre la cual no hizo mas que provocar 
las calamidades consecuentes á un bombardeo , viéndose 
obleado á abandonarla hostilizado por Zurbano á cuya 
generosidad debió su salvación y la de su gente, sin mas 
que esto, que mas bien le hacia acreedor á una reconven
ción que á un premio de parte de los mismos coligados, 
se le confirió el título de conde de Reus. Los servicios de 
Carrasco , moderado neófito , le grangearon el Ululo de 
conde de Santa Olalla. A Roncali le hicieron conde de 
Alcoy, ciudad famosa por el papel de fumar que en ella 
se fabrica. Conde de Reus, conde de Santa Olalla, conde 
de Alcoy, y nadie es conde de Ardoz; he aqui lo que mas 
llama la atención, he aqui lo que prueba que no fueron 
muy gloriosos los sucesos á que nos referimos, puesto 
que si lo hubiesen sido, Narvaez, que á ellos debió su 
elevación y su omnipotencia, les hubiera pedido el título 
que ambicionaba en lugar de pedírselo á la ciudad de Va
lencia, donde no hizo mas que entrar pacíficamente des
pués de haber desembarcado en el Grao. Pidió un título 
á la ciudad del Cid que ni el mismo Cid obtuvo. Bien es 
verdad que el Cid no contrajo méritos para tanto. Del Cid 
no se dice que hubiese desembarcado en el Grao; con
tentóse el muy menguado con ponerse á la cabeza de un 
puñado de cobardes como él y arrojar á los moros de la 
ciudad. ¡Vaya una hazaña 1 

Por lo demás, el título de duque de Valencia que 
posee Narvaez le harreado muchos émulos, ha escitado 
cuchos celos y provocado muchas envidias. ¿Quién que 
naya desembarcado en el Grao no se considera tan acreedor 
«orno Narvaez al título que Narvaez posee? Yo mismo 
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me he sentido mas de una vez inclinado á pretender! 
y vive Dios que si por cada punto en que he desembarcad 
do con mas riesgo que Narvaez en el Grao se me ha ¿ 
conferir un título de duque, mas títulos de duque tendré 
que los duques de Osuna y de Medinaceli. ¿Por qué para 
evitar dimes y diretes no se hizo titular Narvaez duque 
de Ardoz? ¿Este título quién se lohabia de disputar?No 
es él el héroe de Ardoz, la estrella de Ardoz, la providencia 
de Ardoz? Pero el diablo que lo enlienda; no ha querido 
este título que sin duda le ha parecido ridículo; ha creído 
sin duda que la calificación de héroe de Ardoz con que le 
designan los periódicos progresistas se la aplican irónica
mente. Nada de esto, señor general, ¿ cómo han de 
aplicar á V. E. irónicamente una calificación que V. E, 
se adquirió derrotando nada menos que al general Seoane? 

Indudablemente de todo lo que hemos dicho se de
duce que los sucesos de Ardoz son un hecho de armas 
que ninguna nueva gloria añade á las páginas de nuestra 
(•roñica contemporánea. La victoria que Narvaez obtuvo 
fué demasiado fácil para que le acredite. No diremos 
que estuviese en inteligencia secreta con Seoane, pero 
indispensablemente había de estar de acuerdo con algu
nos de los que á Seoane acompañaban cuando concibió 
el pensamiento de esperar al enemigo con fuerzas tan 
inferiores. No falta quien dice que Narvaez, á pesar de la 
inferioridad de sus tropas, hizo frente á Seoane porque 
sabia que en pos de este venian las divisiones de Pnmy 
del ministro universal para auxiliarle en un caso fl1 

apuro. En realidad Serrano y Prim salieron de Cataluña 
dejando completamente pronunciado el Principado, 
suerte que el mismo pais armado en masa bastaba par 
sostener por sí solo y sin necesidad de un soldado 
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hmdera de la coalición; en realidad se dirigieron á Ma
drid c° n f u e r z a s considerables al mismo tiempo que 
Seoane, pero esteles llevaba tanta delantera que tiempo 
ienia de sobra para batirá Narvaez antes de que hubiese 
recibido de Cataluña el mas pequeño refuerzo. Destruido 
Narvaez, las tropas de Serrano y de Prim se hubieran 
amilanado con esta derrota, y las de Seoane, alentadas 
con su primer triunfo, hubieran indudablemente obtenido 
el segundo. Necesidad hubo de que mediase lo que en 
Ardoz para que las fuerzas que acaudillaban Prim y Ser
rano no les abandonasen al primer encuentro. Eran en su 
mayor parte tropas irregulares, compuestas de elementos 
los mas heterogéneos. Muchos de los que las componían 
habian sido arrancados de sus casas á viva fuerza y solo 
esperaban una ocasión propicia para regresar á ellas. 
Habiano pocos liberales puros que habian ya salido de 
su alucinamiento y previan los resultados funestos de su 
victoria en el caso de obtenerla, y á estos, con tal que 
pudiesen salvar sus personas en la derrota, les parecía 
esta preferible al triunfo para el próximo porvenir de su 
partido. Los demás eran soldados que seguían automáti
camente á sus gefes, entre los cuales habia también no 
pocos arrepentidos. Tal era el ejército procedente de Ca
taluña que venia á auxiliar á los sitiadores de Madrid, y 
dígase francamente sí derrotados estos era muy á propó-
s'to para contrarestar el ímpetu de los vencedores, díga
se qué confianza podían tener en él los coligados y sobre 
todo dígase si podia Narvaez fundar en él sus espéran
os cuando sabia que los auxilios que hubiera podido 
prestarle indispensablemente habian de ser tardíos. 

Tampoco falta quien cree que Narvaez estaba conven-
r"lodeque con susescasas fuerzas no podía hacet frente 
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á las de Seoane, y que nunca fué su idea aventurar 
una acción desventajosa el éxito del pronunciaaieT 
pero que viendo venir al enemigo concibió súbitamen't 
el pensamiento de atacarlo, porque las disposiciones to
mados por el gefe contrario menoscababan todas las ven 
lajas que le llevaba y le permitían obtener la victoria 
á pesar de la inferioridad de su ejército. ¿ Pero acasosa-
bia Narvaez de antemano las disposiciones que Seoane 
tomaría? ¿Sabia de antemano que Seoane mandaría co
locar toda la caballería á vanguardia y á retaguardia la 
artillería sostenida por las compañías de preferencia, de
jando encerrada la infantería de modo que se paralizase 
su acción ? Si lo sabia de antemano , claro es que él y 
Seoane estaban ya de acuerdo. Si no lo sabia ¿cómo se 
atrevió á colocarse al enemigo en el paso tomando posi
ción en Torrejon de Ardoz donde se hacia el encuentro 
inevitable? Poco importa que para cohonestarlafarsacon 
una nueva farsa, Serrano, que llegó al sitio de la refriega 
cuando ya todo estaba concluido, reprendiese agriamente 
á Narvaez por baber aventurado la suerte de su causa 
sin aguardar que se le reuniesen las fuerzas de Cataluña 
para obrar en combinación con ellas como al parecer se 
había resuelto. Narvaez se escusó diciendo que nunca 
fué su idea habérselas con Seoane antes de haber refor
zado su ejército con el procedente del Principado, pero 
que presentándosele una ocasión propicia para batirlo a 
consecuencia de las malas disposiciones que había to
mado aquel general, juzgó que no debia desperdiciarla,! 
que de este modo servia mejor á la causa común q» 
sometiéndose servilmente á un plan trazado de an e 
mano. Sin duda Serrano sentía no haber participado* 
las glorias de aquella jornada tan fácilmente adqui" 
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c r eyó que tal vez Narvaez, obrando por sí solo y de 
otu propio, pretendía conquistarse con un golpe aven

turado una posición esclusiva sin tener rival alguno digno 
le disputársela. Indudablemente la victoria de Ardoz le 
había de colocar encima de todas las demás ambiciones 
de aquella época. Esta es la causa, este es sin duda el 
estímulo que hizo prescindir á Narvaez de todas las 
combinaciones acordadas, y no las malas disposiciones 
lomadas por Seoane. Porque, lo repetimos, cuando so 
situó Narvaez en Torrejon de Ardoz , donde indispensa
blemente habia de ser atacado, ¿sabia acaso las disposi
ciones que Seoane tomaría ? ¿Sabia de qué modo le pre
sentaría la batalla? No, nada de esto sabia, porque no 
podía saberlo, porque Narvaez no es un adivino; pero 
sabría que en el ejército de Seoane habia traidores, y 
pidió á la defección una victoria que sus propias fuerzas 
no le podian conceder. 

Prim, cuya ambición y deseos de figurar le obliga
rían á pedir ascensos á la intriga si no tuviese un co
razón valiente á quien pedírselos, sintió llegar á Tor
rejon cuando ya no habia ni una hoja de laurel que re
coger. Deseaba acreditar en los campos de Ardoz su ar
rojo y desprecio de la vida como un gladiador en el circo. 
Tiene horror á la paz como los antiguos al vacío , como 
al agua los perros rabiosos; padece una verdadera paci-
Fw, está afectado de una especie de bellimanía, y se 
moriría de tedio el dia que no hubiese hombres que matar 
111 peligros que correr. Un dia de combate es para él una 
"oche de boda; se recrea en las batallas como el alción 
e n las tempestades, y creemos que si todos los hom-
b r es fuesen como él se harían rogativas para conjurar 
* Paz como se hacen ahora para conjurar la sequía. Prim 
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llegó á Torrejon cuando ya su presencia era allí co 
^lelamente inútil, y en la imposibilidad de hacer C 
llar su espada en una batalla , trató de satisfacer sus 
deseos de lucha en un lance personal, por loquepre! 
gnntó por Seoane, con quien sin duda queria ajustar b 
cuentas que quedaron pendientes desde la famosa sesio, asa sesión 
en que D. Antonio le habia amenazado con ponerle de
bajo de las herraduras de su caballo. Para evitar una 
ocurrencia desagradable algunos amigos de Prim ó de 
Seoane dijeron á aquel que este habia tomado la posta 
y que de consiguiente en aquella ocasión era imposible 
solventar las deudas. Prim se mordió los labios; la fi
lantropía de sus amigos evitó un duelo, que atendido 
el carácter délos combatientes y la naturaleza de la pro
vocación no podia dejar de tener alguna consecuencia 
funesta para uno de los dos. Por lo demás, á pesar de 
que Prim es valiente y despojándose de su ambición pue
de ser útil á la causa de la libertad, no se hubiera per
dido mucho en este lance cualquiera que hubiese sido 
su resultado. Por de pronto, si Prim hubiera sido la víc
tima, los bravos catalanes se hubieran ahorrado los tor
rentes de sangre que vertieron en Mataró y en San An
drés de Palomar, y si Seoane hubiese sucumbido, su 
muerte en aquellos momentos hubiera parecido provi
dencia!, se hubiera tomado por una justa espiacion,! 
nosotros, que no nos cebamos en cadáveres, nosotros, qi'e 

no somos hienas ni buitres, hubiéramos tratado al muer
to con mas caridad que al vivo. Ahora le hemos con
sagrado tres entregas y entonces nos hubiéramos lio»a 

á dedicarle el siguiente epitafio: 

Nos trague el diablo de un sorbo ; 
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Tuelvan con su ceño torvo 
Nerón , Calígula , Heredes; 
que vuelva el cólera-morbo 
con el lifus icteródes. 

Mas no vuelva D. Antonio, 
el héroe de Torrejon; 
líbrennos Dios y el demonio 
de una segunda edición 
de este general bolonio. 

Con esto nos hubiéramos contentado si Seoane , con
sultando mejor sus intereses , se hubiera dignado mo
rirse. No lo ha hecho, y no sabemos qué razón plau
sible puede alegar para seguir viviendo. Aconsejamos á 
los demás políticos que hemos de poner en camisa que 
no imiten á Seoane, que procuren morirse pronto si 
quieren que les tratemos con alguna consideración. 

Sabemos de algunos amigos de nuestro héroe que ha
biendo leido las dos primeras entregas de este tomo se 
quejan de nuestro encarnizamiento. Dicen, como todo el 
mundo, que en Ardoz hubo defección, pero que no fué 
Seoane quien la hizo. Inútil es advertir que no aciertan 
á defender la honradez de D. Antonio sino á costa de 
su inteligencia. Hubo traidores, pero algunos de estos 
roucho antes de la acción de Ardoz le habian dado su
ficientes motivos de sospecha para enagenarles la con
fianza que en ellos tuvo á bien depositar. Acerca de esto 
hemos espresado ya nuestro pensamiento. Por otra par-
te> ¿por qué no procuró antes de comprometer en la lu-
c ' l a el éxito de su empresa cerciorarse de la lealtad de 
s u ejército? Debió hacer lo que en Tarragona hizo Zur-
b a n » , quien viendo pronunciado contra Espartero casi 
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todo el Principado, y notando que el contajiose 
pagaba rápidamente en las filas del ejército, mandóT" 
mar su división , y lejos de ocultar á los' soldadosZ 
riesgos que corria la causa del Rejente, les manifestó m% 

estaba muy seriamente comprometida. Pero les dijo nn ? 

él los riesgos no le amilanaban, que el miedo no le bar' 
faltar jamas á sus juramentos, que en cumplimiento de su 
deberes lucharía hasta el último trance, que tenia un co 
razón de buen soldado y que en aquellos momentos supre
mos no aspiraba mas que á morir como buen soldado. Le
jos de impedirles que se pasasen á los pronunciados les 
escitó á que lo hiciesen todos los que lo considerasen 
conveniente, guiados por el cálculo ó por la conciencia; 
que si todos le abandonaban se embarcaría en un bu
que que habia anclado en el puerto , pero que con so
lo una compañía que le ofreciese serle fiel y seguir 
su suerte , próspera ó adversa , pelearía hasta en
contrar en su patria el triunfo ó la muerte. «Todavía 
es tiempo , repitió después de haberle todos vitorea
do: en este momento abandóneme el que quiera; nada 
desmerecerá en mi concepto; pero no me abandone des
pués el que jure seguirme ahora.»—Jamas abandonaremos 
á nuestro general, esclamó entusiasmada toda la división, 
y en aquel instante Zurbano y sus soldados eran invenci
bles. Digno es de notarse que ninguno de aquellos va
lientes faltó á su promesa, y si hubiesen salido maspron-
to del estado de estupor en que les sumió en Ardoz una 
defección tan imprevista hubieran por sí solos dado una 
lección terrible á Narvaez , á Prim, á Serrano y hasta 
al mismo Seoane. 

Si Seoane no tenia en su ejército bastante confianza 
ó sino estaba cierto de derrotar á Narvaez, ningunaM 
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tesídad tenia de presentarle la batalla. Podía muy bien 
haber pasado de largo é introducirse en Madrid, donde 
ÍUS tropas fatigadas por su larga marcha y sobrecogidas 
tal vez del desaliento que infunde un pais hostil como el 
que acababan de dejar, se hubieran animado con el ardor 
¿e ios madrileños, hubieran descansado de sus fatigas, 
hubieran cobrado brio y debido este entusiasmo á favor 
de Espartero y de la libertad que rebosaba del corazón de 
los madrileños. Sin mas que esto el triunfo era seguro. 
¿Por qué no lo hizo? Porque está de Dios que Seoane 
nunca en su vida haga lo que debe hacerse. 

Con esto está dicho todo. Ahora nuestros exigentes 
lectores querrán que se lo demos todo mascado y que 
les digamos definitivamente lo que fué Seoane, si fué ig
norante , cobarde ó desleal. Los hombres sojuzgan por 
susactos; hemos dicho de Seoane todo lo que sabíamos 
y de consiguiente ahora nuestros lectores saben de él tanto 
como nosotros. Los mismos antecedentes que nosotros 
poseen para deducir la consecuencia. Asi, pues, si nos pre
guntan lo que fué Seoane, su misma pregunta nos servirá 
de respuesta, y á nuestra vez les preguntaremos también: 
«¿qué fué Seoane?» El que lo quiera saber que lea y 
juzgue. 

TOUO II. 
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D. LUIS GONZÁLEZ BRABO. 
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IIACE pocos años , amigo Brabo, trabajo te hubiera cos
tado alcanzar la gloria de figurar entre los políticos en 
camisa, porque entonces no tenias camisa siquiera, y á no 
haber puesto una galería, un apartado, una sección pu
ramente de políticos en cueros, no hubieras tenido ca
bida en nuestra obra so pena de saltar por la razón y la 
exactitud como tú saltaste por la ley y por todas las con
sideraciones político-sociales lo mismo cuando eras pa
triota que cuando te rebelaste contra los patriotas; tanto en 
la prensa como en la poltrona ministerial. 

Pero ahora, Luisito, ya es otra cosa; porque gracias 
a las gracias tienes camisa y andas abrigado, lo que no 
me pesa habiéndote francamente, pues soy tan compa-
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8¡YO que sentirla mucho verte morir de frió, y ant 
que llegue tan calamitosa situación deseo verte bien 
ropado con una buena bata con mangas ó sin ellas 
mo las antiguas túnicas, y lejos de quererte mal deseo 
que á mas de la gloria mundana y perecedera alcances 
la eterna. 

Supongo que no te habrás descuidado en este parti
cular: tienes ambición y no debes limitarte á los goces 
materiales de esta vida, y aunque sea cuestionable tu 
relación de merecimientos para la salvación del alma 
cosas tan raras hemos visto que nada puede ya sorpren
dernos. Tú has llegado á ser embajador y ministro, ¿qué 
razan hay para que no logres un lugar privilegiado entre 
los bienaventurados? Si has alcanzado lo uno, ¿por qué no 
puedes alcanzar lo otro? Por mi, concedido, porque todo 
me parecía imposible, y cuando te he visto al frente de 
los negocios políticos en España, no creo sino que todo 
lo que se desea se puede. 

Pero tú me contestarás. España es la nación de los 
malos ministros, y espetándome la interminable lista de 
los que hemos conocido en pocos años me demostrarás 
fácilmente que todos valen poco, que todos son ignoran
tes y malos, que todos son unos ceros á la izquierda y 
que por consiguiente entre tantas cabezas de melón bien 
podia figurar la tuya de calabaza. ¡ Ah, picaro! Yate 
-veo venir; pero no te vale la bula. Yo no te negare ei 
parte lo que dices, pero ni puedo ni quiero concedértelo 
todo. Sé muy bien que los ministros que hemos teni o 
desde el año treinta y cuatro hasta la presente valen 
poco, tan poco que despojándoles del oropel prestado. 
arrojándoles á la calle , no habría trapero que les echa 
él gancho ; pero sé también que valiendo todos tan p 



101 
vales tú muchísimo menos que el que menos de ellos. 
gay personas de tan escaso mérito que cuesta trabajo 
verlas ascender aun á los puestos mas inferiores, y en 
e s a escala de capacidades negativas suelen hallarse toda
vía tales distancias que cuesta menos trabajo ver á un 
tonto muy tonto conseguir la mitra de obispo, que ver á 
otro tonto mas tonto lograr el empleo de sacristán. La 
raza de los tontos es como los números, que por muy 
grandes que sean aun pueden hallarse otros doble mayo
res, y tres veces mayores, y cien mil veces mayores. 
Pues bien, si nos fuera dable poner límites á las 
inteligencias, diríamos que Newton ha sido el límite 
de las que crecen y tú el de las que decrecen. Es el 
único punto de vista bajo el cual puede unirse tu nombre 
al de un sabio. 

Apostaría el turrón de Navidad á que tú crees todo lo 
contrario. No hace mucho tiempo que yo tuve la humora
da de llamar Napoleón á un amigo, que por mas amigo que 
sea no puedo menos de decirle que es un pobre diablo, y 
sin embargo, el paralelo con Napoleón le ofendió tanto 
que me temí perder su amistad. Y no creas, amigoBra-
bo, que este santo varoñ se incomodase por imaginar que 
yo me burlaba de él dando á entender que era un genio 
por antífrasis, nada de eso; se incomodó por conside
rarse humillado en la competencia, y pronunció un dis
curso tal acerca de sus buenas circunstancias y méritos 
superiores álos méritos y circunstancias del capitán dê  
siglo, que te puedo jurar no hubiera logrado convencerme, 
aunque como no lo fué hubiera sido elocuente. Pues pre
cisamente, amigo Brabo, te has de parecer mucho en los 
humos al ciudadano de que hemos hecho mención, al Na
poleón por antonomasia. 
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Y ahora que ha salido á cuento eso de ciudad 

¿sabes tú, amigo Brabo , qué hay de soberbio y a r ' 
quico en esa palabra para que tus recientes anhW 
proscriban como un infausto recuerdo? Digo esto p L 
he visto últimamente un tratado de paz entre el g©bie 
español y la república de Venezuela en el cua&l no« 
llama ciudadanos á los españoles sino subditos, qU e e, 
lo mismo que decir domésticos , esclavos ó vasallos. Est-
palabra «subditos » te confieso que me ha sonrojado un 
poco, porque te aseguro que ni soy ni quiero ser subdito 
de nadie aunque para ello hubiera de renunciar á todos 
los derechos y consideraciones de español. Primero seria 
demonio que subdito, y sobre todo subdito por fuerza. 
Yo bien sé que esta palabra, que también te ofendió en 
algún tiempo, se habrá dulcificado considerablemente para 
tu paladar aficionado á metamorfosis, y que hoy te hará 
chuparte los dedos de gusto; porque acostumbrado debes 
estar ya á usar y hasta á envanecerle de admitir califi
caciones mas humillantes, pero eso va en gustos, amigo 
Brabo, y no debes desconocer que lo que para tu pecho 
es jarabe, para los hombres libres no puede ser sino 
purga. Sobretodo convenimos en que de gustos no hay 
nada escrito, por cuya razón cuando un hombre se em
peña en ser subdito ó esclavo, cosas que por lo mismo 
que valen tan poco son tan fáciles de alcanzar, no hay 
sino decirle « abur y buen provecho » pero de esto á ser es
clavo ó subdito por fuerza hay una enorme distancia, y f 
te juro por lo mas sagrado que no he dado permiso á nadie 
para que me dé lo que no solicito, y que mientras 50 
no otorgue facultad para ello, ningún alma de cántaro 
podrá llamarme subdito sin esponerse á que yo se lo ws' 
mienta públicamente. 
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La palabra « subdito » está en su lugar cuando ha

blan los reyes absolutos, porque según el diccionario, 
subdito es adjetivo que se aplica al que está sujeto á la 
disposición de algún superior con obligación de obede
c e ; es decir, que esta palabra altamente servil en
suelve esclusivamente la idea de sujeción sin garantías, 
y los que viven en una nación que se dice regirse cons-
titucionalmente al paso que tienen deberes ú obligacio-
n e s que cumplir, tienen también derechos legales que 
disfrutar, y por consiguiente son ciudadanos y no sub
ditos. Es verdad que la palabra ciudadano os ofende mu
cho á tí y á los tuyos, asi como os empalagan las can
ciones patrióticas , y yo tengo un genio tan particular que 
gozo en todo aquello que os hace sufrir; me basta saber 
que no estáis contentos para satisfacerme ó que estáis tris
tes para bailar ; me parece perverso y maquiavélico todo 
lo que vosotros calificáis de inocente , y á tal punió llega 
mi oposición á vuestras opiniones, que preferiría morir 
á vivir á vuestro lado y no querria ir á la gloria si ha
bíais de ser vosotros los que me enseñaseis el camino. 
Asi es que no tengo mas gusto que el de disgustaros ; y 
no sé cómo los delicados oidos de algún polizonte no me 
ha cogido alguna vez infringiendo vuestros preceptos res
tauradores, porque tengo la costumbre, que ya degenera 
en vicio, de ir á todas horas cantando por la calle el 
himno de Riego con la siguiente coplita y otras parecidas: 

. -
No pretendan los tiranos 

hacernos mas tiempo el bú: 
que hemos de ser ciudadanos 
aunque pese á Belcebúi. 
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¿Y sabes tú á quién alude este Iielcebú? Apuesto 

también á que deseas saberlo para castigar mi p r o f a n ° 
cion ; j pero cá I No lo sabrás si yo no te lo digo Y 

no te lo diré porque no quiero que lo sepas. Échale p"or 

esos trigos... ó por esas cebadas, que seria mas propio, i 
^er si lo adivinas, que yo te doy mi palabra de honor 
de que tampoco te diré quién es Belcebú aunque lo adi
vinases, yes la mayor prueba que darte puedo de mi 
amistad. 

Pero ahora caigo en que hemos dejado una cuestión 
pendiente que es la de si te darías ó no por satisfecho 
comparándote á un sabio. Yo he dicho que no, porque 
conozco tu ambición y tu orgullo y sé muy bien que 
estás tan pagado de tí, lo que se llama tan envanecido y 
tan finchado que te juzgas un ser sobrenatural en todas 
las materias, sin que basten razones para convencerte 
de que eres un chisgaravis, un simple, un nadie, y no 
será posible apearte del asno porque está probado que á 
tí no te convencen razones. 

Para demostrar lo poquísimo que vales y las altas 
pretensiones que tienes, bastará decir que presumes de 
literato y de poeta, j Qué literato 1 y sobre todo ¡qué 
poeta 1 Sí, señores, ¡ qué poeta 1 y sobre todo | qué li
terato ! Yo quiero probar que Brabo como poeta perte
nece al rango mas inferior y voy á intentarlo. Desde luego 
advertiré que en España (y en todas las naciones sucede 
dos cuartos de lo mismo) se acostumbra á llamar poeta a 
todo el que produce versos, ya tenga la prodigiosa fe
cundidad de Lope de Vega, ya sea incapaz de completar 
una quintilla. Es una desgracia el carecer de un nombra 
para cada cosa, y que consistiendo la poesía en el pen
samiento mas que en las formas, ó lo que es lo mismo 
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los conceptos mas que en la versificación, se haya de 

llamar poetas indistintamente á todos los versificadores 
buenos y malos. Lo cierto es que asi sucede y que para 

:el nombre de poeta que á pesar de merecerlo tanto 
¡ó envanecer á Homero y á Virgilio , á Sakespeare y 

áCalderón, á Byron y á Espronceda, no hay necesidad 
de romperse los cascos estrujando la mollera para deleitar 
la imaginación de sus semejantes con ricas fantasías 
donde compitan la enerjía con la ternura y los gigantes
cos vuelos del genio creador con la belleza y galanura 
de la espresion, sino hacer versos contando las sílabas 
por los dedos, como cuentan muchos aldeanos los cuar
tos de una peseta, amontonando consonantes con el au
xilio de un diccionario de la Rima. Apelando á este medio 
sumamente fácil y sencillo fué como Brabo pudo aspirar 
al renombre de poeta, y aunque no pudo conseguirlo por
que esto no estaba en su mano, hizo al menos todo lo 
posible por lograrlo escribiendo necedades con tono pe
dantesco en desiguales renglones. 

Hemos visto algunas composiciones, que nunca lla
maremos poéticas, del señor González Brabo, y no nos 
detendremos á analizarlas por no malgastar el tiempo en 
rosas que merecen tan poco, que no valen el papel de 
borradores que pudiéramos emplear para criticarlas. 
Diremos, sí, que en todas ellas se advierten los violentos 
e impotentes esfuerzos del que á todo trance quiere figu-
rar. Plagios y mas plagios, escandalosos plagios de con-
ceptosy de versos, de giros y de palabras. Raras veces 
Pasamientos nuevos, y si alguna vez hemos visto uno, 
«tan buscado y rebuscado, tan forzado, tan estempo-
raneo, tan trivial y tan insulso que á no saberse el afán 
u e inmortalidad que devoraba al autor, dinamos que era 
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el digno fruto de un delirio ó de una estravagante pesa 
(lilla. Los -versos largos ó cortos nos hacen ver en 1 
señor Brabo una maldita oreja para la música. Sirva de 
egemplo el siguiente octosílabo con que terminaba una 
carta laudatoria á Prim, cuando este general combatía 
á los centralistas catalanes: 

«González Bravo Luis.» 

¡ Qué oreja! repetimos: ¡Qué oreja para un poeta! 
Bien podia cuando fué ministro haber espedido una real 
orden mandando pronunciar largas las sinalefas, y en lu
gar de « Luis » que sin embargo de tener dos vocales 
solo debe sonar una sílaba, diríamos Lu y después de 
una ligera pausa concluiremos is, para lo cual convendría 
mucho poner un guión ó sea un menos ó también unos 
puntos suspensivos entre latí y la i de esta manera Lu-is, 
ó de estotra Lu....is. 

Pero no era este solo el remedio aplicable al verso 
cojo del Señor Brabo, y nosotros , á fuer de hombres ca
ritativos que gustamos de hacer obras de misericordia, 
esperimentamos una singular satisfacción en enseñar al 
que no sabe. 

Si era preciso González 
acabar con « Bravo Luis» 
porque asi te lo mandaba 
el fiero asonante en i (1). 

Ya que la opinión del vulgo 

(!) Verso de Gil y Zarate. 
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te importa un grano de anís, 
cosa sin embargo indigna 
del nielo de un alguacil: 

Ya que tienes de aristócrata 
los humos, sino el barniz , 
pudiste colgarte un DON 
como de España á Pequin 
para acabar de este modo 
« González Bravo DON Luis. » 

Esto hubiera sido altamente pedante, pero á nadie 
hubiera sorprendido conociéndote. Y estamos seguros de 
que no lo pusiste asi porque no te se ocurrió semejante 
remiendo, que si te se hubiera ocurrido lo hubieras 
puesto, lo que prueba que tienes mas osadía que inven
ción y mas descaro que recursos. 

No hemos acabado todavía , pobrecito Brabo , la crí
tica de tus versos, si versos pueden llamarse á los ren
glones desiguales que son también desiguales en sílabas 
hasta el punto de tener algunos dos ó tres mas que sus 
reinos, á no ser que nos digas que escribías silvas, en 
cuyo género de composición entran interpolados, pele-
m«fe, los versos de siete y de once sílabas; lo cual no 
podna en manera alguna satisfacernos, porque tus versos 
c°]osse hallan hasta en los romances octosílabos, y si tú 
hiendes por silva esto, no lograrás convencernos de otra 
e 0 s a Sln(> de que mereces por cada composición una 
J l t )a. íbamos diciendo que no hemos concluido aun la 
™cade tus versos, porque no tan solo encontramos en 

e 'os plagios y mala medida, y mal gusto y pobreza y vul
garidad ; hay otra cosa que te pertenece esclusivamente 
* e s el ripio. Y decimos que te pertenece esclusivamente 
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porque sin embargo de que todo versificador incurre 
este defecto, no hemos visto ripios de la calidad de 1 
tuyos ni aun en el principiante mas ramplón. Hay poeto 
que por lo menos cuentan un ripio en cada página, otros 
en cada estrofa , otros en cada línea. Hay ripios de pa
labras, ripios de versos, ripios de conceptos; pero en 
tí no es fácil asegurar si el ripio está en el concepto,en 
la palabra ó en el verso, si hay uno en cada página ó dos 
en cada línea, porque es todo ripio desde que empiezas y 
aun antes de empezar, hasta que concluye y aun después 
de concluir. Si quieres demostración al canto la tendrás, 
porque sobrándonos la razón para atacarte en todos ter
renos , jamas olvidaremos las pruebas de nuestros asertos. 
¿A cuál de tus composiciones acudiremos en apoyo de 
nuestra opinión?—A todas. — ¿Cuál de tus composi
ciones será capaz de vindicarle? — Ninguna. — No creas 
pues que vamos á buscar la peor, porque no necesita
mos esto donde todo es malo ; al contrario, para mayor 
ignominia tuya citaremos «Los Toros del Puerto)) que 
debe ser tu mejor obra, puesto que es la única que ha 
tenido popularidad, si bien creemos que esta popularidad 
no tanto se ha debido al verso como á la música de nues
tro inspirado compatriota D. Francisco Salas. Pero lo 
cierto es que la canción de « los Toros del Puerto)) es 
la mas popular de tus producciones y que la mas popular 
de sus estrofas es aquella de: 

Vamonos á matar moros 
aunque sea en un desierto 
hasta que callen los loros , 
¡ Quién se embarca para el puerto 1 
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¿Cuántos ripios te parece á lí que hallamos en estos 

íatro versos? Pues no hallamos mas que cuatro, que es 
decir que salimos á ripio por renglón. 

Pemostracion: «Vamonos á matar moros» es un r i 
mo porque lo mismo podías haber dicho « Vamonos á 
matar cerdos ó vamonos á pescar ranas» y otras mil co
sas siempre que llenara los requisitos del metro y de la 
rima, que no es lo que esclusivamente debe observar el 
poeta. 

Ripio segundo.—« Aunque sea en un desierto » por
que es verso tan ocioso como el primero; y no nos apu
res la paciencia, pues te diremos que en este solo verso 
hay dos cuñas, una el aunque y otro desierto, palabras 
que tú solo podías juzgar indispensables, la primera por
que tiene dos sílabas y la segunda por consonante á 
puerto. 

Ripio tercero.—«Hasta que callen los loros.»—¿A 
qué demonios viene este verso?—A nada; es un tema 
obligado como otros muchos del consonante á toros y lo 
mismo daria decir : hasta que canten los coros, ó hasta 
que suden los poros, ó hasta que aturdan los lloros y 
una infinidad mas , como hasta que triunfen los oros, 
hasta agotar los tesoros, hasta llamar metéoros, hasta 
sufrir deterioros y ¿quien sabe las cosas que pudiéra
mos decir que hicieran el mismo papel que hasta que ca
llen los loros? 

Cuarto ripio.—«Quién se embarca para el puerto» 
este es el pié de la letrilla que no porque sea tal pié, y 
deba terminar siempre la estrofa, está dispensado de 
usarse con sentido y propiedad. Si no hubiera tales exi
gencias literarias, seria la cosa mas fácil del mundo el 
escribir letrillas. 
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Sin embargo, el señor Brabito cuenta algún triUnf 

en la literatura dramática, y puede decir que su dra 
« Intrigar para morir » alborotó al teatro , solo que n 

hemos dicho si alborotó en el sentido de obtener aplaus 
ó en el de merecer silbidos, j Qué cosa tan sin pies ni 
cabeza! j Qué montón de vaciedades 1 insufribles por ser 
tan inmorales que rayan en indecentes, y sobretodo por 
tan necias que rayan en estúpidas! 

Dicen que los grandes genios producen á veces gran
des disparates, y en esto se funda el señor Brabo para 
conceptuarse hombre de genio ; pero falta decir que los 
hombres de genio nunca ofrecen sus grandes desatinos 
aislados sino al lado de grandes bellezas , y he aqui en lo 
que yo me fundo para negará Brabito las cualidades de 
hombre de genio, pues si bien posee el don de hacer 
grandes barbaridades, es incapaz de producir una sola 
belleza. Y cuidado que es plagiario como él solo y sábelas 
encrucijadas de la Sierra-Morena literaria, donde se roba 
sin piedad conceptos y versos; pero ni por esas: el que 
nació para hacer papel de estraza no puede hacerlo de se
da , y por mas que vista sus frutos con prendas de sabio, 
jamás logrará presentar un engendro mediano. Será una 
garrafal majadería: sí, majadería en el todo, majadería en 
las partes, majadería por dentro, porfuera, por arriba y por 
abajo ; majadería, en fin, propia y digna de hombres que 
solo saben hacer malo lo bueno, entre los cuales brillad 
primera línea el autor de Intrigar para morir. "er0 

majaderías de que Brabo se manifiesta orgulloso, aun
que no mas sea por aquello que dice Quevedo qu 

no hay majadero que no muera en su oficio. 
Pero ¿cómo un hombre de tan escaso meritoria 

gado á tener importancia en España?'— Porque en 
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layen todo el mando logra importancia todo el que 

e empeña en tenerla. González Brabo, que cuando mas 
debía haber aspirado á oficial de una administración ó 
fiscal de imprenta, se empeñó en hacer gran papel como 
político y literato, para lo cual solo se necesita observar 
]asreglas siguientes: 

1.a Escribir mucho salga pez ó salga rana ; y Gonzá
lez Brabo escribía mucho y mal. 

2.a Hacerse amigos de reputación, á cuya sombra 
se puede medrar á falta de recursos propios; y González 
Brabo se juntaba con Espronceda y otros grandes poetas 
con lo cual creía él ser tan poeta como ellos , y lo que es 
peor, también ellos creyeron lo que creía él, y lo que es 
mas sensible, el público viéndolos tan amigos llegó á 
creerlo que creía él y loque creyeron ellos. 

3.a No recibir lecciones de nadie, sino darlas aun á 
los que saben mas, y aunque no se sepa uno lo que so 
pesca; y Brabo hablaba con aire de superioridad de lo 
que entendía y délo que no entendía, con lo cual hacia 
callar á los hombres de talento que no querían replicarle 
temiendo provocar su impúdico charlatanismo, y fasci
naba á los ignorantes que le tuvieron por un oráculo 
viéndole bachillear impunemente entre literatos acre
ditados. 

k-a Hablar bien de las personas cuando se las tiene 
delante, porque de este modo se gana la voluntad, y 
Murmurar mucho de ellas por detras para darse tono, 
ksta mina de intrigar para medrar ha sido esplotada ad
orablemente por el autor de intrigar para morir. 

5-a Ser entremetido hasta la desvergüenza, por 
aquello de que quien no se determina no pasa la mar, y 
c l que no llora no mama. Brabo nos ha dado el ejemplo, 
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pues siendo tan pobre hombre como todo el mundo sabe 
se coló en la redacción de El Pensamiento, periódico «! 
crito por los señores Espronceda, Santos Alvarez, D. Ca
yetano Cortés y otros apreciables literatos y empezó á 
esgrimir la péñola, dando lección de crítica como maes
tro el que debía ir á la escuela como discípulo. Y no paré 
aqui su audacia: no satisfecho todavía de sus locas pre
tensiones supo que en Capuchinos trataban los progresis
tas de formar una especie de Ateneo liberal donde se es-
plicasen ciertas materias en buen sentido, y con efeclo se 
establecieron las cátedras de principios de legislación 
que desempeñaba el eminente orador D. Eugenio More
no López; la de derecho político constitucional á cargo 
de D. Joaquín Ruinas; la de economía política que es-
plicó el distinguido escritor D. José María Villalla; la de 
geología de que se encargó el liberal y erudito diputado 
Lujan, y por último la de literatura que Luis Brabo luvo 
la estravagancia de solicitar, y que para vergüenza de la 
civilización y mengua de las letras españolas le fué con
cedida entre hombres dignos de la mas alta considera
ción por sus luces, sus talentos y sus brillantes cualida
des oratorias. 

Yo fui socio del Ateneo liberal, hice inscribir mi 
nombre en la lista de los discípulos tan pronto como\¡ 
figurar en el número délos catedráticos á algunos jóve
nes ilustrados y patriotas; pero le hice borrar cuando 
supe que Brabo estaba llamado á esplicar literatura, no 
solo por aquello de que, caso de tocar las castañuelas 
mas vale tocarlas bien que tocarlas mal, sino porque cas 
de no tocarlas bien, estoy por no tocarlas. 

Y en efecto, ¿qué es lo que hubiéramos sacado de a 
lecciones de Brabo ? Quizá y sin quizá aborrecer la 
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teratura; porque no podia producir otro resultado la 
palabra de semejante hombre , asi como daba ganas do 
desertar délas filas progresistas cuando semejante hom
bre las defendía. Y sin embargo , creerá Brabo que hizo 
un eran daño al partido liberal privándole de una unidad. 
•Qué disparate! Nosotros nos damos el parabién de su 
apostasfa que nos ha librado de muchas apostasías. El 
daño fué para los moderados, sóbrelos cuales acabó de 
colmarse la medida del ridículo con la admisión de Brabo 
y otros como él que llevan siempre el descrédito y la an
tipatía. 

Cuando se abrieron las cátedras de Capuchinos diji
mos, esto empieza bien. Guando vimos á Brabo desem
peñar una cátedra, dijimos esto acabará mal, y asi suce
dió porque no podia menos de suceder. Nuestros amigos 
hallaron un flanco por donde atacarnos ; nuestros amigos 
desmayaron, la concurrencia se hastió cuando vio que 
para satisfacer su necesidad se la daba berza en vez del 
repollo que se la había ofrecido , y la sociedad se des
plomó con notable perjuicio del partido progresista, sobre 
el cual debia recaer la nota de díscolo cuando no de inca
paz para llevar á cabo un pensamiento regenerador. 

Nosotros predijimos la ruina del Ateneo progresista 
»ada mas que porque Brabo era catedrático, y teníamos 
esta opinión porque conocíamos de sobra al demócrata de 
,nal género. Seguramente para que la sociedad se conclu
yera no se necesitaba que Brabo fuera gefe, bastaba 
que fuera socio, porque en cualquier sentido su pedan-
e r'a hubiera acabado por empalagar á todos y escitar 
a colera de los hombres mas calmosos y resignados. Y 
eso que entonces gozaba buena reputación de liberal 
e n t r e 'os que no le conocian ; porque en cuanto á los de

monio i i . 8 
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mas, Dios guarde á V. muchos años. El Señor t¡ , 

i i • . i ^"ui «rabo 
sabe muy bien que siempre hemos pensado lo mismo 
nuestra oposición á su fama política y literaria no D * 
viene de su defección ostensible en 1843; pues muctT 
antes de los acontecimientos calamitosos que le encum 
braron á la poltrona , le mirábamos con justo desden v 
condenamos sus locas pretensiones. En nuestros escritos 
anteriores al año 43 de fatal memoria se hallan las 
pruebas de lo que decimos, y todavía recordamos un 
soneto que hicimos con motivo de otro soneto que Brabo 
recitó en la célebre comida del salón de Oriente, des
pués del pronunciamiento de setiembre. Decia y dice asi: 

Brindó Brabo, no el padre sino el hijo, 
y dé gracias de entrar en el reparto 
que harto me tiene su meneo y harto 
su voz, bronco-chiflona , de botijo. 

Este semi-orador, posma y prolijo 
cantó un soneto, desgraciado parto, 
y al llegar al renglón décimo cuarto 
lBravo 1 ¡Bravo! escuchó con regocijo. 

j Bravo ! ¡ Bravo 1 esclamó ¡ Triunfo completo 1 
el lauro eterno de alcanzar acabo 
que orló la sien de Lope y de Moreto. 

Y es que uno dijo, de la mesa al cabo 
¿quién es autor de tan fatal soneto? 
y respondieron todos ¡ Brabo 1 ¡Brabo ! 

Entonces merecimos aplausos y censuras, porque a 
paso que muchos liberales desconfiaban con razón de 
patriotismo de Brabo y hasta del de López, habia otros 
que miraban á López y aun á Brabo como la mas f»" 
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IVeta personificación del puritanismo. Nosotros, amantes 
j e ]a verdad y no desprovistos del valor suficiente para 
predicarla en todos tiempos , la hemos dicho siempre sin 
rebozo, porque nadie nos arredra, porque sin que 
esto sea una fanfarronada andaluza, no tenemos miedo á 
nadie, y mucho menos á hombres como Luis Brabo y Joa
quín María López. Quede sentado esto para inteligencia 
délos interesados y efectos correspondientes. 

Quiere decir que Brabo no ha nacido para las bellas 
letras, y que al ver los malos resultados de sus afanes 
poéticos, el hombre que entraba en el gran mundo lleno 
de ilusiones debió decir: esta es la primera vez que me 
he engañado en mi vida, como dice cierto personage có
mico que no recuerdo en cierta comedia cuyo nombre no 
conservo en la memoria. Le engañan una vez y dice: la 
primera vez que me han engañado en mi vida; vuelven á 
engañarle y vuelve á decir : la segunda vez que me he 
engañado en mi vida; y vuelve á ser engañado y conti
núa diciendo: esta es la tercera vez que me han engañado 
en mi vida. Si bien es verdad que Brabo no puede tomar
se esta tarea tan molesta, porque el número de sus en
gaños seria el cuento de nunca acabar; pues no hay en la 
tierra ente que haya recibido y dado tantos engaños y tan 
grandes desengaños. 

Y á fe que sentimos en el alma que no haya nacido 
poeta; pues si hubiera nacido poeta acaso se habría 
contentado con los aplausos del público á quien hubiera 
tratado de complacer, y no le veríamos jugar en la esce-
n a política donde tantos desastres ha ocasionado, sirvien-
d o de instrumento ciego á los impíos cálculos de una ca
brilla parásita y sanguinaria. 
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lilegó el año 1839. -
Los moderados habían tomado por asalto el poder, 

como siempre, contra la voluntad del país. 
Brabo el literato se convirtió en un periodista bravo; 

pero tan bravo como un toro salamanquino. 
Cuanto mas visible se hacia la retrogradaron de los 

rehogados, mayor era la exaltación de los exaltados. En
tre los exaltados ninguno apareció tan propenso á exal
tarse como González Brabo. 

La exaltación política de González Brabo era indefini-
l }'e; solo podía compararse á la de una manóla que grita 
roucho cuando riñe y no tiene razón. 

En España se ha dado en llamar exaltados indistinta
mente á los hombres que van demasiado avanzados en las 
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ideas democráticas y á los que gastan sus pulmones vo
ceando por los cafés y las calles sin fijarse en las doctrinas 
y hasta sin conocerlas. 

A este género de exaltados perteneció Brabo desde 
luego. Ningún estudio había hecho , ninguna convicción 
le impelía á presentarse á mano armada en la arena po
lítica; pero necesitaba hacerse oir, necesitaba meter ruido 
hacerse notable , darse á conocer, y esta fué la única ra
zón que tuvo para sentar plaza en el partido exaltado. 

Pero desde luego se veia que no era la exaltación 
propia del entusiasmo, sino del cálculo, la que le hacia 
escribir con tanta vehemencia, y por esta razón jamas le 
hemos visto acorde ni en el ataque á los principios ni en 
la defensa de los principios; pues esto ha sido para Brabo 
una cuestión secundaria , y si alguna vez el Guirigay 
avanzó un paso en el camino de la democracia, fué para 
retroceder dos al dia siguiente, sin quedar mas prueba de 
consecuencia en el periódico que la enconada -virulencia 
en el ataque á los actos y á las personas de los mi
nistros. 

El Guirigay fué calificado por algunos en su apari
ción de republicano, y el Guirigay ni era periódico repu
blicano, ni absolutista, ni moderado: caso de ser algo en 
política, podía serlo todo menos republicano, pues artí
culos hay en él que harian un buen oficio en las columnas 
de la Esperanza. 

El Guirigay era, pues, un periódico de ataque, es-
clusivamentede ataque: no tenia otra divisa que «guer
ra á los que mandan, sean quienes fueren » y si no lean1 

cualquiera desús cencerradas. Veamos cómo se espw 
ba Brabo el 11 de febrero de 1839. 
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CENCERRADA 

Pues señor, nos quedamos sin cortes por algunos 
días. El ministerio les ha dado un tapa-boca antes de 
ayer por la mañana. El señor Galiana, que en lugar de es
cuchar la discusión ganaba el pan suyo escribiendo en el 
congreso el artículo de cortes para la España, de esta 
hecha se queda sin oficina y sin gente que le aplauda 
desde las galerías. 

—Si nosotros denunciáramos el artículo de la Gaceta 
de antes de ayer por calumnioso, y el jurado le condenase, 
¿seria justo que el ministerio á quien la Gaceta repre
senta sufriese la condena ?.... Esta es una pregunta que 
nosotros nos atrevemos á dirigir á los que hoy mandan, 
á pesar del miedo que tratan de infundirnos. 

—Los que crean que el Guirigay piensa variar de tono 
porque las cortes se han cerrado, tengan entendido que 
ahora es cuando hemos resuelto decir mayor número de 
verdades y con mayor claridad. 

—El Guirigay no conspira; no ha conspirado nunca; 
no ha pertenecido jamas á ninguna sociedad secreta á pe
sar de las insinuaciones que para pertenecer se le han 
hecho. Es un periódico el Guirigay que dice la verdad, 
fundándose en las leyes; que respeta y proclama á la reina 
doña Isabel II y la regencia de su augusta madre (1); que 
quiere que la Constitución se cumpla y que los ministros 
gobiernen.El que digalo contrario, aunque sea la misma 

(1) Vean ustedes qué republicano era el Guirigay. 



120 
Gacela, miente. Los redactores del Guirigay no han con 
pirado por espacio de diez y siete años para llegar á ser 
ministros y faltar como gobernantes á los principio»! 
libertad pura (1). e 

—Hay hombres que medran á fuerza de hacer el bú 
listos señores, acostumbrados á los conciliábulos tenebro-
sos, piensan que todo el mundo anda á oscuras y ( J U e 

los periódicos de la oposición infaliblemente están redac
tados por bandoleros de la selva negra. Se valen de este 
recurso para hacerse necesarios, suponiendo que ellos 
son los que entienden la cosa, y los que pueden parar el 
golpe. Pues sepa todo el mundo que la cosa es muy fácil 
de entender y que el golpe quienes tratan de darlo son 
ellos. 

— Corre muy válida la voz de que se medita un sarte
nazo contra la libertad de imprenta. Si tal sucede, tenga 
por sabido el pueblo que detrás de esta medida vendrá la 
de declarar á Madrid en estado de sitio , y después la de 
desarmar á la milicia : por señas que á la caballería y á los 
artilleros ya los han desmontado; y ácontinuación la de 
prender á diestro y á siniestro , porque la soga vá siem
pre tras el caldero : las medidas arbitrarias se dan la 
mano ; y asi como una franquicia da por consecuencia 
otra franquicia , asi un acto despótico supone la necesi
dad de otro del mismo género ; que siempre un delito ar
rástrala precisión de cometer otros delitos. 

—Ahora, si no es verdadera esta noticia y el minis
terio quiere luchar en el campo déla ley y combatir ante 
el jurado, santo y muy bueno; eso precisamente, eso es 

(1) A su tiempo ajustaremos cuentas. 
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que nosotros deseamos. Con nuestros artículos en una 
mano y con la Constitución en la otra, no tememos á 
ningún fiscal de imprentas, aun cuando el mismo se
ñor Arrazola pudiera hacer el papel de ministro y de re
presentante de la ley á un tiempo. 

—También nos han asegurado con cierto misterio que 
en Londres se está fabricando un protocolo nuevecito pa
ra la guerra civil de España. Esto debiera la Gaceta de
nunciarlo. 

—La Constitución política de la nación española em
pieza asi: « Las cortes generales han decretado y sancio
nado, y Nos de conformidad aceptado la Constitución de 
lamonarquía. » Luego todo poder político proviene de 
lo que las cortes decretaron y sancionaron ; es asi que 
lascórtes representan el pueblo, luego todo poder políti
co proviene de la voluntad del pueblo; es asi que el trono 
es un poder político luego... Saque Vd. la consecuencia, 
señora Gaceta, y atrévase si puede á poner en duda y á 
denunciarlo mismo que la Constitución previene y man
da. Estoes un derecho escrito en España y una verdad 
axiomática en todos los pueblos del mundo. 

—Sabemos que se van á intentar varias denuncias con
tra el Guirigay. Desde ahora prometemos hacer nuestras 
defensas de tal manera, que el pueblo que nos lee quede 
satisfecho de nosotros. Es difícil que calle el Guirigay, 
porque el Guirigay tiene razón. 

—Pero ¡qué discursos vamos á decir con motivo de las 
denuncias ! Peor va á ser el remedio que la enfermedad, 
suponiendo que el hablar claro sea algún alifafe. Y 
ahora qne no hay cortes... de pensarlo nos chupamos 
'os dedos. 

—Mucho sentimos que el señor Montero sea nuestro 
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fiscal, porque le conocemos y es buen sugeto-
misión es denunciarnos, y la nuestra defendería* 
debe tener ya preparada una denuncia y nosotros tamh'! 
tenemos aparejada la defensa. Es mucho Guiri3ail!J 
que anda en boca de los ciegos. 

Véase cuál era el género de oposición de Ibraim Cl 
rete, que asi se llamaba entonces D. Luis González Bra 
bo, y asi se le llamará toda su vida por raascrucesy 
y perifollos que se cuelgue , pues este nombre morisco 
adoptado por un cristiano, era un signo de apostasía pre
cursor de otras apostasías. El pueblo que en medio de 
las verdades secas que apetece necesita alguna cosa 
mojada , algún jugo con que poder restablecer el equi
librio en el paladar, miró siempre con desden á González 
Brabo , en quien jamas llegó á ver un hombre sino un 
muchacho, un aspirante á liberal, un meritorio del partido 
progresista á quien nadie podia conceder el visto buenom 
su relación de méritos, un mozo vocinglero que quería 
hacerse oir y gritaba mucho para que hasta los sordos 
le oyeran, y que también quería que le vieran , y por 
eso se presentaba en todas partes incomodándose con los 
ciegos si, diciendo la verdad, aseguraban no conocerle 
personalmente. 

Es verdad que entonces el señor Brabo á mas del 
orgullo de literato y la presunción de gran político, abri
gaba una ilusión que podia perdonársele en gracia de 
los pocos años , sin embargo de que ya por la edad po
dia cantar misa. El señor Brabo en aquel tiempo tenia. 
entreoirás, la preocupación de ser buen mozo. jBuenm 
xo 1 ¡Buen mozo Brabo, y cualquier hombre regular 
lo puede pasar por entre las piernas!! Pero estas 
ridiculeces de la juventud. Ibraim Clarete estaba a la 
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0n en edad de merecer: galanteaba simultáneamente á 
la libertad y auna señorita, es decir, que hacia dos vc-
•eseloso, y para esto necesitaba acicalarse á menudo, 
atusarse el pelo con aceite barato y cepillarse un fra-
auecito de ala de pichón, que á pesar de sus buenos ser
vicios se creia muy distante de entrar en ninguna com
binación ministerial. 

Todavía se me figura que le estoy viendo pasear á 
la media rienda por el salón del Prado , mirando de 
reojo á derecha é izquierda como quien implora las mi
radas de sus admiradores. Llevaba el susodicho fraque-
cito azul con botón dorado , porque en aquella época 
nuestro héroe miraba siempre al cielo antes de salir 
de casa para arreglar el traje á la estación, y asi cuando 
hacia buen dia le veíamos salir con fraque azul, cuando 
llovía se ponía fraque azul, cuando nevaba ó granizaba, 
como según malas lenguas no tenia otra cosa, se ponía 
también el fraque azul. El fraquecito azul era para Gon
zález Brabo lo que la concha para el caracol, lo que la 
brújula para el piloto , lo que la caña para un pescador, 
principalmente si es pescador de caña , lo que la pluma 
para las aves y para los escribanos , escribientes y es
critores, es decir, era una cosa indispensable. Todos los 
hombres chicos y grandes tienen sus preocupaciones, y 
asi como cuentan que el famoso Ober concibió su gran 
sinfonía de la Muda atropellando pucheros y cazuelas 
con su caballo, y el gran Buffon se vestia de toda gala 
para escribir , y Gil y Zarate no acierta á hacer quinti
llas sino se pone pantalón de mahon , asi González Bra-
l 3 0 para inspirarse en la tribuna, en las plazas y en el 
bufete, necesitaba el fraquecito azul de botón dorado y 
a'a de pichón. 
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Y por cierto que el susodicho fraquecito no estab 

del todo mal hecho ó por mejor decir mal arreglado 
según pública fama, y no echando en saco roto ]¡ s ¡ 
catrices que dejaba ver hacia las caderas, era hijo de u ~ 
levita, nieto de un sortú, viznieto de una capa y tata 
ranieto de una pieza de paño, llegando al destino de frac 
por una larga degeneración de castas ó sea transmigración 
tigeretera de especies, lo que no nos atreveremosáafir
mar, porque carecemos de datos justificativos para ello-
pero tampoco lo pondremos en duda, porque desde lue
go se puede asegurar que desde que el mundo es mundo 
y los hombres se visten de paño, jamas se ha hecho 
ni ha podido ni podra hacerse un frac primitivo del co
lor del fraquecito azul en cuestión. Era un color azul tan 
cstraño que no podia llamarse azul claro, ni azul oscuro, 
ni azul celeste, ni azul turquí, ni azul de Prusia, ni 
entre azul como la sotana milagrosa del padre Cabra, y 
sin embargo era tan azul y mas azul que todo esto, pu-
diendo apostárselas á ser azul con el azulejo mas azulado. 

Asi es que el hombre que ni por los desaforados 
gritos, ni por andar al trote entre las personas, ni por 
estirar el pescuezo, ni por hacer gestos, genuflexiones 
y esparavanes, ni por otros medios de llamar la aten
ción , conseguía atraer las miradas del prójimo, logro 
hacerse ver y señalarse en todas partes por el fraque-
cito azul de botón dorado y ala de pichón , pudiendo de
cirse que la mitad del aura popular que disfrutó Braboen 
aquel tiempo pertenecía de derecho al frac, asi como a 
tal frac corresponden por lo menos la mitad de las roa -
diciones que las víctimas liberales lanzan hoy á su s 
ñor, como origen (el frac) de aquellos polvos que » 
íraido estos lodos. 
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Otra de las prendas con que Brabo intentó llamar, 

la pública atención fué un sombrero de paja con dos bor
las colgando hacia aquella parte que el -vulgo llama co
gote. Digo IY ( l u e n o s a m a sacudirlas su dueño á de
recha é izquierda 1 ¡ Poquito calavera era entonces Bra~ 
bito! ¡Era muy salado, muy graciosísimo, muy chusco! 
Solo que nadie se reia de sus gracias ; pero en cambio 
se las reia él mismo. Y para estas calaveradas no solo 
estaba dispuesto cuando el placer de un momentáneo 
triunfo le sacaba de juicio , sino cuando esperimentaba 
algún revés de la fortuna. Asi lo mismo se presentó en 
la escena pública altanero y petulante cuando le silbaron 
horrorosamente la comedia Intrigar para morir, que 
cuando escribía un folletín con el cual estaba muy seguro 
de hacer desternillar de risa á los tontos. Es cierto que 
Brabo tuvo siempre tanto amor propio que todo lo con
virtió en sustancia, y llegó á imaginar que tanto mas le 
aplaudían cuanto mas le silbaban. 

A la verdad, el sombrerito de las borlas no fué adop
tado por Ibraim Clarete solamente como un mueble de 
lujo y coquetería , propio para realzar el estudiado za
randeo de su cuerpo salao , que afectando un democrá
tico desden iba tal vez oprimido por el corsé mas aris
tocrático de la corte, sino que también entraba en las 
razones de partido espresadas en todos tiempos por va
nas esterioridades. Las borlitas atrás significaban en aque
lla época tanto como « progreso rápido » y Brabo era en
tonces tan progresista , que creia como nosotros en el 
• i que el epíteto de moderado era sinónimo de realis-
l a; y tenia tal aversión á los apóstatas que los miraba con 
"Orror, con ira, con asco, con fastidio , en una palabra, 
c°mo se debe mirar á entes tan despreciables. En prue-
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ba de ello, veamos como se esplicaba Brabo en uñad 
sus cencerradas contra El Piloto, periódico servil 2 
mas motivo que porque escribía en él D. Antonio'A¡! 
cala Galiano. Decia el Guirigay: 

CENCERRADA. 

El Piloto, periódico futuro imperfecto. 

El parlido de la ciencia y del entendimiento que por 
mas que araña no puede nunca hacer cosa buena, á pe
sar de tantos desengaños como recibe y de que ya no 
hay quien no conozca sus virtuosos intentos, ha creido 
conveniente insistir en sus artificios de comedia casera, 
y esplotar la mina periodística publicando desde primero 
del mes entrante un papelito que será, á lo que nos han 
dicho, el segundo tomo del cultísimo Porvenir que na
die pudo comprender, y murió de puro sabio, y lle
vará sin duda por antífrasis el título de El Piloto. 

El Piloto, sí señores; como quien dice, el quedi-
rije el timón, el práctico, el que puede saharianas 
que zozobra aquel, en fin , sin el cual es imposible na
cer frente á las borrascas , evitar los arrecifes, pasar fe
lizmente las barras y huir de los escollos que el tur
bulento mar de las revoluciones presenta. ¡El"*0 

La España va á tener piloto ; un piloto periódico <]' 
saldrá todos los días á decirnos el cómo y el ew 
de todas las cosas sin que nadie logre entenderlo. 

Porque repárese que el director del nuevo pápenlo ^ 
nada menos que el Júpiter tonante del olimpo w 



127 
ente : es la individualidad fiera y solitaria del congreso; 
finalmente un hombre , Donoso en el hablar, Cortés 

e nlo entendido; tan Donoso que hace reir á carcajada 
sueltâ  tan Cortés como Donoso, y mas que nada tan 
Donoso Cortés que con ningún otro puede confundirse. 
Malas lenguas de víbora dieron en llamarle Quiquiriquí: 
nosotros reprobamos altamente semejante apodo, in
dino de la elevación íílosóíico- enfática de tan estupenda 
cabeza; nosotros rechazamos este alias de tan mal gusto 
porque nos huele á cosa de gallinero , y porque nunca 
las gallinas han podido cantar como los gallos. El Señor 
Donoso no es, y téngase por entendido, un Quiquiriquí, 
v el que sustente lo contrario es una individualidad fo
llona de siete suelas. 

En seguida entra lo Galiano, que es como si dijéra
mos lo feo del periódico (el señor Júpiter es bonito): 
Don Antonio Alcalá de lo mencionado desempeñará la 
misión política de! Piloto; cosa que nos pasma, porque en 
esto de categoría si bien el señor Don Antonio no ocupa 
la mas limpia (1), alo menos fué ministro de Marina, y en 
asuntos de pilotage él debiera entender mas que un mu
chacho que puede ser hijo suyo. Sin duda el ex-ministro 
sacrifica el valor de sus dignidades y antigüedad en bene
ficio de los intereses de la opinión flamante que sustenta 
hoy. Considere el lectorio bueno que andará el bajel de 
los negocios públicos con los dos nenes que acabamos de 
nombrar. 

En pos de estas alti-potentes figuras, existencias 

1) Sino es limpia será puerca; y en efecto, Sr. D. Luis, 
¿lué cosa hay mas puerca ó menos limpia que un apóstata? 
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colosales por el esceso de mentecatez y de precacia i 
ne el gato garduño de la redacción pilolesca. El 
ñor Bravo Murillo, sutil escoto del partiador, anfibolo
gía personalizada , curial de forma nueva , argumenta
dor peripatético , harto de defender sus doctrinas como 
las culebras, y como los esgrimidores déla escuela ita
liana defienden sus cuerpos, cumplirá con el encareode 
establecer principios y teorías económicas y de adminis
tración. Imagínese el público qué economía podrá ser 
ella y qué administrativo el sistema de un hombre que 
amen de ciertos antecedentes, de los cuales se guarda me
moria en Andalucía, ha defendido á capa y espada con 
toda la argucia de un laberíntico entender los actos del 
señor conde de Toreno, cuya legalidad y pureza constan 
en los archivos de las cortes y en la bolsa de todos los 
habitantes de España. 

El folletinista, porque de todo tiene la viña, es mi 
personage desconocido, á quien nosotros conocemos 
que ha prometido folletinear con tal de que no.se revele 
su nombre. Lástima es que un talento tan claro, que una 
juventud pura, y que una reputación intacta vayaná 
mezclarse con tan viciosos y caducos personages. S¡ 
diciendo el nombre de este escritor á quien, prescin
diendo desús ideas políticas, profesamos mucha amistad, 
pudiéramos separarle de la sentina en que piensa meter
se , ahora mismo lo revelaríamos ; pero haciéndolo a?1 

tal vez faltaríamos á lo que nos obligan las íntimas reía 
cionesque con él nos unen. 

Pues todavía falta lo mejor, que son los accionistas« 
la empresa, el dinero, en una palabra. El principal1' 
los empresarios es cierta persona que si llega á entei 
der de periódicos como de torear, no hay si no susc 

http://no.se
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t -rse al Piloto y dejarse de tonterías. S. E. (es un señor 

calentísimo e s t e ¿e qU\cn hablamos) es la primera es
nada de la grandeza española , es una individualidad to
rera, que tiene piernas torcidas y se llama don Pedro 
Colon v se titula duque de Veraguas. Parécenos que no 
pueden darse mas señas. Todo banderillero le conoce 
por sus profundas elucubraciones tauromáquicas , y los 
que no son banderilleros le conocen también de cuando 
el señor don Pedro solo era medio torero, y tenia en 
pleito lo de Veraguas y aun el apellido por añadidura. 

Ahora bien, pensar que un grande tan grande como el 
señor duque, y un chico tan chico como el señor Donoso, 
y un Galianotan Galiano como el señor Galiaao, y un 
economista tan economista como el señor Morillo (y no 
el pintor) no han de hacer un gran periódico el cual 
nadie leerá sino los de la comparsa, con lo que conseguirán 
sus redactores gloriosísimo prez, equivale á imaginar 
que el presente ministerio está cuajado de luces de que las 
cortes no deben disolverse. 

Cada redactor goza del sueldo de diez mil reales 
«daaño; y hay quien asegura que los empresarios sa
ben de positivo que los primeros doce meses perderán 
cuanto pongan. ¡Luego se dirá que no hay •desprendi
miento, desinterés y virtud! 

Esto á todos debe dar lástima , ira y asco , á lodos 
menos á mi, porque yo tengo la aprensión de tomar 
a r'sa todo lo que tiene relación con Luis González 
Brabo hijo de D. Manuel idern idem. ¡Es tan ridículo 
e l Pobre mozo , tan caricaturesco , tan digno de figú
renla trasera de un calesín cuando no en la delantera 
* un birlocho! ¡ Tan á propósito para hacer papel... en 

TOMO II. 9 
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Ka tercera página del Charivaril Si yo fuera homl 
de posibles, y Brabo no hubiera llegado al puesto q^ 
ocupa, merced á nuestras monstruosas aberracio 
políticas, pagaría á peso de oro la adquisición de est" 
muchacho, asi como los señores de otros tiempos bus 
caban con avidez bufones que les distrajeran en sus ralos 
de esplín. Entonces habría logrado mi mayor placer, que 
es reir y siempre reir, y sin necesidad de leer á Que-
vedo ni oír á Guzman conseguiría desternillarme de risa 
viendo ú oyendo á Luis , porque en honor de la verdad 
me hace reir cuando habla, me hace reir si calla, si 
anda, si no anda ; siempre, siempre objeto de risa para 
mi. Dice el refrán que vale mas caer en gracia que ser 
gracioso, y es cierto, porque el tal Brabo malos de
monios me lleven si tiene pizca de gracioso, y sin em
bargo confieso francamente que me ha caido en gracia, 
muy en gracia. 

—No obstante, dicen algunos, que son muy pocos. 
Brabo tiene talento y osadía. 

*—Lo primero no. Lo segundo si. 
—La osadía es propiedad del talento. 
—Falso; la osadía nunca supone talento, no supone 

mas que osadía. 
—Todos los hombres de genio son osados. 
—Mas osados son ios necios. Díganme VV. si bay 

en el mundo cosa mas atrevida que la ignorancia. • 
—Pero cuando él ha llegado á !a posición que ocupa, 

indudablemente hay alguna disposición. 
—Falso también: ahí tienen VV. á tantos y ^ 

que ocupan una posición que no les corresponde,' 
tienen VV. algunos que en circunstancias normales 
habrían pasado de cabos de tambores, de sargento? 
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o s ó de oficiales subalternos , y están hechos nada 

' nos que gefes y oficiales superiores de los ejércitos, 
todavía no sabemos si son reales ó nacionales, por 

habérnoslo dicho monsieur le marechal duc de Va
lsee como dice el mas servil de los periódicos franceses, 
dedicado sin duda á elogiar por cuanto vos á cualquiera 
( ¡ u e se presente. Y ahora que sale á colación, hablare
mos algunas palabras sobre el particular, porque aunque 
señemos reservado su lugar entre los POLÍTICOS m 
CAMISA al general Narvaez, no tenemos paciencia para 
esperar á que le llegue su vez sin desmentir algunos 
pormenores de los apuntes biográficos del héroe de 
Ardoz que según malas lenguas están escritos por él 
mismo. 

Con respecto al párrafo en que Narvaez se jacta de 
haber esterminado á Gómez después de restablecer la 
subordinación en la división del general Alaix, todo el 
mundo sabe que solo ese escandalaso esceso de amor 
propio que domina al coco de la Mancha ha podido ima
ginar los disparates que han visto la luz pública en ese 
mercenario papel francés. Pero si nuestros lectores quie
ren mas detalles, los remitiremos á un artículo del Tiem
po que diee asi; . . 

"Señores redactores de El Tiempo'.—En vista de un 
artículo publicado por el Heraldo, en que se hablaba de 
laParteque tuvo el general Narvaez en subordinar á la 
"'visión del general Alaix , y- de otro artículo de VV. en 
^provocaban esplicaciones sobre esto, remito á us-
e(fes los siguientes apuntes para que se sirvan inser
irlos. 

• 
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NARVAEZ EN CABRA. 

«Restablecido que fué (se va hablando de Narran! 
el gobierno le encargó la persecución de la división 
carlista do Gómez, la cual, atravesando toda España 
trataba de hacer una diversión al mediodía, invadiendo 
la Andalucía. Todo el mundo sabe el éxito con que fué 
coronada su espedicion, y el valor de que el general Nar-
vaez dio muestra , cuando en el curso de ella hizo en
trar en orden en Cabra á una división del general Álaix, 
que se habia sublevado.» 

(Heraldo 20 de julio de 1846: artículo titulado t£| 
duque de Valencia.))) 

El general Narvaez no hizo entrar en orden en Cabra 
á la división del general Alais; lo que hizo íué transigir, 
ceder ante los sublevados. 

El éxito de dicha espedicion pertenece al general 
Alais y de ningún modo á el entonces brigadier Nar
vaez; porque la batalla deAlcaudete, victoria que de
cidió la evacuación de Andalucía por las fuerzas de Gó
mez, y único hecho de armas importante sostenido en 
aquel pais, fué dispuesta , sustentada y ganada por el 
general Alais en persona. 

En la noche del 25 de noviembre de 1836 se aloja
ba la tercera división del ejército del norte, al man 

del general don Isidro Alais, en el pueblo de-Moal* 
no, provincia de Sevilla, y la orden general anunciab 
las tropas que en virtud de real orden Alais resigna a 
mando en el coronel Cácelas, gefe mas antiguo, m 
el brigadier Narvaez, nombrado en su reempl»20' 
presentaba. 
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En la madrugada del siguiente dia26, y mientras los 

i tallones se concentraban para marchar por el camino 
, QSUna, se presentó Narvaez, que continuó la mar-
ha T enp° s suyo la división al mando ya de Gacelas, 
yuvieron las tropas sin descanso alguno hasta las once 
i„la noche que se alojaron en Osuna, habiendo hecho 
sin respiro once leguas en diez y seis horas. 

Antes de amanecer el siguiente dia 27 evacuaron á 
Osuna sin haberse racionado ni de pan, ni de menestra, 
ni de carne, ni devino, ni de nada, y avanzaron tam
bién sin descanso hasta Zapateros y Lucena, donde to
maron alojamiento sobre las diez y media de la noche, 
por supuesto sin haberse racionado absolutamente de 
nada. 

Llevaba, pues, la división al llegar á Lucena 48 horas 
al mando del brigadier Narvaez, y en ellas habia andado 
53leguas, no habia sido auxiliada con género alguno de 
víveres, ni se le habia proporcionado que de ellos y por 
su dinero se surtiese en los pueblos del tránsito. 

Alojada en Lucena la columna de vanguardia, com
puesta de algunos escuadrones y de todas las compa-
! l i a s de cazadores, la oficialidad de esta pasó en cuer
po á cumplimentar al nuevo comandante general, que 
'¡•recibió en su alojamiento. 

Arengó el señor Narvaez de un modo estraño? 
•ues que dio punto á su acalorada perorata diciendo: 
'* en fin, señores: S. M . me envia á remediar los 
truenes y castigar los escesos que esta división acos
ara á cometer, y fusilaré á cuantos sea necesario 

• r a conseguirlo, empezando por los oficiales...» Los 
-hedores de Villarobledo y los que á las 24 horas 
" a 5 iban á refrescar sus laureles en las memorables 
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dos por el novel general en gefe de Andalucía. 

A las pocas horas, y amaneciendo el dia 28 1 
columnas salieron de Lucena y de Zapateros, p o r ' 
puesto sin racionar, dirijiéndose á Cabra como pu ~ 
to señalado para su reunión. Alli supieron los bata
llones de boca de los cazadores, sus camaradas, la eleva-
da opinión que estas tropas merecían á su nuevo v 
prudente gefe; alli recordaron que hacia tres días que 
no se fes daba de comer, que se les hacia marchar 
sin regla alguna de logística, que en pago á una brillante 
campaña y á los mayores de cuantos trabajos "ba sufrido 
jamas milicia alguna , se enturbiaba la claridad de su hon
ra , y alli digeron los batallones que no seguían á las ór
denes de Narvaez, gritando: «Fuera Narvaez.» «Viva 
Alaix»» 

A este grito el brigadier Narvaez", arrojando un ca
pote de barragan en que iba envuelto, se presentó uno 
por nno á los batallones, arengándoles sucesivamente, 
y convencido de la insuficiencia de sus arengas requirió 
en altavoz al tan malogrado como valiente León, que 
al frente de su silenciosa caballería estaba, para que 
cargase á aquella infantería insubordinada; no se ar 
rojo León á tan sangrierta escena, pero se brindo 
dirijir su voz álos batallones que con razón le idolal 
ban, y de quienes no pudo calmar la irritación, á p^a 

del entendido elogio que hizo del brigadier Narvaez. 
tonces este, buscando al general. Alaix que entre lose 
pages venia, y después de una escena que mi P r U 

calla, mandó á este en nombre de S. M. que se encare 
nuevamente de la división y de sus operaciones. 

Cuando juntos ambos gefes se presentaron an I 
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masas, estas prorumpieron en el grito do «\iva nues
tro general» dirigiéndose á Alaix, quien puesto sobre 
e l caballo, alargando el brazo y señalando con el de
do á Narvaez, que á su costado izquierdo venia, con
testó : « Soldados, vuestro general es este, porque tal 
e s la voluntad de la reina. » 

A las dos horas el señor Narvaez se separó en Bae-
n a de la división , la que después de refrescada con pan 
y vino, y á las órdenes de Alaix, continuó marchando 
hasta caer en la madrugada del 29 sobre Alcaudete, en 
cuyas calles amanecieron tendidos 584 cadáveres faccio
sos, en las casas multitud de heridos, y entre las filas 
de nuestros batallones profundas y anchas masas de pri
sioneros. 

Los restos de la facción huyeron tan velozmente, que 
el 15 de diciembre, esto es, á los 17 dias, entraban 
en Vizcaya por Orduña cubiertos de derrotas, de nieve 
y de miseria , y seguidos de la valiente tercera división 
y del mas bravo general Alaix. 

Esta es, señores redactores, la historia en resumen 
de los dos dias y medio que duró el mando del brigadier 
Narvaez en la división Alaix , despojada de numerosos 
detalles que calla mi pluma, porque se ha propuesto no 
escribir mas que lo necesario para fijar la exactitud de 
un suceso que importa á la honra de un cuerpo de ejér
cito y de un general ilustre, honra que en sus dos sen
tidos me interesa por haber servido en aquella bizarra 
división, y por haber sido y ser actualmente amigo del 
referido general que nunca hubo menester de agena ayu-
da para llenar sus deberes , y que antes se hubiera de
jado matar que pasar por la desobediencia de tropas con
fiadas á su mando. 
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La circunstancia de hallarse actualmente en Mal 

el señor Alaix y de que fué publicado el dia 26 del cÓT 
riente el artículo del Heraldo y contestado el 30, espru ~ 
ba convincente deque ninguna parte ha tenido en la con
fección de este mi escrito; el deseo de ayudar á des
correr el velo que hasta hoy ha cubierto este episodio 
de nuestra guerra y que tan temerariamente se atreve á 
levantar el imprevisor amigo del señor Narvaez; la re
solución que me anima de entrar en mas copiosos de
talles, si á ello se me compele, y de sostener la ver
dad de cuanto llevo escrito y pueda escribir en adelante 
de todas partes y á cualquiera hora, me hace rogará 
VV. , señores redactores, que se sirvan publicar en su 
apreciabie periódico estas líneas, no como defensa del 
estravío cometido por la 3.a división que siempre he con
denado y condeno, sino como homenage que rindo ala 
verdad y tributo de amistad que ofrezco en su retiro 
injustificable, pero siempre noble, al señor Alaix, que 
es uno de los generales mas valientes, mas esperimen-
tados y mas justamente respetados y queridos del ejer
cita, Madrid 30 de julio del 1840.—Un suscritor.n 

Preciso es que el general Narvaez estuviera malo 
cuando escribió el artículo del Portefeuille, notable por 
sus conceptos, su inexactitud y sus pretensiones ridi
culas á eclipsar á Espartero en un paralelismo tan Mso 
y escaso de sentido como el manifiesto de López. ¿Aque 
viene, pobre Narvaez , ese espíritu de ponerte en pa
rangón con el que tú llamabas soldado de casualida
des , cuando el verdadero soldado de casualidades, e-
general de chiripas eres tú '? ¿ No conoces la inmen
sa distancia que hay de t í , general sin batallas, a 
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P S infinita aunque te pese, tan infinita como la que 
j,ay de un mal peón de albañil á un buen arquitecto, 
n i mas ni menos que la que hay de uno que no es mi
litar á otro que lo es y ha dado muchas pruebas de 
serlo. No te canses, pues, en vanas quimeras: la pos
teridad, que recordará el nombre de Espartero hablando 
de militares, no hará mención de tí como tampoco la hará 
de D.Antonio Gallego y otros generales por el estilo. 

Se habla mucho y con sobrada razón de ambiciosos y 
envidiosos, y hay sobrados motivos para criticar la envi
dia y la ambición asi como no faltan para estender y 
alimentar estas fatales pasiones. Áqui me tienes , ami
go Narvaez: aqui me tienes á mi siempre contento con 
mi suerte, que nada espero de la patria á quien consagro 
mis pobres tareas ; que proclamo la libertad porque la 
amo y no porque me prometa comer turrón: aqui me 
tienes á mi que aunque me esté mal el decirlo soy tan 
desinteresado patriota como el que mas; que no ape
tezco el dinero sino en la cantidad indispensable para ir 
pasando, y que respecto á títulos y condecoraciones jamas 
he pensado en semejante cosa sino con desprecio , Llegan* 
"o á tal punto mi desden á estas vanas esterioridades 
(iue si algún día me conceden una cruz de esas que lia— 
man honoríficas, seré capaz de colgársela al perro ó al 
gato como el destino mas á propósito que puedo darla: 
a(]ui me tienes, repito, con toda mi abnegación en lo cual 
nádate he exagerado, y sin embargo, épocas ha habido en 
1ue la ambición se ha apoderado de mi razón y la envi
óme ha corroido la médula délos huesos. ¿Y seras tú 

CaPaz de adivinar en qué ha consistido mi ambición y 
C U a l ha sido la causa de mi envidia?—Pues te lo diré 
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para que lo sepas : he ambicionado una faja y tú 
como tú habéis sido la causa de esta loca tentación V°% 

que francamente: si tú has llegado á la primera di^hn 
de la milicia, si D. Antonio Gallego y algunos otros han 
merecido la faja de generales ¿qué razón hay para que no 
mola dená mi? Dirás que no soy militar. No importa-
está probado que para ceñir la faja no se necesita 
ser militar, y algunos de nuestros generales pueden 
justificar con su vida que para ser general no se necesita 
haber olido la pólvora ni mandar una compañía de fusi
leros. Dirás que no soy militar. Eso va en el modo de ver 
las cosas: yo creo que aunque toda-mi vida he hecho 
profesión de paisano , soy mas militar que algunos gene
rales españoles á quienes yo y otros muchos que valen, 
si es posible, menos que yo, desafiamos á la prueba teó
rica y prácticamente. ¿Pero cómo? Con la firme seguri
dad de triunfar en la competencia, no por lo que nos
otros podemos saber, que por cierto será bien poco, sino 
por lo poco que sabrán los otros, que será mas poco que 
lo poco nuestro. ¡ Qué gente I El dia que nuestra nación 
se viera acometida por un ejército estrangero seria pre
ciso enviar en posta por los generales proscritos; por
que ¿quién se habia de poner en manos de algunos chis-
garavis nulos é impotentes, y délos que no tienen un nial 
bofetón y dan bofetones al que no les saluda eon sombrero 
en mano? Con gente indefensa se batirán ellos, y aun esto 
cuando lleven escolta, que lo que es con armas ig u a ! e : 

no les da la gana y hacen muy bien. Ellos profesan e 
principio de que un general no debe esponer su pec 

al plomo de una pistola ni á la punta de un estoque. 
al golpe de un sable, sino que debe procurar moni 
-viejo'con media docena de médicos á la cabecera 
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cama? que es la muerte digna de los héroes, por mas que 
ji«an O-doyle, Iribarren, Murat y otros bárbaros 
que se dejaron matar como cualquier pillo revolucio
nario. 

La última parle del artículo del Portefeuille es el col
mo de la desfachatez. ¿Pues no dice que Mr. le marechal 
J)uc de Yalence que no debe ninguna de sus dignidades, 
títulos, condecoraciones y grados á nadie, absolutamente 
anadie mas que á su espada? La jornada de Ardoz, en 
que venció á los que se le pasaron como hemos dicho otra 
vez y repetiremos siempre, la farsa carnavalesca de Ardoz 
le valió el grado de teniente general. ¿Qué hizo después 
de entrar en Madrid esa espada dichosa que nadie ha re
cordado sino es por los grados, condecoraciones y títulos 
que ha valido á Mr. ie marechal? ¿Contra quién se ha 
desenvainado? ¿Cazaba su amo ratones con ella? Sin 
embargo, hemos visto a Narvaez sin salir de Madrid as
cender á capitán general del ejército , lo hemos visto de 
general engefe en tiempo de paz , ha recibido el título de 
duque de Valencia con la grandeza de España de primera 
tigera, ha sido agraciado con una porción de cruces de 
grueso calibre y distinciones de marca mayor, y todo 
esto sin salir de palacio, sin matar á nadie, absolutamen
te á nadie que sepamos, como no haya muerto algún ca
pón para comérselo con arroz y pimientos verdes, 

Francamente, somos apasionados de la literatura fran
cesa, porque conocemos que actualmente da la ley al mun
do; pero no podemos concebir ni remotamente un papel 
tan idiota como el Portefeuille. ¿Cómo ese órgano (que 
mas parece manicordio) de la tiranía se atreve á decir 
que el general Narvaez no debe sus grados y títulos á 
»adie mas que á su espada? Si el general Narvaez tuyie-
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ra bastante fortaleza de espíritu para confesar lo 
siente, nosotros le preguntaríamos cuales son los grad 
de su corta carrera militar que ha alcanzado por el S o | 
influjo de su espada, y estamos seguros de que la res
puesta seria ponerse colorado. Si el Portcfeuille no co
nociera bien que los elojios pagados á peso de oro que 
ridiculizan á quienes los recibe , ridiculizan mas y aun 
envilecen al que los tributa, le preguntaríamos qué 
datos ha tenido para biografiar á una de nuestras nulida
des, y qué razones tan poderosas para narrar hechos fal
sos con esa energía que se elevaba al tono magistral 
de la convicción, y el periódico francés nos ensefiaria 
quizas algunas onzas viejas del tiempo de Carlos III, que 
son las buenas para cobrar y pagar señalados servicios. 

El Portefeuille como periódico francés estará bien 
informado de las intrigas del partido francés español; 
sabrá sin duda todo lo que ha pasado entre bastidores 
durante ¡a representación del drama en que Narvaez ha 
hecho de primer galán; pero nosotros, que no hemos 
abandonado la luneta ni tan siquiera en los entreactos 
para tomar una taza de café, nosotros que hemos pro
curado seguir la pista á todos los actores y actrices, y 
que hemos procurado conservar todo el argumento sin 
olvidar la mas insignificante de sus escenas con todas sus 
peripecias, sus diálogos, sus monólogos, sus llama
das y sus mutis; nosotros, repetimos, no podremos 
dar una noticia exacta de las batallas que Narvaez haya 
ganado de telones adentro ó á telón caido, pero re
cordamos muy bien que á telón corrido y de bastido
res á fuera, el héroe de Ardoz no ha dado ninguna 
acción, ni aun de esas que por su poca importancia s 
llaman escaramuzas. Es cierto que el protagonista oe 
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portefeuiile ha tenido que habérselas constantemente con 
personages invisibles para nuestro teatro, corno por 
ejemplo los Montemolines y los Trápanis, y que las ba
tallas habrán sido invisibles también para el público es
pañol ; pero en ese caso las recompensas debieron ser 
también invisibles, porque es muy enojoso ver premia
dos los méritos desconocidos. 

Pero dicen los apologistas deNarvaez: cuando el héroe 
ha sido tan pródigamente recompensado algo habrá hecho. 

—Convenidos en que algo habrá hecho. Como no sea 
desenvainar la espada todo lo que VV. quieran. 

—Puesello, como dijo el otro, en algo tropieza, y sa 
poníalos calzones por la cabeza. Nosotros ignoramos en 
qué concepto vale el general Narvaez; pero indudable
mente vale algo cuando ha sabido encaramarse. 

—No estamos conformes; bien poco vale González 
Brabo y se ha encaramado también. 

—González Brabo ha trabajado mucho en favor del 
trono y de las instituciones. 

—En favor del trono á temporadas ; en favor de las 
instituciones jamas, á no ser que se entienda por ins
tituciones la negación , la absoluta carencia de insti
tuciones. 

—Brabo ha sido ministro moderado. 
—Y antes fué escritor anarquista. 
—Cuando ministro prestó grandes servicios á la reina 

Y á la duquesa de Rianzares. 
—Cuando folletinista obsequió con lindos piropos á la 

h'ja y á la'mamá. 
—Pero ha sido ministro y sabe lo que es ser minis-

t r o de la corona. 
—Vaya si lo sabe, como que él ha dado la defini-
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coma trasladamos del Guirigay. Óiganlo ustedes, portal 
Brabo es aquí superior á sí mismo, hasta el punto de 
constituirse en juez de su causa y dictar inexorable m 
sentencia. 

CENCERRADA. 

Sábado 27 de abril de 1839. 

—¿ Quienes son los ministros? 
—Son seis hombres nulos, heterogéneos, cobardes, 

absolutistas, que en virtud de una orden contraria álá 
ley, mandan contra la voluntad de la nación. 

—¿Por qué los sufre la nación? 
—Porque la guerra civil embarga sus fuerzas. 
—¿Luego la guerra civil es el alimento que mantiene 

á este ministerio ? 
—Asi es la verdad. 
—¿Luego el ministerio debe tener un interés en que 

la guerra civil no cese? 
—Esa es la consecuencia inmediata de lo que antes 

he dicho. 
—¿Luego el ministerio es un traidor? 
•—Traidores son los que: venden la causa que deben 

defender. 
—¿Cuál es la pena de los traidores? 
—El garrote vil. 
—Con efecto ; y todavía me parece, corta esa pena-
—Los ministros han violado la ley fundamental. Los 

ministros son facciosos. 
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—Sí; porquo facciosos son los que pertenecen á una 

facción. 
_ Y facción es toda pandilla que ataca las leyes vi

gentes. 
—Los ministros han permitido que la nación sea ro

bada de real orden. 
—Dígalo la contrata de D. Juan Sevillano. 
—Los ministros son tiranos. 
—Sí; porque Urano es el que manda a su capricho, 

no según la ley. 
—¿Y los ministros han hollado los tribunales y es

carnecido la magistratura ? 
—Dígalo el proceso de Córdoba y Narvaez. 
—¿Los ministros viven de la sangre del pueblo? 
—Sí; porque el ejército es el pueblo. 
— Y el ejército , sacrificado, en inesplicábles opera

ciones militares , pierde con la fuga el honor, sin com
batir , después de regar con sangre una tumba ignorada. 

—Losministros lo toleran, ¿luego los ministros son 
los verdugos de nuestros heroicos soldados? 

—Verdugos voluntarios que mensualmente cuentan el 
oro del pueblo , y se lo embolsan como galardón de los 
asesinatos que mensualmente se perpetran por su igno
rancia y tenacidad en no dejar las poltronas. Como el 
verdugo, los ministros viven de la sangre del pueblo; 
como el verdugo , los ministros comen con el dinero del 
pueblo; como el verdugo, los ministros son odiados por 
«1 pueblo. 

—El bandolero que roba ya sabe cual es su sentencia. 
El hombre que tiraniza no debe ignorarla. 

"—El que se deja'robar pudiéndose defender es un 
cobarde. 



-—La nación debe defenderse siempre que ] a r 

—El que se deja herir y no hiere es un cobardê "' 
—La nación debe herir cuando la hieran. 
—El que se vé amenazado de muerte y no mata 

suicida. 
—La nación no debe suicidarse. 
—¡Horrible perspectiva! 
—Esa es la obra de estos y de otros ministros igua

les á estos. 
Ibrahim Clarete, 

¿A cuan amargas reflexiones no da lugar el tal folletín? 
El hombre que asi escribia llegó á ser ministro, y mi
nistro mas ilegal y mas destemplado que aquellos á 
quienes combatió con tanta saña. Llegó á ser ministro 
en el mismo ó peor orden de cosas: llegó á ser ministro 
para hacer enmudecer la Constitución en todas las pro
vincias ; para desarmar la Milicia Nacional en toda la 
nación ; para acabar con la libertad de la imprenta; 
para prohibir el himno de Riego ; para perseguir, en
carcelar y llevar al cadalso á los liberales; para halagar 
á los realistas ; para convertir en esbirros inquisitoria
les á la mitad de los españoles contra la otra mitad; para 
humillar el .pabellón nacional ante la interesada amistad 
de la Francia; para herir de muerte nuestra indepen
dencia ; para insultar á la moral pública ; para servir 
álos palaciegos, y por último, para hacer una magnífica 
casa detras de la de Cordero". ¡El! ¡Luisito Brabo, que 
poco antes no ganaba para pagar al cas«ro un cuaro 
de cinco reales diarios ! 

Vean VV. si después de haber visto tales cosas; -' 
en unos tiempos en que Gil y Zarate, que no sabe gr 
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mática castellana, ha sido nombrado director de instruc
ción pública, nos asustaremos de ver duques y genera
les sin mas servicios que los que se fabrican en Tala-
vera. Una cosa ha hecho Gil y Zarate buena entre 
mucbas malas, que es una redondilla del Carlos II 
aplicable á la situación actual. Dice asi: 

¡Oh mengua! j Oh torpe baldón ! 
¿Cómo España ha de ser grande 
Si consiente que la mande 
Quien la imprime tal borrón? 

Algo bueno habia de decir Gil y Zarate, y aun para 
esto ha sido tan barbarote que queriendo escupir al cielo 
le hacaidoenla cara. Si no fuera porque no queremos 
colocar el nombre respetable de Quintana al lado del de 
Gil, citaríamos un verso de aquel poeta que dice: 

¿Cómo España es tan vil que lo consiente? 

Pero ya que lo hemos citado aunque sin querer, 
bueno es que se imprima y se lea. Y aun diríamos algo 
mas sino fuera por temor de una denuncia, pues desde 
que González lirabo condenó el desbordamiento de la 
prensa, tenemos que mojar en horchata de chufas la plu-
ffla que habia de teñirse en hiél. Si fuera cuando se 
publicaba el Guirigay , aquello era otra cosa , entonces 
i y podían hacer folletines como el anterior de Ibrahim y 
e'que sigue de Clarete. 

TOHO II. 10 
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CENCERRADA. 

Miércoles 13 de marzo de 1839. 

—¡Y aquí de Dios que matan á un ministro 1 
—Hombre ¿y porqué? 
—Por ser él quien es con propósito de confesión y 

enmienda. 
—¡Matar á un ministro ! Es casi tanto como poner un 

dedo en la llaga. 
—Matar un miaistro legalmente en el garrote, v.g., es 

el bello ideal de la justicia humana. 
—Pero ¿y el orden? 
—Pues no hay cosa mas puesta en el orden que 

ajusticiar á un ministro ladrón, por ejemplo... 
—Chito: calle V. y no haga alusiones personales. 
—No; sino son alusiones las que yo quiero hacer. 
—Pero V es un revoltoso. 
—Es verdad; sin embargo no he sido voluntario 

realista. 
—Usted es un conspirador. 
—Pero no he conspirado durante diez y siete años. 
—Usted es un revolucionario. 
—Cabalito; pero no soy pedante ni ministro de Gracia 

y Justicia. 
—Usted es un redactor del Guirigay. 
—Convenidos; mas no soy miembro del jovellanis-

mo, ni redactor del Mundo, ni ca'marillero, ni paríl" 
dario de dictaduras, ni traidor, ni... 

—Esas son bachillerías. 



—Estas son realidades. 
—Usted sueña. 
—Usted chochea. 
—No hay tales jovellanistas. 
—Pues para cuando los haya. 
—Ni tales camarilleros. 
—Lo que no hay es quien les meta mano. 
—¡Qué horror 1 
—Y si no los hay ¿á qué viene tanto susto? 
—Hombre, nunca complacen ciertas palabritas. 
—Lo dicho dicho. Esto no marcha. 
—Demasiado. 
—Mire V.: mientras vea yo en los altos puestos á los 

que en 1823 adularon al rey, á los que ocasionaron la 
muerte de tantos patriotas, á los que hicieron versitos al 
difunto monarca , á los que apostatan según les con
viene, á los ambiciosos de mando que ellos mismos á 
sí mismos se dan empleos, á los que desprecian la 
Constitución y la infringen, á_ los que... 

—Pues entonces tiene V. que ver que no manda 
nadie. 

—¿Por qué? 
—Toma ¿dónde están esos hombres que V. se ima

gina? 
—De sobra los hay arrinconados, perseguidos, ca

lumniados, víctimas de... 
—¡Eh! víctimas de nadie: víctimas de su tontería. 

¿Quién los mete á defensores de la canalla? ¿Quién les 
dice que empleen su talento tan mal? 

—Es que esos hombres tienen virtud ; son honrados; 
SOt> patriotas y no se venderían aunque intentaran com
prarlos con las minas del Potosí. 
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—Esas son teorías; desengáñase \ \ , amio-omio i 

doblones siempre son doblones. 
—Sí; pero la infamia y los doblones no son ineoni 

patibles. 
—Tampoco lo son la infamia y la borca. 
—Eso anda muy lejos todavía. 
—Pero vendrá. 
—Hasta entonces veremos, y entretanto vamos 

viviendo. 
—La justicia de los pueblos no avisa, es como la de 

Dios : cae sobre los criminales cuando menos lo piensan; 
es el rayo que abrasa , es el volcan que estalla, es el 
torrente que inunda, es la devastación , el incendio, la 
ruina que pasa por Gomorra y Sodoma, y en vez de ciu
dades riquísimas, de palacios y de jardines , deja lagos 
de betún hirviente y una nube pestífera que sirve de 
epitafio al vicio y de ejemplar eterno á los apóstatas. 

—Poesía y embuste. 
—Verdad eterna. 
—Pues yo á mis talegas me atengo. 
—Y yo á mi pluma y á mi fusil. 
—Hay cañones. 
—Esa es la última respuesta de los tiranos y la se

ñal de su ruina, porque el pueblo tiene piedras en la* 
calles. 

— El pueblo huye. 
—Y también triunfa. 
—Alguna vez; muy rara. 
—Esa vale por todas. Llega un dia en que los hombre? 

se cansan, y ese ruge la voz tronante del pueblo, } 
los déspotas se estremecen , las generaciones se levant. 
como si fueran un hombre solo , se rompen las escm-



149 
sas, Ia s a i lo r t í corre amares, los orgullosos de ayer 
mueren en el lodo de las plazuelas , los traidores se 
ocultan, los palaciegos cobardes abandonan el ídolo á 
quien incensaban; el pueblo usa del mas terrible de los 
derechos, del de represalias ; el pueblo entonces es t i
rano á su vez, y á su vez verdugo, y después la historia 
desenvuelve en páginas de sangre el drama de un siglo 
sangriento. Esta sangre cae entonces 

— ¡Qué disparate! 
—Gota á gota, como decia Isturiz, sobre la cabeza de 

los que mandaban contra la opinión y desoían el grito 
universal. 

—Es decir ¿sobre la cabeza de los ministros? 
—Pues. 
—¿De los actuales? 
—Qué se yo. 
—Entiendo, entiendo, y me largo que no quiero na

da con V. 
—Ni yo con V. 
—Abur. 
—Abur. 
—(Aparte.) ¡Qué horror! 
—(Aparte.) [Qué miseria! 

Ibrahim Clarete. 

Entonces se podia escribir con entera libertad por-
fjue el pueblo era juez y absolvía los artículos del 
Guirigay, que aunque no tenia razón para escribir en 
estilo salvaje, la tenia para condenar con energía la 
carcha retrógrada de los gobernantes. 

Entonces no habia temor á las denuncias, se de
jaban, y ti follctinista del Gnirigaxj escribía exprofeso 
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para ser denunciado , seguro como eslaba de la v 
toria. 

Entonces quien leraia las denuncias era el gobier
no , porque jamas se decian tan amargas verdades en 
un periódico por muy guirigayescas que fueran, como 
en el jurado al defenderse el artículo denunciado. 

—¿Quiénes son los ministros? 
— «Son seis hombres que en virtud de una orden 

contraria á la ley, mandan contra la voluntad de la 
nación.» 

Esto decia el Guirigay. 
Todavía recordamos que el defensor de este artículo 

era Luis González Brabo, y tan buena memoria tenemos 
que pudiéramos citar c por b todo su discurso. 

¡Qué espíritu de libertad animaba en aquel tiempoá 
Brabo 1 ¡Era de ver como se quejaba de la tiranía hasta 
en las cosas mas insignificantes ! 

Al enipezar el acto del Jurado en este memorable 
artículo, se vio la sala invadida por un piquete de na
cionales que, si bien iban mandados por el gobierno, no 
habia nada que temer de ellos, pues al cabo y al fin eran 
nacionales, eran hijos del pueblo que simpatizaban con 
los defensores de la libertad. 

A pesar de esto, cuando llegó el turno de la pala
bra al señor González Brabo, advertimos que se le in
flamaron las venas de ¡a frente, que de sus ojos se des
prendían chispas , que su fisonomía sufría una contrac
ción muscular, y que todo su cuerpo, en fin, mamies-
taba hallarse alterado, descubriendo síntomas semejan
tes á la hidrofobia. 

«Señores (dijo con el tono de un bravo): el gobier 
no, temeroso de las verdades que van á resonar en e 
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recinto» ha mandado fuerza armada sin duda para coar
lar la defensa intimidando al abogado del pueblo. Pues 
bien; yo protesto desde este instante que nada me ar
redra, y que en el discurso que voy á pronunciar estoy dis
puesto á decir las verdades por fuertes , por duras , por 
amargas que deban ser, mal que pese á los infames satéli
tes del despotismo. Sí, señores, esta es una lección que 
necesitamos dar á los tiranos, y se la daremos. Segura
mente nada tenemos hoy que temer de la fuerza armada 
porque son hijos del pueblo, son nuestros compañeros, 
nuestros hermanos; pero este es un fatal precedente que 
no debemos autorizar con el silencio, porque si hoy vie
nen nuestros hermanos; nuestros compañeros, en una pa
labra, los hijos del pueblo, mañana vendrán las ba
yonetas del ejército, y el defensor se verá imposibili
tado de hablar teniendo sus labios sujetos poruña mor
daza de hierro.» 

El pueblo aplaudió, y no solo aplaudió sino que pro-
rumpió en desaforados gritos de 

¡Fuera! ¡ Fuera las bayonetas 1 ¡fuera! ¡fuera! 
Y los nacionales, es decir, nuestros hermanos, nues

tros compañeros, los buenos hijos del pueblo tuvieron 
que tomar el tole á la calle, dejando á González Brabo 
en plena libertad. Ya empezaba Ibrahim Clarete á mirar 
de reojo á los milicianos nacionales. ¡Lástima es que los 
nacionales no sospechasen las intenciones que mas tarde 
desenvolvió aquel hijo del pueblo que los llamaba amigos, 
compañeros y hermanos! ¡ Lástima que las cosas no pu
dieran hacerse dos veces! 

En la defensa probó González Brabo que los ministros 
eran tales ministros en virtud de una orden contraria á 
' a l e y , fundándose en que en los gobiernos constitucio-
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nales, si bien el trono tiene la libre facultad de nom 
brar sus ministros, estos deben ser elejidos de entre! 
individuos que componen la mayoría parlamentaria T 
corona habia olvidado este requisito, luego eran m¡ 
nistros en virtud de una orden contraria á la ley, ó l 0 

que es lo mismo en virtud de una orden contraria á la 
práctica que tiene fuerza de ley. 

Esto era verdad y lo será en todos tiempos; lo ma
lo es que para Brabo no bay verdades eternas. 

Para probar que mandaban los ministros contra la 
voluntad de la nación no necesito esforzarse mucho, por
que la nación lo habia ya probado suficientemente. 

Pero lo que se esforzó en demostrar ademas Gonzá
lez Brabo fué la traición, la cobardía, el latrocinio y 
la imbecilidad de los ministros, ó lo que es igual, que 
los ministros eran traidores, cobardes, imbéciles y la
drones. ¿Y creen VV. que desp-ues de este desahogo es
cribió con menos hiél? Lean estotro folletín. 

CENCERRADA. 

Miércoles id de marzo de 1839. 

El gobierno ha quebrantado la ley. 
1 ° Cerrando las cortes y no convocando otras 

cuando los presupuestos no están votados. 
2.° Permitiendo (que es lo mismo que sancionar) el 

despotismo del barón de Moer y Ja emancipación de 
principado de Cataluña. 
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3.° No formando causa al general Palarea por la 

pérdida de Melilla. 
4.° Tratando de arrancar de su fuero y juez natu

ral al general Córdoba. 
5.° Buscando para esto una aprobación tardía é 

ilegal en el tribunal supremo de guerra y marina. 
6.° Deponiendo á los señores Olózaga y Sancho sin 

formarles causa como lo previene la ley. 
7. ° QUERIENDO ESTRAER LAS PIEDRAS PRECIOSAS DEL 

MUSEO DE HISTORIA NATURAL QUE SON DE LA NACIÓN. 
8.° Haciendo contratas ruinosas como la que aca

ba de hacer con D. Juan Sevillano, de la cual hablare
mos otra vez mas despacio. 

9.° Influyendo en las decisiones de la magistratura 
sobre causas que siguen su curso y el gobierno no tiene 
derecho de manejar. 

10. Asalariando periódicos sin duda con los fondos 
que debieran destinarse á la guerra. 

El gobierno no gobierna. 
1.a Porque no cubre como pudiera las necesidades 

públicas. 
2.° Porque no adelanta un ápice en la guerra. 
3.° Porque está dividido esencialmente. 
4.° Porque no esplica sus actos. 
3.° Porque no hace. 
6.° Porque carece de fuerza. 
7.° Porque no representa idea ninguna. 
8.° Porque está imposibilitado de represcnlarla. 
¡>.° Porque la única idea que puede ejecutar, que 

's la disolución, le repugna. 
Luego el actual gabinete es dañosísimo. 

1.° Porque es ilegal. 



*54 
2.° Porque es ignorante. 
¿Quién castiga legalmente las ilegalidades de l 0 l 

gobiernos? Los pueblos. Luego el pueblo tiene el der 
cho legal de castigar al ministerio presente por hab 
faltado á la ley. 

¿Quién remedia la ignorancia délos gobiernos? Los 
pueblos tienen la facultad de suplir á la ignorancia de 
los actuales ministros. 

¿Quién es el pueblo ? La ley mientras esta existe: 
la fuerza cuando la ley muere. 

¿Cuándo muere la ley? Cuando tiránicameute ca
lla la opinión. 

¿Luego entonces la fuerza es legítima? Sí; porque 
la fuerza se repele con la fuerza, que asi lo manda Dios. 

¿Quién es entonces el criminal? El tirano, el ofen
sor de la justicia, 

¿Luego si á tal caso llegamos los ministros serán 
los criminales ? 

Sí, porque serán los tiranos. 
¿Y de quien será el triunfo? Del mas perse

verante, porque la constancia es el valor. Luego en 
no cediendo se vence. Luego no hay que ceder nun
ca. Luego hemos de triunfar. Luego los ministros han 
de caer. 

—Pero tendréis miedo , dicen los ministros. 
—Ya sabéis que no, respondemos nosotros. 
—Pero os prenderemos. 
— Y escribiremos desde la cárcel. 
—Pero no os dejaremos escribir. 
—Tampoco nos dejaremos prender ilegalmente. 
—Pero os escapareis y no escribiréis. 
•—Haremos lo uno y lo otro. 
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—Os perseguiremos. 
—No nos encontrareis. 
—Declararemos á Madrid en estado de silio. 
—Nos iremos de Madrid. 
—¿A donde? 
—Eso quisierais saber. 
—¿Con que no hay remedio? 
— Sí. 
-¿Cuál? 
—Que dejéis el puesto á oíros mas liberales. 
—No queremos. 
—Peor para vosotros. 
—Es que S. M 
—Es que la nación..... 
—Manda 
—Quiere 
—Que nosotros seamos ministros. 
—Que vosotros no seáis ministros. 
—Y lo hemos de ser, 
—Y lo habéis de dejar de ser 
—Pésele á quien le pese. 
—Que queráis que no queráis. 
—Lo veremos. 
—Lo veremos. 
—Vengan seis mil hombres. 
—Venga la pluma. 
—Vengan esbirros. 
—Lleve V. ese artículo á la imprenta. 
—Vigílese á los redactores del Guirigay. 
—Imprímase esta Cencerrada. 
—Denuncíese á ese papelucho. 
—Tírense cuatro mil ejemplares. 
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—Acúsesele de sedicioso. 
—Vengan ciegos y griten con fuerza: á tres cuarta 

el Guirigay de esta tarde. 
—Hable el señor fiscal, 
—Responda el señor Alonso. 
—Condeno el jurado. 
—El jurado absuelve. 
—El Guirigay es un papel incendiario. 
—Que se reimprima el número del dia ík. 
— E l Guirigay..... 
—El Guirigay tiene tres mil suscritores en dos meses 

y diez y nueve dias que lleva de existencia. Con que chiton 
y aguantarle, y que os aproveche este artículo como os 
¡o desea de corazón vuestro apasionado 

Ibraim Clarete. 

Nuestros lectores nos perdonarán el abuso de inser
tar folletines y mas folletines , de modo que esta entrega 
puede decirse que no está escrita por Villergas ni por el 
Jesuíta , sino por Luis González Brabo (a) íbrahim Cla
rete. Y les pedimos perdón de esta falta, porque estamos 
seguros de que los suscritores á los Políticos en Camisa 
se han suscrito en la inteligencia de que eran el Jesuíta 
y Villergas los únicos redactores de esta obra, y que si 
por falta de recursos podían necesitar quien los ayudara 
ea la pesada carga de completar las 32 páginas de una 
entrega , de ningún modo admitirían por colaborador a 
ningún apóstata. Pero no ha sido asi; y para quesevea 
como van todas las cosas de España, puede decirse qw 
el trabajo de esta publicación se ha dividido entre Lop^ 
González Brabo, el Jesuíta y Villergas, cuatro personas 
que pueden reducirse á dos , políticamente hablan 
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Villergas y el Jesuíta, que tienen un alma partida en dos 
cuerpos, que sienten y piensan lo mismo, que han dado 
¡goales pruebas de liberalismo, que se entienden sin 
verse y sin hablarse y que desean juntos lo que cada 
eual desea de por sí. Esto mismo puede decirse de López 
y González Brabo, antiguos campeones del progreso, 
que estremecieron con sus peroratas al Mundo periódico, 
porque lo que es para estremecer al mundo Mundo 
tienen los dos pocos hijares. Uno y otro fueron semi-de-
mócratas ó casi demócratas, que en estas materias vie
ne á valer tanto un semi como un casi, por lo mismo 
que un casi vale tanto como un semi. Luego engrosaron 
juntos las filas de la oposición, de aquella oposición de 
mala índole que era tanto mas servil, cuanto mas libe
ral parecía: los dos recojieron abundantemente el pre
mio de sus dos hazañas en el escamoteo revolucionario 
de 1843, y si el uno fué presidente del consejo mas 
pronto, el otro fué presidente del Consejo mas tarde; 
pero los dos con las mismas tendencias, con igual pru
rito de perseguir á los liberales, con deseos análogos, y 
hasta con designios homogéneos , que casi casi rayaban 
en gemelos. Pero no basta que los redactores de una 
obra sean iguales ó semejantes de dos en dos, y que 
pueda decirse comparando razones: Villergas es al Jesuí
ta lo que Brabo á López, ó Villergas es á Brabo lo que 
el Jesuíta á López, ó Villergas mas el Jesuíta son al 
Jesuíta mas Villergas, lo que López mas Brabo son á 
Brabo mas López; se necesita que todos piensen del 
mismo modo, tener iguales creencias, iguales antece
dentes, la misma conducta política á fin de merecer 
!?ual concepto, y que haya eso que los clásicos y los 
matemáticos llaman unidad. 
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Sin embargo, á pesar de la inmensa distancia 

hay de los cubileteros López y Brabo á nosotros ! 
aunque nos esté mal el decirlo, somos buenos patri"6 

tas, liberales verdaderos, netos, puros y avanzados 
ha sido preciso que los folletines del Guirigay y alguno¡ 
trozos del manifiesto de López alternen con nuestros es
critos, porque solo asi podíamos dar una idea clara v 
distinta de lo que Brabo y López son, de lo que López v 
Brabo lian sido, y de lo que Brabo y López pueden ser 
y serán. ¿Cómo podríamos pintar la diferencia quehav 
en la fisonomía de los hombres de hoy , comparada con 
la de los hombres de ayer? ¿Qué pincel podría jactarse 
de desempeñar este cargo dignamente? ¿Qué compás 
seria capaz de regular exactamente estas diferencias? 
Ahí están, pues, los retratos de las personasen su esta
do progresista, sacado por el daguerreotipo de sus es
critos ó discursos de entonces : ahí están los retratos de 
esas mismas personas en su estado retrógrado, sacado por 
el daguerreotipo de sus hechos de ahora. Examínense 
bien, y se verá palpablemente la transformación, viendo 
lo blanco transformado en negro y lo negro convertido 
en blanco. 

Si dijéramos que González Brabo como periodista 
había saltado la valla de todo lo racional y decente, que 
había sido mas bien que un crítico un escritor maldiciente, 
que había llevado la hipérbole de la sátira á la exagera
ción del insulto; si todo esto dijéramos, seria decir de
masiado poco. Ahí están sus folletines, repetimos; ello 
dicen mas que nosotros, ellos revelan lo que la P l u' 
ma no acierta á bosquejar. 

Y eso que nos hemos dejado lo mejor en el tinte 
los folletines que hemos copiado son aquellos del jusl 
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medio; ni los mas flojos ni los mas destemplados; son 
los folletines que hacia Brabo en su estado normal, quo 
cuando se le exaltaba la bilis, cuando de pronto le aco
metía la fiebre revolucionaria, era lo quehabia que ver. 
Entonces cojia por su cuenta á la reina hija y á la reina 
madre, rejente del reino á la sazón, y me las ponia como 
chupa de dómine, diciendo cosas que no nos atrevemos á 
trasladar á nuestra obra de miedo que no las dejaran 
pasar, por mas que las haya escrito el vasallo leal que 
desempeña bien ó mal la embajada de España en Lisboa. 
Entonces hacia mas: cojia por su cuenta á los ministros, 
y no contento con hincar el diente viperino eu sus actos, 
dignos verdaderamente de la mas agria censura , se en
trometía en la vida privada y nos ofrecía las mas repug
nantes escenas de alcoba á vidriera cerrada y cortina corri
da. Sentimos tener que recordar aquel indecente folletín 
que ofendió á todos, que mereció el anatema de todos los 
partidos, porque era imposible pasarla vista por él sin que 
asomara á las megillas el carmín de la vergüenza; pero aun-
que no hayamos juzgado prudente ni decoroso citar un solo 
párrafo de tan inmoral producción , no podemos prescin
dir de recordar las cosas que Ibrahim Clarete escribía en
tonces^ que parecía no podían tener otro objeto que 
desnaturalizar el periodismo y matar la imprenta, inspi
rando el horror de niños y ancianos hacia esa institución 
queesel alma de los gobiernos representativos. Pudiéra
mos por consiguiente estendernos mas todavía en el pe
riodista, pero la moral, la decencia y el respeto que nos 
raerece la misión que desempeñamos nos impiden conti
nuar hablando del folletinista del Guirigay, Y nuestros 
actores nos permitirán un rato de descanso para tomar 
allento antes de empezar la historia del diputado. 
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SOOT® m$m?m®a 

Aprended flores de mi 
lo que va de ayer á hoy; 
ayer maravilla fui 
y hoy sombra mía no soy. 

f 
Í/STA es la canción que ha podido entonar de pocos 
anos á esta parte el pobrecito Luis, pues le viene tan 
pintiparado el pensamiento , que no parece sino que el 
autor de estos lindos versos preveía la aparición de este 
fenómeno político. Poco antes de la revolución de 1840 
v'mos circular por Madrid una candidatura progresis
ta que no era la acordada por la mayoría de este partido. 
t n dicha candidatura figuraba el nombre de González 
rabo, y esto solo bastó para que no mereciera la simpatía 
e un solo elector, ni el apoyo de ninguna persona sen-

t5ta> ni otra cosa que la verdadera calificación de 
candidatura de trueno. 

TOMO II. 11 
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Gozaba entonces Brabo do la mejor opinión 

liberal decidido, de los liberales precisamente que h 
caban los electores de Madrid, avanzados en idea 
osados y enérgicos para si era menester exigir la re" 
ponsabilidad á los ministros y castigarlos con la últi 
ma pena. A pesar de eso, Brabo no mereció otra 
cosa de los que por otra parte le consideraban como 
un mozo de provecho que desconceptuar la candidatura 
en que iba impreso su nombre, con el epíteto de can
didatura tronada: ¿Qué tal seria la opinión de que como 
hombre de seso gozaba este incorregible bullanguero? 
En vista de todo esto, mudó ya de conducta adop
tando un rumbo enteramente contrario, No sabia él 
qué era lo que debia hacer exactamente , pero conocía 
que habia pasado el tiempo de las niñerías y que era 
forzoso hacer algo, y que lo que hiciese no se pare
ciera nada á lo que habia hecho hasta entonces. La 
echó por aparentar sensatez y filosofía, y se présenlo 
al público manifestando la metamorfosis repentina de 
su talento precoz, que produjo alguna sensación, aun
que solo fuera por la ley de los contrastes. 

Púsose mas serio que portero de secretaría, mas 
grave que catedrático de ciencias médicas, sobretodo 
si está persuadido de que puede ser catedrático aunque 
no lo merezca ; proscribió el corsé para dar libertad 
á la tripa, porque habia notado que todos los hom
bres de categoría sacan la tripa mucho, y hay qu ien 

dice que después de atracarse de pepino y s°Pas 

aceite bebía mucha agua y tragaba mucho aire, c°n 

cual andaba con tal embarazo que parecía que estaba 
él último mes. Si con todos estos auxilios sobres» 
poco aun la muestra de la categoría (la tripa) 
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mas agua, tragaba mas aire hasta inflarse como pellejo 
de vinatero manchego, engullía mas pepino y menu
deaba la ración de sopas de aceite, que sobre ser cosa 
barata tiene las siete virtudes siguientes, según dice 
Quevedo:—«quita la hambre, mata la sed, hincha el 
vientre, limpia las encías, causa sueño, hace parir y.cria 
dos rosas en la cara.» 

Con efecto , salí yo un dia de paseo, de las pocas 
veces que salgo , y me fui derechito al Prado, de las 
pocas veces que voy. Estaba allí Luis González Brabo, 
á quien miraba mucho la gente por dos razones po
derosísimas. La primera porque hacia poco tiempo que 
se hallaba libre de las persecuciones del gobierno que 
le envió unos cuantos esbirros una vez, y tuvo que 
tirarse el pobrecito por el balcón j qué lástima de hor
quilla! como dijo el posadero al tuerto. Y la segunda 
poderosísima razón, porque la gente se quería comer á 
Brabo con los ojos, de verle sacar un palmo de tripa, 
cosa que tenia asombrados á los naturalistas y sobre 
todo á los profesores de medicina, que creían llegada 
la ocasión de enriquecer las observaciones patológicas 
y los recursos terapéuticos con la aparición de una 
enfermedad que podía calificarse de fenómeno-guirigayes-
co-enteritis. 

Confieso que me llamó la atención aquel objeto que 
á todos tenia confusos. Ver á Brabo con una tripa tan 
grande era para mi una cosa tan estraordinaria como 
s¡ mañana se presentase mi amigo Bibot en parage 
público con poca tripa. Todo es posible; porque yo 
nada creo imposible ya desde que he visto las me
tamorfosis de González Brabo, y fué tal la impresión 
que me causó el tono y el zangoloteo con que el aspi-
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ranto á hombro de Estado mostraba el document 
que llevando las dos manos á la cabeza y dando u n ' 
fuerte patada en el suelo, después de cierta acostum
brada interjección castellana que no me es lícito re
petir aqui, csclamé con el dolor de la desesperación: 

¡De cólera estoy que brinco: 
Ya nos hemos jorobado ; 
Brabo sale diputado 
Como tres y dos son cinco !'.! 

i Ya se tronó el gobierno representativo! ¡Adiós cor
tes! ¡Adiós libertad! ¿Para qué quieren mas armas ios 
absolutistas que el ridículo que va á caer sobre nos
otros convirtiendo en saínete los pasos mas dramáti
cos del sistema constitucional ? 

Yo que lleno de ilusiones 
sé del congreso la historia 
porque casi de memoria 
me aprendo las discusiones. 

¿Qué haré ya por Barrabás 
viendo en el congreso áBrabo"? 
¿Acabo de. ir ó no acabo? 
¿Iré mas ó no iré mas? 

Un fiero pesar me hostiga 
que mi desventura labra: 
de fijo me descalabra . 
ese hombre de la barriga 
cuando pida la palabra. 

¿Cómo habrá formalidad 
entre mozos tan bolonios? 
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Nos hundimos en verdad. 
¡Adiós patria y libertad, 
que nos llevan los demonios! 

Al llegar aqui me dieron tentaciones de apelar á 
otras vias, porque el maldito candidato en infusión 
sacó otro poco mas la tripa de hombre de Estado, 
documento justificativo de su capacidad. 

¡Mis pronósticos se iban á cumplir! 
¡Hubo elecciones!!! 
¡Ay! ¡Mis pronósticos se cumplieron 1 
¡Brabo tuvo mayoría: estaba hecho el daño! En

tonces tendí la vista por encima de los árboles como 
quien busca las sombras de la emigración. Creia vislum
brar á Cabrera en lontananza, y después de otra signi
ficativa interjección esclamé: ¡Maldito seas, tirano del 
Maestrazgo, como te reirás de nuestras representacio
nes parlamentarias! 

Brabo invadió el santuario de las leyes. Corrió por 
el interior del edificio largo tiempo como quien dice 
¡ya metí la cabeza! ¡estoy en mi casa! Recorrió uno 
por uno los bancos de terciopelo sin saber donde to
mar asiento, porque todo le parecía demasiado, aun
que todo le parecía poco. Fijó la vista en el banco 
negro, y fué á arrellanarse; pero de pronto .se acor
dó de que no era ministro. Reparó que militaba en
tonces en las filas de la oposición , y se retitó con dolor 
de los bancos ministeriales en busca de los de tercio
pelo encarnado. Esto ya era algo, era demasiado para 
un hombre que jamás debió pensar en otra cosa que 
en arrellanarse sobre un asiento de espadaña -6 de pino. 
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Aprended llores de mi 
lo que va de ayer á hoy. 

Lo primero que hizo González Brabo luego que sus 
asentaderas habían probado el terciopelo de los escaños 
no fué pedir la palabra, sino husmear por todas parles 
como perro perdiguero que busca la huella de la liebre. 
Por fin halló la presa que se proponia cazar; pero dio 
la casualidad de que la presa que encontró no era liebre 
ni liebro, ni conejo , ni coneja , sino un soberbio ra
poso, vulgarmente conocido en el soto constitucional 
por el nombre de D. Salustiano Olózaga. Hacia enton
ces este personage un papel principal en las filas del 
progreso, podia decirse que era el general en gefe, 
porque á la circunstancia de hablar tan bien como los de-
mas caudillos del progreso, y á su habilidad conocida, 
reunía un prestigio ganado por el tinte de misteriosa di
plomacia con que se presentaba en la escena, que le 
grangeaba la benevolencia de los que creían necesario 
tenerle por amigo, y los respetos de los que temian con
tarle en el enemigo bando. Este hombre, dijo Brabo, 
es lo que me convfene para medrar á su sombra; voy 
á ganar su amistad á cualquier precio aunque para ello 
tenga que constituirme en criado, en lacayo ó en limpia
botas. Al fin y al cabo J>. Rodrigo Calderón fué sir
viente de un primer ministro y murió de primer mi
nistro, y aunque murió en el cadalso En fin Brabo 
se resolvió, porque es mozo de mucha resolución, y 
acercándose no sin alguna cortedad á D. Salustiano, es 
fama que entabló el diálogo siguiente; 

—Felices, señor de Olózaga. 
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— ¡Ola! mozalveto, contestó el diplomático con una 

sonrisa irónica, ¿ con que por fin hemos conseguido lo 
que deseábamos ? 

—Sí señor; para lo que V guste disponer. . 
—¿Vendrá V. dispuesto á defender?... 
—Lo que V. quiera , interrumpió Brabo. 
—¿Cómo lo que yo quiera? ¿Pues qué no tiene V. 

ideas propias? ¿No ha escrito V. con calor en el Guiri
gay en defensa de la libertad? 

—Sí señor; para servir á V. 
—¿Pues entonces? 
—Quiero decir que tengo confianza en V. y en su 

liberalismo, y estoy dispuesto á votar lo que V. me mande. 
—Bien, bien, dijo Olózaga alargando la mano al pobre 

mozo, que á poco rato desapareció del salón diciendo para sí: 
—¡Qué fortuna! ¡Olózaga acepta mi voto! ya soy 

independiente. 
Y hay quien sospecha que desde aquel instante Bra

bo se encargó de cumplir la alta misión de ir al café 
de la plazuela á pedir un vaso de leche amerengada 
de parte del señor Olózaga. 

Mucho tuvo que sentir la opinión liberal de verse 
representada en el congreso por Luis González Brabo, 
payaso parodiador de las formas oratorias de Olózaga; 
pero mas tuvo que sufrir Olózaga con las impertinen
cias de su amanuense. Desde entonces el buen D. Sa-
lustiano fué mártir de su adquisición guirigayesca, por
que no se vio libre un solo instante. Si Olózaga se sen
taba, se sentaba Brabo junto á él; sise marchaba, se 
iba Brabo detras, manifestando siempre que tenia justa
mente una ocupación hacia la misma calle á que Olózaga 
se dirigía. Si Olózaga iba al Prado , nunca faltaba en el 
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Prado Luis; y llegó á tanto su machaconería, que ha 
cuando el criado de Olózaga iba á tomar billete D 
el teatro, si le daban por ejemplo luneta de primer 
fila número cuatro, ya estaba detras Brabo pidiend 
el número cinco de la misma fila. 

Olózaga llegó á cargarse con razón de un mozo que 

quería suplir su falta de talento con la machaconería 
desús visitas, sus servicios intempestivos y sus mas 
intempestivas genuflexiones, y ya no le daba conversa
ción; pero Brabo ni por esas cedía, ó no lo entendía bien 
ó se hacia el desentendido, y cada dia se presentaba á 
su señor con mas cortesanía, con mas deseo de utilizar 
sus oficios. 

Cuando se anunciaba una cuestión , jamás Brabo se 
decidía á meter la cucharada sin decir á Olózage por 
lo bajo: 

—¿ Me dá V licencia para hablar ? 
Y si Olózaga decia que no, se aguantaba en supues

to; y si le decia que si, al instante resonaba aquella 
voz chillona que había estado ensayando tres semanas 
para cuando se abrieran las cortes. 

—¡Pido la palabra! 
—¿Para qué? preguntaba el presidente á Brabo. 
—¿Para qué? preguntaba Brabo á Olózaga. 
—Para hablar sobre la cuestión pendiente; contes

taba Olózaga por lo bajo. 
—Para hablar sobre la cuestión pendiente; gritaba 

Brabo por lo alto. 
—-¿En pro ó en contra? continuaba el presidente. 
—¿En pro ó en coutra? repetía Brabo. 
—En contra ó en pro, respondía Olózaga. 
—En contrae en pro, contestaba Brabo. 
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Entonces era de ver á íbrahim Clarete; pero escu

dado es decir como debia representar en el congreso 
c o n tal de que sepamos como se ensayaba en su casa, 
gn primer lugar se colocaba frente al tocador, y se 
aliñaba un poco, estirándose el chaleco y las puntas de 
]a camisa: zangoloteaba el cuerpo con cierta sandunga, 
pero cuidando mucho sobre todo que la tripa no per
diera el equilibrio de la gravedad diplomática ; levanta
ba un brazo, y describiendo un espiral en el aire con 
el dedo índice tieso como si fuera de piedra, comenzaba: 
«Señores:"la Nación Española exige de nosotros » 
¿Voy bien asi? Me parece que no, y voy aprobar de 
otro modo; y levantando ahora el otro brazo, enseñando 
¡a palma de la mano , volvía á ensayar queriendo á un 
tiempo observar su movimiento de brazo, su tripa y la 
espresion encantadora de sus ojos, cosa imposible: 
«Señores: la Nación Española tiene derecho á exigir...» 
Tampoco va bien asi, dccia Brabo entonces, y levantan
do á la vez ambas manos dejaba caer una á puño cer
rado sobre el corazón diciendo otra vez: «Señores: la 
Española Nación exige de sus representantes» asi va bien, 
decia entonces loco de contento para sí; pero al querer 
continuar en su discurso se detenia naturalmente, por
que como no se proponía ningún objeto no sabia lo que 
debía decir, y no sabiendo el papel que tenia que de
clamar, era inútil estudiar posturas académicas. 

Así como antes hablaba de prisa, ahora tenia un 
S-ran cuidado en hablar despacito : ya no se entusiasmaba 
Irrumpiendo en bramidos sino que trataba de aparen--
tarseso, y mucha calma sobre todo. Quería tomar por 
Modelo á Olozaga y á López; pero como le faltaba la lo
ra y la dignidad del primero, y el fuego y la elo-
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cuencia del segundo, no podia lograr otra cesa <h 
espectadores que el cansancio. Los que no silbaban • 
porque se dormían, y todos salían del congreso au?' 
tados de la pesadez y de la monotonía de la fiesta d' 
ciendo con la risa del que ve sus esperanzas burladas-

-¡Que mal cómico!!! 
Puede decirse que si González Bravo á falta de re

cursos propios se ha propuesto imitar á nuestros ora
dores, no por eso ha dejado de ser original, y tan ori
ginal que no se le ha pegado nada de ellos, lo que se 
llama nada. Mejor para él; pues al cabo como dijo el 
otro: mas vale cabeza de ratón que cola de león; pero 
es el caso que su originalidad es tan sumamente ori-
ginalísima en el género malo que no se parece á ningún 
otro. Todo tiene su mérito; y si las cosas se han de 
apreciar por su rareza, y si Mirabeau fué tan admirado 
por ser tan bueno que no cabe mejor, igualmente de
bemos asombrarnos de González Brabo por ser orador 
tan malo que no cabe peor. No tartamudea , es verdad, 
pero habla peor que si tartamudeara, porque él mismo 
no sabe lo que dice, escepto cuando habla por boca de 
ganso, es decir, cuando pronuncia el papel que le han 
hecho estudiar. Su acción es amanerada , porque ya tra
te el orador de hablar el lenguage grave de los filóso
fos, ya intente escitar á las pasiones con el tono popu
lar de esas imaginaciones vivas que producen en el co
razón del auditorio los efectos de una proclama, e; 

preciso que la parte mímica sea inspirada por las im
presiones que esperimenta el hombre mas ó menos £ 
dientes, según el carácter del sugeto y la índole d 
improvisación. Esto no puede hacerse si los discur. 
se estudian en casa; v cuando Bravo sale á represen 
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pnla escena pública, ala manera de aquellos predicado
res cuyas gesticulaciones están siempre en razón inver
sa de lo q u e e x ' § e e ' asunto que van tratando, y que 
una vez que en su memoria se ha roto el hilo del ser
món, dan mil vueltas al argadillo sin poder hallar el 
cabo, se conoce ala legua que no ha dado bien el úl
timo repaso entre bastidores. Esto se supone cuando 
no tiene cerca el apuntador, porque en este caso cual
quier actor sale del apuro, máxime si el apuntadores 
bueno-

Hemos dicho mas de una vez que en España todo 
el que se esfuerza en hacer papel, desgraciadamente lo 
consigue. Nuestros hombres de partido han creído siem
pre que son unos grandes hombres, y maldito si se les 
conoce que son capitanes si no es en mandar con impe
rio y lucir las charreteras. No debe circunscribirse á esto 
su cuidado. Un capitán tiene obligación de conocerá to
áoslos soldados de su compañía, un coronel á todos los 
subalternos y un general á todos los gefes superiores que 
sirven á sus órdenes. Y no solo conocerlos por su nom
bre y apellido, sino por su conducta y por su disposición 
alinde aprovechar los talentos especiales de cada uno, 
y atajar á tiempo la ambición de los que jamas pueden 
prestar un digno servicio á la causa, que defienden. Pero 
nuestros hombres de partido no se han cuidado nunca 
de eso, han juzgado por las apariencias, y sin saber si 
ân como militar valia menos que Pedro, y Diego en l i 

teratura mas que Pablo, han calculado el valor real por 
' a osadía, ofreciendo el escándalo de encumbrar á los 
entremelidos olvidándose de los hombres de verdadera 
""portancia. Solo asi pudimos llegar á ver á Bravo en 
e | congreso, y como si esto no fuera un ataque á Ja rao-
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ral y á la civilización, solo asi pudimos igualmente 
elevarse al rango de vice-presidente del congreso « 
tergando á todos los hombres de bien que merecían 
par aquel puesto por sus luces y sus virtudes. 

¡González Brabo diputado! ¡ González Brabo oc • 
pando la vice-presidencia del congreso! ¡Qué aí'rent-1 
¡ Y es un Olózaga el que para mengua de España con
sintió tal aberración ! En verdad que esta fué una pi
fia que no podia esperarse del talento del señor Oló
zaga, digna de figurar al lado de las esíravagancias 
del actual direclor de instrucción pública. 

Decía Olózaga que lo consintió porque de este modo 
satisfacía la ambición del joven incauto con un cargo ilu
sorio, pues nunca llegaría el caso de que Brabo presi
diera las sesiones. ¡Pero y la sana razón! ¡Y el buen 
sentido! ¡Y la moral pública! Aunque efectivamente 
fuera difícil que Brabo ocupara la presidencia del poder 
legislativo no era imposible, y aunque hubiera sido im
posible, nunca, lo repetímos, un buen general debe ele
var á la categoría délos primeros gefes al mas ruin de 
los reclutas. El señar Olózaga tiene algunos lunares en 
su vida, pero el hecho de consentir que se diera impor
tancia á un hombre en quien la nulidad notoria no era 
el defecto mas garrafal, es un borrón para su vida pu
blica que no podra desvanecer aunque acuda á todos! 
tintoreros y quitamanchas. 

Harto sentimos nosotros dar importancia a une> 
tan insignificante como Brabo hablando de él, per0 

es inevitable: hablamos de Brabo no por la persona, q« 
no puede ser mas despreciable para nosotros, sino 
el papel que ha hecho como instrumento vergon 
de los moderados en los deplorables acontecimientos 
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hemos presenciado y sufrido. Son los acontecimientos. 
| 0 S que nos obligan á escribir y no el hombre, porque, 
este ya conoce el triste concepto que nos merece, y co
mo somos capaces de tratarle y le trataremos si la oca
sión se presenta. 

Como viese Brabo que Olózaga y otras personas cuya 
amistad necesitaba para medrar y aun mas que para me
drar, para darse tono, se colocaron en la oposición, so 
coló también en la oposición, y hubiera pedido la cano
nización de Judas si tal disparate hubiera cabido en la 
mente de las personas, cuya amistad, no nos cansaremos 
de repetirlo , necesitaba Brabo para darse tono. 

Cantó Olózaga la salve y Brabo repitió la salve: hubo 
la de Dios es Cristo; salió el general Serrano de Madrid 
con intención de derribar á Espartero, y salió González 
Brabo detrás, porque también necesitaba darse tono 
acompañando á un general. Y no se crea otra cosa. Hay 
hombres tan originales que tienen amor al poder por las 
comodidades que el poder proporciona, y los hay que am
bicionan el poder por hacerse visibles. Brabo lo quería 
por uno y por otro, pero aun mas, y eso que no tene
mos el mejor concepto de él como hombre, aun mas, re
petimos, por figurar, por poder decir: soy ó he sido di
putado, soy ó-he sido ministro, soy ó he sido amigo 
del general A, del ministro B ó del orador N , en una pa-
labra,por la razón que asiste á algunas mugeres para 
Ponerse mas majas que sus amigas, por llamar mas la 
atención, por hacer papel, por darse tono. Estamos se
guros de que Brabo dejando obrar á su conciencia sin 
agentes poderosos de ninguna especie, le hubiera sido 
'"diferente que cayera Espartero ó que dejara de caer, y 

l en seguro es que el mas decidido defensor del duque 
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.de la Victoria no seria defensor tan decidido del il 
proscrito como Braho si Espartero hubiera dadoá B T 
uno de esos destinos que satisfacen la ambición v Ir ° 
jean la vanidad. Esto último sobre todo. Pero Esnarl 
no se acordó de Brabo ni podia acordarse para nada 
esto fué suficiente para que Brabo, atado á la faja del» 
neral Serreno, saliera de Madrid con objeto de pro. 
nunciarse. 

Aunque digo que esta razón era suficiente para Brabo 
no quiero decir que fuera la única, porque de sobra sa
bemos las razones de peso que impulsaron á muchos 
hombres de partido á tomar parte en la mas inicua délas 
coaliciones. Acercóse Narvaez á Madrid en la inteligen
cia de que no seria hostilizado por Seoane, porque to
dos sabemos que Narvaez no se hubiera arriesgado a 
llamar de otro modo á las puertas de la Capital de Es
paña. Al lado de Narvaez venia Brabo deseoso de acre
ditar su valor no, su arrojo tampoco su im
petuosidad..... menos su estrategia. Perfectamente, 
su estratejia era lo que quería acreditar. Llegó Seoane. 
se hizo la entrega consabida; hubo una farsa, una pa
rodia de simulacro, y Brabo hizo la trabada de arrojarse 
á un cañón ¡ Ja, ja, ja , ja! ¡Brabo! ¡GonzálezBra
bo! ¡Luis González Brabo arrojarse á un cañón!!! ¿Se
ria de miedo? ¿Trataría de guarecerse detras del bronce 
por si algún calavera soltaba uñábala imprudentemente. 
¡Ja, ja, ja, ja, ja! No podia ser otra cosa. ¡Qué pamema. 
Pero aun no fué esta la mayor pamema, sino el parte 
de Narvaez recomendando al héroe Brabo, compaña 
suyo en aquella heroica jornada. Y lo peor es que ti 
estas dos pamemas vino la de conceder á Brabo la cr 
de San Fernando. ¡ Ja, ja, ja, ja ! ¡A Brabo la con-
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decoración de los valientes! ¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja! 
.Quién será ya el valiente que ambicione esa cruz, y 
quién el hombre que se envanezca de llevarla , si la ha 
manado del mismo modo y sobre todo si la ha ganado 
Intimamente? 

En aquellos dias vimos muchas cosas que nos llena
ron de ira. Vimos desarmar la milicia, poner un Ayun
tamiento de real orden que se llamó Constitucional, su
bir Ruinas al poder, insultar al pueblo, mofarse de la 
libertad, escarnecer la ley, enseñorearse los absolu
tistas, emplear carlinos y dar una distinción de héroe 
á González Brabo. Después vimos otras no menos pere
grinas ; vimos caer á Ruinas y subir Olózaga, y es fama 
que al encargarse Olózaga deformar eJ gabinete, se le 
presentó Brabo solicitando una cartera , y que Olózaga 
se echó á reir , como debía , de la loca pretensión del 
insecto que salió avergonzado y casi llorando de que se le 
negara la capacidad de ser ministro. Luego hubo cosas 
mas serias: Olózaga, que no quería ser instrumento de 
los moderados , los moderados que intrigaron por derri
bar á Olózaga; todo lo cual dio por resultado la cuarta 
pamema.—¿Qué pamema? Ver á Brabo en el minis
terio, y no asi como se quiera, sino de primer ministro, 
presidente del Consejo de Ministros, Con el tiempo se 
maduran las uvas. Algún dia podremos decir el cómo y 
«1 por qué subió Brabo al ministerio ; por ahora ten
dremos que contentarnos con juzgar al ministro Guiri-
9ay durante su calamitoso mando. 
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Ui las personas que murieron antes de 1843 levantaran de 
pronto la cabeza, y se las dijera que habia ocurrido en 
España un fenómeno increíble; uno de esos fenómenos que 
hacen dudar al que los contempla, en tales términos que 
cree estar soñando; una de esas aberraciones inverosí
miles que no se imaginan desde que se acabó el tiempo 
de los milagros, estoy seguro de que harian mil conje
turas inútiles, que se romperían y devanarían los cascos, 
que dirían tantos despropósitos como palabras sin aproxi
marse al punto de la dificultad. 

Preguntarían algunos sí el Tajo se habia pasado al Due-
r o . y el Duero al Ebro, y el Ebro al Guadalquivir, y el 
Guadalquivir al Miño, arrastrándolas aguas en pos de sí á 
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las poblaciones que bañan en su curso, trasladando \ 
Aranjuezá Castilla la Vieja, Zamora á Aragón, Zaragoza'' 
Andalucía y Sevilla á Galicia. 

Preguntarían otros si Madrid liabia echado alas y cola 
y convertido en gilguero habia subido volando hasta to
mar posesión de la corte celestial. 

Y estamos seguros que las personas que tales cosas 
preguntaran, quedarían pasmadas de que se las contes
tase diciendo que sí; pero se pasmarían mas si se las di
jera que lo que habíamos presenciado era un fenómeno 
mas raro, mas milagroso, mas inverosímil que todo esto, 
y en tal caso volverían á calcular rarezas, y por mucho 
que delirasen, jamas se les ocurriría la monstruosidad de 
preguntar si Brabo habia llegado á ser ministro en España. 

Cuéntanse cosas muy estravagantes, como por ejem
plo: que Nabucodonosor después de reinar se volvió cua
drúpedo. Se sabe ademas que Moisés fué pastor; Noé, 
labrador; Confutius, carpintero; Mahoma, arriero; Me-
liemetAlí, harbero; el actual emperador de Marruecos, 
corredor de cambios; Bernardotle, último rey de Suecia, 
sargento déla guarnición de la Martinica cuando los in
gleses tomaron aquella isla; madame Bernardotte, la
vandera en París; Napoleón, descendiente de una familia 
oscura de Córcega, era comandante cuando casó con Jo
sefina, hija de una estanquera criolla de la Martinica; 
Franklin, cajista; el presidente Boyer, barbero; el pre
sidente Jhon-Tyler, capitán de milicia; Oliver Cromwel, 
traficante en paños; el presidente Polk de los Estados-
Unidos, posadero; el rey Cristopher de Haiti, esclavo 
de Santa Kitts; Bolívar, droguero; el general Paez, va
quero; Astor, el hombre mas rico del Nuevo Mundo, ven
dió manzanas por las calles de Nueva-York; José Bo-
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ñaparte, hermano de su hermano é hijo de sus padres, 
t a n oscuros para el uno como para el otro; Luis Felipe l, 
r ey de los franceses, dio lecciones de francés en Suecia, 
Boston y la Habana; Catalina, emperatriz de Rusia, fué 
vivandera; Cincinato estaba cultivando sus viñas cuando 
le brindaron con la dictadura de Roma; el gobernador 
actual de la isla de Madera fué sastre; el último ex-mi-
nistro de hacienda de Portugal, tratante en vinos; y por 
último, Espartero, hijo de un carretero de Granátula. 
Sábese que hay ademas en Europa muchos duques, mar
queses, condes y algo mas, los cuales han sido cocine
ros, amoladores, estanqueros, barrenderos, zapateros 
de viejo, y sin embargo nos escandalizamos de que Gon
zález Brabo haya sido ministro, y lo mas particular de 
todo es, que nos escandalizamos con razón; porque no 
somos nosotros de los que creen que para llegar á las 
primeras gradas del poder sea necesario haberse mecido 
en noble cuna; al contrario, somos de parecer que para 
conferir á un hombre las primeras dignidades no debe 
preguntársele su origen sino sus merecimientos, y en 
igualdad de virtudes y de saber nosotros optaríamos en
tre un plebeyo y un noble por el plebeyo, porque cuan
do menos tendría mejor educación que el noble; pero 
de esto á ver á González Brabo en el ministerio hay una 
diferencia inmensa. Se esplica muy bien que Napoleón, 
hijo de una familia oscura, empuñase el cetro de la Eu
ropa por su talento y su Yalor; pero repugna el consi
derar que González Brabo, sin valor real ninguno y sin 
talento maldito, adornado por otra parte de todos los de
fectos que hacen despreciable aun hombre, hayalle-
§ado á ser ministro en España. Esto es una vergüenza y 
U n a falta de dignidad nacional. 
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¡Y qué ministro! 
Ministro, para presentarse en las cortes acusando 

Olózaga, á su protector, de urr delito que podia condu
cirle al patíbulo. 

Ministro, para declarar á toda la nación en estad 
escepcional; él que tanto había charlado en las cortes v 
en la prensa contra los estados de sitio. 

Ministro, para encadenar el pensamiento, aboliendo 
la libertad de imprenta; él que tanto habia clamado * 
tanto habia abusado de la libertad de escribir. 

Ministro, para desarmar la Milicia Nacional; él que 
tanto habia elojiado y defendido la institución de la mi
licia y los servicios de los milicianos. 

Ministro, para traer á España á María Cristina; él que 
tantos folletines de insultos habia dedicado á María 
Cristina 

Ministro, para entregar el poder á los moderados; él 
que tanto habia combatido á los moderados. 

Ministro, para perseguir á los patriotas; él que tanto 
habia blasonado de patriota, que tenia cargado á todo el 
mundo con su patriotismo. 

Ministro, para fusilar atantes liberales; él que tanto 
habia deplorado los .fusilamientos y los desmanes de los 
déspotas. 

Ministro, para hundir la libertad; él que tantas pestes 
habia dicho de la tiranía, y se deshacía en probar su li
beralismo refinado de 33 grados sobre cero. 

Ministro, para hollar las leyes; él que tantas veces 
habia pedido la horca y el puñal para los infractores de 
la ley. 

Ministro, en fin, para ser ministro; él que tenia por 
un crimen el ser ministro, y creía que las sillas mims e-
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riaies éebiato forrarse con el pellejo de los qua quisieran 
í e r ministros. 

¡Vaya un ministro! 
Pocos son los partidarios que ha tenido Brabo en 

cualquier causa que haya defendido, porque no es su 
persona á propósito para atraerse las simpatías del pro
na»; pero como el mundo está lleno de fenómenos, 
como lo prueba el que Brabo haya sido ministro, no 
han fallado algunos, aunque muy pocos, aduladores, que 
e n el tiempo en que Braba fué ministro le concedían 
talento, diciendo que sin talento no hubiera podido lu
char ventajosamente con ciertas dificultades. Este es un 
argumento que se destruye fácilmente. 

Se sabe por regla general, que los hombres que lle
gan á ocupar un alto puesto obran pocas veces por 
inspiración propia, y sin embargo se les concede siem
pre todo el lauro de la -victoria, del mismo modo que la 
gratitud y los aplausos recaen siempre á favor del ge-̂ -
neral, aunque se sepa que el arrojo de los soldados de
cidió el éxito de la batalla. 

Dicen que Luis Felipe es un grande hombre, y yo 
no le negaré lo que le pertenezca; pero deseo que se me 
permita cercenar á su cabeza la mitad de las dotes diplo
máticas con que se ostenta ante el mundo político. Por 
ventura ¿un rey obra siempre por sí y ante sí? ¿no será 
deudor Luis Felipe de los triunfos que ha conseguido 
para asegurar la dinastía, mas que á su propio talento, 
al talento de los infinitos diplomáticos que le rodean? 
Sin embargo, nadie se acuerda de los autores de la tela, 
y cuando ven la trama tan bien urdida, esclaman con 
aerto entusiasmo de estúpida admiración: 

¡Oh! ¡Es el primer político de Europa! ¡Qué cabeza!!? 
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En España hemos conocido á un Cabrera, hombre 

quien no negaremos las grandes cualidades del °uerr 
llero circunscritas al valor y la actividad, pero que n r 

podemos concederle talento ni pericia militar, aunnu 
oigamos todos los diasá muchos tontos partidarios suyos 
y á otros que no son sus partidarios, pero que también 
son tontos, decir: 

«¡Cabrera es un gran militar!» 
Yo creo que Cabrera no sabe mandar una compa

ñía, cuanto menos concebir y poner en ejecución un 
plan de batalla. A los que me digan que Cabrera hadado 
acciones en toda regla, manifestando conocimientos poco 
comunes de estratéjia y táctica militar, les contestaré 
que Cabrera iba siempre rodeado de oficiales facultati
vos españoles y estrangeros, y que tal vez sin el con
sejo de los inteligentes hubiera sucumbido mil yeces, 
víctima no de su temerario arrojo, sino de su teme
raria ignorancia. 

Pues bien: lo que he dicho de estos dos personajes 
puedo decirlo mejor de González Brabo, porque Gon
zález Brabo vale infinitamente menos como hombre de 
talento que cualquiera délos dos. 

¿Qué cosa notable ha hecho González Brabo que 
pueda acreditar su cabeza? ¿Echar la zancadilla á 
Olózaga? Los que á Olózaga tendieron el lazo fueron 
los moderados, y Brabo no tuvo que hacer mas que ti
rar de la cuerda para apretar el nudo. 

En lo demás no hemos visto nada notable; porque 
el encadenamiento de la prensa, los estados de sitio, las 
persecuciones , el desarme de la milicia, los fusilamien
tos y otras proezas de este género son cuestiones o 
fuerza mas que de habilidad. ¿Tenia fuerza suficiente pa-
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ra hacer todo esto? Sí, porque contaba con el ejército, 
Y la Milicia nacional estaba desarmada en las principales 
capitales de España. Por consiguiente no tenia mas que 
mandar para ser obedecido. Si no hubiera contado con 
la fuerza, habría sucumbido al primer golpe. Ningún 
elogio merece la maña ó sabiduría del hombre cuya 
sabiduría ó maña se limita á imponer la ley al que está 
debajo. 

Se dirá también que Brabo tuvo el talento de en
gañar á Prim, escribiéndole cartas en que le asegura
ba que la libertad no corría ningún peligro, por lo que 
Prim fiado en estas promesas atacaba á los centralis
tas, hasta lograr la capitulación deFigueras y la pacifi
cación del Principado. ¡Buenas y gordas! ¿Quién dice 
que las cartas que Brabo escribió á Prim no estaban 
dictadas por los moderados? ¿Quién dice que Prim no 
recibió muchas seguridades de otras personas? Yo es
toy convencido plenamente de que Brabo no daba un 
solo paso que no fuera sugerido por la camarilla pa
laciega ; pero aunque supongamos que supo engañar á 
Prim sin contar con nadie, ¿probará esto que Brabo 
tiene talento? ¿Es talento ofrecer una cosa y pensar 
otra? En ese caso cualquiera tiene talento, porque 
nada hay en el mundo mas fácil que proceder de este 
modo, para lo que solo se necesita carecer de conciencia. 

¿En qué consiste, pues, que Brabo durase tanto 
tiempo en el ministerio, sino tiene talento? se me 
preguntará. 

Consiste en qué no era Brabo el que se sostenía, 
que eran otros los que hacían el milagro; si á la caida de 
Olózaga hubieran subido los moderados al poder desca
radamente , tal vez no hubieran durado veinte y cuatro 
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horas en el mando ; pero los moderados, que para con -
guir sus fines prescinden hasta de la moralidad 
que habían entrado en España como amigos, brinda 
do afecto y cariño álos que pensaban devorar, no n0 

dian ser francos en tanto que su situación no estuvie 
ra del todo asegurada. Asi es que en vez de ser Narvaez 
el presidente del consejo que debia suceder á Olózaea 
como el mismo Narvaez hubiera deseado, eligieron á un 
cualquiera, que teniendo todavía la reputación de progre
sista, aunque progresista malo, se prestase á engañar 
al partido liberal con apariencias hasta asegurar el triun
fo. Por esta razón estaban los moderados interesados 
en conservar á Brabo en el ministerio, como se tiene 
un espantajo en los melonares para espantar á los pája
ros ; y tan pronto como el partido? moderado se en
contró dueño del campo y exento de temores, vimos 
caer á Brabo, lo que se llama de un puntapié, sin mas 
motivo que las ganas que Narvaez tenia de subir al 
ministerio. 

Hemos dicho que el ver á Brabo de ministro era un 
escándalo, una vergüenza, una falta de decoro nacio
nal; hemos dicho también que el ver á Brabo en el 
ministerio era un fenómeno que parecía tan raro como el 
juntarse la tierra con el cielo; pero nada habíamos dicho 
de los compañeros de González Brabo. Parece mentira 
que este hombre fuera ministro, pero parece mas men
tira todavía que este ministro encontrase quien se le 
asociara, y sin embargo, tal está el mundo, que bailó 
cinco hombres que se humillaron hasta el punto de ser 
sus compañeros. ¿Qué podemos decir de estos hombres? 
Nada: el haberse asociado á Brabo lo dice todo, 
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IJERÁ preciso que al llegar aqui hagamos un movimiento 
retrógrado para observar mejor el contraste que se ofre
ce á nuestros ojos. Retrocedamos al año 1839 y 40, y 
si encontramos á González Brabo por casualidad, sigá
mosle la pista un ratito. Primero le veremos dirijirse á 
la Puerta del Sol,, y al ver los numerosos corrillos de 
politicones que nunca faltan en las aceras, no quisiera 
equivocarme, van ustedes á ver cómo se para Luis an
sioso de saber noticias. 

—¿Qué se sabe ciudadanos? pregunta Brabo. 
—Usted nos dirá, le contestan. 
—Yo no sé una palabra. 
—¿Sabe V. lo que ha habido en palacio esta noche? 
Aqui Brabo se encoleriza, se pone furioso, se irrita; 

y amontonando toda la cólera, toda la furia y toda la ir
ritación, esclama ó por mejor decir brama de entu
siasmo. 

—Señores: no me pregunten ustedesá mi lo que hay 
e n palacio, porque yo no soy ningún palaciego para saber 
! o que pasa allí. 

—Aunque no sea V. palaciego, podia haberse acer
tado 



186 
—¿A dónde? ¿á palacio? V.me insulta. Yo no\0\-jamás 

á palacio, ni pienso ir en mi vida, ni acercarme siqup 
con cien varas, porque si tal hiciera me creería deera 
dado, envilecido. Asi, pues, caballero, V. rne insuli 
y me dará una satisfacción del insulto. 

—No hay tal cosa, hombre, le contestó el otro, sino 
que V. no me ha dejado concluir. Quiero decir que 
podia V. haber visto á alguna persona que entre en 
palacio. 

—Yo no conozco á nadie que entre en palacio, no 
señor, ni ganas; y yo me creería deshonrado si al
guna vez hubiera visto á cien varas á una persona que 
entra en palacio. Repito que V . me insulta, caballero. 

El otro camarada lo toma también por donde quema, 
y si no fuera por la prudencia de las personas del corro, 
habría la de Dios es Cristo; pero Brabo se retira y todos 
quedan como si tal cosa hubiera sucedido. Sigamos los 
pasos de González Brabo. 

Toma la Carrera de San Gerónimo, y al llegar alas 
Cuatro Esquinas, hace un cuarto de conversión ala de
recha, y siguiendo por toda la calle del Príncipe entra 
en el café del Príncipe, que es donde Brabo suele concur
rir desde que supo que para ser tenido por literato bas
taba concurrir á este café. Alli encuentra serviles, mode
rados, progresistas, republicanos, pájaros de todas las 
especies y todos los colores, tordos, cernícalos, golon
drinas, ruiseñores y gorriones. Habla con todos, disputa 
con todos, riñe con todos; con los serviles, porque se 
serviles; con los moderados, porque son moderados; con 
los progresistas, porque no son republicanos; y c°n l 0 

republicanos porque no son algo mas que republicanos. 
Tolera, sin embargo, que se le hable de los ministro*. 
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de los diputados, de los intendentes, de los gefes políti
cos, de los esbirros, todo, menos el que se le hable de 
palacio, de palaciegos y dejas personas reales; porque solo 
la idea de que hay reyes en el mundo le horroriza. 

Alli charla, perora, declama, se despepita, se descose, 
toma café y se inspira para escribir un folletín. 

En seguida se va á casa y escribe un folletín dic
tado por una profunda aversión á los reyes, al palacio, 
á todo lo que trasciende á real, á todo lo que huele á 
palaciego. 

El folletín se publica. 
El fiscal denuncia el folletín. 
Brabo se presenta en el jurado á defender el folletín, 

y en su defensa prorumpe de nuevo en terribles esco-
rauniones contra los palaciegos y los reyes, contra todos 
los que los rodean, contra todos los que viven en pa
lacio, contra todos los que se acercan á palacio. ¡Siem
pre contra los reyesl ¡Siempre contra palacio y los pala
ciegos 1 ¡Qué republicanismo tan hiperbólico! 

Han transcurrido cuatro años, cuarenta y ocho me
ses, que es bien poca cosa. Sigamos los pasos del demó
crata ; veámosle bajar del ministerio, aviar la maleta, 
montar en la silla de posta y diríjirse á Portugal. M i 
radle como se apea, y sacando de la cartera el des
pacho de embajador, le falta tiempo para treparlos es
calones del palacio de las Necesidades. Alli vuelve á mi
rar la cartera por si se le han perdido los papeles; se 
estira el chaleco, se aprieta la corbata y echa la tripa 
alante, y cuando tiene la dicha de verse faz á faz con Doña 
María de la Gloria, no tanto porque es señora y bonita, 
como porque es reina, se llena de orgullo, se envanece 
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y tomando la palabra, pronuncia uno de esos discurso 
que darían vergüenza á cualquiera que toda su vida hu
biera hecho profesión de servil. Habla de su reina y de 
su sumisión como puede hablar un criado de sus amos 
En nada se conoce que Brabo haya sido demócrata; en 
nada se conoce tampoco que Brabo sea embajador de una 
nación constitucional. Allí no se trata de España sino del 
trono de España; allí no se oye hablar del bien y de k 
voluntad de su pais, sino del bien y voluntad de su sobe
rana. Si Brabo se aparta de este tema obligado, no es 
para tender una mirada á su pais, sino para reparar en 
su persona, y habla de sí mismo con la presunción risi
ble que siempre tuvo de costumbre, lo mismo cuando era 
demócrata que cuando se hizo aristócrata ¡Arre allá! 

Después ha estado en Portugal mucho tiempo en
señoreándose con los renegados Costa-Cabrales, amigos su
yos por las leyes de coincidencia. Dio bailes que el que 
menos le costaría treinta ó cuarenta mil duros, sin que se 
haya podido averiguar de qué sacristía salian aquellas 
misas; pero no dijo esta boca es mia hasta la segunda 
ascensión de Narvaez al poder. Entonces Brabo recordó 
quién había sido y quién era: es decir, se acordó de qu* 
había sido liberal y que habia dejado de serlo, y en un 
arranque de liberalismo amasado con servidumbre, diri-
jió su dimisión á la reina de España manifestándola que 
era su subdito y que era constitucional. 

Con dificultad se podrá escribir espresamente un do
cumento tan servil. Los periódicos se apoderaron de aquel 
padrón de ignominia con que Brabo creyó limpiar las man
chas de su vida, y probaron suficientemente que la dimi
sión del embajador constitucional era como se suele decir 
larodilladeValladolid,queyomelimpioenellayellaennn. 
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Hasta entonces no sabíamos de oficio que González 

Brabo era moderado, porque habia tenido buen cuidado 
de serlo sin decirlo; tal es la condición de ese partido que. 
hasta los que se afilian en él tienen vergüenza de que se 
sepa. Entonces nos dijo Brabo que tomaba plaza en el re
gimiento constitucional, en el bando conservador, que 
quiere hacer compatibles los derechos del pueblo y su 
libertad con las prerogativas del trono. Esto era ya bas
tante servil, ¿por qué los que como Brabo han blasonado 
de liberales y se glorían de serlo han de querer y de
fender siempre la libertad y los derechos del pueblo á 
todo trance , sin cuidarse de investigar tal ó cual com
patibilidad? Porque el que defiende la libertad y los de
rechos del pueblo obra, en justicia, y la justicia debe todo 
ciudadano defenderla y proclamarla sin mirar los incon
venientes. Pero este pensamiento de Brabo, que era do 
suyo tan mezquino, le hizo doblemente servil en el de
sempeño de la redacción, de modo que aun nos pareció 
menos liberal su autor cuando condenaba las arbitra
riedades de Narvaez que cuando asaltó el poder para 
cometerlas tan grandes ó mayores, 

¡¿ Y qué diremos de la conducta de Brabo en los últi
mos días de su embajada ? Dos graves acontecimientos 
han tenido lugar simultáneamente en las dos naciones 
que un dia formaron una, y que volverán á ser una cuan
do las dos conozcan sus intereses. Dos acontecimientos; 
una revolución que sucumbió en España y otra que 
Wunfó en Portugal. 

La revolución del vecino reino dio resultados aun
que miserables; porque no concebimos cómo un pue-
blo vencedor en la lucha contra los tiranos se confor-
m a en la victoria con la ruina de los tiranos sin der-
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rocar la tiranía; pero en íin, lanzó del poder á los C<r 
ta-Cabrales y esto siempre ha sido un bien para anu?] 
oprimido y ultrajado suelo. En estas circunstancias 
González Brabo, despojándose del carácter de embajador 
para adoptar el de revolucionario , so ha espueslo áque 
el pueblo, viendo en él mas bien á un enemigo particu
lar que al representante de una nación amiga, le per
diera el respeto, y si los revolucionarios liberales de 
todos los países no fueran demasiado benignos y come
didos, difícilmente saldrían bien de sus empresas los hom
bres osados como González Brabo. 

Casi al mismo tiempo que los Costa-Cabrales se em
barcaban para España, entraban en Portugal muchos 
emigrados de la desgraciada revolución de Galicia. ¡Si, 
bien desgraciada! En ella sucumbieron muchos espa
ñoles valientes y liberales, muchos oficiales pundono
rosos que merecieron la muerte en premio de sus ser
vicios prestados á la causa de la libertad, y muchos sol
dados beneméritos fueron castigados á servir diez años 
en Ultramar. Todo el mundo conoce esta historia, to
dos saben de qué modo pudieron evadirse algunos infe
lices acojiéndose al pabellón hospitalario de nuestros 
hermanos de Portugal, y todos tienen noticia de la con
ducta observada por el embajador ibraim Clarete. 

Este hombre rencoroso, sin que sepamos qué origen 
pueda tener su rencor á los liberales, pareciéndole sin 
duda poca la sangre derramada en el Carral, y como si 
los desgraciados soldados no tuvieran bastante con ver
se en tierra estrangera, se presentó al gobierno de Lis
boa con la pretensión ridicula de que se le entregaran 
los prisioneros, en virtud de los tratados que existen 
por los cuales tiene derecho todo gobierno á exigir Que 
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s e |e entreguen todos los desertores del ejército. 

¿Y no sabia González Brabo que los que él recla
maba no eran desertores del ejército? ¿No sabia que 
eran reos políticos, y como tales podian acogerse con 
seguridad al pabellón estrangero? 

Demasiado sabia esto González Brabo; pero afectaba 
desconocerlo, porque le interesaba que se aplicara todo 
el rigor de la ilegalidad á los que no tenían otro delito 
que el ser liberales. Si el gobierno portugués hubiera 
sido débil, ó si en lugar de ser liberal hubieran estado 
en elpoder todavía los liberticidas, los renegados Costa-
Cabrales, es indudable que la reputación sanguinaria de 
los amigos de González Brabo se hubiera enriquecido 
con algunas docenas de fusilamientos mas. 

Convengamos en que las intenciones del nuevo con
servador eran dignas de él como de todos los corifeos 
do este partido implacable. La historia de los diez años 
de despotismo es horrible. Ella nos ofrece los cadalsos 
de Riego, de Torrijos, del bravo Empecinado y otros mu
chos españoles pundonorosos y valientes que con tanto de
nuedo defendieron toda su vida la independencia de los 
españoles y la santa causa de la libertad; pero en los 
tres años de dominación que cuentan los amigos de Gon
zález Brabo, el cadalso ha devorado diez veces mas víc
timas liberales que desde 1823 hasta el 33. Afortuna
damente, repetimos, el gobierno portugués fué bastante 
liberal y sobradamente enérgico para impedir que los 
moderados españoles ofrecieran á la asombrada Europa 
•mevosespectáculos de horror, y nosotros á fuer de buenos 
apañóles y de liberales, no podemos dejar de consig
nar en estas páginas nuestra eterna gratitud al minis
terio Palmella y á todos los liberales portugueses por 
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sus sentimientos humanitarios, y al mismo tiempo fei-
citamos á los emigrados por su buena suerte en hab 
podido conservar su vida, que algún dia será de gran 
precio para la libertad y ventura del pueblo español 

Hasta aqui la historia de Brabo. ¿Cuál será el por
venir? Al escribir estas líneas ha llegado á nuestra* 
manos el Nacional de Cádiz de 5 de setiembre, en el 
cual leemos lo siguiente:—«En el vapor, paquete in
gles, llegó ayer á esta plaza, según estaba anuncia
do , el Excmo. Señor Don Luis González Brabo, ex-pre-
sidente del Consejo de ministros, ex-ministro de Esta
do , ex-embajador en Lisboa y ex-redactor del Gui
rigay, periódico apologista en 1840 de Doña María 
Cristina de Borbon. Los señores Cabrales fueron á re
cibirlo, hospedándole en la casa en que se hospedan los 
ex-ministros portugueses , calle del Rosario.» 

Es decir que González Brabo quedó de á pié. Ya 
era hora, ha prestado á los moderados todos los ser
vicios que podia ; ha dado de sí cuanto podia dar: 
¿qué podrá prometerse en adelante? Nada, absoluta
mente nada. Los liberales le rechazan para siempre; 
los moderados deben arrinconarle ya como un ente inú
til. Ni aun tendrá el consuelo de charlar en las cortes, 
porque es imposible que haya un solo elector tan degra
dado que le dé su voto. Tal es el porvenir que espera 
á Brabo: gran chasco nos llevaríamos si otra cosa su
cediera; pero no nos le llevaremos, no. No habrá partido 
ni persona en España que quiera de hoy mas envilecerse 
dando la mano á ese hombre, que por satisfacer cuatro 
días una loca ambición se ha hecho digno del'público J 
general desden para mientras viva. 

« B * - » » C * 



• 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

I 
Y elijo sin c¿S(>.tar, 

con alusión bien discreía: 
• - i 

Es el señor de Ezpeleta, 
no le falta mas que hablar. 

\V. fSLA.-D. G. DE NAYARRI.) 
.. . 

• 

, • • 

n 
orno el pincel y la paleta; t). Francisco Martínez 

de la Rosa está presente, y empiezo á dibujar sus faccio
nes, que son casi las facciones de la guerra civil, aun
que con el aspecto aparente de la candidez. Este traba
jo exije grandes conocimientos en el dibujo, y muchos 
sudores nos costaría sino fuera por una copia que tengo 
'* 'a vista de uno de nuestros primeros literatos, que 
parece ser buen discípulo de Mr. Daguerre. El señor 
D. Miguel Agustín Príncipe ha publicado una biogra
fía del político que hoy vamos á poner en camisa, 
y 'a biografía del Sr. Príncipe concluye con este magní
fico soneto, que nos tomamos la libertad de trasladar 
a<lui por la exactitud del perfil. Dice asi: 

TOMO II. 13 



194 

Orador distinguido y elocuente, 
Correcto prosador, vate mediano, 
6on doctrina falaz aspira en vano 
Al nombre de político eminente. 

Otro tiempo demócrata ferviente, 
Fué después aristócrata liviano, 
Y hoy del trono INFALIBLE Y SOBERANO 
El nuevo dogma vocifera ardiente. 

Gefe de un bando que su genio admira 
MODERACIÓN proclama en voz melosa, 
y DESPOTISMO y opresión respira: 

Tal es el escritor en verso y prosa; 
Tal el hombre de farsa y de mentira 
D. Francisco Martines dt la Rosa, 

Me parece que el retrato es daguerreoíípico, y que 
nadie desconocerá al gefe de ese partido , cuyas 
figuras parecen tan grandes cuando solamente se las 
ve por el p\risma de los elogios interesados que se 
prodigan mutuamente; y tan ruines, mezquinase imper
ceptibles en cuanto se las toca de cerca. Ese partido 
abriga la presunción de almacenar en sus armarios toda 
la inteligencia habida y por haber, y es tan grande 
la cantidad almacenada, que hay para todos los pre
sentes un buen trozo, sin que falte su ración á lo 
demás que vengan. De suerte que un ciudadano cual
quiera mientras es ciudadano es un camueso en con 
cepto de los moderados; pero en cuanto se hace acree
dor á la denominación de vasallo, ó lo que es lo mism° 
servil, se le da su ración de inteligencia y ya t e n t í ' 
mos en campaña un genio mas. Las razones que 
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partido moderado tenga para apropiarse la cualidad de 
inteligente, escluyendo á las demás criaturas de car
ne y hueso, no son difíciles de adivinar. Sobre este 
particular he escrito algunas cosas en los periódicos 
políticos, y entre otras copiaré algunos párrafos de un 
artículo por tener íntima relación con el asunto y con 
el político en camisola D. Francisco Martínez de la 
Rosa. 

L A SUPREMA INTELIGENCIA. 

«Cuando en 1833 el Sr. Martínez de la Rosa nos 
hizo el obsequio raquítico, como cualquiera de sus 
comedias, de regalarnos el Estatuto Real, ese etijen-
dro maravillosamente ridículo que abortó la imaginación 
del padre délos soii dissent inteligentes, todos creimos 
que aquella ley, ó como se la quiera llamar, serviría 
únicamente como un escalón para subir á la reforma; 
como un medio de trasicion sin el cual habia creído su 
su autor imposible avanzar un paso en el camino de 
la libertad. Pero anadie se le habia ocurrido que el Es
tatuto pudiera ni con mucho satisfacer las necesidades 
del pais y de la civilización, y los liberales que mas 
se encariñaron con la comedia legislativa del Sr. Mar
tínez de la Rosa, la consideraron como el andamio del 
edificio constitucional que debia levantarse en España. 
A nadie se le ocurrió que el Estatuto fuese el fin de la 
^generación política, sino el medio para llegar al fin; 
a nadie mas que á su autor, que enamorado de su 
°bra, como se enamora toda madre de sus hijos por 
'eos que sean, y como un poeta se enamora de sus 
tersos, aunque sean tan flojos como los del Edipo, tuvo 
' a pequeña ambición de aspirar á perpetuar lo que ya 
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todos los liberales miraban con fastidio, y no p 0 r 

estuviera persuadido que llenaba los deseos de la nT 
eion, sino porque satisfacía su amor propio, prenda 
que el Sr. Martínez de la Rosa no puede disimular 
y que ha legado con creces á los doctrinarios, como 
el mas digno presente sin duda con que podía premiar 
la aplicación de sus discípulos. 

«El Estatuto no era otra cosa que el absolutismo 
con barniz de libertad ; pero barniz tanlijero, quepodia 
deteriorarse y estinguirse con el rocío mas leve, mos
trándonos en seguida su rostro descarnado y horrible, 
tanto mas horrible cuanto mas habia halagado nuestras 
ilusiones, aquella metamorfosis que nos hizo concebir 
fundadas esperanzas para el porvenir. Si el Sr. Mar
tínez de la llosa no creyó que su Estatuto era la rea
lización del pensamiento de libertad que empezaba á 
dar aliento á la nación , creyó por lo menos que tenia 
tendencia á la libertad; pero los que imparcialmente 
pudimos juzgar de aquella mala improvisación prosaica, 
encontramos, al revés, que sino era el despotismo en el 
pleno ejercicio de sus funciones, tenia tendencias al despo
tismo. El Estatuto cayó, pero quedó su autor capitanean
do á unos cuantos soldados que se habían afiliado a 
su sistema, tan á la ligera como se están hoy afiliando 
otros para la espedicion del general Flores. Y aun
que el despotismo sucumbió en 1836, quedaron en pie, 
por desgracia, las tendencias al despotismo que mas 
tarde había de realizar su inicuo pensamiento. 

«El Sr. Martínez de la Rosa, fundador de la nue
va secta que intentaba, y trabaja todavía por hacer 
posible el despotismo; el Sr. Martínez de la Rosa, 
que en un momento de fatal inspiración, concibió 
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descabellada utopia sin conseguir por entonces olra cosa 
que la formación del partido moderado , imprimió per
fectamente sus debilidades personales, porque todo 
hombre las tiene , en el corazón de sus apóstoles; y ese 
partido que ha logrado caracterizarse tan prodijiosa-
niente por su intolerancia,, por sus violencias, por su 
falta absoluta de respeto á las leyes, por su hipocresía 
y por su profundo odio á los liberales , se ha distin
guido mas principalmente por un amor propio tan es-
cesivo, que puede muy bien llamarse vanidad y vani
dad exajerada. Desde luego se anunciaron corno los 
únicos hombres capaces de conducir el timón del gobier
no; los amos de las ciencias; los dominadores de la 
tribuna; los Júpiters del Olimpo revolucionario; los déspo
tas de la literatura ; los tiranos de la prensa (y esto es 
verdad); los infalibles; los impecables; los que de
bían ceñir su cabeza omnipotente con los laureles, las 
guirnaldas y las coronas inmarcesibles que de justi
cia pertenecen á los que en alas de su genio se re
montan á las rejiones de la inmortalidad ; los únicos 
hombres de provecho; en fin, les que habiendo medi
do su inteligencia por estadales, y encontrándola mas 
cerca de Dios que délas criaturas, se bautizaron con 
un epíteto que hasta ahora todas las naciones habían 
creído único é indivisible atributo de la divinidad, el 
de suprema inteligencia. 

«¿Y dónde están las pruebas de este fenómeno? 
¿Están en sus continuas fútiles querellas y en el pre
dominio que jamas han podido ni podrán ejercer sobre 
k opinión pública, en la perfección de sus obras, con
tando la restauración por medios vedados á la cabeza 
de todas ellas? ¿En la rectitud de su justicia, en la 
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multiplicación de tribunales discrecionales con todo 
sacrificios y sus víctimas? ¿En el sistema tributar^ 
en el terror que han desplegado, en los fueros q U e h ' 
violado, en la nacionalidad que han comprometido e l 
aire de catedráticos con que acostumbran á tratar 1 -
cuestiones, hasta las que menos comprenden? 

«Ellos miran con desden á todos los que no son ellos 
Todo lo encuentran defectuoso en sus contrarios; y segu
ros de su alta sabiduría, como que es sabiduría suprema 
invaden todos los terrenos, dejando por doquier marca
da la huella del genio innovador, y contra todo lo que ha 
dicho Copérnico, nos dicen que la eclíptica es el camino del 
sol, de modo que ya no nos falta mas que establecer 
el ferro-carril para que podamos ir á disipar las tinieblas 
de la ignorancia en la esfera esplendente del astro luminoso. 
Nos destruyen las verdades del álgebra, diciendo, ápe
sar de la opinión de Newton y otros botarates por el 
estilo, que cero elevado á cero , igual cero; nos confun
den premiando á un camarada de su comunión que tie
ne el capricho de resolver, por vía de pasatiempo, el 
problema de la cuadratura del círculo, hallando la re
lación exacta del diámetro á la circunferencia (1); nos 
ofrecen para ejemplo de elocuencia contundente á Nar-
vaez, el orador de cannas, menos célebre por su dic
tadura que por el solemne mentís dado en pleno par
lamento á todas las historias y á todos los historiadores. 

«Pero no estriba en esto su sabiduría , su inteligen
cia suprema, sino en la prodigalidad con que han en-

(1) Cosa rara, voto á san, 
que no vieron los nacidos • 
y que jamas lo ver3n. 
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riquecido el diccionario político, presentándose siem
pre en escena con diferente nombre; y siendo los hom
bres mas tenaces y mas descomedidos que ha conocido 
España, se nos engalanan con el epíteto fascinador de 
moderados; mas tarde, á pesar de sus esfuerzos por ha
cer incompatibles la Gcmstitucion y la Monarquía, se 
anuncian con la calificación de Manárquico- Constitucio
nales ; llámanse parlamentarios después, cuando se pre
paran á echar por el lodo las prácticas parlamentarias, 
y adoptan el título de conservadores, sin que nos hayan 
dicho, y sin que ellos sepan tampoco lo que se pro
ponen conservar. Asi es como los hombres de la ley, 
los de paz, orden y justicia, los conservadores, los par
lamentarios, los monárquico-constitucionales, los mode
rados , y los de la suprema inteligencia, nos han de
mostrado su gran capacidad, con palabras, nada mas 
que con palabras: ni una sola obra han dado que justi
fique sus pretensiones , y por el contrario, todos sus 
dichos, desmentidos por todos sus hechos; sus conti
nuas pifias en la ostentación de los conocimientos huma
nos , y sus desaciertos, que son tantos como sus pasos 
en la cansera política, no han servido mas que para 
robustecer la opinión que teníamos formada de la pe
quenez y de la insuficiencia, por no decir otra cosa, de 
ese que solo po,r antífrasis puede llamarse partido 
inteligente. 

«ILos moderados! Ellos son los que proclaman el 
esplendor del trono con un entusiasmo que raya en 
delirio, y queriendo elevar á la reina adonde no al
canzan las miradas de los mortales, consiguen, por un 
esfuerzo de su inteligencia, hacerla descender hasta e 
punto de medirse frente á frente con Olózaga. Ellos 
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son los que queriendo elevar al cielo á Isabel II m 

eida en una atmósfera de incienso sacramental, la C o 

ducen, por un esfuerzo de inteligencia, á las escenas 
terrenales mas grotescas, á esos banquetes en que u 
moral aconseja espulsar á alguno de sus individuos por 
delitos feos; ellos son los que arrodillándose con idola
tría ante la imagen de la magestad humana, creen es
to compatible, por un esfuerzo de su inteligencia, con 
invadir el aposento réjio á balazos cuando conviene á la 
sed de mando que los devora ; ellos son los que hicie
ron decir á la magestad humana que se dignaba hacer 
un regalo á la magestad divina; ellos son los que en 
la parte ofiaial de la Gaceta han dicho: «Habiéndose 
fugado sin real permiso el general Castañeda, etc., etc.»— 
Como si pudiera nadie fugarse con real permiso, ó co
mo si en el hecho de fugarse no debiera entenderse 
que no tenia real permiso para la fuga; ellos son los que 
han puesto al frente de la instrucción pública á una 
medianía conocida por sus malos plajios y peores ver
sos (1); ellos los que en sus obras y discursos mas no
tables no han hecho otra cosa que traducir malísima-
mente; ellos son los que para hacer frente al partido 
liberal, por un esfuerzo de su inteligencia, se echan 
en brazos de los absolutistas, sin conocer su error 
hasta que se sienten oprimidos y casi ahogados por la 
fuerza desesperada do ese partido vengativo y sangrien
to, que nunca perdona. Ellos son los que han tenido 
inteligencia para dejar de hacer todo el bien que podían 
haber hecho y ganar algunas voluntades sin, necesidad 

(1) Gil y Záraíe. 
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de dinero, y los que han hecho lodo lo que podían ha
cer para cubrirse de descrédito y de ridículo. Ellos 
son los que persisten en el mal queriendo engañarnos 
todavía con una inteligencia que no tienen, con senti
mientos que nunca han tenido y con palabras que no 
piensan cumplir. Afortunadamente el país conoce de
masiado la desdichada moderación de los moderados y 
la ignorancia de los inteligentes.» 

Esto hemos escrito de los moderados, y á fe que 
no dirán que hemos abusado cargando mucho la mano, 
pues bien poco decimos para lo que pudiéramos decir, 
y todo lo que decimos con referencia al partido en 
general tiene aplicación á D. Francisco Martínez de 
la Rosa en particular; hombre de gran presunción, aun
que menos que mediano político; de grandes pretensio
nes literarias , bien que la ¡ira de Orfeo le haya siem
pre negado sus melodías , como dice muy bien el Señor 
Príncipe en su soneto, que es un retrato exacto, un 
retrato perfecto, un retrato sacado al daguerreotlpo, y 
del cual puede decirse, parodiando los versos del P. Is
la, citados al principio de esta semblanza: 

i 

A un pintor de buena traza 
encargaron con presteza 
que pintase una cabeza 
y pintó una calabaza. 
Viendo el dibujo en la plaza 
un quídam particular 
esclarnó sin cespitar 
medio en verso medio en prosa: 
« Es Martínez de la Rosa, 
no le falta mas que hablar.» 
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Pero si el soneto del Señor Príncipe es lo q U e 

llama un retrato, no puede menos de faltarle ale 
cosa en atención á lo reducido del cuadro, por lo p 
nosotros nos encargamos de concluirle, dando algún -
brochazos sobre cada uno de sus perfiles. 

Orador distinguido y elocuente. 

Este es un rasgo de pincel que tiene algo de ver
dad , aunque tal vez le falta el efecto del claro oscu
ro. El Sr. Martínez de la Rosa ha leido , es lo que 
se llama iln regularcito literato, y si nos permitiera me
ter la mano en los cajones de su bufete, habíamos de 
dar con el tesoro que encierran, ó no hay ley en las 
cartas. No crea el,autor del Estatuto que nosotros per
tenecemos á la escuela de los Quintanillas y otros de 
su calibre, por esto que decimos de meter la mano 
en los cajones y buscar tesoros, nada de eso; no nos 
domina tan baja ambición, aunque somos unos pobres 
diablos, pues el que mas y el que menos está satis
fecho de su fortuna, y yo por mi puedo decir que no 
tengo seis maravedís, porque tengo mas, aunque acaso 
no pase mi capital de dos cuartos ; pero en cambio pue
de suceder que me caiga la lotería aunque nunca jue
go, y puedo heredar aunque todos mis parientes son 
mas pobres que yo, que es cuanto hay que decir, ota 
embargo , soy mas rico que muchos, y diré que soy 
mas rico, porque gano lo que puedo gastar y »a s ° 
lo que puedo ganar, al paso que otros que tienen mi 
llones y millones encerrados en arcas de hierro, pas< 
una vida miserable, y sin tomar café hasta que encu 
tran una alma caritativa que les pague los diezci 
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to s que cuesta la tasa en la mayor parte de los cafes, 
ó trece si es el de los Dos Amigos. Y ahora que sale 
esto á colación, no he podido nunca esplicarmepor qué 
razón en el café de los Dos Amigos se llevan esos tres 
cuartos demás. Permítaseme disertar un instante so
bre esta cuestión de economía. ¿Cuánto cuesta medio 
cuartillo de leche? — Tres cuartos—¿Cuánto el azú
car para cada taza?—Todo lo mas tres ochavos—Pues 
bien, en los cafes donde llevan diez cuartos por vaso 
de leche ganan la miseria de cinco cuartos y medio, que 
es un lucro con ribetes de usura. No será mucho mas 
lo que cuesta de tres cuartos el café que se emplea 
para cada taza, porque comprándolo por mayor sale mu
cho mas barato; pero aun suponiendo que efectivamente 
valga los tres cuartos, sale la misma cuenta cuando se 
toma café solo que con respecto al vaso de leche. Y 
si se toma mezclado el café con leche, sale la cuenta 
también, porque seis maravedís de café y seis de leche 
hacen tres cuartos en toda tierra de garbanzos. Queda, 
pues, demostrado que los que despachan el café á diez 
cuartos deben hacerse poderosos por pocos tontos, vul
go parroquianos que tengan ; con qué ¿ qué será en los 
Dos Amigos llevando el esceso de tres cuartos mas 
por barba? No es estraño por consiguiente que los dos 
Amigos dueños de este café, porque deben ser dos los 
dueños y amigos ambos, sino miente la muestra que 
indica la posesión, no es estraño, repetimos, que los 
dos amigos ganen mucho, y que sean muy amigos si 
tan bien los va en el comercio, y no haya miedo quo 
regañen mientras haya ciudadanos que no contentos con 
dar cinco cuartos y medio de ganancia dan un real de 
vellon. Confieso francamente que al ver la facilidad con 
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que algunas gentes se manejan, me dan ganas de bus
car un amigo que quiera asociárseme, dejarme de poe
sías , do políticos encamisa y de periódicos, y poner
me á vender café. 

Volviendo á mis asuntos : iba diciendo que quisie
ra meter la mano en los cajones del bufete del señor 
Martínez, y para satisfacción de W . diré que lo que 
me propongo buscar es una colección de apuntaciones 
que debe tener este señor. En efecto ; yo me atrevo 
á asegurar, que desde sus primeros años fué el 
Sr. Martínez de la Rosa estractando todo lo bueno 
que encontraba en los libros, y á estas horas tiene una 
colección de frases poéticas que aunque agenaslasdá 
por suyas cuando habla, y aunque importunas mu
chas veces, se esfuerza por darlas la posible aplica
ción. En este concepto, sí, es orador distinguido y elo
cuente. Distinguido aunque no sea por otra cosa que 
por lo que ha hablado, y sobre todo por lo que ha ha
blado de mas; y elocuente , no por ciencia propia. 
sino por ciencia prestada ; no por rasgos de poesía hi
jas de su imaginación, que debe tener mas de madras
tra que de madre, sino por esa mina que encierra tantos 
libros antiguos y tantos libros modernos, tantos escri
tos estrangeros y tantas obras nacionales, de lo cual 
se sirven con mucha frecuencia esas cabezas de na
ranjo, que aunque naranjas, si se las pone en una 
prensa hidráulica es bien cierto que no darán una gola 
de zumo. 

Orador distinguido, sí, lo es el Señor Martínez, aun
que no sea mas que por la antigüedad. El ha n a t ) l |5 ( 

mas de lo que la nación quisiera en los doce > 
de nuestra mal llamada regeneración política; él na 
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desde 20 al 23, hablo cu la Guerra de la Independen
cia, y no me atreveré á negar, porque está en duda, 
sí pronunciaba discursos durante las guerras de suce
sión. No puede decirse que hable mal, pues tiene al
guna facilidad en el decir ; pero no puede pasar por 
orador notable, puesto que nada enseña y que nunca 
complace, ni entusiasma, ni conmueve. Se le oye, y se 
queda el auditorio como si no hubiera oido nada; se 
sabe su opinión y todos dicen cuando deja la pala
bra, «para lo que has dicho escusabas hablar tanto, pues 
te bastaba con votar.» En suma, Martínez de la Rosa 
fué orador en otros tiempos, pero no tanto fué ora
dor por sus facultades, como por la falla de oradores 
que habia, y que le hacian brillar siquiera por aque
llo de que en tierra de ciegos el tuerto es rey; pero 
cuando han despuntado en España algunos oradores 
que merecen el nombre de tales, el Sr. Martínez de 
la Rosa se ve reducido a representar un papel muy se
cundario, y no le puede cuadrar lo de distinguido, si no 
es por la antigüedad, pues ya que no sea nuevo por la 
palabra, tampoco es nuevo en el uso de la palabra. 

Por lo demás, nosotros que hemos oido muchas ve
ces al orador granadino, confesamos ingenuamente que 
jamás le hemos admirado, y eso que todo hombre que ha
bla tiene un momento feliz. Querrá decir esto que no 
nos ha tocado oirle en sus felices momentos. No hay 
en Martinez de la Rosa ese lenguage sublime que dis
tingue á los oradores, por lo mismo que no tiene inspira -
ciones sublimes, porque siendo las palabras los signos 
que representan las ideas, es preciso que haya armonía 
entre el pensamiento y la palabra. Hemos oido alguna 
lueotra comparación con pretensiones de poética, pero 
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por lo visto el señor Martínez no sabe que la poesía, que 
tanto se parece á la mentira , no está reñida con la ver
dad, y que es preciso en las comparaciones un compás 
que, manejado por la lójica y la razón, regularice la hipér
bole. En una palabra, se necesita que las comparacio
nes ofrezcan novedad para producir el efecto que' s e 

apetece; pero es indispensable que ya que el oyente no 
encuentre la exactitud perciba por lo menos la relación 
de los objetos. 

«Esos argumentos se disipan por sí mismos como 
una paja en el viento » decía en cierta ocasión el se
ñor Martinez de la Rosa. ¿ ¥ qué quiere decir esto? Los 
argumentos que son contradictorios ó incongruentes pue
den con efecto disiparse por sí mismos; pero nosotros 
jamás hemos visto una paja que se disipe en el viento, y 
sobre todo que se disipe por sí misma. Lo que el viento 
hace con una paja es llevarla, levantarla del suelo, tras
ladarla de un punto á otro; pero una cosa es trasladar y 
otra disipar, y á fe que si estos dos verbos quisieran decir 
una misma cosa, ya estaríamos todos disipados de tanto 
ir y venir adonde nos conviene, y mas el Sr. Martinez 
de la Rosa, que parece jugar á las cuatro esquinas recor
riendo los ángulos de España y Francia. 

Y es claro ¿ Cómo el Sr. Martinez de la Rosa ha-
bia de ser en las imágenes tan feliz como pretenden sus 
panejiristas, si esto de hablar el lenguage figurado y verda
deramente llorido pertenece esclusivamente á los poetas. 

«Hay, dice Gormenin , muchos modos de obrar po
derosamente sobre las asambleas: ó se dirije á su lójica 
por el vigor y la fuerza de los razonamientos, ó á su es
píritu por la vivacidad y gracia de las palabras, Qe l a 

alusiones y de las respuestas , ó á sus corazones por a 
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emociones de la sensibilidad, ó á sus pasiones por la 
vehemencia de las invectivas» ó á su imaginación por el 
brillo de las figuras oratorias.» 

¿Hay algo de esto en el político de que vamos ha
blando? No tiene fuerza de razonamiento, porque no tie
ne convicciones, y solo defiende su sistema conociendo que 
marcha contra el torrente de la opinión general, por va
nidad, por una especie de orgullo mugeril, que tiene tres 
partes de pequeño y una de tonto. No tiene alusiones ni 
respuestas vivaces, porque su carácter hipócrita se lo 
prohibe. No tiene sensibilidad, porque sus hechos lo han 
demostrado, porque es incapaz de sentir ; el hombre 
que no ríe ni llora no puede hacer llorar ni reir. Díganlo 
las catástrofes que ha ocasionado su impracticable mo
deración y su obstinado empeño en llevar á cabo sus 
teorías á medida que produce víctimas y desolación. Dí
galo la sesión en que defendiéndose Olózaga de las acusa
ciones de González Brabo, recordó su posición de esposo y 
padre, enterneciendo á cuantas personas le escuchaban, á 
todos, menos á Martínez de la Rosa, que volviendo melo
samente la cabeza, entreabrió los labios de la oveja para 
enseñar los dientes del raposo. No tiene vehemencia en 
las invectivas, porque para tener vehemencia es necesario 
ser vehemente, y el Sr. Martínez de la Rosa es de
masiado apacible , demasiado meticuloso , demasiado 
'ánguido,y apostaría yo cualquier cosa á que de niño 
se divertía en pelar pájaros vivos como le petit enfant del 
Han de Islandia. No tiene brillo de figuras oratorias, por
que no puede ser, y lo que no puede ser... no puede ser. 
•La prosopopeya de los guerreros muertos en Maratón, 
d e Dernóstenes; los ciudadanos romanos ligados al infa
me suplicio de Yerres, de Cicerón; la noche , la noche 
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horrorosa en que la muerte de Enriqueta resonó cotn >i 
«slallido de un trueno, de Bossuet; el polvo ven«ador ri! 
Mario; el apostrofe de las bayonetas y de la Roca Tar 
peya, de Mirabeau ; la audacia, audacia y siempre au
dacia, dcDanton; la república que como Saturno devo
ra á sus hijos, de Verguiaud; la voz estrepitosa de los 
lagos y de las montañas, de O-Connell; el carro que lle
va los funerales de la Irlanda , de Grattan; el turbante 
que señala en el mapa el lugar del imperio turco, de La
martine; la Algería, cuyo fruto no se presenta aunenflor 
en el árbol regado con nuestra sangre , de Beryer; los pa
dres de la Revolución, estos nobles espíritus que se in
clinan desde lo alto de los cielos, de Guizot; esto es, di
ce Cormenin, la elocuencia de las imágenes.» ¿Quién ha
llará en Martínez de la Rosa un rasgo parecido? pregun
tamos nosotros. Si lo tuviera efectivamente, le citaríamos, 
porque no nos ciega el espíritu de partido. Berryer en 
Francia abunda en esas grandes imágenes, y Cormenin, 
que es republicano, no niega sus buenas dotes al orador 
realista. «¡Qué lastima, dice, que Berryer, queunorador 
tan poderoso no combata en nuestras fdas á la cabeza 
del partido popular! ¿Cómo un talento semejante no 
siente el vacío de las doctrinas de la legitimidad ? ¿Cómo 
no trabaja con nosotros en beneficio de la libertad y déla 
emancipación del género humano? ¿ Cómo no comprende 
que el principio de la soberanía del pueblo es el único 
verdadero, el único que la razón reconoce, el único que 
glorificará el porvenir de todas las naciones?» Nosotros 
no nos lamentaremos asi porque Martínez de la Rosa * 
pertenezcaánuestra comunión liberal. Está muy bien do 
deeslá y no nos hace maldita la falta, aunque el Sr. ríl 

cipe le haya concedido, tal vez por la obligación de la rim-
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y de la medida, esas cualidades de orador distinguido y 
elocuente. Estamos mas ele acuerdo con el segundo verso: 
Correcto prosador, vate mediano, sóbrelo cual vamos á 
emitir nuestro juicio crítico. 

Yo sé muy bien que no hay hombre completo, que 
todas las cosas tienen su lado flaco, que por consi
guiente nuestros literatos no están exentos de lunares, 
y esto es lo que menos importa al objeto de esta crí
tica, porque lunares hay que dan realce; lo que mas 
importa á nuestro propósito es penetrar en el fondo de 
las cosas, examinarlas en esqueleto, pulverizarlas por 
decirlo asi, para analizarlas químicamente, y poner
las en evidencia para la debida apreciación de su valor. 
Es menester que donde se halle una joya no se la con
funda con una piedra falsa, y determinar las piedras 
falsas que en el orbe literario están engañando con un 
brillo artificial. 

El Sr. Martínez de la Rosa goza en la literatura 
una de las primeras y mas usurpadas reputaciones. 

Vamos por partes. No basta alcanzar una fama euro
pea para convencernos del mérito de un escritor. Mu
chas circunstancias favorables pueden concurrir á ele
var un nombre, que por los recursos propios y natu
rales estaría condenado á vejetar en el olvido. Martí
nez de la Rosa empezó su carrera poética en dias tan 
satisfactorios para él como aciagos para la literatura 
española. Entonces no habia rivales con quienes lu
char, ni crítica que temer; el campo estaba abando
nado y los reclutas se erigían en generales. Bastaba ha
cer una quintilla para merecer el título de poeta, y una 
mala comedia para conseguir un nombre respetable y 
Popular. Las artes, la literatura y las ciencias tienen 

TOMO II. 14 
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sus periodos do decadencia, de inercia, de muerte 
entonces es cuando levantan su cabeza las medianía 
que viven y prosperan hasta que son sofocadas p o r ) 
revolución intelectual. Martínez de la Rosa, aprovechan 
do la feliz coyuntura que le oírecia la esterilidad de su 
tiempo , cobró fama y la engrandeció, y con asombro 
de los hombres imparciales é inteligentes, la ha con
servado á través de la revolución literaria que ha 
abortado grandes y encontrados fenómenos, que ha 
producido Zorrillas y Esproncedas en contraposición de 
Villanuevas y Ovilos; pero que encaminada á un por
venir grande, magnífico, sublime y regenerador, em
pieza á sacudir el yugo de las preocupaciones conde
nando al desden á esas estériles medianías, de las 
cuales es el primero y mas fiel representante el señor 
Martínez de Rosa. 

Hay apariencias que seducen : una columna de cartón 
llega á parecer de piedra, merced á la verdad de la 
pintura, y tanto mas, cuanto que esta columna tiene 
una solidez aparente, gracias á los cuidados que la pro
digan los interesados en su conservación; pero esta co
lumna abandonada á su suerte, muestra bien pronto 
su debilidad, y azotada por las lluvias que la quitan el 
barniz y bamboleada por los huracanes, á cuya violen
cia no puede resistir, sucumbe ignominiosamente es
citando la risa y la compasión de sus antiguos admi
radores. Encaramado el Sr. Martínez de la Rosa en 
la cúspide de la literatura, mas que por sus obras 
por el derecho de antigüedad, tuvo ocasiones defen
der protección á las nuevas huestes literarias que • 
vadieron el terreno, de las cuales vino siempre a coi 
ceptuarse el caudillo, por no decir el cabecilla- * 
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nuevos literatos, unos por gratitud y otros por respe
to á los años, sino se han declarado acérrimos adula
dores del que tanto puede, han autorizado con su si
lencio el concepto equivocado que de Martínez de la 
Rosa tienen sus partidarios. Al poeta se le juzga des
graciadamente por su posición social, y el que puede 
dispensar mas favores , tiene mas panegiristas. Ademas; 
que uno que llega á ser ministro , un duque ó un mar
ques tienen mucho adelantado en su gerarquía para me
recer la opinión de hombres grandes. He aqui porqué 
el Sr. Martínez de la Rosa ha podido conservar algún 
tiempo ese inmerecido renombre; pero la posteridad, 
y acaso la generación actual, cuando prescinda de los 
atavíos con que va engalanado el renombre del poeta, 
cuando na se acuerde de su poder, ni de sus títulos 
y honores , se convencerá de que todo ha sido una 
ilusión óptica, y bajo los adornos del pincel descubrirá 
al poeta Martínez de la Rosa, es decir, la columna de 
cartón. 

Nosotros quisiéramos haber visto aparecer al vate 
granadino en estos últimos años en que tanto se escri
be y en que sin embargo de que lo malo abunda mu
cho, es presiso confesar que también se escribe mu
cho bueno. En tales circunstancias hace bastante el 
hombre de talento que logra llamar la atención pú
blica ; para conseguir un nombre en la confusión de 
tantos nombres, en el prodijioso laberinto de la anar
quía literaria reinante, no basta leer ó haber leido, no 
es suficiente escribir obras y ostentar erudición, se 
necesita ser lo que se llama un genio, y por eso 
nos atreveremos á decir que el Sr. Martínez de la 
Rosa seria hoy un hombre ignorado i ridiculamente 
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conocido: seria un Ovilo y Otero, con mas estudi 

Si se nos pregunta, por ejemplo: ¿El Sr. Mari 
tinez de la Rosa es literato? diremos que sí, porque 
realmente el señor Martínez de la Rosa creemos que 
tiene una instrucción poco común, que ha teido mu
cho y que por consiguiente sabe mucho. Es \erdad 
que ya tiene edad para haber leido, y que lo que no 
sepa á estas fechas no es hora de que lo aprenda; pero 
prescindiendo de todo esto , creemos y confesamos de 
buena fé que el Sr. Martínez de la Rosa no es poeta, 
aunque se lo llamen sus amigos, y aunque él á sí mis
mo se ló llame, que no es materia imposible. 

Esta opinión la sostendremos mas adelante, donde 
analizaremos detenida y concienzudamente las obras de 
este señor, cuya reputación inmerecida es ya tiempo 
de derribar. 

Es preciso no confundir el genio con el talento: el 
hombre de genio crea ; el hombre de talento ayudado del 
estudio, zurce, compila , amasa por decirlo asilas ideas 
prestadas, merced á un trabajo puramente artístico y 
hasta mecánico, y llega á hacer las veces de poeta; por
que el vulgo tiene una idea muy equivocada de la poe
sía. Se cree generalmente que es poeta el que hace 
versos, y son muchos los buenos versificadores que 
están muy distantes de merecer el nombre de poe
tas , al paso que hay eminentes poetas que por casua
lidad producen un verso bueno. Y al decir esto no se 
entienda que tenemos por gran versificador al Sr. Mar
tínez de la Rosa, título que con fundamento le nega
remos siempre como le negamos el de poeta. El señor 
Martínez de la Rosa tiene buen oido ; puede que estu
diando música hubiera llegado á ser un escelente direc-

file:///erdad
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tor de orquesta. Conocedor de la lengua, tiene buen cau
dal de voces y de consonantes con que entretiene á los 
que gustan de la poesía, no por la originalidad ó na
turaleza de los pensamientos, sino por el monótono 
sonsonete de un acompasado martilleo. Pero nada mas, 
y desde luego nos remitimos á sus obras. Nosotros 
analizaremos escrupulosamente, aunque esta sea lar
ga y enojosa tarea, las obras de este pretendido vate, 
mariposa de la poesía, que ha recorrido con incierto 
vuelo todas las flores sin fijarse en ninguna ; de este 
jnjenio tan superficial como universal, que incapaz de 
brillar en un género de literatura, los ha hollado to
dos, pensando tal vez dar, como suele decirse, en el 
item de la dificultad; que ha escrito comedias, dra
mas y tragedias ; que ha pasado como un peregrino 
vergonzante por todos los escalones de la poesía lírica, 
desde el epigrama á las composiciones eróticas y desde 
estas á la epopeya; pero que ha pasado como sobre 
ascuas, ligero como el viento ó quizá por terreno de
masiado duro, pues sus delicadas plantas han dejado 
una huella casi imperceptible. Si el Sr. Martínez de la 
Rosa no fuera tan peripuesto y almibarado, diríamos que 
había recorrido tan largo camino con alpargatas. 

Por ahora consideraremos al Sr. Martínez de la 
Rosa como poeta lírico ; después examinaremos sus obras 
dramáticas, que es donde pensamos detenernos mas, 
puesto que tanto se prestan á nuestra justa, aunque 
fuerte é inexorable censura. Vamos, pues, al asunto. 
¿Presumirá? Pero esto no hay que preguntarlo, el 
Sr. Martínez de la Rosa es capaz de presumir cual
quier cosa ¿presumirán sus partidarios, si es que 
a'guno le queda, que este adalid del parnaso ha culti-
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vado algún género de poesía con ventaja? ¿Y dónde? 
¿ Será por ventura (y no Ventura de la Vega) en la p o e. 
sía elevada ? Saque el Sr. Martínez para convencernos 
algún poema inédito que tenga en infusión desde el 
año 12; presente alguna muestra nueva, porque las 
que hemos visto hasta el dia dan una triste idea de la 
calidad del paño.—Ahí tenéis mis obras impresas, res
ponderá el autor del poema á Zaragoza; y nosotros le 
contestaremos.—Sí señor, con mucho gusto las acep
tamos, porque ellas pondrán de manifiesto su incapaci
dad de V . ; porque ellas son las armas con que vamos 
á combatirle ; porque ellas son el mas solemne men-
tís á los que confunden los robustos y armoniosos acen
tos de la lira délos Riojasylos Quintanas, con los ás
peros sones de una destemplada carraca. Tenemos esas 
obras á la vista ; hemos leido y releido el poema á 
Zaragoza, que es una eterna é insulsa ostentación de pa
labrería. ¿Hay algún crítico piadosamente agradecido 
ó agraciado que diga lo contrario? ¿Hay algún cora
zón que se inflame á las pálidas llamaradas de su fue
go fatuo ? Pues ese corazón está ulcerado; porque á 
no ser asi no podría inflamarse con tan poco cáus
tico; porque el eco de su patriótica trompa es poco 
sonoro y mal sostenido ; porque su poema está lleno 
de lugares comunes, de vulgaridades. Porque, en una 
palabra, su poesía de V. es como el ungüento blan
co, que ni mata ni sana. 

Dirá á esto el Sr. Martinez de la Rosa (como si 
lo viéramos), pues hombre, si es tan mala mi p<>es13 

señalen VV. los defectos. Y nosotros contestaremos: 
pues esto es lo singular, Sr. Martinez de la Rosa; n°s~ 
otros no buscamos defectos, y desde luego se los per-
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donaríamos si encontráramos bellezas. Nosotros busca
dos al poeta, queremos verle, y por desgracia no le 
encontramos. Ya sabemos que toda obra humana tiene 
defectos, asi como no todas las obras humanas tienen 
bellezas, y las de V. mucho menos; pero nosotros que
remos ver las bellezas, con una sola nos contentamos, 
aunque sea al lado de un desatino. V. nos contestará: 
yo no encuentro ideas nuevas, yo no tengo imaginación 
para crear, yo me contento con parecer lo menos defec
tuoso posible. Pero nosotros le replicaremos; pues tire V. la 
pluma, Sr. Martínez de la Rosa, porque para hacer 
versos y nada mas que versos, hay hoy dia en España 
muchos niños de teta que los hacen mejores que los 
de V. 

¿Y qué diremos de los fragmentos de un poema, 
impresos en el tomo VI del Sr. Martínez, poema que es 
tal vez el sueño dorado de sus ilusiones poéticas? ¿Aque
llos trozos de octavas por mayor que el autor nos 
presenta como los mas escogidos y limados de una obra 
en que ha invertido toda la vida, y en que piensa inver
tir la poca que le queda ? No encontramos un solo canto, 
una sola octava que merezca el honor de citarse como 
muestra de versificación, ya que otra cosa no fuera. 
Veamos cómo empieza: 

«En el soberbio alcázar mahometano.» 

Aquí nos daban tentaciones de cerrar el libro y no 
Wbular al Sr. Martinez de la Rosa los honores de la 
crítica. Cuéntase que tratando de reconciliar á Huerta 
con Iriarte (á quien odiaba por sus versos prosaicos) le 
•astaron para que asistiera á la lectura del poema de este 
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último, titulado L A MÚSICA , á lo cual accedió con hart 
trabajo el buen Huerta. Empezó Iriarte su lectura ñp 
este modo: 

Las maravillas de aquel arte canto 

Y oyendo Huerta este verso, sin atender á razo
nes tomó el sombrero y se marchó. Nosotros cree
mos que García de la Huerta obró bien; porque ni 
el verso de Iriarte niel de Martínez déla Rosa deben 
estar en un poema, y mucho menos siendo los versos 
primeros, donde parece que el autor debe procurar 
esmerarse mas; pero nosotros,sin embargo, menos vi
vos de genio que García de la Huerta, tendremos la 
asombrosa paciencia de esperar hasta el verso segundo 
de Martínez de la Rosa, que dice asi: 

«Del pérfido Roabdil dejado apenas» 
¡ 

No es posible hacer dos versos peores que los dos 
que be citado, precisamente los primeros de un poema 
del cual dice el autor que ha elegido los fragmentos 
mas escogidos. Continuemos la octava hasta su fin. 

Cuando cayó del trono soberano 
Despeñado á las líbicas arenas, 
Reposaba el caudillo castellano 
Dando tregua del mando á las faenas; 
Y ya batiendo el sueño el alagrave 
Le rociaba con bálsamo suave. 

• 

Este último verso endecasílabo podía sin esfuerzo 
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pasar por de diez sílabas. Pero queremos pasar por todo; 
concedamos una amnistía á ese montón de sinalefas que 
necesitamos estudiar para hacernos la ilusión de que el 
Sr.MartinezdelaRosa hace versos endecasílabos, ¿puede 
darse una entonación menos épica; puede darse ma
yor debilidad , mayor languidez de lenguaje ? ¿ Cabe ma
yor vulgaridad que la que se descubre en toda la oc
tava ? Y no es esta octava solamente la que hallamos 
mala: es todo el poema. Hemos citado la primera 
octava, no porque es la peor, sino porque es la pri
mera, y porque faltándonos todavía muchos políticos que 
poner en camisa , nos vemos imposibilitados de copiar 
mas versos. ¿ Los fragmentos de este poema y el poe
ma á Zaragoza , de que hemos hablado antes, son obras 
por ventura que en estos últimos años dieran nombre 
á un autor desconocido ? Al contrario; son obras que 
desacreditarían al poeta de mayor reputación. 

No es este el género de poesía en que brilla Mar
tínez de la Rosa, dirán algunos. Pero ¿cuál es? ¿Será 
tal vez mas feliz en sus inspiraciones belicosas ? Lea
mos su canción guerrera con motivo del levantamien
to de los griegos. 

dobles hijos de Esparta y de Atenas, 
De la patria la voz escuchad; 
Y rompiendo las viles cadenas 
Del combate las armas forjad. 

CORO. 

De acero el pecho fuerte, 
De acero el brazo armad; 



218 
Independencia ó muerte, 
i Muerte; 
O muerte ó libertad, 
;O libertad! 

¿ No miráis á esos fieros tiranos 
Al nacer vuestros hijos sellar; 
Aherrojar vuestros padres y hermanos, 
Vuestro lecho y amor profanar? 

No queremos copiar mas versos guerreros del señor 
Martínez de la Rosa, porque ellos dan ganas de amarla 
paz. ¿Hay algún pensamiento nuevo y guerrero en esta 
malhadada canción, por antífrasis llamada guerrera? Sin 
embargo, esos pensamientos tan trillados y tan comunes 
hubieran parecido poéticos con una locución menos pro
saica. El Sr. Martínez de la Rosa no puede usar de 
otra locución mas fogosa, mas animada, en una palabra, 
mas poética ; porque el Sr. Martínez de la Rosa no 
hace versos por inspiración , sino por el estudio y el 
arte; por donde no los hacen los poetas. 

Tampoco es este el género favorito del Sr. Mar
tínez, se nos dirá. ¡Pero señor! ¿quién despeja esta in
cógnita ? ¿Serán las anacreónticas? ¿Hay quien tenga 
la paciencia de leer estas composiciones ligeras que en el 
Sr. Martínez de la Rosa son tan pesadas? No quere
mos hablar mal de las composiciones sin dar una mues
tra para que el público juzgue. 

Pronto, zagalas, ea! 
La lira, el tirso, el vaso: 
Venderé mis cantares, 
Si ofrecéis dulce pago: 
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) 
Por un beso una copla; 
Y dos por cada abrazo... 

• 

Cualquiera aprecia mas un beso que un abrazo; pero 
elSr. Martínez de la llosa dice lo contrario, no porque 
lo sienta asi, sino porque le obliga á decirlo la maldita 
medida y el maldito asonante. 

No queremos hostilizar al Sr. Martínez de la Rosa 
hasta el punto de copiar aqui E L RECUERDO Á L A PATRIA, 
el soneto á la VICTORIA D E S A L A M A N C A , ni en fin, cuan
tas composiciones tenemos á la vista: ellas solas bastan 
para echar por tierra la reputación de poeta que equivo
cadamente ha usufructuado algunos años el Sr. Martí
nez de la Rosa. Concluiremos, sin embargo, observando 
que este autor ha dado á luz un arte poética, y que el que 
da preceptos, tiene obligación de no incurrir en faltas 
que tan fácilmente se evitan. Por ejemplo, en la compo
sición titulada La mansión del amor, dice: 

«El aura semillas lleva» 

Un preceptista debe huir de las cacofonías, y por lo 
tanto debió decir 

Semillas el aura lleva. 

Hemos visto también en los romances algún conso
nante por asonante, v. gr. 

Los grandezuelos descubren 
Mas dañadas intenciones, 
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Y en vez de inocentes juegos 
Aguzan flechas y arpones. 

Y en la comedia titulada L A NIÑA EN CASA. 

Dio una noticia importante 
Y es que á Cádiz ha llegado 
Correo de Veracruz. 
—Ya estaba yo con cuidado 
Sin noticias de mi padre. 
—Pues mi dichoso cuñado, etc. 

Nada menos que tres consonantes seguidos hay aquí, 
y no queremos citar muchos defectos de esta naturaleza 
que tanto abundan en las obras del Sr. Martínez de la 
Rosa , porque para nosotros, que no somos clásicos, esto 
es insigniíicante. Los criticamos en este autor, porque 
siendo uno délos puristas]) preceptistas, debía tener gran 
cuidado en no cometer tales descuidos artísticos. Pero 
nos hacemos cargo de que muchas veces incurre el hom
bre en faltas, que sabe que son faltas, pero que no las 
puede remediar. ¡Es tan difícil escribir bien!!!! 

Hemos probado que el señor Martínez de la Rosa no 
tiene genio ; pero al menos creíamos que tuviera talento, 
y nos hemos llevado chasco. En una advertencia que pone 
en su comedia LOS ZELOS INFUNDADOS , dice: 

«Hace ya algunos años que compuse esta comedia, 
no con ánimo entonces de ofrecerla al público, sino por 
mero pasatiempo y para egercitarme en el difícil arte del 
diálogo » 

Y en el poema de que hemos dado una digna muestra 
en la octava que eopiamos , dice: 
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« Hace no pocos años emprendí la composición de este 

poema, que ni concluí entonces, ni es probable lo con
cluya en mi vida; por cuyo motivó me he determinado á 
ofrecer al público estos cortos fragmentos, eligiendo para 
ello los quede mejor grado lo consienten, por presentar, 
cada uno de por sí, un cuadro completo y distinto.» 

Pone otra porción de advertencias D. Francisco, re
ducidas todas á probar: 1. ° que ha escrito por pasatiem
po; 2. ° que ha leido y corregido mucho, y 3. ° que ha 
escogido lo mas selecto de sus trabajos para darlos á la 
prensa. Alo cual nos ocurre hacer las siguientes obser
vaciones: 1.a que el Sr. Martinez es mas acreedor á la 
censura que otros poetas, porque el que escribe para co
mer, escribe solo para salir del dia, sin pensar en la fama 
postuma ; al paso que el que escribe por pasatiempo, 
comoD. Francisco, escribe para hacer su reputación es-
clusivamente ; 2. a que el que corrige tanto y solo impri
me lo escogido de sus obras, tiene obligación de presen
tar modelos, y el Sr. Martínez de la Rosa solo nos 
ofrece cuadros incompletos y defectuosos, y 3. a que ta
les advertencias le comprometen mucho ante la crítica 
justa; porque el crítico no puede tener tantas considera
ciones con el que escribe por gusto y después lima , cor
rige y escoje, como con el que dice: «Escribo para vivir, 
y no tengo tiempo de corregir lo que escribo.» 

Por eso decimos que el Sr. Martinez de la Rosa, á 
quien nadie concederá genio, nos ha dado un petardo á 
los que le teníamos por hombre de talento. 

Hemos probado que el Sr. Martinez no es poeta 
lírico, y por si nuestros lectores no están bastante con
vencidos de esta verdad, que silo estarán, continuare
mos nuestra tarea, prometiendo no -cansarnos de criti-
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car los versos malos mientras D. Francisco no ser 
se de presumir que ha nacido poeta. No señor 
otros lo repetiremos una y mil veces: D. Francisco 
un poeta no nato; de hoy mas tiene San Ramón • 
tocayo de apellido. ¿Han visto VV. composiciones mas 
faltas de cacumen que las de este buen señor? Leamos 
alguna mas. 

E L AMOR Y L A MARIPOSA. 

Madrigal. 
• 

Rico el matriz, leve el ala 
como linda mariposa, 
vaga amor de rosa en rosa, 
mostrando viveza y gala. 

Mas si una luz mira ciego 
vuela, llega, en torno gira, 
se acerca, tócala, espira 
y consúmese en su fuego. 

Al leer el título de el amor y la mariposa creímos 
que el señor D. Francisco se descolgaba con alguna 
fábula, y nos encontramos con un madrigal; pero ¡qué 
madrigal! se puede cambiar pelo á pelo por la peor 
fábula del mundo. Si Cetina levantara la cabeza de
nunciaba el madrigal de D. Francisco en concepto de 
tonto. Convenimos en que el amor del Sr. Martínez de 
la Rosa es una escepcion, porque no se parece al d< 
otras personas. Pues ¿y los besos? 

Cien veces ciento, 
mil veces mil, 
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mas besos clame 
Laura gentil, 
que flores crian 
mayo y abril 
y arenas llevan 
Dauro y Genil. 

Mucho demandas, 
Poco pedí, 
¿ bástete un beso? 
dámelo, sí; 
pero tus labios 
clávense en mí 
y hasta la muerte 
nos halle así! 

¡ Vaya que estaría de ver la muerte en el acto de 
echar la guadaña á los dos amantes clavaditos como 
gallo y gallina! 

Una esclamando 
¡pobre de mí ! 
y otro cantando 
¡qui quiri quí! 
este sonoro 
romance en i 
vale mas oro 
que el Potosí, 
tu turu tú 
ti tiri tí 
cu, curu, cú 
qui quiri quí! 

No es esto, sin embargo, lo peor : si algo hay me-
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nos peor en las obras del Sr. Martínez do la n 
es lo que hace en ese genero majadero de las l l o r 

amorosas y los besos en verso, que son la ocupación 
favorita de los aprendices de poeta. Lo malo es cua 
do D. Francisco se remonta, y no quiero decir que S e 

remonte subiéndose á los cielos, lugar que le está tan 
vedado como el Parnaso , sino cuando toma una en
tonación mas elevada, cuando se separa de esos roman
cillos en é y en i que marchan por estrañas veredas 
cayendo y tropezando como hormigas cojas; cuando la 
echa de filósofo, de genio incomprensible ó no com
prendido y hace charadas por composiciones poéti
cas. Y si no leamos la siguiente: 

El sátiro. 

¡ O tú, mas feble á seductor halago 
que tierno lino al revolar el viento 
cuando mecido en la feraz llanura 

trémulo ondea! 
Si allá te oprime en sus nerviosos brazos, 

su negra boca á tu semblante uniendo 
de rojas moras con fealdad teñida, 

Sátiro inmundo. 
No mas te acuerdes de mi amor primero, 

ni el labio mió con su blando bozo 
el pecho halague que punzaron antes 

ásperas cerdas. 
Al pie del Sauce, en tu apacible baño, 

yo vi estampada la redonda huella 
del torpe amante, y del brutal retozo 

turbias las aguas. 
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Anda pues, falsa, y su enastada frente 

ciñe en él bosque con lasciva hiedra; 
mientras, oculto con mi fiel zagala, 

plácido rio. 

Háganme VV. el favor de una luz, poque el Sr. Mar
tínez de la Rosa nos ha dejado á oscuras y no pode
mos ver lo que ha dicho. ¿ Estos son versos ó logo-
grifos? ¿Son poesías ó charadas? ¿Son conceptos ó nu
dos gordianos? Nada de esto: la composición del señor 
Martínez es lo que se llama nada entre dos platos. 

¡ Qué prurito de amontonar palabras huecas y va
cías de sentido! ¡Qué afán de inflamar la lengua no 
pudiendo inflamar el pecho con los pensamientos de 
un alma inspirada, con los vuelos de una rica fanta
sía ó con las tiernas melodías de un corazón sensible! 
¿Qué tienen que echar á Góngora en cara los adula
dores de Martínez de la Rosa , después de leer algu
nos versos de este coplero, donde hasta la novedad ca
rece de atractivo? ¿Persistirán en hacernos creer que 
Góngora y Quevedo eran malos poetas, porque en sus 
delirios saltaban la valla de lo justo para encumbrar
se á una altura gigantesca, para colocarse al nivel de 
su genio sobrehumano? El mismo Martínez de la Rosa 
condena inexorablemente á tan ilustres poetas algunas 
veces instigado por la roedora envidia. Si Góngora y 
Quevedo tienen sus defectos, que nosotros no lo ne
garemos, son defectos que harían honor á Martínez de 
la Rosa, porque son los delirios del genio privilegia
do: son defectos hijos de un temple de alma, de una 
cabeza y de una imaginación superiores á los demás, 
y el que delira porque quiere, es á todas luces mas 

TOMO II. 15 
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digno de respeto que el que por casualidad acierta 
Sobraba á Góngora la imaginación que falta á Martínez 
de la llosa, y de una capa larga se puede cortar 10 

que se quiera, asi como no se puede alargar con remien
dos una capa corta sin que dejen de notarse las cos
turas. Sostener que Martínez de la Rosa es poeta, por
que entre infinitas cosas malas haya dejado escapar 
como por milagro una belleza, es suponer que una mu-
ger es bella solo por tener buenos ojos. Probar que Que-
vedo y Góngora son malos poetas porque tienen algu
nos defectos, es afirmar que el sol es feo porque tie
ne algunas manchas. Tan temerario es el empeño de 
señalar las manchas del sol, como prendarse de una 
fea con buenos ojos. 

Hemos dejado correr un poco la pluma, sino por lo 
que merece el poeta lírico, por lo que exige la repu
tación; porque la reputación existe y es grande, lo con
fesamos, y por lo mismo que la reputación es colosal; 
por lo mismo que la reputación está en razón inversa 
del mérito del poeta; por lo mismo que nos duele ver 
un hombre tan pequeño, literariamente hablando, car
gado con una reputación tan inmensa, hemos declara
do guerra franca y abierta á esa reputación desmedida, 
que tanto debe pesar al Sr. Martínez de la Rosa co
mo al tonto gigante de la novela el nombre Han de 
Islandia. Descargar al Sr. Martínez de la Rosa de un 
peso que le fatiga es hacer una obra de caridad, y 
nosotros somos misericordiosos, porque somos justos 
con nuestros amigos y con nuestros enemigos. 

Sentado como queda que el Sr. Martínez no 
tiene nada de poeta lírico, y no diremos que no suena 
en ser poeta, porque tal vez, y sin tal vez, no suena 
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en otra cosa, vamos á probar que tampoco es poeta 
dramático, para concluir que D. Francisco en la poesía 
es 0X^=0, cálculos que tanta gracia le hacen al señor 
Hartzenbusch. Analizaremos LA VIUDA DE PADILLA ; pero 
no, no la analizaremos, porque es materia inanalizable. 

Si hay alguna cosa en el mundo á que poder apli
car oportunamente aquello de que no es sal, agua ni 
pescado, es la viuda de Padilla, tragedia bautizada con 
este nombre por su papá, que conforme la llamó tragedia 
la pudo llamar leyenda, saínete, romance dramático, no
vela en diálogo ó copla de Calaínos. Ni la dignidad de 
los personagcs, ni el rumbo de la acción, ni la ento
nación del verso autorizan al Sr. Martínez de la Rosa 
para llamar tragedia á su saínete serio, que también pue
de ser saínete jocoso si los cómicos quieren. Pero ya 
sabemos el fundamento del Sr. Martínez para llamar 
tragedia á su viuda: sin duda se acordó al escribirla del 
famoso saínete burlesco titulado La tragedia del Manolo, 
y dijo para sí: hagamos una segunda parte del Manolo sin 
consideración á la memoria del ilustre Padilla y su buena 
viuda. Efectivamente, cuando leemos en la viuda de Padilla: 

¿De una muger ilusa y delirante 
La momentánea cólera te arredra? 

— ¿He de sufrir su enojo ? 

—Pues perezca. 

Se nos figura estar oyendo aquellos otros versos: 

— Que mi honor vale mas de cien ducados. 
— Ya te contentarás con dos pesetas. 
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En pocas palabras: la tragedia do D. Francisco 

no merece examen, porque es una de las obras mas 
descabelladas de su raquítico numen; porque á la 
falta de conciencia y de verdad histórica reúne una 
inconexión , un destartalamiento que no dá lugar á in
teresarse por nadie. La viuda de Padilla, en vez de 
ser una heroína , se presenta como una loca ó como 
una rabanera: el padre de Padilla es un necio: Men
doza un mentecato sin opinión ni valor, y hay un 
conjunto tal de monstruosidades políticas, que en me
dio de que el objeto del Sr. Martínez parece que ha 
sido el de contentar á todos los partidos, ha tenido el 
talento diplomático de desagradar á todos. La viuda 
de Padilla no merece mas. 

Nosotros que tantos erroces combatimos en el señor 
Martínez de la Rosa, tal vez seremos acusados tam
bién de cometer errores. No lo dudamos : por de pron
to confesamos que hemos cometido un error craso de 
que nos arrepentimos, y este error consiste precisa
mente en haber considerado como poeta al Sr. Martí
nez de la Rosa. Porque el Sr. Martínez de la Rosa, 
lo repetímos, no es poeta ni lo ha sido nunca, y pro
bablemente no lo será jamás sino vuelve á nacer, cosa 
tan difícil como hallar un rasgo de poesía en sus obras. 

Todas las lenguas son pobres-, puesto que todas 
tes lenguas espresan con unas mismas palabras cosas 
que en nada se parecen. En España, por ejemplo, lla
mamos poetas á todos los que hacen versos sin otra 
razón. ¿Por qué ademas de la palabra poeta no debía 
haber otra para nembrar á los que escriben en ver
so , pero sin dotes, sin inspiración, sin talento de 
poeta ? Para esto tenemos sobra de adjetivos, como 
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ramplón, coplero, huero, etc.; pero ¿qué hacemos 
con esto ? calificar de mala una cualidad eme no exis
te y que por lo mismo no había necesidad de calificar. 

E l Sr. Martínez de la Rosa podemos decir que 
es un poeta coplero , un poeta chirle, un poeta ram
plón ; pero nada de esto basta á nuestra imparcialidad, 
porque calificándole asi le llamamos en pocas palabras 
mal poeta , y nosotros no queremos llamarle poeta bue
no ni malo, porque ni bueno ni malo le encontramos 
poeta. 

¿ Cuál es la obra maestra del Sr. Martínez de la 
Rosa?—La Conjuración de Venecia.—Hé aqui Ja obra 
dramática en que algunos suponen bien fundada la 
reputación de autor tan celebérrimo, y esta es en 
nuestro concepto de las obras de menos importancia si 
atendemos á la facilidad de producir ciertos efectos. 

E l pueblo español acababa de salir de un sueño peno
so; habia sacudido una tiranía insoportable de diez años, 
que quisiéramos borrar de la historia de España. La 
inquisición , ese padrón de ignominia que soportaron 
nuestros imbéciles antecesores, y que solo la ignoran
cia pudo sufrir y conservar tanto tiempo, se habia se
pultado para no levantarse mas, Habia entusiasmado 
por las ideas nuevas , porque ellas ofrecían mas garan
tías á los ciudadanos, y sobre todo, porque ellas pros
cribían el vergonzoso yugo y el degradante monopo
lio de una cuadrilla de frailes prostituidos : las pasio
nes estaban agitadas, los ánimos irritados, los cora
zones abrasados de patrio ardor, ¿ q u é se necesitaba 
hacer, conociendo estos elementos, para producir 
buen efecto en las tablas? Nada mas sencillo, hablar 
mal de los tiranos , ridiculizar y maldecir -la inqui-
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sicion como hicieron los poetastros Gil y Zarate 
Martínez de la Rosa ; el primero en su Carlos 11 « 
el segundo en la Conjuración, con lo cual sin gran
de esfuerzo consiguieron aplausos y se hicieron visibles 
en la galería dramática. Pero despojando á la obra del 
Sr. Martínez de todo su aparato y de los pensamien
tos liberales que tanto halagan al pueblo, ¿ podrá pro
meter un éxito mediano? Una albarda ofrecemos de 
premio al que tenga la paciencia de no dormirse duran-
te la representación. 

Otra de las obras que se celebran en el Sr. D. Fran
cisco es el famoso Edipo, esa imitación de tantas imi
taciones , ese plagio de tantos plagios, que se puede 
llamar traducción , aunque no se pueden enumerar los 
idiomas de que eslá traducido, y cuya tragedia no tie
ne otro mérito que el de estar en verso, si bien pue
de decirse que esta es su mayor falta, por ser los ver
sos del Sr. Martínez tan malos, que no caben peores; 
siendo los peores de sus peores versos los que tuvo la 
desgracia de poner en el Edipo. 

Ya le causaba alguna vergüenza al Sr Martínez de 
la Rosa el decir que el Edipo fuera todo suyo, y nos 
dice que ha leido. el Edipo de Sófocles, el de Vol-
taire y otros muchos, para darnos á entender que ha 
tenido modelos presentes al hacer su obra, que está muy 
lejos de ser modelo; pero si en España dos docenas 
de personas conocen la intención del autor, hay infini
dad que, lejos de creerlo asi, juzgan al Sr. Martínez de 
la Rosa superior á Voltaire y á Sófocles, fundándo
se tal vez en que el Sr. ü . Francisco critica á los 
muertos, y los muertos no salen de las tumbas pan1 

criticar á D. Francisco. Por lo demás, si se qu>ere 
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una muestra de los versos de esta obra de un precep
tista, citaremos aquellos que dicen: 

¿De cuándo á acá los dioses inmortales 
amparar la inocencia han defendido ? 

El verso primero dista mucho de la gravedad trá
gica, porque hay modismos que están bien en la con
versación familiar, y pueden figurar en los saínetes y 
aun en las comedias, pero de ningún modo en la trage
dia. Ese «de cuándo á acá» es una frase poeo grave, 
que si se nos apura un poco solo cuadra bien en boca 
de un baratero; pero aun es peor el otro verso. La 
palabra « defendido » es un galicismo atroz que no sa
bemos cómo ha podido escapársele al Sr. Martínez de 
la Rosa , suponiéndose tan conocedor de la lengua cas
tellana. ¿ La escribiría porqué no tenia otra equivalen
te que poder usar por la maldita trava del asonante? 
Pues qué ¿ no tenía el «prohibido » y otros mil que 
sustituir para llenar el verso? A lodo esto contesta
rá D. Francisco, que en este caso no seria el verso 
tan bueno; y nosotros le replicaremos que el verso 
de ningún modo merecería llamar la atención , pero 
que en el caso de hacer malos versos ó hablar en fran
cés á los castellanos, nosotros estamos por hablar á los 
castellanos en su idioma para que lo entiendan. 

¿Y qué se podrá decir de la comedia en dos ac
tos, Lo que puede un empleo? Esta obra del Sr. Mar
tínez de la Rosa es de las menos malas que tiene, por
que es de las menos pálidas y descoloridas. Es verdad 
que de ella se puede decir mucho malo; pero al cabo 
se puede decir mucho, lo que no sucede con la mayor 
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parte de sus obras, que ni aun hay por donde coger
las, porque ni tienen color ni sabor. ¡Lo que puede un 
empleo! es una obra democrática; palabras hay en ella 
que no nos atrevemos á copiar porque de seguro serian 
denunciadas en el dia en concepto de anárquicas. Pero 
¿ es verosímil el D. Meliton que tan torpemente ha 
pintado el Sr. Martínez de la Rosa? Nosotros nonos 
admiramos de la apostasía de D. Meliton, que de todo 
prescinde menos de llenar la panza, porque acostum
brados estamos á ver muchos Melitones que hacen lo 
mismo. Lo que nos parece ridículo y tonto es el mo
do violento de abjurar un hombre tan terco sus anti
guas ideas por un destino ; las groserías que se per
mite menospreciando á sus mas queridos amigos, y la 
necedad de creer una noticia tan inesperada como in-
eoncebible, y que ni siquiera viene autorizada por el 
sello del correo, porque tanta estupidez supone en los 
que la leen y creen lo que dice , como en los que 
la fraguaron creyendo que pudiera surtir efecto. 

En fin, no hablaremos mas de las obras del señor 
Martínez de la Rosa, porque ya hemos dicho que no 
merece tanto honor; vamos á decir algunas palabras 
para concluir esta impertinente materia. 

Una cosa importante debemos observar y es , que 
acaso el Sr. Martínez de la Rosa debe en gran par
te su reputación de político á la circunstancia de ser 
escritor, y la fama de escritor á la cualidad de minis
tro. Porque ya hemos dicho que el Sr. Martínez de 
la Rosa se hizo un nombre literario cuando por haber 
pocos escritores bastaba una décima para conquista 
laureles ; pero una vez conquistados era muy fácil umr 

la reputación de político á la de escritor, para los *?11 
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creían que un escritor era un hombre de conocimien
tos universales. Después subió al poder el Sr. Martí
nez déla Rosa, y su nombre literario se conservó á 
]a altura del nombre político, que de otro modo nadie 
hablaría hoy de los escritos de este señor, como nadie 
habla ya de los estravagantes sonetos do Rabadán. 

Se ba citado también al Sr. Martínez de la Rosa 
como poeta en sus discursos; nosotros no hemos en
contrado jamas esa poesía, como no sea en algunas 
comparaciones y dichos sentenciosos, pero falsos, que 
ni siquiera tienen el mérito de la originalidad. 

Nuestros lectores recordarán que cuando se pre
sentó el Pretendiente en las provincias dijo el Sr. Mar
tínez de la Rosa, que en último resultado la entrada 
de D. Carlos en España no era otra cosa que Un fac
cioso mas. Este pensamiento falso, que por siete años 
desmintió al que lo pronunció con énfasis en el seno 
de la representación nacional, ha valido al Sr. Mar
tínez la nota de poeta, sino por la verdad por la agu
deza del dicho; pero nosotros recordamos haber leido 
que al entrar en Francia con las avanzadas del ejérci
to ruso en 1814 el conde de Artois (después Carlos X ) , 
dijo á la primera municipalidad que se presentó: «Seño
res: nada hay de nuevo , nada ha variado, iodo esto es 
para la Francia UN FRANCÉS MAS.» NO es esta la úni
ca vez que el Sr. D. Francisco engalanó sus produc
ciones con los bons-mots ágenos, dándoles como pro
cedentes de su estéril ingenio. Presiso es tener poquí
simo amor propio para envidiarle los laureles tan ridi
culamente adquiridos. 

Hemos acabado con el orador y con el poeta; \amos 
ahora á ver por donde le tomamos hasta acabar con 
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el hombre ; pero esto nos lo debe indicar el so 
que sirve de patrón para el vestido que vamos cortan/ 
al Sr. D. Francisco Martínez de la Rosa. Dicen ] 
dos versos siguientes: 

• 

Con doctrina falaz aspira en vano 
al nombre de político eminente. 

Verdades de Perogrullo: cualquiera dirá que el se
ñor Martínez esta reasumido en el soneto del Sr. Prín
cipe) y yo añado que estos dos versos son el resumen del 
soneto. 

¡Con doctrina falaz! ¿Hay doctrina mas falaz que 
no tener ninguna? Pues el Sr. Martínez de la Rosa no 
tiene ninguna doctrina, sino se entiende por doctrinad 
aspirar al nombre de político eminente, lo cual es un ab
surdo, porque maldito si dá palotada en política, y en 
cuanto á lo de eminente es posible que no alcance la 
eminencia hasta que le hagan cardenal, que no es difícil. 
¿Pero es cierto que la política del Sr. Martínez es 
falaz?—Eso está fuera de duda.—¿Luego, la política 
del Sr. Martínez es engañosa ?—Demasiado lo sabe el 
Sr. Martínez.—¿Pues por qué demonio no se corri-
je?—Porque el Sr. Martínez es incorrejible.—¿In-
correjible?—Sí por cierto; incorrejible es el hombre 
que no se puede correjir, y por eso el hombre que 
no se puede correjir se dice que es incorrejible. 
— ¿En qué estriba esa dificultad respecto al señor 
Martínez?—En una cosa muy grande y muy pequeña, 
en la vanidad, que es la exageración del amor propio. 
Si el Sr. Martínez de la Rosa no tuviera tanta vani
dad, no se hubiera separado nunca de las doctrinas 
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que profesó en sus primeros años. Entonces era liberal 
„ español, abrazó con entusiasmo la Constitución de 1812, 
qUe para el tiempo en que se hizo no dejó de ser una 
obra bastante democrática, aunque en el dia no sería
mos nosotros los que admitiésemos algunos de sus artí
culos por demasiado serviles. Aquella Constitución es 
s¡n embargo la mas liberal que han confeccionado nues
tros políticos, y el Sr. Martínez, que aceptó en todas 
sus partes el código de Cádiz, elaborado por hombres 
¿quienes tenia en mucho, no tardó en arrepentirse de 
haber acojido con benevolencia la obra de unos artífi
ces á quienes al cabo de algún tiempo llegó á tener en 
poco, i Flaquezas de la humanidad del Sr. Martínez! 

Todo el mundo sabe que este pobre hombre es el 
autor del Estatuto Real, parto raquítico de un cerebro 
enfermo. Esta obra miserable, que al mismo Sr. Mar
tínez le parecería descabellada si no fuera suya, le pa
reció asombrosa y digna de pasar á la posteridad. Hay 
quien dice que el Estatuto , aunque malo, no es del se
ñor Martínez: nosotros no entraremos de lleno en esta 
cuestión que importa demasiado poco. Sabemos muy bien 
que entre las muchas faltas de que adolece el polílico-li-
terato, no es la menoría de plagiario; pero á pesar de 
esto creemos escusado indagar si efectivamente eso no 
el autor de dicha obra, y aun nos inclinamos á creer que 
sea toda suya, toda original, siquiera porque nada bue
no encontramos en ella. ¿ Y quién sino el Sr. Martínez 
podrá haber concebido cosa igual al Estalutol Quede, 
pues, sentado que el Sr. Martínez es el legítimo y único 
autor, y que á nadie debe nada en este particular, por
que aunque se echara uno á rodar por esos mundos 
c°n una linterna como Diógenes, no se hallaría un hom-
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bre capaz tic producir conceptos tan pobres. Dignos 
estos conceptos solamente del Sr. Martínez; nadied h" 
disputarle la palma ni envidiarle la gloria. p e r o 

como quiera , el autor del Estatuto está satisfecho 1 
su obra, y tan satisfecho que no ha renunciado á ell 
por un momento, y que ha sido menester que hasta sus 
discípulos se le suban á las barbas para quitarle la mono
manía estatutera que padece, y en virtud de la cual ha 
tratado de restablecer en parte su mal método de go
bierno. 

Y es claro, ¿qué le importa al Sr. Martínez que su 
obra fuese tan mal recibida y que le haye valido tantos 
murmullos y silbidos en la escena pública? Al fin y al 
cabo es su obra, y cualesquiera que sean los defectos de 
que adolezca y aunque no pudiera producir mas que 
guerras, enconos, miserias y despotismo, si al fin pre
valeciera se diria por toda Europa que en España re
gia una ley fundamental que, como dicen los lugareños, 
habia salido de la cabeza del Sr. Martínez de la Rosa. 
Si la obra no merecía las simpatías del pueblo, tendría 
el acatamiento aparente de los subordinados, y cuando el 
Sr. Martínez desde su gabinete tendiera la vista al pa. 
norama de la nación cual otro Newton en el observato
rio astronómico, vería con placer el giro de todas las 
ruedas que constituían su máquina gubernamental, di
ciendo para sí: «La reina obra de este modo, porque yo se 
lo he prescrito; los ministros hacen esto ó lo de mas 
allá, porque yo se lo he prescrito también. Si se reú
nen las cámaras, si se votan leyes orgánicas, si hay 
insurrecciones militares, si se aumentan los presupues
tos, si se subleva media España y dá por resultado el 
mandar la mitad de los españoles á presidio y l° s r e s " 
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tatites al cadalso, todo esto es consecuencia natural de 
pjjg prescripciones. Asi, pues, el conspirador, el le
gislador, el contribuyente, el ministro, el general, la 
reina y la nación, todo cuanto veo y mucho que no al
canzo á ver, tiene su movimiento especial, al que yo solo 
lie dado el impulso con esta levita raida y este sombre
ro grasiento, y desde el fondo de este pequeño gabinete, 
por cuya posesión daria un inglés curioso cien millones 
de libras esterlinas.» 

¡Ah! ¡ qué ambición tan rica! y al mismo tiem
po | qué ambición lan pobre í Cualquier otro hombre 
que el Sr. Martínez querría dar leyes buenas; pero el 
Sr. Martínez tiene bastante con dar leyes suyas. A 
otro le seria indiferente parecer autor de la felicidad 
de su patria con tal de que su patria fuera feliz ; al 
Sr. Martínez le es indiferente que su patria sea ó no 
infeliz con tal de llevarse la palma de autor. En fin, 
al Sr. Martínez déla Rosa nole importaría que se observara 
fielmente el Estatuto ó que no se observara en nada, con 
tal de que se digera que regia ; porque el Sr. Martínez no 
aspira á satisfacer las necesidades del pais, sino las 
suyas propias, y sabe muy bien que si pudiera per
petuar un código suyo, esclusivamente suyo, podría 
conquistar en el concepto de muchas personas el nom
bre de político eminente, al cual hasta boy 

• . 

Con doctrina falaz aspira en vano. 
-

¿Qué tal Martinez de la Rosa? ¿Te entendemos? 
Es necesario ser muy topo para no entenderte, y sin 
embargo, apostaríamos cualquier cosa á que nos tie-
nes ira porque te desenmascaramos, dando logará que te 
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entiendan todos los que hasta el reparto de esta 
ga no habían logrado entenderte. e n t r e " 

Otro tiempo demócrata ferviente. 

Esto es verdad: demócrata fué el Sr. Martínez i 
año de 1812, y sino véanse sus discursos, sus poemas 
sus obras dramáticas; aquella viuda de Padilla y aquel 
; Lo que puede un empleo! Todas estas obras son pro
pias de un demócrata y demócrata ardiente. Entonces 
el Sr. Martínez era liberal y patriota: no sabemos si 
fué liberal antes que patriota ó patriota antes que li
beral; pero lo que se puede asegurar es que nadie 
hubiera esperado verle por un lado convertido en 
instrumento de los opresores contra los derechos del 
pueblo, ni en servidor humilde de la Francia contra 
nuestra independencia nacional. 

Ya hemos dicho que el Sr. Martínez fué demócrata 
no solo ferviente sino ardiente y caliente como se de
ja ver en sus producciones, aunque esto no hace regla, 
porque algunas comedias ha escrito después de ha
cerse servil, en las cuales respira los mismos sentimien
tos de libertad y españolismo que alimentó su pe
cho in illo tempore. Esto parece que no debiera tener es
piración, y sin embargo se esplica muy bien. No es 
solo el Sr. Martínez de la Rosa el que halaga y has
ta adula al pueblo en el teatro al mismo tiempo que 
le cañonea en las calles: son todos los poetas escla
vos, lo mismo que el Sr. Martínez, los que siguen esta 
táctica, que si no hace honor á su moralidad, hace p< 
deroso su bolsillo y satisface su vanidad por el ai 
cíente de los aplausos. Sabido es que el pueblo jama 
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recibe bien los acentos de opresión, y como para sal
var á un drama del naufragio en su representación la 
primera necesidad consiste en evitar los silbidos, de
be tener todo dramaturgo buen cuidado en evitar los 
inconvenientes. Lo que yo no concibo es cómo un hom
bre de honor puede hacer tan duro sacrificio, cual es 
nada menos el hablar contra las inspiraciones de su 
conciencia, y sobre todo cómo á la vista de las exi
gencias del pueblo persiste en la senda de servidum
bre que le separa de la virtud. Si yo hubiese sido 
servil, creo que hubiera modificado mis ideas en sen
tido liberal á la vista de la opinión pública justamente 
reconocida y con tanta frecuencia manifestada ; pero si 
la firmeza de carácter, si la convicción profunda do 
mis doctrinas me aconsejaban la constancia, la persis
tencia que da esa fé que tanto se parece al fanatismo, 
no me hubiera rebajado jamas, no hubiera cometido la 
infamia de sacrificar mis convicciones al oro y á la 
popularidad. Siendo absolutista, cantaría con franqueza 
el absolutismo arrostrando todos los peligros , asi co
mo siendo republicano jamas he templado ni templa
ré mi lira como no sea para cantar la escelencia, la 
virtud, el porvenir y las glorias de la democracia pura. 
Esto es lo que la dignidad y hasta la moral exige de 
los hombres, y no prostituirse á miserables considera
ciones de positivismo. Yo sé muy bien que el ser 
liberal es tan contrario á mi fortuna como halagüeño á 
mi corazón, y que mi situación cambiaría de un modo 
sorprendente con solo improvisar un soneto á cualquier 
tiranuelo de la tierra. Escritores bien adocenados conoz-
c o que han medrado fácilmente en alas de la adulación. 
¡Y han medrado! ¡ Y se han enriquecido! jNo! no hay 
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cosa mas pobre quo las cadenas aunque sean de 
no hay tesoro mayor que la independencia aun en nié' 
dio de la escasez de recursos. ¡Pobres hombres los q ~ 
al conseguir el derecho de usar un trage engalanado c ^ 
bordados de oropel, contraen la obligación de ir á be
sar la mano de su señor cada vez que se lo ponen! -Es 
muy hermoso en ocasiones besar una blanca mano; pero 
es muy triste para el hombre de honor tener que besar
la violentado por la ley! Sigan su rumbo los que para 
vivir de ilusiones necesitan entraren un mundo sin ilu
siones, Yo no tengo el derecho ni el poder de contrariar 
sus deseos; pero al menos, ya que son enemigos del pue
blo, que no adulen al pueblo en sus comedias. 

Me contestaran, como si lo viera, que si los de
mócratas tenemos por adulación al pueblo las frases 
que los aristócratas emplean para lisongearle, ¿porqué 
razón nosotros le tributamos también esas lisonjas que 
pueden confundirse con las adulaciones? Distingamos. 
Los aristócratas creen que el pueblo es digno de la es
clavitud, y le adulan con acentos de libertad: luego los 
aristócratas no dicen lo que sienten, y la adulación con
siste en esto precisamente, en tributar elogios á quien uo 
los merece. Nosotros decimos que el pueblo es sobera
no, porque creemos que lo es y debe serlo; decimos 
que es justo, que es santo , que es digno de la libertad, 
porque asi nos lo dicta nuestra conciencia; por consi
guiente no faltamos á la verdad, no adulamos sino que 
hacemos justicia. Nunca se ha tenido por adulación e 
lisonjear á una buena moza, al paso que el queecia 
pííopos á una fea jamás se ha librado de la nota 
adulador. El pueblo, que es tan feo para los moderados, 
es muy hermoso para nosotros: he aqui la diferencia. 



241 
Don Francisco Martínez ha halagado en sus come

dias los instintos liberales del pueblo, asi cuando este 
escritor era liberal como cuando dejó de serlo: no es 
pues el recurrir á sus inspiraciones poéticas el medio de 
acreditar que fué en efecto en otro tiempo demócrata fer
viente. El liberalismo antiguo del Sr. Martínez se prueba 
en todos los actos de aquel tiempo: como catedrático 
de moral esplicaba las reformas con todo el fuego de 
su entusiasmo juvenil; como escritor popular escita
ba á sus conciudadanos á la pelea contra los sectarios 
del despotismo; como amigo de Arguelles y de todos 
los que en 1812 proclamaban los santos derechos po
pulares, luchaba y forcejeaba por pulverizar las doc
trinas de los Inguanzo, Cañedo, Gutiérrez de la Huerta 
y otros pertenecientes á la comunión servil. 

Cayó el sistema constitucional y empezó una era de 
desgracia para los liberales. El Sr. Martínez de la Rosa 
fué preso una noche y sumido en un calabozo subterrá
neo, en el cual permaneció siete meses, hasta que con
dolidos de su suerte sus mismos perseguidores le con-
dugeron á otra cárcel menos penosa, en la cual estuvo 
encerrado dos años. Protestó el ex-diputado granadino 
contra semejante tropelía, y á falta de medios legales 
para castigar su antiguo liberalismo, acudió el rey Fer
nando (1) al recurso de mandarle al Peñón de la Go
mera , donde según noticias fué tratado coa mas mira
miento del que podia esperar un presidiario, aunque con 
las atenciones que eran debidas á la desgracia y á la 
naturaleza del delito. 

(i) Q. E . P. D. 
TOMO II. 16 
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Cualquiera creerá que el Sr. Martínez déla R0 

debía aborrecer la tiranía á medida que probaba su 9°^ 
gores; pero todo al contrario. La continuidad del tra
to hace á veces que no parezcan desgraciadas ciertas 
fisonomías que inspiran repugnancia por primera vez 
presidiario hay que ama sus cadenas á fuerza de con
naturalizarse con ellas. Por otra parte, Martínez de la 
Rosa es hombre de muy débil espíritu para que pudie
ra adoptar otro rumbo ; quizá llegó á creer merecido un 
castigo dictado por el solo capricho de un tirano, v 
asi como la adversidad es un motivo mas de insistencia 
en los corazones de buen temple, asi nuestro almi
barado vate empezó á entibiar sus opiniones á la vista 
de las desgracias que le habia ocasionado su ardimiento 
liberal. 

¿Y quién sabe si empezó á amar el despotismo por 
la esperanza de llegar á ser algo, y poder algún día em
plearen agravio de la humanidad los medios de opresión 
que sus tiranos habian empleado contra su inofensiva 
persona? Todo pudo ser; pero de cualquier modo, el 
hecho es que no tuvo toda la grandeza de alma para 
soportar el castigo, ni la virtud que era de esperar del 
acendrado patriotismo que ostentó algún dia para arros
trar dignamente la persecución de los tiranos, y salió 
del Peñón arrepentido de haber amado la libertad que 
tantos sinsabores le había ocasionado. Hizo muy bien. 
Esta pobreza de espíritu manifiesta que el Sr. Martínez 
no podia ser útil á ningún partido, y los liberales no 
necesitamos gente apocada que vuelvan la espalda al 
riesgo , asi como tampoco apetecemos en nuestro seno 
á esos otros entes ambiciosos, esos González Brabos, que 
giran como las veletas al soplo del turrón. Lo cierto es 
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que el popular, el patriota, el demócrata diputado de 
Cádiz 

fué después aristócrata liviano. 

El inmortal Riego dio el grito de libertad. 
Fernando VII renunció generosamente á sus derechos 

de rey absolutista, como D. Simplicio á la mano de 
Leonor, es decir, por no haber otro remedio. El buen 
Fernando confesó que habia sido engañado, que no 
habia cosa mas santa y mas hermosa que la libertad 
aun para los mismos reyes, y no decía mal, porque 
nada gusta mas á los reyes que la libertad de ha
cer lo que les dé la gana. Volvieron las cosas a! ser y 
estado de 1814, y los malos se convirtieron en buenos y 
los leales en traidores. ¡Mágica virtud de la maquina
ria política! El Sr. Martínez se alegró mucho de esta 
mutación; pero no se alegraba como los demás por lo 
que tenia relación con el bien del pueblo sino por salir 
del Peñón, en el cual hubiera tenido que pasar todavía 
seis años. Salió del presidio y se dirigió á Granada, don
de le recibieron con muestras inequívocas de aprecio, y 
aun hubo majaderos que se entusiasmaron creyendo que 
su paisano volvía de presidio tan liberal ó mas de lo 
que era antes de entrar en él. 

Por otra parte el Sr. Martínez no dijo esta boca es 
mía, respecto á su pensamiento, y los buenos libera
les granadinos se apresuraron á elejirle diputado, en la 
inteligencia de que el mismo Riego seria cangrejo al 
lado de su representante. 

Si el Sr. Martínez fué ó no desleal á la causa de la 
libertad, los acontecimientos vinieron á demostrarlo. 
Mucha confianza debió inspirar al absolutismo, cuando 
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Fernando Vil le nombró sn primer ministro, es decir s 

secretario del despacho de Estado con la prcsidencia'del 
consejo, y el Sr. Martínez hizo lo que pudo, se supone 
para corresponder á la confianza del que siendo rey cons
titucional por la voluntad de Riego y de la Nación , nUC_ 
ria ser déspota por su soberano capricho. 

El papel que jugó Martínez como ministro durante 
los acontecimientos, y antes y después del memora
ble 7 de julio, hubiera tenido consecuencias desastro
sas para 61 en un país donde los revolucionarios no fue
sen unos cacos. El Sr. Martínez lo sabia todo; sabia 
que se conspiraba , que Fernando V i l era el primer 
conspirador, que amenazaba el golpe ; pero nada: al
gunos suponen que su impericia no le consintió apelar 
á los infinitos recursos de que podía disponer para sal
var la libertad. ¡Disparate! Los que tal pensaron, pu
dieron convencerse un afio después de que no era todo 
ignorancia, y aun en losdiasde agitación que sucedieron 
á la tentativa de los Guardias, se vio claramente que 
el Sr. Martínez siguió tratando con escesiva longanimi
dad al monarca, y hacia recaer todos los desastres so
bre el intolerable espíritu revolucionario de los libera
les. Francamente, no acertamos á comprender, los que 
no hemos alcanzado aquella época, cómo pudiera ha
ber hombres tan visionarios que se asustaran del es
píritu revolucionario de un pueblo que el dia 8 había 
ya olvidado los agravios del 7, que habia perdonado á 
sus enemigos , que miraba tranquilos desempeñando sus 
respectivos papeles á un ministro como Martínez de la 
llosa y á un rey como Fernando VIL 

¡ Oh ! ¡ El Sr. Martínez progresaba ! 
Lo cierto es que Angulema invadió la nación con 
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cien mil franceses , y en tal situación todos los hom
bres comprometidos por la causa constitucional pusie
ron pies en polvorosa hacia Sevilla y Cádiz , todos me
nos Martínez de la Rosa , que no habiendo hecho de
fección hubiera sido el que mas tuviera que temer, 
puesto que al delito de figurar como liberal del 20 al 23 
anadia la pena do seis años de presidio que le faltaban 
cumplir en el Peñón de la Gomera. 

¿Y qué hizo el Sr. Martínez? Fingirse enfermo y 
quedarse en Madrid tan tranquilo, esperando a los cien 
mil nietos de S. Luis, que al grito de / vive le Roy! 
venían levantando horcas para los liberales. ¿Qué se
guridad tenia el Sr. Martínez de la Rosa para aguar
dar con tanta frescura el peligro? ¿Ó es que la en
fermedad no le permitía emprender el viage? ¡ Con
versación ! Si el Sr. Martínez no hubiera ya hecho mé
ritos mas que suficientes para ser respetado por los 
realistas y por los franceses , habría tomado el trote no 
digo yo teniendo un ligero resfriado, sino aunque estu
viera con la unción, porque entre una muerte cier
ta que era de esperar de los serviles, y una muerte 
incierta ó problemática que pudiera temerse en caso de 
grave enfermedad , la elección no era dudosa. 

¿Qué tendría, pues , el Sr. Martínez para esperar 
en la cama á los franceses y á los facciosos? ¿tendría 
el tifus ó él cólera? ¿Estaría atacado de la fiebre ama
rilla ó de un dolor de muelas? Apostaríamos cualquier 
cosa á que D. Francisquíto, el amadamado, padecía his
térico ó jaqueca, que son males de mugeres. 

Sin embargo, el nuevo gobierno absoluto fué se
vero con el Sr. Martínez, y tan severo que lo... ¿á 
•inc no saben VV. qué le hizo? le dio el castigo mas 
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era el verdadero amigo de Fernando VII y Martínez de 
la Rosa el gran revolucionario, pues á Martínez de la 
llosa le mandaron á paseo , en tanto que á Riego se con
tentaban con ahorcarle después de haberle arrastrado- es 
decir, que al primero le desterraron y al segundo le die
ron tierra. 

Y no paró aqui el encono de los serviles. No con
tentos con mandar al Sr. Martínez desterrado á Granada 
que ya ven VV. que debe ser cosa muy horrible des
terrarle á un hombre á su patria, tuvieron la infame 
precaución de enviarle al eslrangero, todo con la per
versa intención de libertarle de las iras populares, y 
para ello le pusieron un pasaporte en la mano que decía: 
para el estranjero á restablecer su salud. La infamia 
de los serviles era conocida; ellos nunca perdonan al 
que es liberal en el mero hecho de ser liberal: algo mas 
que esto habia hecho el Sr. Martínez para provocar las 
iras del nuevo gobierno, que tiránico y vengativo con el 
ex-ministro de Estado, no se contentó con salvarle la 
vida en España, sino que se empeñó en restablecer fuera 
su salud. ¡Pobre Martínez de la Rosal ¡No sabemos 
cómo pudiste sobrellevar una persecución tan encarni
zada! 

Durante los diez años de despotismo , ignoramos qué 
es lo que D. Francisco hacia en el estrangero; pero es de 
presumir que pasase la vida literateando, y aunque el se
ñor Martínez no ha nacido para poeta, y nunca hará cosa 
de provecho en las bellas letras , juzgamos que á ninguna 
cosa podia aplicarse con mas ventaja para el país I1"3 

á la profesión de escritor, pues si no producía grandes 
bienes tampoco ocasionaría grandes males. Muy n i a ' a s 
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comedias hace; pero coa gusto le aplaudiríamos en 
el teatro por no vernos en la dura necesidad de silbarle 
en el ministerio. 

«Ojos claros , serenos ; 
ya que asi me miráis, miradme al menos.» 

Martínez de la Rosa, 
malas comedias das en verso y prosa. 
No es inútil tu empeño 
si te propones escitar el sueño; 
que aunque te cause enojo 
eres lánguido y flojo, sí, muy flojo; 
mas si tocar pretendes el registro 
de castigarnos mas siendo ministro, 
te juro como dos y dos son cuatro 
que prefiero aplaudirte en el teatro; 
y asi, caro Martínez déla Rosa, 
aunque si escribes versos ó haces prosa 
cuando al teatro asedias 
malas comedias das.,... danos comedias. 

• • 

Vamos á la tercera época del Sr. Martínez. 
Murió Fernando V i l . Dios le haya perdonado y allá 

nos espere muchos años. Los absolutistas proclama
ron á D. Carlos y los liberales á Isabel II, repre
sentante esta de los principios populares y aquel del 
despotismo. El pueblo que empezaba á respirar quiso que 
se le devolviera lo que le habían usurpado; pero no era 
el ministro Cea Bermudez el mas á propósito para veri
ficar el cambio político que se apetecía , y como no podía 
dejarse burlado al pueblo, y era preciso transijir caso de 
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no satisfacer sus justas exigencias, finí necesario ane
jar á una engañifa llamando á D. Francisco Martin" 
de la Rosa, que ya se había aliviado de la jaqueca de J823 
Es notable lo que dice el afrancesado Burgos al tratar 
del negocio. Dice que á Martínez de la Rosa se le buscaba 
para acallar las facciones interiores y los clamores frenético-
de la prensa estrangera, asociada al fanatismo liberal que iba 
cundiendo en la Península, y que exaltaban prodigiosamente 
los sucesos coetáneos de las armas de D. Pedro en Portugal; 
no el hombre que entregado esc tusivamente á teorías políticas 
y á distracciones literarias NO CONOCÍA EL ESTADO DE U 
OPINIÓN G E N E R A L DE SU PAÍS, CON LA CUAL NUNCA HABU 

ESTADO EN CONTACTO, NI SUS NECESIDADES, NI LOS MEDIOS 

D K SOCORRERLAS (1). 

Burgos necesitaba el despotismo, y Martínez era el 
instrumento de que pensaba valerse. ¿Y qué hada Mar
tínez? ¿Prestarse á servir de instrumento á los absolutis
tas? ¿Por qué no ? Con tal de ser ministro, cualquier 
cosa. Asi es que en una sesión celebrada en la secre-
íaría se le propuso el plan, y contestó con ingenuidad 
estas mismas palabras: «Con hombres como \ds. no puedo 
yo dejar de estar siempre de acuerdo.» 

El Sr. Burgos fué en la Guerra de la Independencia 
un afrancesado como una loma, y en todos tiempos un 
absolutista del mismo tamaño. Ahora bien: si el señor 
Martínez estaba siempre de acuerdo con semejante gente, 
¿qué pensaremos de su liberalismo y de su nacionalidad. 
No hay necesidad de suposiciones; bastante nos ha demos
trado desde 1834 hasta la fecha que carece ya de estas 

(1) Biografía de D. Francisco Javier de Burgos, escrita por Don 
Ni Pastor Diaz. 
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prendas, que en algún tiempo eran las únicas (lores de 
su corona política. 

: 

Aprended flores de mi 
lo que va de ayer á hoy; 
la libertad defendí 
y hoy con los déspotas voy; 
español ardiente fui 
y hoy afrancesado soy. 

• 

Y ya que se trata de poesía hablando de D. Francis
co Martínez de la Rosa, soplaremos aquí que viene á pe
lo los dos últimos versos con que termina el segundo 
cuarteto del Sr. Príncipe. 

Y hoy del trono infalible y soberano 
el nuevo dogma vocifera ardiente. 

¿Cómo un hombre que ha vociferado, y no solo ha 
vociferado sino que ha creido en la soberanía del pue
blo , puede hoy vociferar y no solo vociferar sino creer 
en la soberanía de los reyes ? En el prólogo de esta 
obra manifestamos nuestra opinión con respecto á las 
apostasías al hacer la reseña de los partidos. Alii diji
mos, y lo repetimos ahora, que en realidad no hay 
mas que dos partidos de principios fijos, á saber: los 
absolutistas y los republicanos. Partidos que no ad
miten modificación alguna en sus doctrinas, y en los 
cuales la menor defección merece ciertamente el nom
bre de apostasía. O el pueblo ó el rey: he aqui el 
punto de la cuestión. Y no se puede ceder un ápice, 
Porque desde el momento en que los unos se pres-
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tan á la transacion mas insignificante dejan de ser 
demócratas, y desde el instante en que los otros ha
cen alguna concesión dejan de ser realistas. 

Los monárquico-constitucionales; los que recono
cen principios tan contradictorios, tan incompatibles-
los que trabajan por llevar á cabo el problema irre
soluble de asegurar la libertad sin perjuicio de los tro
nos y nacer de los tronos el sosten de la libertad 
trabajan por realizar un sueño, y dá compasión verlos 
tan asustados de la verdad como de la mentira, bus
car un medio proporcional entre los dos, sin conocer 
que el que no se separa enterameute de la mentira 
no se aproxima á la verdad, y que el que se aparta una 
línea de la verdad se acerca tanto á la mentira que se 
confunde con ella. Dijimos que en ese término medio 
entre la monarquía y el pueblo, puesto que la ra
zón constitucional no desconoce la legitimidad de los 
dos principios que se despedazan entre sí, es muy 
natural una modificación de ideas, sin que esta mo
dificación merezca el nombre de apostasía. En efecto; 
hay circunstancias que aconsejan la exaltación y circuns
tancias que reclaman la templanza. Desde el momen
to en que los derechos del pueblo se ven hollados 
por el abuso de las prerogativas reales, los que aman 
la libertad se exasperan, y sin abandonar enteramen
te sus ilusiones monárquicas , se acercan cuanto es po
sible á los republicanos. He aqui los progresistas. Pero 
si al revés, el pueblo, y no decimos el pueblo, si
no cualquier ciudadano como particular comete una 
falta punible en momentos de revolución, los hom
bres tibios, los hombres asustadizos creen ver en ca
da fisonomía el germen de la discordia, sienten la nc-
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ccsidad del orden para refrenar los instintos anárqui
cos de la multitud, aunque nunca se hayan manifes
tado, como sucede en España; y sin abjurar entera
mente los principios liberales, se apartan todo lo po
sible del pueblo para acercarse al trono todo lo po
sible. He aqui los moderados. 

Y sin embargo, cuando los moderados se acercan 
todo lo posible al trono, reconociendo al mismo tiem
po los derechos de la nación, y cuando los progresistas 
avanzan en sus opiniones democráticas sin deshechar 
la monarquía, ¿dejan de ser los dos un solo partido? 
En el proceso de Luis Capeto decia el célebre Robes-
pierre: « O Luis Capeto está ya condenado, ó la Repú
blica no esta absuelta todavía " y tenia razón ; por
que en política sobre todo se necesitan situaciones des
pejadas, claras como la luz del dia. Por lo mismo de
cimos nosotros : « O la soberanía del pueblo es la úni
ca verdadera, ó los gobiernos mistos atacan injustamente 
el derecho divino.» 

Nuestros moderados no se parecen mucho á los de 
otros países. En España ese partido empezó por muy 
poco, y á la verdad no ha hecho grandes progresos, 
tanto porque no es el carácter español á propósito para 
prohijar esas medias tintas, cuanto porque la conducta 
servil de nuestros moderados les ha alejado todas las 
simpatías. Empezaron en 183't por matar frailes, y han 
acabado en 1846 por matar la libertad. Cuando al prin
cipio de nuestra mal llamada regeneración política se 
entregaban al desorden, sintieron á poco tiempo la ne
cesidad de proclamar el orden, palabra fatídica que nun
ca se ha vuelto á invocar para el bien, y quédesele lue
go anuncia una apostasía en el que la pronuncia. Se 
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conformaron en 1837 con la constitución que lospr 
gresistas acababan do confeccionar, v en la cual n„ r° 
de un modo vergonzante, se proclamaba aun el dogma de 
la soberanía popular; pero esta conformidad no fué mas 
(pie convencional, pues encarrilados desde muebo üem 
po antes por la senda del retroceso , abrigaban la espe
ranza de alcanzar un dia el poder para poner en eviden
cia sus principios absolutistas, á quo se habían refutado 
asustados de la anarquía. Desde el instante en que can-
siguieron esto desapareció el partido moderado, y quedó 
mas robusto, engrosado con los nuevos prosélitos, el que 
en 1823 se conocía con el nombre de partido servil. 
El Sr. Martínez de la Rosa, uno de los ministros que 
propusieron á las cortes en 18r*5 el proyecto de reforma 
constitucional, fué de los mas escrupulosos en punto á 
soberanía, y manisfestando que no debía admitirse tal 
como se admitía en el código de Cádiz , sino por perju
dicial, por inútil, sancionó el derecho divino de los re
yes, abjurando solemnemente de sus antiguas ideas libera
les. Ahora cree en la soberanía y hasta en la infalibili
dad de los reyes. Ahora es Martínez de la Rosa lo que 
eran en 1812 los Inguanzo, Cañedo y Gutiérrez de la 
Huerta. Pero no importa. ¿Es por eso menos verdadero 
el principio de la soberanía nacional? ¿Ha perecido esle 
principio? Oigamos á Cormenin: 

«No: la soberanía del pueblo, de quien todo emana 
y á quien todo vuelve, no perecerá , á menos que las 
naciones sean condenadas por las naciones, y q l i c l a 

Europa se convierta en una inmensa soledad. La sobe
ranía del pueblo es el principio de la libertad, fun
dada en la igualdad política, civil y religiosa. La so
beranía del pueblo es el principio del orden, fundado en 
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) o S derechos de todos y de cada uno. Es la mas bella 
de las teorías, porque es la mas verdadera. Es la mas 
consoladora, porque no deja ninguna desgracia sin so
corro , ni injusticia alguna sin reparación. Es la mas su
blime, porque es la espresion de la voluntad general. 
Es la mas fecunda, porque no hay ninguna perfectibilidad 
que no emane de ella. Es la de mas larga vida , porque, 
si ha habido siempre hombres reunidos en sociedad, no 
ha debido tener principio, y si los ha de haber en ade
lante, tampoco tendrá fin. Es la mas natural, porque 
es la ley de la mayoría, la que sin saberlo gobierna 
las sociedades libres. Es la mas noble, porque es la única 
que corresponde a la dignidad de la naturaleza humana. 
Es la mas legítima , porque es la única que dá la razón 
de la alianza del poder con la libertad, y hace que el 
uno sea respetable y la otra posible. Es la mas razo
nable , porque lleva consigo la presunción de que mu
chos tienen mas razón que uno solo , y todos mas que 
muchos. Es la mas santa, porque es la realización mas per
fecta de la igualdad simbólica de todos los hombres. Es 
la mas filosófica, porque destruye las preocupaciones 
de la aristocracia y del derecho divino. Es la mas lógica, 
porque no hay ninguna objeción seria que no pueda re
solver , ni una forma de gobierno á que no pueda aco
modarse sin alteración de su principio. En fin, es la mas 
magnífica , porque del tronco inmenso de la soberanía del 
pueblo, salen á la vez todas las ramas del árbol social, 
abundantes de savia, vestidas de follajes y cargadas de fru
tos y de flores.» 

Gefe de un bando que su ingenio admira 
moderación proclama en voz melosa 
y despotismo y opresión respira. 
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En cuanto á lo de gefe hay mucho que hablar R 

era antiguamente; pero ya sus discípulos se le han siT 
bido á las barbas, y últimamente le hemos visto de mi 
nistro de Estado, bajo el peso mas bien que bajo la~ 
presidencia de D. Ramón María Narvaez, y en \>erdacl 
que nos ha dado lástima D. Francisco durante ese mal
hadado periodo, juguete de los caprichos de un militar 
y apegado al mismo tiempo ala poltrona; por la ambi
ción de figurar ha tenido que someterse á los mandatos 
de un superior, desempeñando en todos conceptos un 
miserable papel. Cada dia habia una discordia y una re
conciliación, una injuria y un arrepentimiento, una sa
tisfacción y una crisis, hasta que se acabó la paciencia 
y fué necesario echar á rodar los bolos, y cada minis
tro se marchó por su lado. Antes de admitir el señor 
Martínez el ministerio de Estado, bajo la presidencia de 
Narvaez , era el gefe reconocido de su partido; pero 
cuando se le vio supeditado á exigencias é influencias 
de un militar que goza de tan pobre concepto, la po
pularidad y la autoridad del Sr. Martínez cayeron á un 
tiempo, quedando reducido sino ala condición de reclu
ta , todo lo mas á la categoría de oficial subalterno. Y 
nunca será mas. Nada importa que en recompensa de 
sus buenos servicios á la causa del trono le hayan tapado 
la boca con una rebanada de turrón. Por mas papel 
que haga, por mas que le veamos de embajador espa
ñol cerca de Luis Felipe, no podemos olvidarnos de 
que ha servido á las órdenes de un hombre como 
Narvaez, que aun poniéndosele frente á frente hubie
ra sido mucho descender; y cuando todo esto recorda
mos nos es imposible ver en el Sr. Martínez déla Rosa el 
antiguo gefe del partido moderado, y vemos solamente 
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un moderado mas, un guarismo, un garbanzo que aunque 
se perdiera no dejaría por eso deponerse el puchero. 

Respecto de su ingenio, admirado por los de su comu
nión , hemos dicho lo bastante. Hemos manifestado lo 
poco que vale el ingenio del Sr. Martínez y lo poco 
que valen también los demás moderados, al mismo tiem
po que hemos tenido en cuenta ese espíritu masónico 
que tanto han sabido esplotar para darse importancia mu
tuamente. Si cada moderado con solo ser moderado se 
juzga un Séneca y cree que los demás son tan Sénecas 
como él, por solo la circunstancia de ser moderados, 
¿qué estrafio es que el Sr. Martínez de la Rosa sea 
tenido por un Séneca donde tanto abundan los Sénecas? 

En resumen. El Sr. Martínez de la Rosa se ha he
cho enemigo de la libertad tanto como era su partidario. 
Hombre de grandes pretensiones, no puede aspirar razo
nablemente á hacer el papel de sabio, como no sea entre 
los ignorantes. Sofista por sistema y retrógrado por 
cálculo, ha sabido ostentar una llaneza y un desinterés 
que no estaban en armonía con sus actos. 

Tal es el escritor en verso y prosa, 
tal el hombre de farsa y de mentira 
D. Francisco Martínez de la Rosa. 
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[A se rompió el faego contra los moderados. Villergas 

ha disparado el primer tiro, y no á bulto contra ellos, 
sino apuntando derecho nada menos que al general en 
gefe, nada menos que á D. Francisco Martínez de la 
Rosa, porque mi camarada no es muchacho que se 
ande por las ramas, y pudiendo herir en la cabeza 
jamas dirige sus golpes á las estremidades. Es su genio; 
si puede matar no hiere, si puede mandar á San Isi
dro ó á Fuencarral al que cae en sus manos, es se
guro que no le manda á Atocha. Yo por mi parte 
estoy que no me llega la camisa al cuerpo, y lo digo in
genuamente, si hubiese sabido que mi colaborador era 
tan atroz, no me hubiera asociado á él en la empresa 
que estamos llevando á cabo por todos los títulos, em
pleos, honores y condecoraciones que de Francia y Espa
ña han llovido sobre los casamenteros de ambas na
ciones para inaugurar la nueva era de prosperidad y 

TOMO II. 17 
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de ventura que nos hace á todos chupar los dedos 
gusto. Francamente, Villergas me ha comprometido, 
roe ha metido en un bcrengenal del que si salimos lo' 
dos con un hueso sano, podremos dar gracias á la nr 
videncia por no haber perdido mas que el pelleio 
Ahora el mal ya está hecho, y pues dice el refrán qU e 

á lo hecho pecho. y que perdidos por mil perdidos 
por mil y quinientos, disparado el primer tiro es va 
preciso que se generalice el ataque en toda la línea 
A no ser eso, los moderados podían estar seguros 
de que yo no les hubiera hostilizado en los POLÍTICOS 
E* CAMISA , á pesar de que esta conducta hubiera 
puesto muchas murmuraciones en boca de ciertos 
progresistas, que han llegado á dudar de la rectitud 
de mis intenciones y de las de Villergas, por no haber 
dejado en camisa á las notabilidades del partido modera
do antes que á los individuos del Gobierno provisional. 
Esos progresistas no conocen que los moderados no 
tienen necesidad de nadie para desnudarse, que solos 
saben quitarse los pantalones (aunque los lleven con 
trabillas) tan bien como pudieran hacerlo con el ausi-
lio de un par de ayudas de cámara, y que en tres 
años que cuentan de dominación se han despojado 
de tal modo de todos los vestidos con que encubrían 
su fealdad, que como no les quitemos el epidermis ya 
nada absolutamente tenemos que quitarles. ¿No sa
ben nuestros numerosos y amables suscritores que es
te libro solo tiene por objeto arrancar la máscara á los 
que han engañado al pueblo para que no puedan enga
ñarle otra vez? ¿Y acaso los moderados son todavía 
susceptibles de engañar al pueblo? ¿No se han qui
tado ya ellos mismos con toda desfachatez en medio 
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del baile político el dominó de paz, orden y justicia 
que les permitió embromar á tantos tontos ? Ahora ha
ce ya mucho tiempo que se presentan en el salón de 
baile como en una reunión de familia, con su trage ha
bitual, con el mismo que usan en casa; hace ya 
tiempo que no hablan al pueblo con voz de máscara, 
sino con la misma voz con que hablan á su muger y 
á sus hijos, y puesto que se dan á conocer ellos mis
mos, no creemos que haya necesidad de darlos á co
nocer nosotros. 

Habia, á mas de esta, otra razón no menos po
derosa para no tocar á los moderados al pelo de la ropa. 
Este libro , si bien se medita, no es la espresion de 
ningún partido determinado, por mas que las opinio
nes políticas de sus autores se revelen en todas sus lí
neas. Cuando un escritor no tiene empeño en ocultar 
sus ideas , porque las que profesa, buenas ó malas, 
las profesa con convicción, con fe , con desinterés y 
hasta con orgullo, las da á conocer sin advertirlo él 
mismo en todo lo que escribe por ageno que sea de 
la política, y lo que es Villergas y yo daríamos á co
nocer nuestras simpatías y antipatías de partido en un 
manual de oficios que escribiésemos ó en un arte de te
ñir el pelo y conservar la dentadura. No tenemos nece
sidad de hacer lo que la mayor parte de escritores mo
derados , que en tanto que son muchos de ellos ins
trumentos de palaciegas intrigas y en las redacciones 
periodísticas y en otras partes oponen á la libertad del 
pueblo todos los obstáculos posibles; en sus piezas tea
trales, para obtener un aplauso de ese mismo pueblo á 
quien hacen una guerra encarnizada , le acarician, le 
miman, halagan sus pasiones como unos pobres hom-



26(1 
tires, se hacen intérpretes de sus opiniones mas cxs 
geradas , ridiculizan los vicios y manejos de camarilla; 
que por otro lado fomentan y celebran , hablan de liber
tad ni mas ni menos que si fuesen liberales, y escri
ben en republicano como pudiera hacerlo un Berenger ó 
un Olavarría. ¡Miseria humana! Y los espectadores aplau
den , porque la palabra libertad es tan hermosa que ni 
puede dejar de serlo aunque la pronuncien bocas de ser
viles. No deberían aplaudir, sin embargo , a esos esplo-
tadores interesados de las creencias populares, que se 
ponen en contradicción consigo mismos á trueque de una 
docena de palmadas. No deberían aplaudir esos execra
bles comercios de la conciencia que prueban de lo que 
son capaces los que con la conciencia trafican, pues 
los que siendo enemigos del pueblo adulan al pueblo para 
obtener de él un aplauso , que es lo único que el puebla 
puede darles, ¿qué no harán para adular al gobierno que 
puede recompensar su servilismo con un empleo ó una 
cruz? Escritores hay tan corrompidos que con dificul
tad son acreedores á una plaza de cabo en la ronda de 
Francisco Chico. Jamas la literatura se habia prostitui
do hasta tal estremo , y es porque los que la cultivan 
carecen de talento ó de conciencia , ó de ambas cosas 
á la vez. Nosotros carecemos de talento , pero nuestra 
conciencia es tal que si fuésemos enemigos de la libertad, 
si fuese posible, decimos, que nosotros fuésemos enemigos 
de la libertad ; sin arredrarnos la impopularidad ni inti
midarnos los silbidos, en el teatro y en todas partes Ja 
combatiríamos con el mismo ardor que ahora la defen
demos , y si de este modo nos indispusiésemos con el 
público , nos quedaría la satisfacción de que no nos ha
bíamos indispueslo con nuestros sentimientos. Nuestra* 
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opiniones son desinteresadas , no proceden de ningún 
cálculo egoísta, llevan en nosotros el sello de una convic
ción profunda , y estamos por lo mismo tan persuadidos 
de que nos honran , que lejos de empeñarnos en disimu
larlas, no desperdiciamos ninguna coyuntura que nos per
mita hacer gala de ellas como de la joya que tenemos 
en mas estima. Tal vez son malas , pero nosotros las 
creemos escelentes, y en esta persuasión Las ponemos de 
manifiesto «orno la madre que aprovecha todas las oca
siones que se le presentan para hacer públicas las gra
cias de su hijo aunque á muchos puedan parecer des
graciadas. No es, pues, estraño que en los POLÍTICOS 
EN CAMISA hayamos mas de mía vez consignado nuestras 
opiniones como en una profesión de fe. Mas no por eso 
es este libro la espresion esclusiva y aislada de ninguna 
bandería, ni tampoco la impugnación de ningún prin
cipio de los que actualmente sirven de pendón á unos 
ó á otros ; su objeto es mas moral que político, y si 
posible nos fuese hacer de este libro una insuperable 
barrera, no lo colocaríamos entre los partidos que se 
disputan la actualidad ó el porvenir, sino entre los hom
bres de conciencia de todos los partidos y los hom
bres de todos los partidos que no tienen conciencia. Pero 
en el partido moderado , tal como se halla en la ac
tualidad constituido, después délas deserciones que acaba 
de sufrir, tan numerosas que con los desertores solos 
se ha podido formar un partido nüeyo, ¿quedan toda
vía hombres que tengan conciencia? Creemos que no, 
y esta creencia es la otra razón que hemos indicado 
que teníamos para dejar al partido moderado abando
nado completamente á su suerte, como un enfermo de
sahuciado que nolieoe ni una sola entraña , ni un solo 
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órgano, n¡ un solo miembro que no esté afectado mor 
talmente. Con la creación del partido conservador ha su 
frido el moderado una amputación de que apenas habrá 
ejemplo en los anales de la cirujía. Se le han amputado 
todos los miembros sanos y se le han dejado todos los 
enfermos. La sierra ha separado la parte del hueso to
davía no dañada de la parte ya enteramente muerta, y 
ha dejado en el enfermo toda la porción cariada. La cu
chilla ha estirpado el miembro sin estirpar el cáncer. 
¡ Fenómeno singular ! Se ha sacrificado el todo á la parte 
en lugar de sacrificar la parte al todo. Ni otra cosa podia 
hacerse estando en el toda la gangrena. Al cabo los par
tidos admiten esta especie de amputaciones que no son 
practicables en el individuo, lo que prueba que un parti
do está compuesto de entidades, de miembros que tienen 
una esencia propia, y que por lo mismo la dependencia 
mutua de esas entidades que componen un partido está 
muy lejos de ser la de las partes que constituyen un 
todo. 

Los conservadores eran ramas vivas de un árbol po
drido, que separadas del tronco antes de sentir la inter
ceptación de la saviar van á absorverla de la tierra por sí 
mismas con bastante fuerza aun y con la vitalidad su
ficiente para echar raices propias. No sabemos hasta qué 
punto se desarrollaran esos vastagos desgajados del ve
getal carcomido, pero aunque no se arraiguen profunda
mente ni lleguen á ser jamas muy corpulentos, sobrevi
virán indudablemente al tronco de que se desprendieron, 
y serán cuando menos escelentes injertos para dar lo
zanía á otro árbol mas sano y de mas vida que el pri
mitivo á que pertenecían. 

El partido moderado no presenta ya partes sanas 



263 
y enfermas que permitan al operador mas diestro sepa
rar las unas de las otras. La enfermedad está en el todo, 
en todos los huesos la necrosis, en todas las carnes 
ja gangrena. Es un cáncer grande como todo el cuerpo» 
ó por mejor decir es el cuerpo que es ya todo cáncer. 
Por lo que, dejando á un lado las metáforas para que nos 
entienda hasta Gil y Zarate (que á pesar de ser semi-m¡-
nistro de instrucción pública , se nos ha puesto en la ca
beza que debe entender tanto de medicina como de todo 
lo demás, y de todo lo demás como nosotros de tau
romaquia), no encontramos en el partido moderado nin
gún individuo que se haga mas acreedor que otro del mis
mo partido á hacer cuarentena en este lazareto , del cuaj 
nadie sale, absolutamente nadie, sin haberse antes lavado 
muchas veces con vinagre, con cloruro de sosa y con 
cuantos desinfectantes conoce la medicina desde Hipó
crates á Labarraque, para que los miasmas de la cor
rupción no puedan contaminar ninguna conciencia pura 
ni ningún corazón inmaculado. En la imposibilidad de 
escojer un malo entre malos tan malos que todos son 
peores, hemos resuelto sujetar á cuarentena á todo el 
partido moderado en peso, y si bien transigiendo con 
las exigencias de nuestros suscritores y correligionarios, 
espondremos al público por separado á los dos apuntes 
que dan título á este artículo, no tanto nos ocuparemos 
de ellos corno de la comunión á que pertenecen, pues 
al cabo en la historia de esta va envuelta la suya y la 
de todos los demás que forman parte de la misma co
fradía. Seguramente los moderados se hacen con molde, 
porque lodos salen lo mismo. Ved lo que es uno y sa
bréis lo que son todos. Forman un partido que se dis
tingue esencialmente de ios demás en que no tiene como 
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ios demás defectos inherentes al partido y defectos propíos 
de los que lo componen. En el partido moderado los 
defectos de la parte son los del todo, los defectos del 
todo son los de cada una de sus partes. El partido mo
derado es egoísta porque todos los moderados son egois¿ 
tas , ambicioso porque todos son ambiciosos, intolerante 
porque todos son intolerantes, et sic de cceteris. ¿Qué 
necesidad, pues , tenemos de descomponer el todo para 
estudiar por separado cada una de sus partes, cuando 
tan simple como el de cada una de las partes se nos 
presenta el estudio del todo ? ¿ Por qué cosiéndonos el 
mismo trabajo escribir una historia general que una bio
grafía, no hemos de escribir una historia genera] que 
comprenda todas las biografías á la Tez ? ¿ No es esto 
preferible á ir examinando uno tras otro á todos los mo
derados y uno tras otro irlos presentando en camisa, lo 
que daria á nuestro libro la estension y motononíade una 
procesión interminable como las desgracias y la paciencia 
de España? ¿Queréis saber la vida y milagros políticos de 
eada moderado en particular? En la historia del partido 
está la biografía de cada individuo, y una vez os sea cono
cida esta historia, tomad á bulto el primer moderado que 
se os venga á la mano, y sabréis lo que es y lo que pue
de dar de sí lo mismo que si lo hubieseis tomado ácala. 
Proscribimos de consiguiente el método analítico, y en 
lugar de estudiar las partes para conocer el todo, en ob
sequio á la brevedad, puesto que la naturaleza del obje
to nos lo permite, vamos á estudiar el todo para cono
cer cada una de sus partes. En camisa, pues, lodo el 
partido moderado, todo junto vais á verlo en camisa, 
y una vez lo hayáis visto, no nos preguntéis por fulano, 
ni por mengano, ni por Juan , ni por Diego; siendo 
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moderado el ciudadano que deseéis conocer individual
mente, estad seguros de que se halla en el grupo , y de 
que si habéis \¡slo el grupo, por precisión debéis ha
berle visto á él. 

El partido moderado no siempre ha sido lo que e s 

ahora. Como todos los seres vivientes ha pasado por va
rios períodos, el de formación, el de desarrollo com
pleto y el de decadencia, y los ha recorrido todos con una 
rapidez asombrosa. El partido moderado de España es 
casi francés de nación, aunque nacido en la patria del 
Cid , pues está engendrado en Francia, es hijo de pa
dres franceses, y en estado de embrión penetró en la Pe
nínsula por las puertas que abrió á los emigrados la am
nistía de 1832. El feto de ese partido era bien raquí
tico y miserable ; en un principio se necesitaba una vista 
muy perspicaz para distinguir en él las primeras deli
ncaciones de sus partes. A la muerte de Fernando VIí, 
los.partidarios de Isabel íí se llamaban todos liberales, 
y el diccionario político no se h.abia adicionado aun con 
las voces de moderado y exaltado. Entonces el partido 
liberal blasonaba todo entero de reformista , y era único, 
compacto ; no se habia desenvuelto el germen de las 
funestísimas disensiones que lo dividieron posteriormente 
en dos bandos que se hostilizan con encarnizamiento 
singular. Pero el embrión existia, la larva de las teo
rías , que bien pronto pusieron un abismo entre unos y 
otros liberales , sufría un período de incubación en el 
cerebro de los que luego se constituyeron gefes de las 
banderías mas implacables. El germen existia, repetímos, 
si bien no se habia aun desarrollado, ni había salido de los 
estrechos límites de unas cuantas cabezas. Los partidos 
estaban en cuadro ; no tenían mas que la oficialidad, y 
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aun esta muy incompleta ; habia que Henar muchas va
cantes. Sus caudillos eran los emigrados que, al abrirles 
Doña María Cristina las puertas de la patria, vinieron 
llenos de todas las ideas que habían recojido, los unos 
en las márgenes del Sena , los otros en las del Tá-
mesis , y se empeñaron en aclimatarlas en España 
sin hacerse cargo de que la naturaleza del clima las ha
ría degenerar. 

Asi, pues , la política francesa y la inglesa se intro
dujeron en España desde el principio de la revolución que 
Fernando VII dejó en herencia á sus amados vasallos, 
si bien ambas políticas penetraron en estado de feto en 
nuestra pobre patria , y ambas se desarrollaron á la vez 
como dos hermanas gemelas; pero procurando constante
mente desenvolverse la una á espensas de la otra. La 
política francesa estaba representada en un principio casi 
esclusivamente por Martínez de la Rosa, quien se pre
sentó como fundador de una secta cuando en realidad no 
era mas que propagador, y logró por algún tiempo siendo 
copista ser tenido por autor; de suerte que mas de una 
vez se aplicaron al instrumentólas glorias del artífice. Mar
tínez de la Rosa no tradujo del todo mal á Luis Felipe, de 
quien aprendió á invocar el orden contra la libertad y la 
ilustración contra el absolutismo. La palabra orden le dio 
muchos secuaces entre los timoratos que de buena fe cre
yeron que el camino de la libertad, que intentaban seguir 
los que no la creian reñida con el orden, á cada paso 
presentaba un descamisado de mala catadura gritando pu
ñal en mano la bolsa ó la vida. El número de los tontos 
es infinito y el de los pusilánimes tampoco es pequeño, 
y con todos los tontos y con todos los pusilánimes logro 
el traductor del justo medio francés formar un par-
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titlo dispuesto como él á contrarestar la libertad con ia 
palabra orden, pronunciada con todos los aspavientos del 
avaro que cree haber oido el ruido de una ganzúa en el es
condite donde guarda sus tesoros. No había de ser Martí
nez de la Rosa el único esplotador de la pusilanimidad 
general; algunos hombres de mas ó menos talento se aso
ciaron á su plan, y formaron el centro directivo de la 
secta bautizándose á sí propios con el modesto nombre de 
supremo inteligentes. A todos sus devotos les calificaron 
con las denominaciones no menos humildes de hombres de 
bien, sugetos que tienen que perder, parte sana , parle ilus
trada , parte sensata de la nación , y muchos con esos 
piropos quedaron tan contentos como si en realidad fuesen 
acreedores á calificaciones tan honrosas. Hombre ha
bía tan fanático, que se creyó hombre de bien nada mas 
que porque le dijeron que lo era los gefes de un par
tido que se titulaban supremo inteligentes; á pesar de que 
tenia en sí mismo muchas pruebas de lo contrario. Hom
bre hubo igualmente que se hizo la ilusión de que tenia 
que perder, y era mas pobre que un subteniente reti
rado con cinco de familia. ¿ Y eso de parte ilustrada? 
¡Ohl eso les fanatizó á todos, hasta á los que no sa
bían leer. Arriero conocemos que se hizo moderado nada 
mas que por eso de la ilustración, y que tomó tan por 
cosa propia lo de parte ilustrada, que consideró esta ca
lificación como un apellido por el cual se hacía llamar 
basta de su muger , y de otra suerte no contestaba. 

No es esto decir que alrededor de la bandera de Mar
tínez de la Rosa no se agrupasen hombres que realmente 
eran ricos y hombres que realmente eran ilustrados. Por 
fuerza entre los ricos había de encontrar prosélitos una 
Política que apenas concede derechos mas que á la r i -
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queza. En oso Martínez; do la llosa tradujo literalmente 
la obra de Luis Felipe. Por precisión también muchos 
hombres ilustrados habían de acogerse á la sombra de 
un partido que desde un principio les supo halagar v 
atraer á sus lilas, mientras los prohombres de los de-
mas partidos no ofrecían ninguna recompensa al talento 
y tal vez la envidia les obligaba á deprimir á los q U e 

lo tenían. ¡ G'tatitos jóvenes dotados de brillantes dis
posiciones se hicieron moderados, porque este era el 
único medio de crearse una posición ! ¡ Y cuántos tam
bién sin tener talento se hicieron moderados para pare
cer hombres de talento! Porque esa era la táctica y lo 
ha sido hasta ahora del partido del justo medio ¡procu
rarse partidarios entre los hombres de talento, y al mis
mo tiempo hacer pasar por hombres de talento á todos 
sus partidarios. Y no contentos con eso , negaban á sus 
adversarios todas las prendas que, con justicia ó sin ella, 
reconocían en todos los de su comunión. Hasta negaban á 
López la calidad de tribuno, á Espartero la de valiente, á 
Fray Gerundio la de escritor y á Arguelles la de despren
dido. Tamañas injusticias no arredraban á hombres que 
tenían demasiado la conciencia de su mérito para.juz
garse á sí mismos por el juicio que de ellos hacian sus 
adversarios; pero aunque aplicadas á individuos como 
los indicados, eran impotentes para ahogar su reputación, 
cuando recaían sobre medianías ó sobre personas menos 
acreditadas menoscababan su prestigio á la par que el de 
to do el partido á que pertenecían. 

Por otra parte, una vez hecha la conquista de los 
hombres acaudalados, la de la inteligencia era casi un 
corolario de aquella. E l facultativo y el artista, como vi
ven mas de los ricos que de los pobres, por aquello de ne~ 
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mo dat qitod non habet, consultando esclusivamente sus 
intereses, amoldaban su opinión á la que tenian los que 
mas les daban que ganar. Apenas les era dado hacer otra 
cosa. Había entre los moderados energúmenos que pre
dicaban la intolerancia contra los que no pensaban como 
ellos, con el mismo ardor que aquellos religiosos de la 
edad media que cebaban á los pueblos con la sangre do 
los hereges. Era un crimen de lesa-moderacion tomar un 
emético ó un sudorífico recetado por un médico pro
gresista , llevar una levita hecha por un sastre progre
sista , aplaudir en el teatro á un actor progresista , y 
hasta tomar una criada cuyo hermano fuese progresista. 
Un moderado todo debia tenerlo moderado, hasta la 
modista de sus niñas, hasta la partera de su muger, 
hasta la planchadora de sus hijos mayorcitos. ¿Que ha
bían de hacer esas infelices mas que encomendarse de 
grado ó fuerza á San Martínez de la Rosa , decir pestes 
de los bullangueros , de los anarquistas, de los bara
tistas, y achacar su histérico y sus ataques de nervios á 
los desórdenes promovidos por los que nada tienen que 
perder ? ¿ Habían de quedarse sin parroquianos por una ó 
dos varas de libertad mas ó menos ? Digamos , sin em
bargo , en honor ele la verdad y de la clase proletaria y 
trabajadora, que esa clase tan interesante cómo mal juz
gada , que esa clase que califican los ricos de chusma 
vil y despreciable, esa clase á que las constituciones mo
dernas no otorgan ningún derecho al mismo tiempo que 
le imponen muchos deberes, esa clase que da soldados 
á la patria sin pedir á la patria empleos , contribuyó muy 
poco al desarrollo de las huestes moderadas. Orgullosa 
en su miseria , supo preferir el hambre al sacrificio de 
sus convicciones , y ni en los momentos de mas peli-
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gro desertó do las filas de la libertad. Otros desertaron 
otros que todo lo deben á la revolución que insultan-
otros á quienes la mano de ese pobre pueblo, de ese 
mismo pueblo que llaman díscolo y rebelde , sacó del 
sucio lodo de donde su propio genio no les hubiera sa
cado jamas. 

El partido moderado llegó muy pronto al período 
de su mayor incremento, y por lo mismo habia tam
bién de llegar muy pronto al período de su decrepi
tud. Es un axioma fisiológico que puede aplicarse á 
la vida de los partidos como á la de los individuos: un 
desarrollo precoz señala una decadencia precoz tam
bién ; la rapidez del decremento está en razón directa 
de la del incremento. Con los medios que hemos mani
festado el feto raquítico que apenas daba esperanza de 
vida se desenvolvió rápidamente; pero su fuerza no era 
proporcionada al volumen que adquiría, su cuerpo era 
fofo, flojo, mal humorado, todo linfa, todo tegido ce
lular, porque su nutrición era falsa, pues desde que 
empezó á vivir empezó á nutrirse de mentiras. Con el 
convenio de Vergara engrosó de tal modo , que casi du
plicó su volumen. Pero esta nueva nutrición no era tam
poco muy saludable. Al fin y al cabo los moderados, 
si no son constitucionales , necesitan cierta farsa de go
bierno representativo, y los que defendieron el absolu
tismo personificado en D. Carlos deben ser enemigos has
ta de esta farsa. Asi es que la incorporación de los con
venidos al partido moderado fué, como dicen los natu
ralistas, un desarrollo adquirido, cual el de los seres 
inertes, por juxta-posicion y no por intus-suscepcwn, 
un conjunto de substancias inasimilables que se queda
ron en la corteza del partido sin penetrar en sus partes 
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íntimas, como las ovas que cubren la superficie de una 
roca; fué una cosa accidental, heterogénea, casi postiza, 
que puede desprenderse del partido moderado sin alterar 
su esencia, por una mera solución de contigüidad, sin 
dejar en el partido moderado nada suyo, ni llevarse 
consigo nada del partido moderado. Esta incorporación 
dio al partido moderado mas cuerpo pero sin darle 
mas alma; acabó de abofellarlo, aumentó su hincha
zón, estendió su periferia; pero debilitándolo al mis-
rao tiempo , porque un partido se debilita cuando crece 
á espensas de su unidad , y no podia haber unidad en 
un partido de fusión, compuesto de ex-revolucionarios 
y de ex-restauradores, de hombres que habían pro
clamado la soberanía del pueblo, y de hombres que ha
bían defendido el trono absoluto. Es digno de notarse 
que apenas se encuentra un moderado que no haya sido 
ultra-liberal ó ultra-absolutista ; los mas rabiosos de
magogos y los realistas mas furibundos se dieron un abra
zo, y esta cópula monstruosa era una repugnante so
domía política que nada podia producir, ó que no po
dia producir mas que monstruos. 

El partido moderado está ya muerto, pues si bien 
todo lo que se hace se hace en su nombre, lo mismo 
se haría aunque no existiese uno solo de los individuos 
que lo componen. Se mueve, porque le mueven ; pero 
no es él mismo el que se mueve. Luis Felipe que lo 
atetó en la infancia, que fué la nodriza del recien na
cido , luego el pedagogo del joven y después el bácu
lo del decrépito, ahora , no pudiendo volverlo á la 
existencia, galvaniza su cadáver para hacerle dar a l 
gunas apariencias de vida. El partido moderado era en 
España el vehículo de la política personal de Luis Fe-
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Upo, era francés, tan francés como Mr. Guizot, y cuando 
Euis Felipe no lo necesite, retirará del cadáver los po
los de la pila , y el cadáver, dejando de estar en reía 
cion con la máquina, quedará inmóvil para siempre y 
perderá para lo sucesivo hasta la facultad de ser gal
vanizado de nuevo. ¡Tal es el porvenir de un partido que 
para restituir á la Francia la vida que de ella reci
bía , ha querido dar á la Francia la vida de la Es
paña 1 

El partido progresista con respecto á la Inglaterra 
se encuentra en una posición muy distinta de la que guar
dan los moderados con respecto á la Francia. Los emi
grados que regresaron á la Península cargados con las 
ideas que habían recojido en las orillas del Támesis, no 
se dejaron la nacionalidad olvidada en la roca de su asilo. 
Volvieron á España tan españoles como cuando salieron 
de ella, sin intención de sacrificar los intereses de la 
patria á las simpatías que les unian al hospitalario pais 
que acababan de dejar. Esos fueron los que formaron 
el núcleo del partido progresista, partido que no bien 
hubo consignado en su bandera sus principios de inde
pendencia y libertad , se robusteció con la opinión pu
blica que solo le ba abandonado en algunos momentos 
muy transitorios de estravío y de obcecación. 

El partido moderado ha sido siempre demasiadoim-
popular para sostenerse en el pais sin un apoyo fuera 
del pais. E l partido progresista ha tenido siempre la 
suficiente popularidad para sostenerse por sí mismo sin 
ningún apoyo estraño , y nunca una alianza inglesa hu
biera formado parte de su política, si los moderados no 
le hubiesen puesto en la precisión de neutralizar con K 
de la Inglaterra las influencias de la Francia. Y aun asi 
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Su política internacional ha sido muy distinta de la da 
los moderados. La alianza de estos les hace aparecer 
no como amigos sino como vasallos de Luis Felipe; han 
consentido que la Francia, su aliada, absorbiese toda su 
acción propia sin dejarles otra facultad que la de la obe
diencia , en tanto que los progresistas no han comprado 
la amistad inglesa á costa de la independencia de su 
patria, ni á costa de la vida de su partido, y nunca 
han opuesto las simpatías de la Gran Bretaña á las 
pretensiones de sus enemigos interiores , sino á las an
tipatías é influencias que les hostilizaban desde el otro 
lado de los Pirineos. Los moderados han sido esclavos 
de la Francia; los progresistas han sido amigos de la 
Inglaterra. Los progresistas han cultivado sus relaciones 
con la Inglaterra para afirmar en España no la política 
inglesa sino los principios de su partido ; los modera
dos han invocado los principios de su partido para afir
mar en España la política francesa. Los primeros se 
han valido de una influencia estranjera para el desar
rollo de su sistema , los otros se han valido de su sis
tema para el desarrollo de una influencia estranjera. Lo 
que para aquellos ha sido medio, para estos ha sido 
objeto y viceversa. 

Los progresistas han dicho á la Inglaterra ayúdanos, 
los moderados han dicho á la Francia mándanos. ¿Cuá
les han conservado mejor su dignidad? 

Los moderados necesitan la Francia no para vencer 
á la Inglaterra, sino para vencer á los progresistas; los 
progresistas necesitan la Inglaterra no para vencer á los 
moderados, sino para vencer á la Francia. ¿Cuál de los 
dos partidos es el mas fuerte? ¿cuál de los dos el mas 
noble? ¿cuál de los dos el que mas de veras quiere á 

TOMO n. 18 
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su país? Mendigar una influencia estranjera para hacer 
frente á un partido nacional, es vender la nación • es 
salvarla, valerse de una influencia estranjera para ha
cer frente á otra influencia estranjera. Esto es lo que 
han hecho los progresistas; aquello es lo que han he, 
cho los moderados. ¡ Y esos últimos son los que mas 
de una vez han invocado el principio de la independen
cia nacional contra la política inglesa , al mismo tiempo 
que no han considerado á los progresistas por sus sim
patías hacia la Inglaterra con derecho lejítimo para in
vocar el mismo principio contra la política de la Fran
cia 1 Seguramente su nacionalidad no es como la nues
tra , ó interpretan de distinto modo que nosotros la pa
labra nacionalidad. Queremos que quede aqui con
signado de qué modo entendemos nosotros esta palabra, 
con cuantas partes, si puede decirse asi, contribuye 
este principio á la formación de nuestro credo político, 
para que nunca se nos acuse de poco patriotas si aplau
dimos , lejos de rechazarlas , las influencias recíprocas y 
mancomunadas de las naciones que tienden á la ventura 
de la humanidad en globo y á los progresos de la ci
vilización en general. La lógica de los partidos es tan 
egoísta, que cada uno de ellos reprueba en los demás 
ra conducta que observa el mismo. La independencia 
nacional es un principio que todo partido lo invoca con
tra las influencias estranjeras que favorecen á sus ad
versarios , ninguno contra las que le favorecen á sí pro
pio. Sucede con las intervenciones estrañas , morales ó 
físicas, lo mismo que con el derecho de insurrección. 
Ningún partido, cuando es dueño de la situación, recono
ce el derecho de insurreccionarse contra el poder consti
tuido; todos, sin embargo, se insurreccionan eontra el po-
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consliluido cuando la situación pertenece á sus contra

rios y se sienten bastante fuertes para arrebatársela. Asi 
vimos á los absolutistas, á los que fusilaron á Torrijos 
por haberse insurreccionado, insurreccionarse ellos á 
su vez , y desafiar desde las breñas de Navarra á la 
España constitucional. Asi hemos visto á los moderados 
pedir á la insurrección el poder cuando se lo ha ne
gado la intriga, siendo siempre, á fuer de apóstoles de 
orden y de paz, los que mas han clamado contra las 
insurrecciones. También los progresistas se han insur
reccionado mas de una vez , y también ellos niegan á 
los demás el derecho de insurreccionarse. Pero ese par
tido üene al menos el mérito de la franqueza, reconoce 
el derecho de insurreccionarse contra los abusos, y sus 
insurrecciones son de consiguiente aplicaciones prácticas 
de su teoría. Tocamos este punto accidentalmente y tan 
solo para patentizar la analojía en los términos de la 
comparación que dejamos establecidos. 

Repetimos que lo mismo que con el derecho de in
surrección sucede con las intervenciones estranjeras. ¿Qué 
partido no invoca la independencia de su patria, y al 
mismo tiempo ¿ qué partido no pide á los estranjeros 
su triunfo ó su sosten? Casi sin volver la visla atrás, 
sin leer en la historia mas que las pajinas de nuestra 
crónica contemporánea , podemos ver hasta qué punto 
son exageradas y falsas las palabras de nacionalidad en 
boca de los partidos. La crónica nacional de nuestros 
dias nos enseña la libertad pereciendo en el año 23 en 
manos de la Francia , cuyas bayonetas mendigaron nues
tros absolutistas, impotentes por sí solos para contra-
restar el espíritu liberal de aquella época. Mas adelante 
nos enseña á los mismos absolutistas luchando con te-
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son por espacio de siete años alentandos con la espe
ranza que les infundían las polcncias del Norte, al mis
mo tiempo que sus adversarios , para aumentar las pro
babilidades de su triunfo, sin borrar de su bandera el 
lema de independencia nacional, escribieron en ella el de 
cuádruple alianza. ¿Y qué diremos de los moderados 
que nada hacen sin el acuerdo , por no decir sin el per
miso, de la Francia , que ningún plan llevan á cabo sin 
el visto bueno de las 'fullerías , miserab'es maniquíes que 
han conferido á la cabeza de Luis Felipe hasta la fa
cultad de pensar por ellos ? Con todo , como los escla
vos miedosos , en el afán de complacer á su señor han 
hecho tal vez algo mas de lo que su señor les tenia 
mandado. Las órdenes de su señor eran sin duda ter
ribles , y ellos se han escedido porque han querido lu
cirse. Asi es que su política ha escandalizado á la Eu
ropa , y cuando la Inglaterra les ha manifestado su 
disgusto, han tenido la ridicula pretensión de hablar 
á los sentimientos nacionales y de dispertar el espiran 
patriótico de esta nación esclava, que para romper la 
férula que la oprime y salir del estado de abyección y 
miseria en que se encuentra, admitiría de buena gana 
la intervención de Abd-el-Kader ó de Mehemet Alí. 
¡Insensatos, que no han conocido que la libertad no tie
ne patria, y que ella, lo mismo que el Evangelio , tiende 
ala unidad del género humano! ¡insensatos, que no han 
conocido 

» que la patria es la tierra que se pisa 
con pié que no embarazan las cadenas» 

y que este concepto sublime de uno de nuestros me-
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¡ores poetas obra desdo mucho tiempo en el corazón 
de los pueblos! ¡Insensatos, que no han conocido que 
e l amor de la patria no es un amor moral, un senti
miento de conciencia, sino un afecto puramente instin
tivo corno el que profesa la paloma á su palomar, como 
el que detiene al buey delante de su cortijo , como el 
que obliga á la golondrina á cruzar el mar de uno á 
otro continente para volver al nido en que nació! Tam
bién nosotros hemos cruzado el mar para visitar de nuevo 
el pais en que tenemos la cuna ; también nosotros quere
mos á la patria , y porque la queremos, la queremos 
libre , y porque la queremos libre , bendecimos todas 
las influencias que tienden á sacarla de su torpe es
clavitud. 

I Y cómo no bendecirlas cuando creemos que no solo 
es deber de un pueblo esclavo quedar agradecido á la 
nación generosa que le ayuda á romper sus cadenas, 
sino que es deber de toda nación generosa ayudar á 
romper sus cadenas á un pueblo esclavo"? No rechaza
mos mas influencias que las que tienden á aumentar 
nuestra infelicidad ó á mantenernos en ella. Una nación 
fuerte que emplea su poder en oprimir á una nación 
débil, es odiosa á nuestros ojos como el potentado que 
se prevale de las ventajas de su posición para abatir 
al pobre. Una nación que pudiendo remediar los males 
de otra la deja sucumbir sin auxilio, remeda la conducta 
del magnate que niega una limosna al hambriento que 
perece estenuado en el umbral de su palacio. «En Eu
ropa, dice L ' Aimé Martin, debe resonar terriblemente, 
como una reconvención en los oidos de un fratricida, el 
§"to de la pobre Polonia que decía á los demás pue
blos: ; Auxilio ! ¡ auxilio ! ¡ el tiempo urge l ¡ los verdu-
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got se acercan, y voy á morir por la libertad del mun
do! ¡Ay! y los clamores fueron vanos , y mientras el 
general Sebastiani decía con una indiferencia sarcástica 
VARSOYIA ESTÁ TRANQUILA , la pobre Polonia acababa de 
morir por la libertad del mundo.» 

Del mismo modo que nosotros comprenden todos los 
hombres de nuestra comunión el principio de indepen
dencia nacional, y cuando lo invocan no es por espí
ritu de partido sino por un verdadero sentimiento de 
nacionalidad. La nacionalidad misma que les hace re
chazar las influencias de la Francia les hace acojer con 
entusiasmo las pruebas de amistad de la Inglaterra. La 
política francesa ha sido siempre muy funesta á la Es
paña, y está consignada con páginas muy tristes en nues
tra crónica contemporánea. Males inmensos nos han ve
nido del otro lado ele los Pirineos : dos veces la liber
tad de la Península ha muerto en manos de la Francia; 
hace años y años que nuestra nacionalidad está absor-
vida por la influencia de las Tunerías; constantemente 
nuestros déspotas han recibido todo su aliento de la corte 
del Sena, y tantos y tan re petidos agravios por fuerza 
debian dejar en todos los puntos de España huellas pro
fundas y resentimientos inestinguibles. Asi es que aun
que los moderados, siendo dueños de la situación, ha
yan allanado los Pirineos á la política francesa, y go
bernado sin inspiración propia, y consentido en no tener 
mas vida que la que la Francia les presta, ni mas pen
samientos que la que la Francia les impone , los re
cuerdos levantan otros Pirineos mas inaccesibles que los 
que los moderados allanan, Zaragoza es un Pirineo, Ge 
roña otro, el 2 de Mayo otro, ¿podrán los moderados 
allanar esos Pirineos? 
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Pero no son los odios hacinados en tiempo de la 

Querrá de la Independencia los que marcan principal
mente la frontera que nos separa de la Francia. Esos 
odios se hubieran amortiguado, si nuevos y continuos 
agravios no hubieran venido á exasperarlos. Las heri
das que nuestra nacionalidad habia recibido se hubie
ran cerrado al cabo, si otros golpes no las hubieran vuel
to á abrir cuando estaban ya próximas á cicatrizarse. 
La Francia ha sido siempre nuestra enemiga, lo mis
mo cuando nos ha amenazado con una invasión armada, 
que cuando ha encubierto sus codiciosas miras bajo el 
velo de una amistad fraternal; lo mismo cuando nos ha 
enviado sus soldados , que cuando nos ha enviado sus 
consejos, y seguramente nos ha causado menos daño 
con sus bayonetas que con los principios exóticos que 
á pesar nuestro ha querido aclimatar en nuestro suelo. 

La Francia ha sido siempre nuestra enemiga, y 
ciertamente repugna á nuestras ideas tener que espre
sarnos de esta manera , refiriéndonos á un pueblo que 
mas que ningún otro ha legado hechos heroicos á la 
historia déla libertad. «No, la Francia no es vuestra 
enemiga, nos responderán acaso los que en Francia re
chazan el sistema de mentiras que sobre ellos pesa, como 
nosotros le rechazamos en España ; la Francia no es 
vuestra enemiga ; la patria que dio cuna á Voltaire y 
á Rousseau acojida, la patria de Mirabeau y de Ma
nuel , de Carrel y de Lafayette , la que ha dado á 
la libertad para apóstoles un Dupoty y un Lamenais, 
no puede ser enemiga de los que con menos fuerza y 
talento, pero con igual brio y constancia , se oponen á 
5a esplotacion del hombre por el hombre , profesan el 
santo principio de la soberanía de los pueblos, y es-
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peran con ansia que el mundo se rejuvenezca y Cobr 
nueva vida bajo los rayos benéficos del sol de la liber
tad. No, la Francia no es vuestra enemiga , ni la Fran
cia puede serlo de la España; en el siglo XIX ya no 
hay naciones enemigas. No es la Francia, pobre Es
paña , la que se opone al desarrollo de tu felicidad y á 
la reconquista de tus derechos; es su gobierno, su di
nastía tal vez , pero nada mas que su gobierno y que su 
dinastía.» Sí, es verdad, replicaremos nosotros, es nada 
mas que su gobierno, nada mas que su dinastía; pero 
son todos los gobiernos, son todas las dinastías.-—Na
poleón, eí decir, el imperio , traspasa el Pirineo, en
tra en España , penetra en las fortalezas bajo amistosos 
p re tes tos, y luego desde lo alto de los adarves, ton 
los cañones en batería y la mecha en la mano, nos 
intima su voluntad y nos dice : de rodillas. La España 
se llena de cadáveres.—Napoleón cae ; los Borbonesen 
Francia recuperan el trono. Durante su reinado , la Es
paña, cansada de sufrir, da un rGcio sacudimiento, rom
pe sus cadenas y se establece una lucha sangrienta en
tre las nuevas ideas y las rancias preocupaciones. Los 
liberales están abandonados á sus propias fuerzas; con 
todo , el entusiasmo es grande, el triunfo seguro : ya la 
balanza se inclina á su favor. Luis XVIII, es decir, e) 
absolutismo, pone cien mil soldados en el platillo opues
to y triunfa el antiguo régimen. La España se llena do 
cadalsos.—Mas adelante la revolución lanza á los Bor-
bones del suelo francés, y un Orleans ocupa el trono. 
Lo ocupa constitucionalmente. El absolutismo francés 
dio bayonetas á Fernando VII para derribar la Cons
titución ; el constitucionalismo francés no da bayonetas 
á los liberales de España para derribar el absolutismo.— 
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Muere Fernando Vi l ; Isabel 11 halla un apoyo en los 
constitucionales para triunfar de D. Carlos que le dis
puta el trono con el auxilio de los absolutistas: la causa 
de D. Carlos es la del absolutismo , y Luis Felipe, es 
decir, el constitucionalismo, lo combate nada mas que 
eon apariencias , y mientras ofrece á Isabel II sus sim
patías, los liberales españoles tienen ocasión de notar 
que los cañones y morteros que derraman la muerte y 
la destrucción sobre la heroica Bilbao son de fundi
ción francesa. Los absolutistas se dividen , se debilitan; 
ya no pueden disputar la victoria á los liberales, y en 
su desesperada situación ponen fin á la guerra por me
dio de un convenio. Este convenio es para los liberales 
una victoria decisiva., la libertad queda triunfante en los 
campos de Vergara. A pesar de esto la libertad sucum
be después de haber sucumbido D. Carlos; sucumbe 
en manos de los moderados , en manos de una pandilla 
que la Francia alienta, de una pandilla que el mismo 
Mr. Guizot designa con la calificación fraternal de par
tido (ranees; sucumbe a las influencias mefíticas de la 
Francia. Con todo, no es la Francia la que nos ha acar
reado todos los males que acabamos de enumerar; es su 
gobierno, es su dinastía. Sí, es su gobierno, es su 
dinastía ; pero repetimos que son todos sus gobiernos, 
que son todas sus dinastías: el imperio, el absolutis
mo , el constitucionalismo ; Napoleón , Borbon , Or-
leans. 

Esa conducta de la Francia forma sorprendente con. 
traste con la que respecto á nosotros ha observado la 
Inglaterra en estos últimos tiempos. A nada conduciria 
examinar si la diferencia de que nos hacemos cargo 
prueba solamente la mavor habilidad de la política in-
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glesa, ó si en realidad depende de que hay en esta m i s m a 

política cierto fondo de moralidad, que le obliga á res
petar nuestra nacionalidad é independencia. Basta decir 
que esta diferencia existe, y que la Gran Bretaña con
sigue con su modo de proceder atraerse entre los l i 
berales españoles tantas simpatías , como con el suyo 
se enajena la diplomacia de Luis Felipe. No hacemos 
mas que esponer un hecho que todos palpamos, y hasta 
seria poco decoroso, favoreciéndonos la conducta de la 
Inglaterra , buscar en ella la causa de interés propio 
que puede haberla trazado. No negaremos que el egoís
mo puede entrar en algo en la manera de obrar déla 
política del Támesis; pero si el que recibe un beneficio, 
sea un hombre, sea un partido ó sea un pueblo, se 
empeña en encontrar la intención y el motivo de pro
pia conveniencia que animan al bienhechor , la palabra 
gratitud podía no haberse inventado , y seguramente no 
hay en el diccionario otra tan supérílua. 

Suponiendo que la Inglaterra y la Francia consul
tan esclusivamente en sus actos su utilidad particular, 
tendremos precisamente que conceder que los intereses 
de la Inglaterra no se hallan en pugna con los del 
pueblo español, y los de la Francia sí, y el pueblo 
español, también por egoísmo, naturalmente debería de
clararse amigo de aquella y enemigo de esta. ¿Qué nos 
importa que cuando la Francia nos hace un mal, no 
nos lo haga para perjudicarnos á nosotros sino para fa
vorecerse á sí misma ? Lo cierto es que nos perjudica. 
¿ Qué nos importa que cuando la Inglaterra nos hace 
un bien , nos lo haga para no perjudicarse á sí propia 
y no para favorecernos á nosotros ? Lo cierto es que 
nos favorece, y esto es lo que necesitamos: nos ate-
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nemos á los resultados y nada nos importa lo demás. 

No sabernos si la Francia, por medio de su propia 
conveniencia, podría darnos la esplicacion de todos los 
actos que constituyen su política con respecto á nos
otros ; pero es lo positivo que esos actos son ingratos, 
y que la vuelven odiosa al corazón de todos los es
pañoles que abrigan sentimientos humanos. No sabemos 
si por medio de su propia conveniencia acertaría á es-
plicarnos el mal trato de que han sido -víctimas los 
liberales españoles , que lanzados de su patria por una 
causa política, tienen la desgracia de buscar asilo en su 
seno. No sabemos en qué puede convenir á la que lla
man nuestra generosa aliada el obligar á los pobres 
proscritos á pasar de un punto á otro á la mas míni
ma exigencia de un cónsul vengativo, ni en qué le pue
de convenir condenar álos infelices á pasará poblaciones 
donde es imposible que encuentren un modo de vivir hon
roso, ni en qué le puede convenir hacerles andar leguas 
y leguas , con una cadena en el cuello , descalzos y 
desnudos. 

Pudiéramos citar muchas tropelías de este género, 
que si la Francia las comete consultando su conve
niencia, nosotros, consultando la nuestra, debemos pro
curar que la Francia nunca logre la suya. Su conve
niencia y la nuestra están en diametral oposición. En 
el año 23 le convino invadir nuestro territorio á ma
no armada , arrancarnos la libertad y dejar á los l i 
berales entre las garras del absolutismo. Mas adelante 
le convino , cuando la guerra empezaba á arder en las 
provincias , añadir combustibles á su llama, y al efec
to dio un narcótico á toda su policía para que D. Car
los pudiera atravesar sin ser visto todo el suelo fran-



ees. Después le convino derribar á Espartero , 
último se nos salió con que le convenia casar á ] 
infanta de España con el duque de Montpensier, des
pués de haberle convenido casar á la reina con Mon-
temolin , con Trápani ó con cualquiera de los que no 
convenían á los españoles. 

Afortunadamente de algunos años á esta parte lo que 
ha convenido á la España ha convenido á la Inglaterra. 
A esa nación poderosa le convino, lo mismo durante la 
emigración del año 23 que durante la del 43, grangearse 
el afecto de los emigrados , ni mas ni menos que le 
ha convenido á la Francia grangearse su odio. Gracias 
á eso , los náufragos políticos que en esas dos épocas 
distintas han tenido la fortuna de ganar las playas do 
Inglaterra, lian encontrado en aquellas playas simpa
tías bondadosas que han hecho su situación mas lleva
dera. A la Inglaterra le convino como á nosotros que 
la causa de D. Carlos sucumbiese , y sus valientes sol
dados participaron mas de una vez de los riesgos y glo
rias de los nuestros. A la Inglaterra le convenia que 
la regencia de Espartero saliese victoriosa del golpe que 
la derribó en el año 43 , y Espartero no hubiese caido 
si la Inglaterra hubiera respetado tan poco como laFran 
cia la independencia de nuestra nación. En todos esos 
puntos capitales uno mismo ha sido el interés de Es
paña y el de la Inglaterra , y el de la Inglaterra lo 

mismo que el de España opuesto al de la Francia. . 
A pesar de todo la Francia 6 su corte ha conseguido 

entronizar su política en España , donde ha encontrad** 
un partido dócil y sumiso que para sostenerse con OÍ 
apoyo de Luis Felipe , no ha vacilado en sacrificarla 
odo á la conservación de este apoyo. Luis Felipe ha 
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conseguido por medio de los moderados españoles, que 
hasta ahora han sido su juguete, restablecer el pacto 
de familia y llevar á cabo los planes concebidos por 
Luis XIV; ha conseguido lo que ni el mismo Napoleón 
pudo conseguir con todo el famoso ejército que hizo 
temblar la Europa entera ; ha conseguido egercer sobre 
el gobierno español una influencia que matando nues
tra nacionalidad, le ha permitido decir «Ya no hay Pi
rineos.» Y los moderados, los que componen el partido 
que Mr. Guizot llama francés, sin contar en nada con 
los sentimientos nacionales , han respondido con satis
facción: «Ya no hay Pirineos.» ¡Ya no hay Pirineos! ¿Qué 
significa en boca de los moderados esa sonora frase que 
tantas veces la han repetido desde que se verificó la 
boda de la infanta de España con el duque de Mont-
pensier? ¡ Ya no hay Pirineos! ¿Acaso pretenden decir 
con eso que el enlace de la hermana de la reina con 
un príncipe franceses símbolo de una alianza que h-ice 
de la Francia y de la España una sola nación ? Si fuese 
la España tan poderosa como la Francia , si la España 
no estuviese subordinada á la Francia como un saté
lite á su planeta, si pudiese haber reciprocidad en este 
influjo que egerce la una sobre la otra, entonces al de
cir ya no hay Pirineos, se indicaría tal vez que ambas 
naciones se han unido con los vínculos de una fraterni
dad que las robustece mutuamente, y esto seria un gran 
paso dado hacia la civilización del mundo, el cual, debi
litando sin cesar las barreras que separan las naciones 
Y la patriótica preocupación que las convierte en an
tagonistas y rivales, se encamina poco á poco á esa de
cantada unidad que es la base de la felicidad general. 
Entonces esa espresion , que tan mal suena ahora en 



286 
los oídos do todos los españoles que tienen dignidad-
esa espresion , que ahora solo significa abyección, de
pendencia , esclavitud , vibraría en nuestro corazón de 
una manera mágica, y también nosotros diríamos con 
entusiasmo: ; Ya no hay Pirineos! Pero ahora, ya no 
hay Pirineos quiere decir ya somos franceses, ya l a 

Francia ha absorvido la España, ya esta queda borrada 
del catálogo de las naciones , ya se ha puesto en ma
nos de un tutor que se enriquecerá con su patrimonio 
ya se lia entregado á discreción á quien la tratará como 
esclava cuya , ya no es mas que una colonia la que fué 
reina de dos mundos, ya se ha izado la bandera tri
color en el asta en que ondeaban nuestros colores na
cionales. Ya no hay Pirineos quiere decir: ya la Fran
cia como el Austria tiene su Italia, ya la Francia como 
la Rusia tiene su Polonia, Es una espresion que nadie 
la puede proferir sin renunciar á su patria y sin tener 
corazón de esclavo. Afortunadamente solo la profiere una 
miserable pandilla considerada por la nación como estran-
jera lo mismo que los intereses que defiende, y la corte 
del Sena se engañó creyendo que la misión de esa pan
dilla le bastaba para asegurarse en la Península el apo
yo de los proyectos que trata de llevar á cabo. Su do
minio en España es efímero como la dominación délos 
dóciles servidores que tiene en ella. Si tuviese las sim
patías de la nación como tiene las de los moderados, 
indudablemente podría amenazar con una guerra conti
nental á la Inglaterra y al resto de la Europa; pero 
en la actualidad España es española á pesar de los que 
la quieren francesa , y la política de Luis Felipe se es
trellará al fin y al cabo en los sentimientos de inde
pendencia que animan á los dos grandes partidos na-
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dónales. El gran Napoleón de la guerra, cuando á mano 
armada invadía nuestro territorio, solo era dueño del pais 
que materialmente pisaban sus soldados; el pequeño Na
poleón de la paz, invadiendo con su política nuestros ga
binetes, nunca dominará mas que en el estrecho círculo 
de un insignificante bando, y fuera de este círculo no en
contrará un solo español que no sea contrario á sus pro
yectos. La España liberal permanecerá siempre dispuesta 
á unirse á la Inglaterra y hasta á la misma Francia de
mocrática para oponerse á todas las miras liberticidas; la 
España absolutista quedará siempre dispuesta á unirse 
á las potencias del Norte y hasta á la Francia legití-
mista para contrarestar ciertas pretensiones dinásticas. 
Y la España salvará su nacionalidad á pesar de los pe
sares. No basta que una pandilla quiera ser francesa para 
que lo sea toda la nación, y no siendo francesa la na
ción, los proyectos del Napoleón de la paz encontrarán 
siempre Pirineos. No son las cortes ni los gobiernos los 
que allanan las fronteras , sino los pueblos y nada mas 
que los pueblos, nada mas que el interés recíproco de 
unos y otros, y el principio de amor y fraternidad que 
constituye la esencia del Evangelio, de ese código in
mortal , de esa constitución de todo el mundo que no se 
somete jamas á las apasionadas deliberaciones de asam
bleas reformadoras. Solo no habrá Pirineos cuando sean 
el pueblo español y el francés los que digan: Ya no hay 
Pirineos. Por lo demás, importa poco que lo digan Is-
turiz y Guizot, el Heraldo y el Diario de los Debates. 
Pirineos hay y los habrá eternamente para impedir que 
la política de las Tullerías haga de la España una co
lonia francesa y le arrebate esta vida propia de que aho
ra apenas da señales bajo la dominación de los que tan 
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cruelmente la oprimen. Esos hombres se han encañado 
si creen que todo se consiguió con el enlace derla i n _ 
fanta ; es muy posible que no hayan conseguido nada. 
Creyendo allanar los Pirineos los han hecho mas ina"l 
cesibles tal vez; han dispertado sentimientos yacasidor-
midos, y engrosado con antiguos odios y con muy nu
merosos recuerdos nuestras naturales fronteras. Sus 
alianzas han obligado también á los partidos á buscar 
alianzas para hacerse fuertes contra las suyas, y entre
gándose á la corte de Luis Felipe, han lanzado á los 
liberales en brazos de la Inglaterra, y han dirigido ha
cia el Norle las suplicantes miradas de la España ab
solutista. 

Ni la diplomacia francesa, ni el partido moderado 
español, que tan dócilmente se ha prestado á ser ins
trumento de aquella , posponiendo á los mezquinos in
tereses de bandería los grandes y eternos intereses de 
la patria, han conseguido \entaja alguna con el enlace 
de la infanta. A su alianza personal con un partido des
acreditado ha sacrificado Luis Felipe la alianza de la 
Francia con la Inglaterra, tan necesaria á la paz del inun
de , al mismo tiempo que él y los moderados de Es
paña se han debilitado en el interior, enagenándose las 
pocas simpatías que les quedaban en el pais, por haber 
llevado á cabo un proyecto reprobado simultáneamente 
por todas las naciones de Europa y por todos los par
tidos do cada nación. Por de pronto la boda de Mont-
pensier , considerada por todas las grandes potencias co
mo una infracción indisculpable del tratado de Utrech, 
ha aumentado las repugnancias que se oponían á que las 
naciones del Norte reconociesen á la reina constitucional 
de España, y modificando, como era consiguiente, el es-
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tado de la política europea, ha permitido á los carlistas 
echar sus cálculos acerca del porvenir, y deducir de estos 
cálculos resultados para ellos muy ventajosos. La Rusia, 
el Austria y la Prusia contestaron á la infracción del 
tratado de Utrech , de que eran ellas signatarias, con 
la infracción del de Viena, de que eran signatarias la 
España y Portugal, la Francia y la Inglaterra , y no 
sin razón el partido carlista consideró este acto como 
el primer cartel de desafío dirijido por la Santa Alianza 
á las potencias constitucionales. Reanimóse desde luego, 
y ese partido , considerado por los moderados como un 
cadáver incapaz de dar la mas pequeña señal de vida 
se incorporó de repente con toda la fuerza de su briosa 
juventud, y se atrevió á augurar su triunfo con mas 
seguridad que en los primeros dias que sucedieron á la 
catástrofe de Pardiñas y á la retirada de Oráa de los 
muros de Morella. ¿Quién pudo galvanizar el cadáver 
de ese partido , cuando se hallaba en un período de des
composición tal que era ya casi imposible reconocer lo 
que fué? Los mismos carlistas esplican aun ahora esa 
resurrección misteriosa; ellos mismos dicen que si Mon-
temolin hubiese dirigido la política de Francia y de Es
paña con su propia mano, no hubiera acertado á di
rigirla de una manera tan favorable á sus intereses como 
los que en la actualidad la están dirigiendo. El tratado 
de la cuádruple alianza, ese tratado que oponia una bar
rera insuperable á todas las pretensiones absolutistas, 
quedó definitivamente roto con las desavenencias produ
cidas por el enlace de Montpensier entre la Francia y la 
Inglaterra , en tanto que esta última se prepara tal vez 
para robustecer las alianzas del Norte, enemigas de to
das las dinastías reinantes en el mediodía de Europa, 

TOMO i i . 19 
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coa objeto de mantener en continuo jaque á la corte del 
Sena y á los domas reyes sobre quienes Luis Felipe 
cgerce su influencia. Impotente en su aislamiento ] a 

Francia queda condenada á una inacción vergonzosa, con
denada a sufrir humillaciones sin poderse desquitar, con
denada á devorar afrentas sin fuerza para vengarlas, con
denada á ver en el suelo el guante que le echa la Sania 
Alianza , sin atreverse á cojerlo. Para probarle el caso 
que hacen de ella , las graneles potencias incorporan la 
Cracovia al Austria, y si no admite el reto que va en
vuelto en esa infracción del tratado de Viena, prepárese 
para nuevos desprecios , que es seguro que las poten
cias del Norte no se los escasearán. Si el Napoleón de 
la guerra resucitase y viese el estado á que ha redu-
dido la Francia el Napoleón de la paz, preguntaría donde 
está la Francia , donde está aquella nación que resis
tió todas las colisiones de la Europa conjurada contra 
ella, preguntaría donde está aquella nación toda ejército 
que al primer toque de llamada hacía de cada hombre 
un soldado. 

Luis Felipe debe estar convencido de que la incor
poración de Cracovia al Austria es no mas que un pre
ludio de lo que puede pasar , es el resplandor y el re
tumbo del rayo lejano que anuncia la tempestad que se 
forma en el Norte y que viene hacia el Mediodía donde 
producirá sus estragos. Y por terrible que sea la suer
te de ciertas dinastías, resígnense á ella y considérenla 
eomo una justa espiacion. Aprendan aunque tarde que 
no puede faltar al pueblo impunemente quien todo lo 
debe al pueblo, y que no es posible sostenerse mucho 
tiempo sino con los mismos principios que se han in
vocado para elevarse. Momento ha de llegar en que los 
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que con lauto empeño lian tratado de ahogar el entu
siasmo público, en que los que han secado casi todos 
los corazones introduciendo en ellos el indiferentismo po
lítico, retrocedan horrorizados delante de su propia obra 
y pidan en vano á los pueblos el ardor patriótico de otros 
días. No encontrarán mas que egoísmo, no mas que los 
mortales resultados de ese veneno inoculado en to
dos los miembros y que los penetra hasta la médula. 

Sin duda Luis Felipe antes de enlazar uno de sus 
hijos con la hermana de dona Isabel í í , habia medido 
todas las consecuencias de este paso, que no fué por cier
to improvisado, pues el pensamiento de semejante en
lace habia esperimentado en su cabeza un largo período 
de fermentación. En la imposibilidad, reconocida desde 
mucho tiempo, de unir un miembro de su familia con 
la reina de España , se afanó , como suele decirse, en 
sacar partido de lo perdido, y comprendió muy bien que 
llevándose á efecto, como se ha llevado, el enlace de 
la infanta de España con el duque de Monlpensier , con
servaría sobre nosotros su funesto predominio y tendria 
andada la parte del camino mas escabrosa y difícil para 
llegar al término de sus esperanzas en el caso de morir 
Isabel II sin sucesión. Esto último no pasa de ser una 
contingencia que ninguna probabilidad tiene en su favor; 
pero en asuntos tan delicados , en asuntos en que está 
interesada la nacionalidad y hasta la vida de los pue
blos , no hay contingencia por remota que sea que no 
hubiera debido precaverse, y no solo debió evitarse lo 
probable sino también lo posible. Cuando menos con la 
boda de la infanta con un hijo de Luis Felipe, es muy 
fácil que el poder supremo y la tutoría del rey menor 
lleguen á manos de un estrangero , y este peligro es tan 



grande que debían procurar evitarlo á toda costa los es
pañoles do todos los matices políticos que no han ol
vidado que tienen patria. 

Dos pensamientos capitales presiden la política per
sonal de Luis Felipe, y á estos pensamientos están su
bordinados todos sus actos. Rey que encontró un trono 
perdido debajo de una barricada , se avergüenza al pa
recer del origen popular de su dinastía, y emplea los 
mayores esfuerzos en hacer inscribir su nombre en el 
catálogo de los reyes que se llaman de derecho divino. 
Pero en vano intenta borrar de su dinastía las huellas de 
las tres jornadas de julio ; en vano sacude la cabeza 
para que se desprenda de ella el agua del bautismo re
volucionario. Tal vez su conducta seria mas popular 
si su origen lo fuese menos ; tal vez no opondría tan
tos obstáculos al triunfo de los progresistas si no tu
viese necesidad de hacer méritos para grangearse la es
timación de la Santa Alianza que solo le perdonará, 
según él equivocadamente cree , la popularidad de su 
origen sí acierta á borrarla con la impopularidad de su 
conducta. Pero como su origen lleva consigo las con
diciones de un sistema representativo , á las que no le 
es lícito faltar abiertamente sin esponerse á ser víctima 
de un sacudimiento como el que lanzó á los Borbones 
del trono que él ocupa , se ve obligado á transigir con 
exigencias diametralmente opuestas, con las exigencias 
populares y con las de las potencias absolutistas. Tiene 
talento , y sabe conservarse en esa posición difícil con 
una habilidad singular, que aun cuando no acredite su 
buena fé, acredita al menos su cabeza. A esa necesidad 
de contemporizar con dos principios opuestos se debió 
su asociación al tratado do la cuádruple alianza para 
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combatir á D, Carlos <, al mismo tiempo que favorecía 
á éste con sus secretas simpatías, io que dio á su po
lítica durante la guerra ese carácter de ambigüedad que 
tan singularmente contrastaba con la franca y abierta 
conducta observada á la sazón por la Inglaterra. 

Y no se crea que protegiese secretamente la causa 
Je D. Garlos con el esclusivo objeto de hacerse grato 
á los ojos de la Europa absolutista. Ya en aquellos 
tiempos le ocupaban sus funciones de casamentero, ya 
entonces previa que la guerra civil terminaría en Es
paña con una transacción, y creyó que estando uní-
do á la causa de Isabel II por el tratado de la cuá
druple alianza , y á la de D. Carlos por la protec
ción secreta que le dispensaba , la transacción se ve
rificaría bajo su influencia y le dejaría el derecho de 
imponer las condiciones matrimoniales que mas pudie
sen favorecerle. Su primera idea fué el matrimonio de 
Doña Isabel II con un hijo de D. Carlos , y al mismo 
tiempo el de la infanta con un individuo de su fami
lia. Gracias al españolismo de Espartero , el convenio 
que puso fin á la guerra civil se llevó á cabo sin la 
intervención de la Francia , y de este modo Luis Fe
lipe vio estrellarse todos sus proyectos en el patriotis
mo de un soldado. No por eso abandonó su pretensión, 
al menos por lo que hace referencia al enlace de un 
lujo suyo con la infanta. Y es porque esta pretensión 
era una de aquellas que no podían abandonarse, era 
una pretensión enlazada con otro de los dos pensa
mientos capitales que presiden la política de las T i l -
Herías. La renovación del ominoso pacto de familia, que 
mantenía á los españoles supeditados y esclavos de la 
política francesa , es un pensamiento que está tan fijo 



en la cabeza de Luis Felipe como su mismo cerebro 
y el medio mas propio, el medio tal vez único para 
realizar este pensamiento era la boda que ha conseguido 
llevar á cabo. 

Los moderados creyeron torpemente que con la bo
da de la infanta y la de la reina la causa de D. Car
los quedaba completamente desahuciada, y ciertamente 
asi hubiera sucedido si tales enlaces se hubieran ve
rificado con el beneplácito de la Inglaterra ó de las po
tencias del Norte. Entonces la situación del partido car
lista hubiera sido desesperada, porque á pesar de la 
división de sus adversarios, que mutuamente se abor
recen tanto que casi les falta odio para aborrecer al 
que antes llamaban enemigo común, las defecciones le 
han debilitado de tal manera que ni el mismo Zuma-
lacárregui que resucitase podría con su ascendiente 
y genio ponerle en disposición de disputar un momento 
ia victoria. La causa de D. Carlos recibió en los cam
pos de Vergara un golpe tremendo ; pero este golpe 
no mató al absolutismo en su porvenir, y todavía sus 
defensores alimentaron la esperanza de hacerse dueños 
de la situación por medio de una boda. Verificada la 
de Isabel II con el hijo del infante D. Francisco, que
daron sus ilusiones disipadas, y bien pudo creerse en 
un principio que semejante acontecimiento seria para 
ellos mas funesto que el que puso término á la guer
ra civil. El convenio de Vergara fué la muerte de su 
ejército, el casamiento de la reina debió ser la muerte 
de sus esperanzas. Y lo hubiera sido indudablemente si 
al mismo tiempo que el de la reina no se hubiese ve
rificado el de la infanta contra el consentimiento de la 
Inglaterra y de toda la Europa absolutista , que con el 



m atóelo de conlrareslar las miras codiciosas de Luis Fe
lipe , prestará á los absolutistas de la Península todo 
el apoyo que necesiten para hacer triunfar sus prin
cipios aunque sea sobre las ruinas de mas de una di
nastía. 

Error fué de los moderados persuadirse de que los 
realistas de buena fé , los partidarios de ü . Garlos, los 
que siempre han defendido el trono absoluto, y abso
lutistas son y absolutistas se llaman y de absolutistas 
so precian, llevando este nombre con tanto orgullo como 
nosotros el de liberales , porque nunca los hombres de 
partido se avergüenzan del dictado que designa su opi
nión buena ó mala, cuando esta opinión está en la con
ciencia y es hija de convicciones profundas y no de cál
culos egoístas ; error fué de los moderados, repetimos, 
persuadirse de que hombres que tantas pruebas tienen 
dadas de valor y constancia se condenarían á una inac
ción absoluta después del enlace de la reina, ó bien que 
separando la causa de la familia que la personifica , el 
principio político del dinástico, el absolutismo de don 
Carlos, admitirían el sistema que con tanto tesón han 
defendido cualquiera que fuese la persona que lo repre
sentase. Error fué de los moderados creer que los ab
solutistas antes de tomar consejo de la desesperación 
y lanzarse á la lid sin ninguna probabilidad de triunfo, 
prescindirían enteramente de D. Carlos y dirigirían to
das sus tentativas á personificar su principio en la que es 
reina de España por la gracia de Dios y la Constitución 
de la Monarquía española. Debían haber conocido que 
un partido que tiene principios cree que tiene razón , y 
que la razón que se cree tener es una cosa á que na
die renuncia. Si fuesen los absolutistas come los mode-
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radas , cuya opinión ambigua , indeterminada y elástica 
les permite recorrer toda la distancia que separa la liber
tad del absolutismo, y acercarse mas ó menos á aquella ó 
á este según las necesidades del momento; si tuviesen 
como los moderados una política de circunstancias, tan 
maleable, tan dúctil que se acomoda á todas, dándole 
ellos la forma que á sus intereses conviene ; si como los 
moderados pudiesen invocar dos principios distintos sin 
tener ninguno , la libertad bajo el nombre de ilustración 
y la tiranía bajo el nombre de orden, invocarían ahora 
la Constitución reformada como invocaron los emigrados 
«n el afio 43 la del 37 , y disfrazados de constituciona
les se abrirían paso entre los hombres de la situación ae-
tual, y participarían de las v.entajas del poder en tanto 
que aguardarían una ocasión propicia para ejercerlo ellos 
solos. Desgraciadamente tienen los absolutistas un color 
tan pronunciado, un color tal de raza primitiva, si así 
puede decirse, que lo mismo que nosotros no pueden 
confundirse con ningún otro partido, y han de pasar 
por lo que son sin que quieran , ni puedan aunque quie
ran , pasar por otra cosa. Solo los mulatos , que no son 
blancos ni negros, blasonan de negros y de blancos, según 
sus pretensiones y según los odios que dominan donde 
se encuentran. Solo los moderados, que son los mulatos 
del mundo político , pueden hacer gala de liberales so
bre todo y realistas sobre todo, é invocar contra el pue
blo la soberanía del trono , y contra el trono la sobera
nía del pueblo. Pero los absolutistas no pueden hacer 
eso ; es preciso que se presenten tales como son , y ta
les como son se les negará la entrada por la puerta que 
conduce al poder. ¿Qué hará, pues, ese partido tan ter
rible que con las armas en la mano sostuvo su causa 
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heroicamente por espacio de seis años ? Cuente ó no para 
obtener el triunfo con suficientes elementos , el estado 
de la política europea, creado por la imprevisión de los 
moderados , le dará aliento para pedir á las armas la 
victoria que una vez le negaron, y no se resignará á la 
dura condición de vencido sin aspirar jamas á ser vence
dor. ¿ Qué será de los reyes constitucionales de Europa si 
la Gran Bretaña compra á cualquier precio las alianzas 
del Norte para impedir que el tratado de Utrech sufra 
las interpretaciones que quiere darle Luis Felipe, tan 
favorables á su engrandecimiento y á sus intereses di
násticos ? ¿Qué será de ellos si la Gran Bretaña pro
tege las facciones interiores , é imposibilitándolos de este 
modo para sostener una guerra internacional, los aban
dona á la discreción de las potencias septentrionales? 
Los reyes constitucionales del continente europeo , los 
que deben su trono á una revolución popular, ó cuando 
menos á los esfuerzos de los liberales, sufren un deplora
ble error si creen que los monarcas del Norle confunden 
el principio del absolutismo con el principio del derecho 
divino de los reyes. Aunque Luis Felipe, doña Isabel II 
y doña María de la Gloria se hiciesen absolutos , no 
por eso merecerían de las potencias del Norte mas sim
patías de las que merecen ahora. ¿ Qué les importa á 
esas potencias que en Francia, España y Portugal haya 
ó deje de haber Constitución? Ellas miran la cuestión 
bajo el punto de vista dinástico y no bajo el político. Para 
ellas el duque de Burdeos, Moníemolin y D. Miguel son 
reyes legítimos, y á todos les reconocerían amistosa
mente , como reconocen á la reina de Inglaterra á pe
sar de ser constitucional, aunque diesen á los pueblos 
la mas democrática de las constituciones. Y lo que de-
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cimos de las potencias, lo decirnos también de los par
tidos. Los partidarios que tiene en Francia el duque de 
Burdeos, los que en España y en Portugal han com
batido y están aun dispuestos á combatir á favor de 
D. Carlos y de D. Miguel, preferirían -ver sentados en 
el trono á sus ídolos con el nombre de constitucionales 
á ver en ellos á las personas que los están ocupando 
aunque restableciesen el absolutismo con todas sus con
secuencias. Asi , pues, todos los conatos de los reyes 
constitucionales para captarse la voluntad de sus adver
sarios , todos los pasos hacia atrás que les hacen dar 
sus consejeros en el camino de las reformas, sirven para 
enagenarles las simpatías de los pueblos sin conquistar
les las de los demás reyes. Se debilitan al interior para 
robustecerse al esterior, y consiguen lo primero sin con
seguir lo segundo. Si, en lugar de eso, procurasen ha
cerse fuertes con el amor de sus verdaderos defensores, 
poco importarían las alianzas de las potencias del Norte 
y el abandono de la Inglaterra ; los tronos constitucio
nales se salvarían al grito de libertad , y quedaría ba
sado en los principios el triunfo permanente de las di
nastías reinantes. 

Desengáñense los moderados ; ni los absolutistas son 
impotentes , ni es posible que los partidarios de D. Car
los cedan á los halagos con que traten de atraerlos a 
sus filas , aunque escriban en su bandera el mismo lema 
político que las huestes de Zunialacárregui invocaban de
lante de los muros de Bilbao. Los absolutistas no son 
impotentes, no, y como estuviésemos tan seguros de que 
ellos no se apoderarán de la situación como lo estamos de 
la caida de los moderados, desde luego nos atreveríamos a 
augurar para un próximo porvenir el completo triunfo de 
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la libertad. Sí, los moderados caerán, caerán á pesar del 
apoyo que tienen en las Tullerías, y que tanlo lo robus
tecieron con la solución dada al negocio de la doble bo
da ; caerán á pesar de tener la fuerza armada para edi -
tor responsable de sus actos ; caerán á pesar de que 
prescindiendo, como prescinden, de la ley para sostenerse, 
no pueden verse acorralados y obligados á capitular en 
el estrecho terreno de los principios, porque su con
ciencia les permite tomar posición fuera de este ter
reno; caerán á pesar de todas esas ventajas; caerán 
sin crédito y sin honra, sin poder invocar un solo prin
cipio porque los han profanado todos, sin poderse abra
zar á una bandera porque no tienen bandera ; la que 
tenían , la áe paz , orden y justicia, ellos mismos la han 
despedazado; ni un girón queda del estandarte que enal
bólo su hipocresía. Y un partido sin bandera, es de
cir, sin principios, cuando cae, cae para siempre. Mien
tras un partido no ha sido traidor á los principios que 
ha proclamado , aunque sucumba le queda una bandera, 
y no le puede faltar uno ú otro que la levante del polvo 
y la tremole de nuevo. Desde que el partido progresista 
cayó en el año 43, ¡ cuántas son las manos gloriosas que 
han querido levantar su pendón ! Barcelona y Zaragoza 
lo levantaron al grito de Junta Central; Alicante y Car
tagena lo alzaron también; después lo tremoló Zurba-
no ; últimamente lo enarboló Solis. ¿Qué importa que 
la cimitarra moderada haya cortado á cercen unas tras 
otras todas esas manos atrevidas? Si otras manos lo 
levantaran, otras manos cortaría la cimitarra , y otras 
manos tal vez volverían á levantarlo , y al fin y al 
cabo dia había de llegar en que la cimitarra estuviese 
bastante embotada para no poder cortar ninguna mano. 
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Esto día llegará indudablemente; pero antes que llegue 
¿ cuántos y cuales son los tristes períodos que tenemos 
que recorrer? 

La fracción puritana del partido moderado, laque 
con el nombre de conservadora ha pasado á formar un 
nuevo partido, sucederá probablemente en el gobierno 
á los hombres de la situación. Se nos figura que esa frac
ción no aspira á otra cosa, y hasta nos atrevemos á de
cir que su ambición tiene algo de noble ; los puritanos 
moderados desean el mando , no por lo que el mando 
es en sí, sino para hacer ver que sus teorías no son im
posibles en la práctica , y obrando conforme á ellas espe
ran poder devolver algún crédito al partido de que son 
fracción. Creemos que á esos hombres les engañan sus 
buenos deseos , y que una vez colocados en la posición 
que ambicionan , ya sea que se sientan dominados por 
una influencia oculta , ya que prácticamente reconozcan 
la esterilidad de las doctrinas del partido moderado, deque 
actualmente son ellos mismos los únicos guardadores, 
tendrán que renunciar á esas doctrinas y seguir las hue
llas de los que hoy gobiernan. En este caso su caida será 
como la de estos inevitable, porque las mismas causas 
producen siempre los mismos efectos. El partido mode
rado se va desplomando todo entero por falta de fuerza, 
y no es posible que una fracción tenga sola la fuerza 
de que carece el todo. Los moderados todos caerán por
que son en la nación una minoría insignificante; y si el 
todo es una minoría , ¿ cómo no ha de serlo una parte 
de este todo? ¿No es un absurdo que los miembros sa
nos del partido moderado pretendan comunicar su vida 
al cuerpo que está gangrenado hasta el corazón ? La do
minad on de los puritanos será transitoria, la mas tran-
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sitoria do las dominaciones. Sí ponen en planta su sistema 
de gobierno , desacreditarán su sistema : si no lo ponen 
en planta, se desacreditarán ellos. De todos modos cae
rán muy pronto. ¿Y quiénes les sucederán? Hé aqui 
el problema. 

La situación del partido moderado es bien desespe
rada y aflictiva. Ese partido se ha de refundir indipensa-
blemente en uno de los dos nacionales, en el absolutista ó 
en el progresista, y teme tanto al uno como al otro porque 
á todos les ha hecho mucho daño. Ha de salir precisamente 
de su posición, y se encuentra rodeado por todas par
tes de un mar de sangre. Quiere salir por un lado, y los 
invindicados manes de los sacerdotes que perecieron en los 
conventos y las víctimas del Maestrazgo le dicen atrás; 
quiere salir por otro , y le dicen atrás los invindicados 
manes de Zurbano y de Solis. No tiene mas remedio que 
entregarse á discreción á unos ó á otros, y puesto que 
se ha de confiar á la generosidad de los absolutistas ó 
á la de los progresistas , no debería meditar cual de esos 
dos partidos es el mas agraviado, sino cual el mas ge
neroso. Las ofensas que de él han recibido unos y otros 
son terribles ; y todas las pasaríamos en revista si no 
deseáramos que se borrasen de la historia contemporá
nea las inmundas páginas con que los moderados la adi
cionaron y la están aun adicionando. Solo les diremos por 
via de consejo que teman mucho á los absolutistas, que 
tengan presento que los absolutistas no perdonan, y que 
aunque ahora encubran sus rencores bajo el velo de una 
asignación magnánima, el dia que pudiesen desencade
nar impunemente sus odios, no les valdría á los mode
rados haberles allanado el camino de un poder que no 
tardarían en ensangrentar con muy terribles venganzas. 
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El partido absolutista nunca ha pensado en transigir 

y menos en estos momentos en que, desacreditado como 
se halla el sistema representativo por el mal uso que de él 
han hecho los moderados , rota por estos hasta cierto 
punto la alianza entre los tronos y los pueblos, que ja
mas ha sido muy sincera, y careciendo los constitucio
nales de todo apoyo estertor, cree que su causa puede 
renacer con muy fundadas esperanzas de -vida, y por lo 
mismo jamas corno ahora se habia sentido tan poco dis
puesto á abandonarla. Contra este partido ha de luchar 
el moderado , al mismo tiempo que contra el progresista 
que tiene demasiada fuerza y cree tener demasiada ra
zón para ceder de sus pretensiones. El partido progre
sista no cederá jamas , y los moderados lo saben , y por 
esto le llaman incorregible. La calificación es justa si con 
el epíteto de incorregible piensan calificar á un partido 
que lo mismo en la prosperidad que en la desgracia se 
conserva firme en sus principios; que como los anti
guos mártires religiosos desafia y provoca , sin mas es
cudo que su fé , las poderosas iras de los actuales Dio-
clecianos ; que se sonríe en la proscripción con la espe
ranza de que sus doctrinas darán su fruto en un pró
ximo porvenir, y que cada dia encuentra nuevo aliento 
en la convicción de que las persecuciones y martirios 
dejan la verdad siempre en pié por mas que se preten
da ahogarla en la sangre de sus apóstoles. ¿ Es en ese 
sentido que los moderados le llaman incorregible1; Pues 
bien ; el partido progresista debe admitir con orgullo esa 
calificación que prueba cuando menos su lealtad y cons
tancia. ¿ O acaso le llaman incorregible porque cuantas 
veces se ha hallado en el poder, en lugar de pedir con
sejo á los resentimientos, se ha asesorado con la gene-
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rosidad y ha preferido mantenerse vacilante en su puesto 
á robustecerse con un sistema de terror, imitando la po
lítica esterminadora de sus adversarios? También en este 
sentido pueden con razón llamarle incorregible ; solo se
ria de sentir que el pueblo, que es el verdadero partido 
progresista , diese importancia á esta reconvención para 
enmendarse, porque ¿qué seria de los moderados cuando 
llegue el dia de la justicia , si el pueblo egoísta por un 
momento, cansado de su generosidad , tan tristemente 
desengañado y escarmentado tan terriblemente, les vol
viese persecución por persecución, sangre por sangre, 
balazo por balazo? ¿Qué seria de los moderados si el 
partido progresista adoptase la enmienda , y les dijese 
algún dia: Me llamabais incorregible y no teníais razón, 
pues ya veis que me he corregido? 

El pueblo , siempre generoso y magnánimo , es mas 
pródigo de su sangre que de la de sus enemigos. Y es 
porque tiene tanta sangre que no la puede agotar aun
que la vierta á torrentes. Es porque sabe que es eterno, 
y que caiga el que caiga en la lucha, él ha de sobrevi
vir á todas las tiranías. Es porque su vida no es la vida 
de dos, de cuatro ni veinte individuos , y á esta exis
tencia inagotable debe ese ardor con que se lanza dia
riamente al combate en busca de un triunfo, pues sabe 
que este alguna vez será definitivo sin que nunca pue
da serlo la derrota. ¿ Qué importa que la causa popu
lar sucumba en Alicante ? El pueblo queda. El pueblo 
no es Boné ni ninguno de los demás mártires que pe
recieron por su causa; tan fuerte es después como antes 
de la catástrofe. Esta no impide que el grito de liber
tad resuene en los valles de Ansó, casi al mismo tiempo 
que el eco de las descargas que hacen espiar su en-
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tusiasmo á Boné y á sus compañeros. También en Ansó 
la causa del pueblo sucumbe; pero ¿qué importa que su
cumba? El pueblo queda. El pueblo no es Zurbano, y 
no por perecer esto renuncia á la victoria; de nuevo 
la disputa á sus enemigos en Galicia, y de nuevo riega 
con sangre heroica el campo del combate. Solis es ar
cabuceado; pero el pueblo no es Solis , y el pueblo que
da. Decis bien que es incorregible ; no comprendéis que 
vuestro empeño es temerario , que tratáis de acabar con 
una cosa eterna, de matar á un inmortal. No compren
déis que los principios liberales no están en la cabeza 
de un hombre ni en el corazón de un hombre, sino en 
la cabeza y en el corazón del pueblo , en esa cabeza y 
en ese corazón que son la síntesis, que son el conjunto 
de todas las cabezas y de todos los corazones. No com
prendéis que es inútil derribar la cabeza de un hom
bre ó arrancar el corazón de un hombre; los principios 
son como el alma, no mueren con el cuerpo ni en el 
cuerpo. 

Los moderados como partido no tienen ninguna fuer
za. Ese partido , que solo existe en los países regidos 
constitucíonalmente designándose en cada uno con un 
nombre distinto, es en todas partes y particularmente en 
España el mas impopular de todos, como lo prueban evi
dentemente los medios mismos que ha de emplear para 
sostenerse en el poder. Si tuviese su apoyo en el pue
blo , robusteciendo á este se robustecería él , y puesto 
que en debilitar al pueblo es en lo que principalmente 
consiste su táctica, á cualquiera parecerá muy lógico de
ducir de eso que el partido moderado no tiene su apoyo 
en el pueblo. Para no ser vencido en el terreno de la 
fuerza necesita que no haya milicia ; para no serlo en 
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número de electores. Dé armas al pueblo, y le derribará 
una insurrección ; dé al pueblo la facultad de elegir á 
sus representantes, y en las urnas electorales hallará 
una muerte cierta. De eso está el partido moderado tan 
convencido, que no consiente por lo mismo que haya 
milicia, ni consentirá jamas que se amplifique la ley elec
toral. Si tuviese el pueblo á su favor, sus probabilida
des de triunfo en las contiendas electorales estarían en 
razón directa del número de votos que emitiese el pue
blo , y también en razón directa del número de armas 
que tuviese el pueblo sus probabilidades de triunfo en 
las contiendas á mano armada. ¿Cómo, pues, el par
tido moderado no consiente que haya milicia , ni que el 
país se halle representado por el mayor número de elec
tores posible? Es claro, porque no tiene el pueblo á 
su favor. 

A esta conclusión no les falta á los sofistas del justo 
medio un argumento que oponer. Casi suponen que en 
materia de votos debe darse mas importancia á la cali
dad que á la cantidad ; dicen que es menester que el 
elector tenga conciencia del acto que egerce, que es in
dispensable que conozca toda la importancia y trascen
dencia de su voto, y al mismo tiempo no exigen de los 
electores ninguna garantía 4e honradez para que voten 
con el mejor deseo de acierto, y su ley electoral es-
cluye las capacidades, que son las que podrían dar un 
voto mas acertado. Esta sola observación destruye su 
sofisma. Los que á sí mismos se han calificado con los 
modestos títulos de hombres honrados y de supremos inte
ligentes, buscan todas las garantías en el oro y no mas 
que en el oro, como si la riqueza diese inteligencia y vir-
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tndes, ó como si las virtudes y la inteligencia no fuesen 
las únicas de que depende el acierto. Para que un cual
quiera pase á ser elector basta que le caiga el primer 
premio de la lotería , ó que logre enriquecerse aunque 
sea con medios de mal género , de lo que resulta, se»un 
la teoría de los sofistas del justo medio, que de un ins
tante á otro puede ilustrarse la conciencia de un hom
bre hasta tal punto que merezca entrar hoy en el palen
que electoral cuyas puertas le estaban ayer cerradas. ¿No 
es magnífica esa metamorfosis de la conciencia y del en
tendimiento , que lo mismo que la fortuna puede depen
der de un golpe de dados, de la falsificación de un testa
mento ó de la salvación de un alijo de contrabando? Dí
gase que el oro da conciencia, que el oro da capacidad; 
hágase al oro elector y elegible, y no faltarán copias 
en España de los muchos repugnantes originales que 
ofrece la Francia, donde Lamennais, tan respetable 
por su talento como por sus virtudes, nunca ha sido 
elegible ni elector, y sin embargo era elector y ele
gible el verdugo que guillotinó á Luis XVI. 

Con lo que hemos dicho no hemos hecho mas que 
deducir de la conducta de los moderados la convicción 
que tienen ellos mismos deque la gran masa del pueblo 
les es adversa. Esponemos simplemente el hecho, sin 
remontarnos á las causas á que se debe; ponemos en 
evidencia su impopularidad sin decir porqué son impo
pulares. Cuando lo son, razones hay para que lo sean, y 
no nos será difícil encontrar estas razones. Ahora, con
cretándonos al hecho, añadiremos que la fuerza del par
tido moderado es negativa; los partidos no tienen mas 
fuerza real que la que les da el pueblo, y los modera
dos para existir necesitan que el pueblo sea débil, q»e 
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,K> tenga acción moral ni material, que carezca de me
dios de ataque y de medios de defensa. Para sostenerse 
en el poder no procuran robustecerse, sino debilitar á 
su contrario, que es siempre el pueblo. No procuran 
robustecerse, porque saben que .robustecerse es impo
sible, porque saben que el pueblo es el único que pu
diera darles fuerza y el pueblo se la niega. Y bien triste 
es por cierto la posición de un partido que hallándose en 
el poder tiene la conciencia de su propia debilidad, y en 
la imposibilidad de crearse en la opinión pública un apo
yo que esta le niega, se ve precisado á combatir esta 
opinión y á ponerse cada dia mas en desacuerdo con 
ella. Los medios mismos que siendo débil ha de emplear 
para sostenerse sirven para aumentar su debilidad. Si 
transige en sus actos con la opinión pública, él mismo 
da armas á esta opinión para que Je derribe, y su caida 
es inevitable; si no transige con ella, cada dia la tiene 
mas contraria. En esta dura alternativa se halla colocado 
el partido moderado, en la actualidad dominante; se ve 
obligado á combatir la opinión para que no se le eche 
encima, é imposibilitado de adquirir fuerza porque tiene 
que combatir la opinión , que es Ja única que pudiera 
dársela. Tan cierta es la caida de ese partido., que si no 
naufragase en la tempestad que Le está amenazando, 
caería por sí solo bajo el peso de su descrédito, aunque 
BO tuviese enemigos que le hostilizasen, ni golpes que 
contestasen á sus golpes; caería porque no puede dejar 
de caer; caería estenuado, por falla de fuerzas, porque 
debilitándose sin cesar ha de llegar un dia en que el ma
rasmo sea completo y acabe de estinguirse en él comple
tamente el principio de vida, esa vis Ínsita, esa vis in
nata que en los individuos es el alma y en los partidos 
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es la opinión pública. Solo el pueblo es eterno como 
Dios, y solo eterno el partido que se apoya en el pue
blo , porque ese partido es el mismo pueblo. Los demás 
partidos no hacen mas que disputarse los períodos de 
transición, los dominios de un trienio, de un año, de un 
dia ó de un cuarto de hora. 

La debilidad de un gobierno ó de un partido puede 
graduarse por la violencia de los medios que emplea 
para sostenerse. Esos medios viólenlos le dan cierta 
apariencia de fuerza que se asemeja mucho á las bra
vatas con que trata un cobarde de disimular su miedo. 
El que tomase por real esa fuerza aparente, se equi
vocaría como el que tomase por vigor las violentas pul
saciones de un tísico á quien consume una calentura 
mortal. Un partido débil y obligado á debilitarse mas y 
mas, como el moderado, se encuentra en la posición del 
ebrio que bebe vino para apagar la sed que le da el vino, 
en la posición del infeliz cuyas fuerzas ha agotado el 
abuso de los licores, el cual cuando la debilidad le hace 
caer, pide nuevas fuerzas á los licores mismos que se 
las han quitado, y los licores en realidad se las dan, pero 
se las dan pasageras para dejarle después mas débil 
todavía que antes. 

El partido moderado, débil por su falta de apoyo en 
el pais , ha tenido que declararse enemigo del país mis
mo y con eso enagenarse mas y mas sus simpatías, 
cuando la falta de estas es precisamente la causa de su 
debilidad. Su debilidad le ha obligado á cometer aten
tados, y estos atentados debilitándole mas le han obli
gado á cometer otros nuevos. Ya no puede prolongar su 
existencia de otra manera , ha de pedir la vida á lo 
mismo que le mata. ¿Quién duda, pues, de su caída. 
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¿No es acaso su muerte una consecuencia natural de su 
mismo modo de existir ? 

Ya en la actualidad pudiéramos decir que está muerto 
ó al menos que no tiene existencia propia, esa existencia 
que solo la dan los buenos principios cuando tienen en 
ja opinión su punto de partida: el partido moderado ya 
no tiene principios buenos ni malos; su política es pura
mente de circunstancias , indeterminada como estas; no 
sabe hoy lo que hará mañana ; su voluntad nada domina; 
su vida no es suya; no tiene mas fuerza que la que nunca 
falta á los que ocupan el poder, que es el poder mismo, 
esa fuerza que la tendrían también seis ministros por 
el mero hecho de ser ministros, aunque tuviesen en con
tra todos los partidos. También tienen un ejército, pero 
esotra fuerza es consecuencia de la que acabamos de 
indicar, y la tienen los moderados , no como moderados, 
sino como dueños de la situación ; la tiene el gobierno 
porque es gobierno y los moderados porque el gobierno 
es moderado. Los soldados en su mayor parte no saben 
si es bueno ó malo lo que hace el partido dominante; 
ningún vínculo político les une á él; autómatas de carne, 
muchos de ellos hasta ignoran de qué color es el minis
terio ; pero sujetos á la ordenanza, son instrumentos 
del gobierno porque se lo manda la ordenanza. Prescin
diendo dé esa fuerza, los moderados no tienen ninguna, 
y esa no puede llamarse suya sino mientras están en el 
poder. Por lo demás el ejército es poderoso. Nuestros 
moderados, siguiendo en un todo la política de Luis Fe
lipe, han adoptado también el sistema de la paz armada, 
la cual no es como creen algunos la aplicación práctica 
de aquel principio: si vis pacem , ¡mra bellum. Nada de 
eso. La misión de un ejército que al primer gesto ame-
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nazador de la Inglaterra se retiro de las fronteras (Je 
Portugal, no es seguramente la de asegurar la paz ha
ciéndose imponente para er caso de que alguno tuviese 
intención de-declararnos la guerra; su misión no esotra 
que contener la opinión pública abiertamente pronun¡-
ciada contra el actual orden ó actual desorden de cosas. 
La opinión pública no pertenece á solo un partido, está 
dividida entre los carlistas y los liberales. Si mañana una 
guerra internacional distrajese al ejército de su objeto, 
los elementos de- libertad y absolutismo, libres de esa 
masa de bayonetas que los comprime, se levantarían 
impetuosos y terribles, y ni rastro quedaría de la domi
nación moderada, durante la cual Jos moderados han 
cometido tantos escesos y han sido tan inicuos con los 
caídos, que ni siquiera les queda derecho de levantar 
una bandera blanca en señal de capitulación. Tendrían 
que rendirse á discreción y confiarse á la generosidad de 
los vencedores. Y aquí volvemos á preguntar: si ese 
caso llegase, si atacados á la vez por los liberales y los ab
solutistas tuviesen que entregarse á unos ó á- otros, ¿á 
cuáles se entregarían, á estos ó á aquellos? Creemos 
que- no seria inoportuno que so ocupasen de eso los mo
derados para tener de antemano tomada su resolución-, 
puesto que á la que traten de tomar es menester que 
ya desde luego empiecen á acomodar su conducta. 

Aunque los medios que emplean los moderados para 
apoderarse del poder y sostenerse en él fuesen menos 
violentos y repugnantes , no par eso su sistema adqui
riría gran crédito , ni lograría popularizarse lo suficiente 
para conservarse por la fuerza de su solo prestigio- Su 
sistema es esencialmente malo, y tendrá siempre en con
tra la mayoría del pueblo, que no creyendo que usa 
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cosa puede ser mala por demasiado buena, parte de 
principios absolutos y no quiere desembrollar la meta
física de esas doctrinas, que en lugar de buscar la ver
dad en la verdad , la buscan entre la verdad y la men
tira. Si la libertad es un bien, ¿qué mal puede hacer 
por mucha que sea? Si es un mal, ¿qué bien por poca 
que sea puede producir? Dadnos todo el bien ó quitad
nos todos el mal: esa es la lógica de los pueblos, y 
ciertamente su raciocinio es demasiado fuerte para es
trellarse en ninguna sofistería, en ninguna argucia , en 
ninguna falsa sutileza. 

Con todo, en la imposibilidad de alucinar al pueblo 
con sofismas que quedan disueltos al ponerse simple
mente en contacto con la lógica natural, con esa es
pecie de reactivo que nunca falta á los que no carecen 
de sentido común para encontrar la mentira por mas 
que se les presente envuelta y combinada con verda
des las mas alucinadoras ; en la imposibilidad, decimos, 
de engañar al pueblo con sutilezas de espíritu que el pue
blo ni se toma la molestia de discutir, los moderados 
debían distraer la atención general del campo de la po
lítica llamándola á un punto de felicidad positiva, de
pendiente del desarrollo de los intereses materiales. En 
cambio de su libertad debían darle al pueblo algo bue
no, algo bueno en cambio de los derechos que le han 
quitado. Luis Felipe , mas hábil que nuestros hombres 
de estado, ha conocido eso perfectamente ; ha procurado 
entronizar una especie de indiferentismo político, que 
le permite obrar sin que la masa general de la nación se 
ocupe de sus tendencias; ha sabido enlazar la existencia 
de su trono con la prosperidad nacional al menos apa
rente , y de este modo ha conseguido desarmar á los 
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numerosos enemigos de su política, dispuestos á hacerle 
una guerra encarnizada desde que encontró el cetro de 
Carlos X perdido entre el sangriento lodo de las barri
cadas de julio. 

Al pueblo español nada le dan los moderados para 
consolarle de lo que lo quitan. No le compran sus de
rechos sino que se los roban , y por eso el pueblo los 
reclama, y los reclamará hasta que se los devuelvan. No 
teme como los franceses la palabra desorden, porque 
en un pais como este , sin industria , sin agricultura 
casi sin comercio, el paso de las insurrecciones apenas 
deja huella. Por otra parte , ¿ sabe el pueblo español lo 
que quiere decir orden ? ¿ No ha visto empleado siem
pre ese vocablo para impedir que el desorden pasa-
gero de las calles se oponga al desorden constante del 
gobierno ? ¿Y el desorden del gobierno no ha sido sietn-
de en España mas sangriento que el de las calles? A mas 
de que no ignora el pueblo que el orden de los mode
rados es el trage con que se disfraza el despotismo. 

La palabra orden , que en Francia es el mejor antí
doto que puede oponerse al descontento del pais, no 
tiene eco entre los españoles que nunca han visto ca
dalsos levantados por la mano popular, que no tie
nen escrita con sangre de reyes la historia de sus re
voluciones , y que jamas han sido testigos de un or
den tan verdadero como en los momentos mismos en 
que el pueblo, apoderándose de la situación á mano ar
mada , ha quedado por algún tiempo sin gobierno. Mu
chos españoles han llegado á persuadirse no solo de que 
la palabra orden en boca de los moderados es una men
tira, sino de que para haber orden no se necesita go
bierno , y hasta de que es preciso que no baya go-
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bierno para que haya orden. La mejor palabra que te
nían los moderados para popularizarse, ó al menos pa
ra hacerse tolerables , está ya tan desacreditada como 
ellos. 

Otra de las causas de las simpatías á que en España 
se hace acreedor el partido moderado se encuentra en 
su falta de filantropía y patriotismo. En Francia el justo 
medio es francés ; en España no es español. Ni lo es en 
su origen, ni en sus medios de entronizarse y conser
varse ; ni tampoco sus partidarios son españoles de co
razón. A sus mezquinos intereses individuales sacrifican 
siempre la patria. Eso solo levanta una barrera entre 
ellos y el pueblo. No hablemos de su política cruel. Guan
do en Francia ó en Inglaterra se suscita una cuestión hu
manitaria, la abolición del tráfico de negros, la de la pena 
de muerte, la reconquista de la nacionalidad polaca, los 
hombres mas eminentes del partido moderado defienden 
con su elocuencia los derechos de la humanidad ultra
jada, y el pueblo, olvidando que son moderados, les ben
dice como á sus apóstoles. En España un Alcalá Ga-
liano, que ha necesitado para un hijo suyo un indulto 
de escepcion contrario á todas las leyes, se negó á pe
dirlo á favor de unos desgraciados reos políticos que no 
habían cometido ninguno de esos crímenes que no de
jen de serlo según el prisma al trasluz del cual se mi
ran. En el partido moderado francés no se hubiera en
contrado para una cuestión como la de Rengifo ningún 
Alcalá Galíano. Por eso su descrédito es mucho menor, 
y aunque el justo medio es en todas partes esencialmente 
impopular, en España es mas impopular que en todas par
tes por el carácter de sus defensores, y también por los 
instintos del pueblo, que es demasiado franco y leal para 
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somelerse voluntariamente á un sistema de mentiras. 

Después de probar que el partido moderado está fallo 
de prestigio , que carece de popularidad, que como par
tido no tiene ninguna fuerza , no nos ha sido difícil en
contrar la causa de ese descrédito, que no le permite 
ya rehabilitarse , en lo absurdo de sus teorías , en lo 
funesto de la aplicación de sus doctrinas, y sobre todo 
en la falta de habilidad y de virtudes de los corifeos 
que principalmente lo representan. Ahora falla ver cual 
es el porvenir de ese partido, débil, desvirtuado, que 
no cuenta con mas fuerza que la que le da la actuali
dad del mando, el dominio del momento, la posesión 
pasagera del poder, la circunstancia eventual de ha
llarse hoy al frente de los negocios, de ese partido que 
dejará de existir el dia que deje de ser dueño de la si
tuación. Como no tiene mas existencia política que la 
que debe al poder , faltándole el poder por precisión ha 
de quedar políticamente muerto. Por eso no hay medio, 
por repugnante que sea á la conciencia de los hombres 
de bien , de que los moderados no echen mano para con
servar el mando ; el mando es su vida , y el dia que lo 
pierdan no les quedará ya aliento para reconquistarlo. 
De eso están ellos mismos tan convencidos , que no tie
nen ningún empeño en dejar para cuando caigan un solo 
recuerdo hermoso de su administración que les sirva de 
apoyo en el pais para levantarse de nuevo. Compren
den que esa especie de resurrección es imposible, y esta 
idea les hace tener en muy poca estima su reputación, 
y hasta les hace perder el amor á su propio partido por 
lo mismo que saben que no tiene porvenir. El espíritu 
de partido se ha convertido en ellos en puro individua
lismo ; cada uno de sí no piensa mas que en adqui-
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n'r títulos , condecoraciones y riquezas, acabando de 
comprometer con su codicia el nombre de su comunión; 
cada uno de por sí dice : el partido se pierde, pero yo me 
salvo. Ya no tratan de cohonestar como en otro tiempo 
con palabras bellas intenciones depravadas ; ya son ar
bitrarios con cinismo, ambiciosos con descaro, malos sin 
máscara de bondad; ya han tirado hecho girones el manto 
de la hipocresía con que se encubrieron para ocultar su 
deformidad, y someten sin pudor á la consideración del 
público los malos actos que revelan sus avaros instin
tos, sus tendencias despóticas, sus hábitos sanguina
rios , y todo el egoísmo y todos los vicios de que ado
lecen. Tal es hoy el partido moderado. Si hay eleccio
nes, ya no halaga á los electores con promesas que no 
piensa cumplir, sino que les impone el candidato que 
han de votar, y pide á las amenazas el triunfo que an
tes pedia á los amaños. Confesemos que tampoco puede 
hacer otra cosa. Conocidas sus farsas, hace bien en no 
valerse de ellas. ¿De qué sirve el disfraz, cuando por 
él es conocido el que lo lleva ? Ya lo que el partido mo
derado no consiga con la violencia, no lo ha de con
seguir con la mentira. Ya ha perdido hasta la facul
tad de mentir, lo que no deja do ser una gran ventaja. 

¿Evitará su muerte el partido moderado? Eso equi
vale á preguntar si el partido moderado se perpetuará 
en el mando. No, no se perpetuará. Como todos los par
tidos que f en lugar de apoyarse en los principios que 
son eternos , se apoyan en personas que son mortales, 
el partido moderado es mortal como las personas en 
que se apoya. Un golpe de apoplegía que mate á Luis 
Felipe, será un golpe de aploplegía para todo el partido 
moderado. Un acontecimiento cualquiera, nacional ó es-
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trangcro, que rompa un eslabón de esa cadena de in
fluencias que une la política de España á la de las Xa-
Herías , es suficiente para que el partido moderado deje 
de existir. Su vida es de consiguiente precaria; la tiene 
prestada, y puede muy fácilmente interceptársela co
municación por cuyo medio la recibe. El cree sin em
bargo que la boda de la infanta hará sobrevivir á Luis 
Felipe las influencias con que este le alimenta. Es un 
error. El padre de Mirabeau decia de su hijo : Es una 
botella que hace veinte y un años que está tapada. Si se 
la destapa de repente y sin precaución, quedará vacía. 
Fernando VII parodió esta frase diciendo: La España es 
una botella de cerveza cuyo tapón soy yo; el dia que yo 
muera veréis como hierve lo que tiene dentro. Y en efecto, 
lo hemos visto y lo estamos \iendo ; Fernando VII te
nia cuando menos la conciencia de su poder, como lo 
acredita muy bien su vaticinio. La Francia en la actua
lidad es también una botella de cerveza cuyo tapón es 
Luis Felipe. Dejemos que salte este tapón; no se en
contrará otro tan ajustado , no se encontrará otro que 
cierre tan herméticamente la botella para que no sal
gan los espíritus que contiene. Luis Felipe tiene una po
lítica propia para la cual no encontrará herederos dig
nos; la trama que él ha empezado solo él la puede con
tinuar. ¿Quién la continuará cuando él muera? Y si 
se rompiera uno de los hilos que la estienden hasta Es
paña , ¿ quién lo anudaría ? ¡ Ay del partido moderado el 
dia que se rompa ! 

Si la dominación de ese partido no dejase en pos de 
sí una huella sangrienta; si este período anómalo y 
desastroso que estamos atravesando no quedase escrito 
con lágrimas de desesperación en el seno de muchas ta-
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nidias; si en esla especie de borrasca que corremos, 
en que hubieran naufragado los principios como fuese 
posible que los principios naufragasen, no hubiesen nau
fragado tantas personas; si al alacar las instituciones, 
no se hubiesen inscrito tantos nombres en el martiro
logio de los libres, no nos quejaríamos , no , de los ines
perados sucesos que hicieron á los moderados dueños 
de la situación. No nos quejaríamos , no ; nos daríamos 
el parabién de una derrota, que poniendo al arbitrio de 
los moderados los destinos del pais , les ha inutilizado 
para lo sucesivo, ha muerto su porvenir para siempre, 
no les ha dejado siquiera para el dia que pierdan el 
poder esa esperanza de reconquistarlo que alienta sin 
cesar á los partidos caídos. Esa esperanza que nace de 
la fé en los principios no puede animar á unos hom
bres que han renegado de todos los principios. En la 
embriaguez de su triunfo creyeron que poclian prescindir 
de los que hasta entonces habian invocado; apenas lle
garon al poder trocaron en cinismo la hipocresía con 
que para alcanzarlo habian cohonestado sus malos instin
tos ; se apresuraron demasiado en quitarse la careta; 
se creyeron invencibles; se hicieron ilusiones acerca de 
su propia fuerza, y los miserables, como si nada tu
viesen ya que temer , se presentaron á los ojos del pue
blo con su fisonomía natural, harto repugnante por cier
to. En vano algunos de ellos, mas cautos ó mas con
cienzudos , forman una fracción que para no participar 
de la responsabilidad de las demasías de sus correligio
narios, clama contra ellos en la tribuna y en la prensa. 
Esa fracción es una mano del partido moderado im
potente para deshacer lo que hace la otra. En las cir
cunstancias de prueba, en los momentos que podría con-
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seguir algún crédito , la tibieza en sus ataques, la falta 
de energía y hasta de espontaneidad en su oposición, dan 
á conocer demasiado el todo de que formaba parle la 
masa común de que se ha desprendido. El pueblo en 
esta lucha apenas ve mas que el encuentro de algunas 
pretensiones aisladas y de algunas ambiciones entera
mente personales, y por eso comprende á todas las frac
ciones del partido moderado en un anatema general. Poco 
mas espera de las unas que de las otras ; las ha visto 
unidas y compactas concurrir todas á un mismo fin en 
las cuestiones que son para él de vida ó muerte. 

¿ No -sotaron y aplaudieron todas la reforma en un 
sentido retrógrado de la Constitución de 1837, contra 
el voto del Estado? ¿No son todos responsables de la 
reforma electoral que imprime á las instituciones un ca
rácter enteramente oligárquico ? ¿ No son todos cóm
plices en esa ley de Ayuntamientos que quita la vida de 
los pueblos para dársela al poder, que arrebata al pais 
toda la fuerza de desarrollo material y todos los me
dios de acción para oponerse á las demasías de los que 
le gobiernan? ¿No se han opuesto todos los moderados, 
al mismo tiempo que han clamado muchos de ellos con
tra la dictadura militar, á la organización de la Mili
cia nacional, única que pudiera contrarestarla? Pues 
si en esos puntos capitales han obrado todos de acuerdo 
contra el pueblo, ¿es admirable que el pueblo no se 
tome la molestia de distinguir unas de otras las dis
tintas fracciones en que el partido moderado se divi
de? ¿Acaso no ha visto ocupando el puesto de Nar-
vaez al gefe de una de las fracciones que le hacían 
la oposición ? ¿ Y obtuvo por eso alguna medida re
paradora? ¿ Fué la política menos cruel, menos dura» 
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menos sanguinaria? Respondan los mártires de Galicia, 
respondan los que alucinadamente creían que subiendo Is-
türiz al poder, las cuatro provincias de Cataluña dejarían 
de ser un bajalato. 

La generalidad del pais , que lodo lo juzga en globo 
y que habla siempre de una manera absoluta, si bien 
sabe que los moderados se hallan profundamente di
vididos, no vacila en decir que todos están conformes 
en una cosa , en el esterminio de los progresistas. A pe
sar de que lo que llevamos dicho acerca de la conduc
ta de los moderados revela bien el origen de esas ideas, 
debemos manifestar que nos parecen exageradas. No he
mos visto en el número de esos moderados , que pasan 
por tolerantes y hasta por medio liberales, ninguno que 
tuviese bastante resolución y firmeza para oponerse á 
los atentados de que diariamente son víctimas los hom
bres de la comunión progresista ; pero algunos hemos 
visto intercediendo en obsequio de la humanidad á fa
vor de Rengifo y otros reos políticos condenados á la úl
tima pena. Eso nada dice en defensa de la política de los 
moderados, justamente calificada de bárbara por pro
pios y eslraúos; prueba sin embargo que entre ellos hay 
algunos en cuyo corazón el espíritu de partido no ha 
ahogado los sentimientos de hombre. A pesar de esas 
escepciones honrosas, no creernos que el pais se diese 
por satisfecho con ver las distintas fracciones modera
das reemplazándose en el mando. El pais necesita y 
desea que los moderados caigan del poder, y caerán 
irremisiblemente. Caerán, no hay entre ellos uno solo 
que no conozca que su caída es inevitable; que hace mu
cho tiempo que todo lo que su partido vive, lo vive de 
gracia; que rechazado por la conciencia pública, en tres 
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años lia envejecido , ha caducado hasta el estremo de 
no poderse sostener. El partido moderado caerá; ha vi
vido todo el tiempo necesario para colmar su descré
dito. Caerá , no como caen los torys en Inglaterra y los 
doctrinarios en Francia, porque España en nada se pa
rece á la Francia ni á la Inglaterra, y sobre todo por
que nuestros moderados en nada se parecen á los torys 
y á los doctrinarios que se lian propuesto remedar. Cae
rá para no levantarse jamas. Cuando cayó en el año 40 no 
estaba aun bastante desacreditado, y por lo mismo nunca 
dudamos que recobraría su posición. La necesidad de 
contemporizar algún tanto con los progresistas para que 
luchasen contra D. Carlos , con el ardor que les infun
día la idea de que en la cuestión dinástica iba envuelta 
una cuestión de principios, no permitió á los moderados 
manifestar todo el odio que tenían á las reformas. Aho
ra ese odio es ya de todo el pueblo conocido: por es
pacio de tres años los moderados han abusado de las 
ventajas de su posición sin contar con que podía ser pre
caria; han conculcado todos los principios; no han dejado 
uno solo intacto ; ni uno solo se han reservado que ma
ñana pueda servirles de bandera para reconquistar su 
posición perdida. Porque ¿qué principio invocarán, qué 
palabra santa pronunciarán que no sea en su boca un 
sarcasmo ? 

¿ Hablarán al pais de paz ? 
El pais les dirá que á sus medidas contemporiza

doras y á sus conatos de transacción vergonzosa se de
bió la prolongación de la guerra civil: les dirá que no 
quiere la paz interior conservada á costa de su liber
tad, ni la paz esterior obtenida á espensas de la dignidad 
nacional ; les dirá que cuantas veces han caído del po-
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der, han esparcido semillas de disensiones intestinas en 
todos los ámbitos de la Península, hablando á los vas
congados de fueros , á los andaluces de libertad de co
mercio, y al mismo tiempo á los catalanes de industria 
algodonera ; les dirá que quisieron lanzar la nación á una 
guerra contra Portugal, y que esa guerra hubiera tenido 
lugar si las bayonetas de nuestros soldados no se hubie
ran embotado en los santos principios que los portugue
ses tomaron por escudo; si el leopardo ingles no hubiera 
enseñado sus garras y con un espantoso rugido no hu
biera dicho ¡atrás! á las invasiones liberticidas; si la 
nación española no hubiera simpatizado mas con la causa 
de un pueblo estrangero que con la causa de su propio go
bierno; si los liberales de todos los países no se hubieran 
considerado como hermanos, y no hubieran levantado 
la enseña de sus principios comunes sobre las ruinas del 
egoísmo nacional y de todas las preocupaciones pa
trióticas,, repudiadas no menos por nuestro evangelio 
político que por nuestro evangelio religioso. 

¿Hablarán al pais de orden ? 
El pais les dirá que no quiere un orden fundado en 

una inacción política completa y en la enagenacion de to
dos los derechos, un orden que deporta y fusila, un or
den que puebla de hombres honrados las cárceles y los 
presidios, un orden que premiando la delación y conde
corando á los espías se espone á recompensar la calum
nia, un orden que crea una policía que en nada dismi
nuye los crímenes, que no aumenta la seguridad indi
vidual y que la han de mantener las clases productoras 
con el sudor de su rostro, un orden que se afianza en una 
institución de esbirros, compuesta de hombres bien nu
tridos, pero que valen tan poco que son esbirros, y que 

TOMO II. 21 



322 
en lugar de oslar incrustados en las esquinas como parte 
constitutiva de las mismas, podrían muy bien consa
grar sus brazos á la agricultura, y trabajar en caminos 
y canales. 

¿Hablarán al pais de justicia ? 
El pais les dirá que no puede haber justicia donde las 

leyes no son la espresion de la voluntad general, y donde 
á pesar de no serlo las infringen cuando les conviene los 
que tienen la obligación de hacerlas respetar; les dirá que 
no puede haber justicia donde todo se otorga al favor y 
nada al mérito; les dirá que no es justicia agoviar al po
bre pueblo bajo el peso de insoportables contribuciones, 
y sin embargo dejar á muchos que han sido beneméritos 
servidores del estado pereciendo de miseria, mientras 
algunos horros de ayer lucen magníficos coches, mien
tras se aumentan los sueldos á los altos empleados, y 
mientras en suntuosos banquetes se disipan millones 
y millones, escarneciendo de ese modo la pobreza 
pública. 

¿Hablarán al pais de libertad? 
El pais les dirá que él la quiere para todos y no solo 

páralos que mandan y sus paniaguados» 
¿Hablarán al pais de religión? 
El pais les dirá que la religión está fundada en el 

amor recíproco de los hombres, y que el sistema de los 
moderados es un sistema de egoísmo, de esclusivismo, de 
avaricia, de persecuciones y venganzas. Les argüirá con 
el decálogo, que es la base de nuestra religión, y recor
riendo uno tras otro todos los preceptos, les preguntará 
cuáles son los que ellos no han infringido. No, no hay 
una palabra santa que puedan invocarla para atraerse 
una simpatía, para reconquistar el poder cuando lo ba-
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yan perdido. Ya no tienen caretas que ponerse , y su ros
tro natural es demasiado antipático. Todo lo perderán en 
un día, todo, hasta el porvenir. 

Siga mientras tanto ese partido sacrificando á lo pre
sente todo lo futuro. No puede dejar de hacerlo asi para 
prolongar un poco su vida de agonía. Su debilidad le 
obliga á ser arbitrario, y sus arbitrariedades aumen
tan su debilidad. Es su deslino, es una necesidad de 
que no puede prescindir. Nosotros asi lo conocemos, 
y ciertamente no nos quejamos de los malos medios 
que emplea para sostenerse, puesto que no tiene otros, 
sino de que se empeñe en sostenerse teniendo que em
plear tan malos medios. 

Las infracciones de ley de los moderados no son mas 
que el apoyo de otras infracciones ; si cometen una ile
galidad es para dejar otra ilegalidad triunfante; sus ar
bitrariedades no son hijas de las circunstancias, sino 
que forman una parte integrante, una parte constitu
tiva y esencial de su sistema de todos los tiempos. 
Obran siempre como si las circunstancias fuesen es-
traordinarias, y hasta cierto punto tienen razón, por
que mandando los moderados las circunstancias son es-
traordinarias siempre, infringiendo las leyes, colocan al 
pais en un estado escepcional, y luego el estado escep-
cional del pais les obliga á infringir las leyes. Si se les 
pregunta por qué toman medidas estraordinarias , res
ponden que son estraordinarias las circunstancias, á lo 
que se les podria replicar que lo estraordinario de las 
circunstancias nace de lo estraordinario de las medidas. 
Malo es que se creen circunstancias estraordinarias, no 
que se empleen medios estraordinarios contra ellas. ¿Que
réis , dirán, que hallándose el pais en un estado anor-
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mal no nos separemos de la ley? ¿Y queréis, diremos 
nosotros, que separándoos de la ley no se halle el pais 
en un estado anormal? ¿Este estado anormal no se debe 
acaso á vosotros mismos? ¿En vosotros acaso la in
fracción de las leyes no precede siempre á la necesidad 
en que después os encontráis de infringirlas? 

Los progresistas no son como los moderados ; re-
prueban las ilegalidades innecesarias que cometen sus 
corifeos lo mismo que si las cometiesen los corifeos de 
los demás partidos. Hasta en detrimento propio el par
tido progresista ha combatido mas de una vez á los hom
bres de su comunión, y es porque para el partido pro
gresista los hombres significan muy poco, es porque para 
él los principios lo son todo ; pero los moderados , que 
no tienen principios, los moderados, que no son corre
ligionarios sino miserables lacayos de los que salen de 
sus filas para subir al poder, los moderados, maniquíes 
de sus corifeos, autómatas serviles, máquinas verda
deras de aplaudir sin voluntad propia , los moderados to
dos son cómplices en cuantos malos actos pueden echarse 
en cara á sus corifeos, y pesan sobre todos las acusa
ciones que se dirigen á cada uno y sobre cada uno las 
que se dirigen á todos. Preguntan en todas y en cada 
una de las cuestiones que se agitan como piensan sus 
caudillos para saber como piensan ellos. Son misera
bles. Con todo, no olviden que ese es el único medio 
para sostenerse, si bien les inutiliza para el porve
nir. Cuando caigan caerán todos juntos , pero mientras 
tanto la subordinación les permite sostenerse. Un ejér
cito pequeño es el que mas disciplina necesita, y ellos 
han sido muy disciplinados. Los progresistas, al contra
rio , no consienten de sus cabos que les amenacen con 
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la vara ; cada uno de ellos tiene una conciencia que lo 
sirve de guia, y cuando marchan todos por un mis
mo camino, no es por disciplina seguramente, sino 
porque á todos conduce á un mismo punto la conciencia 
de cada uno. 

El partido moderado, que todo lo debe á la disci
plina , ha visto con dolor en estos últimos tiempos re
lajarse la subordinación en sus filas , y trabaja en vano 
para restablecerla. Los conservadores, si bien se con
sidera , no son mas que soldados insubordinados , sol
dados que se empeñan en rescatar su voluntad empe
ñada en el Montepío de la situación, y que de lleno han 
infringido ya la ordenanza. Aunque esto no fuese, aun
que conservase el partido moderado su primitiva uni
dad , seria insuficiente la disciplina para evitarle una 
próxima derrota. Rota la cordial inteligencia entre la 
Francia y la Gran Bretaña por el enlace de Montpensier, 
el rey de la primera de estas naciones se encuentra re
ducido á un aislamiento que le espanta , y procurará 
salir de él á toda costa aunque tenga necesidad para con
seguirlo de retirar su mano á los moderados de la Pe
nínsula, y de renunciar hasta al objeto que con la boda 
de Montpensier se propuso llevar á cabo. Luis Felipe 
preferirá mil veces disipar el dorado sueño de asegurar 
en España su supremacía favoreciendo á los moderados 
y colocando en el trono español la dinastía de Orleans, 
á aceptar una guerra europea que en último resultado 
arrojaría esa misma dinastía hasta del trono de la Fran
cia. Por de pronto la Inglaterra y las potencias del Norte 
han conseguido ya meterle miedo, y están preparando 
su Waterloo al Napoleón de la paz por si obstinado como 
el de la guerra, no cede á las condiciones que se le im-
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pongan y se atreve á jugar el lodo por el todo. O una 
paz humillante por las condiciones á que se le sujetará 
para obtenerla, ó una guerra sin probabilidad de triunfo. 
Luis Felipe eligirá una paz humillante , y con eso no 
conseguirá mas que ganar tiempo , no mas que retardar 
el golpe que amenaza su dinastía. A una exigencia se
guirá otra exigencia, á una humillación otra humilla
ción , y cuando esté ya suficientemente humillado , se 
le obligará á jugar la corona en una batalla que cuanto 
mas tarde en aceptarla tanto mas seguro debe estar de 
perderla en ella. Ya hemos dicho que con el enlace de 
la infanta con el duque de Montpensier, Luis Felipe y los 
moderados creían haberlo conseguido todo, y que tai 
vez no habían conseguido nada. Nada han conseguido en 
efecto; el Napoleón de la paz ha llegado á Moscow con 
su ejército de moderados , y ha encontrado la ciudad 
devorada por el incendio que le alumbra en una reti
rada desastrosa. 

Abandonado de la mano estrangera que le sostiene,. 
¿quién sostendría al partido moderado no teniendo apoyo 
alguno en la opinión pública ? Naturalmente su gobierno 
se va haciendo imposible , porque ha perdido la subor
dinación ciega que era la que daba unidad y fuerza á 
sus huestes, y se halla dividido en fracciones rivales y 
antagonistas que no pueden reconciliarse y formar de 
nuevo un cuerpo único, á no ser que alguna de ellas 
rompa su bandera y haga una completa abstracción de 
los principios que ha proclamado. Sin este sacrificio, quo 
es un verdadero sacrificio de la conciencia, es impo
sible habiendo cortes como las actuales formar un ga
binete que represente en el poder todas las fracciones; 
es necesario que todos los ministros salgan de una frac-
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cion sola, y en este caso , si no es muy grande el nú
mero de tránsfugas ó de desertores , el ministerio, aun
que moderado , no tendrá el apoyo de la mayoría ; por
que si bien constituye mayoría el partido moderado, no 
la constituye por sí sola ninguna de las fracciones en 
que se divide. 

El partido moderado es dueño de la actualidad; el 
partido moderado tiene tomadas todas las avenidas del 
poder; el partido moderado debe al amaño , á las in
trigas y á las amenazas una grande mayoría en las cor
les; el partido moderado tiene á su favor las influen
cias de palacio y las influencias estrangeras admitidas 
en nuestros negocios, y á pesar de esto es sumamen
te difícil en este momento organizar un ministerio mo
derado, conforme con las prácticas parlamentarias , y 
que pueda gobernar con cortes aunque sean modera
das, i No quiere eso decir que el gobierno de los mo
derados se va haciendo imposible ? Si con todas las 
ventajas que les favorecen apenas se puede sacar de 
sus filas un ministerio, ¿seria posible sacarlo en cir
cunstancias que les fuesen menos propicias ? ¿ Seria 
posible sacarlo si la actualidad no fuese suya , si la 
senda que conduce al poder pudiese ser pisada por otro 
partido, si el parlamento les fuese adverso , si les fuesen 
contrarias las influencias hoy empeñadas en sostenerles 
á toda costa? 

Los conflictos en que ponen al partido moderado las 
crisis continuas que acompañan su anómala dominación 
nacen de que ese partido es demasiado débil para poder 
resistir mucho tiempo sin perecer una lucha consigo mis
mo. Su falta de fuerza le obligaba á sucumbir ó á per
manecer unido y compacto, porque ¿ cómo ha de sos-
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tenerse dividiéndose un partido tan sumamente débil y 
pequeño como el moderado, cuando el carlista y el pro
gresista , á pesar de ser tan fuertes y numerosos , no 
pudieron emplear impunemente en sus particulares lu
chas el esceso de vida que les sobraba para hacerse te
mer de un enemigo común? No se diga que el partido 
moderado no está dividido profundamente , ni tampoco 
que es susceptible de recobrar la unidad antigua á que 
debia toda su fuerza. Los vínculos que unian á sus dis
tintas fracciones están ya tan relajados, que es impo
sible que se restablezcan á su estado primitivo. No son 
cuestiones meramente personales el origen de sus desa
venencias, sino cuestiones de principios, tan de princi
pios como las que se oponen á una fusión entre progre
sistas y absolutistas , y las desavenencias que nacen de 
una diversidad de principios solo pueden terminar por 
medio de una ignominiosa defección. ¿Y quién duda que 
seria una defección la conducta de los conservadores si 
se asociasen á la política dominante? Á mas de que las 
escisiones de un partido no se borran mientras un par
tido se halla en el poder; no hay mas que la adversi
dad, no mas que la comunidad de padecimientos que 
sea capaz de hacer desaparecer sus disensiones, y aun 
asi es necesario que la desgracia sea muy grande, tan 
grande eomo la de los progresistas, para que no quede 
una cicatriz mas ó menos honda y dolorosa que deje mar
cadas en el cuerpo del partido sus pasadas soluciones de 
continuidad. Es pues seguro que el partido moderado no 
recobrará su unidad, al menos mientras se halle en el 
poder, y seguro también que no recobrándola, su go
bierno, que es ya en la actualidad tan difícil, acabará 
por hacerse imposible. 
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Hace tiempo que los conservadores no se presentan 

ya como una fracción del partido moderado, sino como 
un partido nuevo , como un partido naciente, que tiene 
su bandera propia, sus principios formulados, y una in
dependencia casi completa de la comunión de que un 
día formó parte. Los hombres de ley que pertenecían 
al partido moderado precisamente habian de abandonar 
una bandera manchada con iniquidades de todo género, 
y levantar otra nueva á cuya sombra pudiesen acogerse 
los principios del partido primitivo proscritos por los 
desafueros de los hombres que debian personificarlos en 
el gobierno. Los hombres de conciencia de los demás 
partidos vieron con satisfacción el aislamiento á que iba 
quedando reducida la arbitrariedad , abandonada com
pletamente de los que teniendo principios no quisieron 
que la fuerza que estos les daban sirviese de apoyo á 
los que los conculcaban todos. Al separarse los conser
vadores de los moderados se llevaron las tablas en que 
estaban consignados los principios de ese partido, y ese 
partido quedó deshecho, porque un partido se deshace 
cuando le faltan los principios, único lazo que une las 
voluntades de todos para formar de todas ellas una vo
luntad sintética y común. Y los conservadores se lleva
ron los principios del partido moderado para no dejarlos 
espuestos á nuevas profanaciones. 

Entre esos principios y los del partido progresista no 
se encuentra diferencia, como tampoco se encontraba 
algunas veces entre los del partido progresista y los del 
partido moderado. Pero es el caso que los partidos no 
tanto se diferencian por la esencia de sus principios como 
por el respeto que á ellos tienen, y este mayor ó me
nor respeto no lo revelan sino cuando se hallan en el 
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poder. En general la necesidad que tiene un partido de 
faltar á sus principios está en razón directa de su de
bilidad , y por lo mismo creemos que es deber de todo 
partido, cuando se ha apoderado de la situación, renun
ciar al mando si no puede sostenerse en él sin menoscabo 
de sus creencias. Eso haria tal vez el partido conservador 
demasiado débil para dominar una situación cualquiera 
por la fuerza sola de sus convicciones, y demasiado aman
te de sus convicciones para sacrificarlas á la necesidad 
de dominar una situación. 

Los conservadores se han separado demasiado tar
de de la comunión á que pertenecían, y se presentan 
como un partido nuevo en una ocasión en que es muy 
difícil que ningún partido nuevo adquiera suficiente de
sarrollo. Los indiferentes serán indiferentes siempre, y 
el número de los indiferentes es muy escaso. En tan
tos años como llevamos de disensiones y controversias, 
en que apenas hay ambición que no haya encontrado al
gún alhago, resentimiento que no se haya provocado, 
ni interés individual que no se haya afectado mas ó me
nos profundamente, son pocos los que asisten á nues
tras contiendas de simples espectadores, pocos los que 
contemplan la lucha desde la barrera sin lomar parte 
en ella, pocos, poquísimos los que impasibles dejan 
pasar los acontecimientos sin pedirles á favor suyo un 
resultado. Escasa nutrición pueden ofrecer al partido 
conservador esas masas insignificantes y apáticas, esos 
tumores indolentes y frios del cuerpo social que solo 
salen de su habitual inercia por medio de los vegiga-
torios que les aplica el gobierno en determinadas cir
cunstancias, por medio de los amaños y amenazas con 
que les obliga á tomar parte á pesar suyo en las bata-
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ilas electorales. Ya casi todos los hombres tienen to
mado su partido y formadas sus convicciones, á escep-
cion de unos cuantos aventureros de opinión levadiza 
que hasta las ideas tienen de quita y pon, y que tra
fican con ellas como si fuesen objetos de comercio. Y 
aventureros quedan ya muy pocos. Los partidos se han 
filtrado, se han depurado mucho ; los que en ellos que
dan no desertarán ya de la bandera que han jurado por 
bella que sea la nueva que se les presente , y bien pue
de asegurarse que si el partido conservador adquiere al
gún desarrollo, solo lo adquirirá á espensas del mode
rado á que pertenecía. Ningún absolutista, ningún pro
gresista abandonará sus fdas para formar en las de los 
conservadores. Hace tiempo que han desertado de esos 
partidos todos los capaces de desertar; los soldados 
que quedan son leales y morirán abrazados con su ban
dera. ¿De dónde, pues, se prometen los misioneros del 
partido conservador sacar neófitos de su fé? ¿A quién 
esperan convertir cuando se han hecho ya todas las con
versiones posibles? ¿Con qué reclutas piensan engro
sar su ejército? Si subiesen al poder , no por su pro
pia fuerza, porque esto es imposible, sino por la fuerza 
de las circunstancias, algunos de esos especuladores que 
tanto abundan en las huestes del moderantismo, algu
nos de esos que piden carta de naturaleza á todas las 
situaciones , se apresurarían en hacer inscribir su nom
bre en el rol del nuevo gobierno, y serian los únicos neó
fitos que contaría en su seno el partido conservador. Neó
fitos por la gracia de un empleo , servirían á Pacheco 
como á Isturiz, á quien sirven como sirvieron á Nar-
vaez. Inútil es decir que no seria un arrepentimiento, 
que no seria tampoco una rectificación de ideas la causa 
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que atraería á las filas conservadoras á esos hombres 
sin corazón y sin cabeza , á esos hombres que no tienen 
mas que estómago. Ningún acto de verdadera contrición 
puede esperarse de los que no han abandonado hasta 
ahora las banderas del moderantismo. Los que no las 
han abandonado , no las abandonarán , ó al menos no las 
abandonarán á impulsos de un remordimiento ó de un 
sentimiento de vergüenza. Asi , pues, el partido mode
rado, que es el único á cuyas espensas puede desenvol
verse el conservador, está muy lejos de ofrecer una nu
trición suficiente. El partido conservador queda de con
siguiente condenado á no salir del estado de feto. Vivirá 
mucho ó vivirá poco, pero vivirá siempre débil, y en
vejecerá y morirá tan pequeño como nació. 

Como hemos dicho, esa rama del partido moderado 
se desgajó demasiado tarde del tronco á que pertenecía, 
se desgajó cuando se había alimentado ya mucho tiempo 
del pernicioso jugo que sorbieron las raices del árbol ma
léfico , y lleva consigo ciertos vicios de linaje, tiene una 
mala complexión hereditaria que revela su dañado orí-
gen. Es sin embargo un partido de oposición legítima á 
la dominación actual, y sus teorías, si la práctica no las 
desmintiese, le acercarían al partido progresista tanto 
como le separan del moderado. Con todo, nunca su 
bandera y la progresista pueden llegar á formar una ban
dera sola, por mas que se confundan alguna vez por 
el lema de ley que está escrito en las dos, y sean 
ambas una enseña de guerra contra la situación actual. 
Los conservadores no reconocen la soberanía en el pue
blo sino en el parlamento ; califican la milicia naciona 
de ilusión del partido progresista, y se oponen á la re
forma de la Constitución del 45, levantada sobre las raí-
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ñas de la del 37 por unas cortes ordinarias. Soberanía 
nacional, milicia ciudadana y reforma del código vigente: 
hé aqui el punto de intersección que separa á los con
servadores de los progresistas , la secante que corta el 
grande círculo en cuyo centro se levanta el estandarte 
común de toda la oposición constitucional, la única línea 
divisoria que impide que ambos partidos formen uno solo 
sin solución alguna de continuidad. El principio de la 
soberanía popular es , al mismo tiempo que la base de 
las creencias del partido progresista, el objeto á que se 
encaminan sus esfuerzos. Es medio y fin á la "vez. Es 
medio, porque si el pueblo pudiese hacer uso de su 
soberanía, se daria la libertad , que es precisamente lo 
que desean los progresistas. Es fin, porque si los pro
gresistas quieren que el pueblo tenga libertad , es por
que quieren que pueda hacer uso de su soberanía. La 
libertad del pueblo sin la soberanía del pueblo es una 
mentira ; la libertad y la soberanía son una misma 
cosa. 

El punto de partida de las creencias políticas de to
dos los que de veras quieren la libertad es la soberanía 
nacional, es decir, la voluntad del mayor número de in
dividuos que componen el estado , y solo siendo un par
lamento resultado legítimo del uso de esta soberanía 
puede concedérsele la importancia que le dan los con
servadores , quienes pretenden que tenga una fuerza casi 
omnipotente, la cual del modo que está constituido no 
pasa de ser una usurpación ó cuando mas un atribulo 
conferido á algunos hombres por otros que no tenían de
recho para ello. Si todos se han de someter á las le
yes; ¿por qué se hacen las leyes al gusto esclusivo de 
una pequeña parte? Si las leyes son para la generalidad, 
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¿por qué no son la espresion do la voluntad general? 
¿No es un absurdo pretender que el todo se subordine 
á una parte insignificante de sí mismo y que para dar 
vida á esta parte se desprenda de toda la que él tiene9 

También los progresistas como los conservadores pro
fesan el principio de la soberanía parlamentaria ; pero 
es solo cuando, como hemos dicho , esta soberanía la 
recibe el parlamento de quien se la puede dar, que es 
la nación. Lo demás es organizar un país como un re
gimiento á quien se imponen los gefes que á pesar suyo 
ha de obedecer. 

Bien se conoce que nosotros somos partidarios del 
voto universal, á pesar de ciertos inconvenientes exagera
dos por algunos, bastantes para arredrar á unos cuantos 
pusilánimes que se cuentan en el número de los mismos 
que quisieran verlo establecido. Sabemos que cuando la 
civilización allane los inconvenientes que al voto univer
sal se atribuyen, los gobiernos del pais por el país se
rán una verdad, y habrán llegado al mayor grado de 
perfección de que son susceptibles. As i , pues, los que 
quieren el gobierno del pais por el pais, en la imposi
bilidad de hacerle llegar desde luego á la perfección, de
sean que se acerque á ella todo lo posible ¡ y sus co
natos se dirigen á hacerle dar un paso tras otro en este 
camino, único que conduce á los pueblos á la recupe
ración definitiva de sus derechos, y en el cual cada hue
lla que marca un paso hacia delante señala una concjuista 
popular. 

Algunos que blasonan de liberales, y que realmente 
lo son, reaccionados contra lo que llaman las farsas y 
mentiras del sistema representativo, que en su con
cepto tan pocos intereses representa , olvidan que a 
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pesar de sus grandes defectos no deja de ser un 
punto de procedencia de la humanidad hacia su eman
cipación, y afectan preferir á él el mismo absolutismo» 
A la poca libertad que tenemos preferirían ninguna. 
Nosotros no nos hemos reaccionado hasta este pun
to contra esa parodia de sistema constitucional, que en 
realidad se diferencia muy poco del sistema de los ab
solutistas. Al absolutismo preferimos la parodia consti
tucional por mala que sea, Preferimos el Estatuto al des
potismo ilustrado, la Constitución de 37 al Estatuto, la 
Constitución del año 12 á la del 37. Queremos toda 
la libertad posible, y luchamos con tanto tesón para de
fender la poca que nos queda, como para conquistar la 
mucha que quisiéramos tener. Y lo que decimos de la 
libertad lo decimos de la ley electoral, que es la regu
ladora de aquella. Profesando el principio de la sobera
nía nacional, no podemos dar al parlamento, resultado 
de la ley electoral vigente, la importancia que le dan 
los conservadores; sin embargo, preferimos un parla
mento cualquiera á no tener ninguno, y el principio mis
mo que profesamos nos obliga á desear que su volun
tad prevalezca sobre la de los ministros, porque al cabo, 
por mezquina que sea la ley electoral, el parlamento 
que á ella se debe es siempre el conjunto de un nú
mero de voluntades mayor que las que representa el go
bierno. 

Con respecto á la milicia nacional, los conservado
res la hacen entrar en el catálogo de las ilusiones del 
partido progresista , y sin embargo la reacción retró
grada que esperimenta el pais, durante la guerra c i 
vil y después de ella se habia ensayado mas de una 
vez, y si no pudo llevarse á cabo debióse á que planes 
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tan funestos so estrellaron en la actitud imponente del 
pueblo armado. Sin milicia nacional , ¿ quién duda 
que el ominoso sistema de fusión de Martínez de la 
Rosa hubiera triunfado de todas las antipatías y de 
todas las muestras de reprobación de los pueblos? Sin 
milicia nacional, ¿ quién duda que no hubieran abor
tado en el año 1835 los proyectos de retroceso conce
bidos en elevadas regiones, para cuya ejecución las fuer
zas que operaban en la Mancha fueron llamadas á la ca
pital , pretestando una inminente asonada ? Sin milicia 
nacional, ¿quién duda que cuando D. Carlos se acercó 
á Madrid , atraído por ciertas promesas que después no 
se le pudieron cumplir, hubiera penetrado hasta en el 
alcázar mismo de los reyes de Castilla, cuyas puertas 
le abrió de antemano el marques de Lagrua, que era 
el secreto agente que ponia en contacto la corte de Es
paña con la de Ñapóles? Por último , ¿ quién duda que 
sin milicia nacional los grandes medios de soborno que 
hubiera empleado quien podia disponer de todos, hubie
ran vencido en el año 40 las repugnancias del ejército 
que se negó á servir de instrumento á conatos de ca
marilla, y se hubiera planteado la ley de ayuntamientos, 
que hubiera sido entonces como es ahora el punto de 
partida de una completa restauración, el primer paso 
dado en la senda de la reacción , el eslabón primero de 
esta larga cadena de golpes de Estado que sujeta al país 
al yugo de la dominaeion actual ? Disolvióse la milicia 
nacional, y desde entonces ningún proyecto siniestro ha 
encontrado obstáculos que no los haya superado. Sin mi
licia nacional ha podido plantearse la ley de ayuntamien
tos ; sin milicia nacional se ha organizado la nación por 
decretos; sin milicia nacional se ha esclavizado la im-
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prcnta ; sin milicia nacional se ha arcabuceado al pue
blo impunemente; sin milicia nacional el país ha sido tra
tado como un pais do conquista ; sin milicia nacional 
se ha puesto en planta el actual sistema tributario; sin 
milicia nacional se ha llevado á cabo la boda de la in
fanta que nos ha hecho casi esclavos de la Francia y 
casi enemigos de la Inglaterra, que hace que en este 
instante todas las naciones se miren de reojo, que las 
obliga á mendigar alianzas que darán sangre por fruto, 
que ha abierto al pié de los tronos y de las naciones 
una mina espantosa cuya pólvora puede inflamar una 
chispa , cuya esplosion resonará en todo el mundo, y 
cuyo empuje es capaz de arrojar muy lejos hechas pe
dazos constituciones y dinastías. Con milicia nacional 
ninguno de los planes que hemos espresado se hubiera 
llegado á realizar, ninguno se hubiera perpetrado de los 
atentados cometidos, ninguna desgracia tendríamos que 
lamentar de lasque estamos lamentando, ningún ries
go de los que nos cercan nos amenazaría. Digan, pues, 
los conservadores, ya que no quieren milicia nacional, 
si no reprueban como los progresistas los planes que 
se han realizado, si no maldicen como los progresis
tas los atentados que se han cometido, si no lamen
tan como los progresistas las desgracias que está su
friendo el pais, si como los progresistas no se horro
rizan á la aproximación de los riesgos que nos cercan 
por todas partes. Digan si todos los males que hubiera 
podido producir la milicia peor organizada, hubieran 
sido comparables á los males que la milicia hubiera 
evitado. 

Decir que la milicia nacional es una ilusión cuando 
son tantos los desastres que ella hubiera evitado, es 

TOMO II. 22 
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casi decir que es una ilusión el desprecio que se ha 
hecho de las leyes , que es una ilusión la desdichada 
suerte que ha cabido á las víctimas de los tres años, que 
él hambre del pueblo desangrado por el fisco es una 
ilusión también. Pero no, demasiado saben los con
servadores que todo esto no son ilusiones ; bien conocen 
que no son ilusiones las ventajas que de la milicia na
cional esperan reportar los progresistas, puesto que ellos 
mismos han confesado que es una garantía contra los 
abusos del poder y los instintos de arbitrariedad. ¿Es 
esto poco? ¿Los instintos del poder y los abusos de 
arbitrariedad no son acaso los males mas horribles que 
pesan sobre esta nación desventurada ? Dicen que, se
gún el estado de nuestras costumbres, la milicia no 
es una garantía para la práctica de la libertad legal; pero 
no dicen en qué se oponen nuestras costumbres á que 
con la práctica de la libertad legal pueda conciliarse la 
institución de la milicia ciudadana. Seria muy lógico, 
puesto que reconocen las ventajas de la institución , que 
estudiasen medios para conseguir estas, evitando al mis
mo tiempo los males que pudieran de ella originarse. 
No es justo proscribir una cosa que produce bienes, aun
que produzca también males , sino después de haber 
comparado aquellos con estos , y haberse convencido de 
que los últimos , si esceden á los primeros, no pueden 
evitarse ni disminuirse por ser una condición esencial, 
un resultado preciso de la cosa que los produce. 

Sin milicia nacional no es posible que ningún partido 
se sostenga en el poder mas tiempo del que tenga á bien 
concederle la elevada influencia que todo lo domina. Si 
al caer, por egemplo, el ministerio actual, no precipi
tase en su caida esa influencia que hasta ahora le ha sos-
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tenido á pesar de hallarse en pugna con todos los deseos 
y con todos los intereses verdaderamente nacionales, 
otros seis autómatas reemplazarían á los seis ministros 
nominales que hoy están en apariencia al frente de los 
negocios, y ninguna ventaja reportaría el país de esa 
mudanza, á no ser que la causa que obligase á la influen
cia á valerse de otros instrumentos para llevar á cabo sus 
fines, fuese bastante poderosa para obligarle también á 
adoptar otra política. Podría muy bien suceder que un 
acontecimiento cualquiera nacional ó estrangero aconse
jase á la influencia omnipotente á que todo se somete 
una transacción falsa con las exigencias del país, y en 
semejante caso, aunque se entresecasen los nuevos mi
nistros de las mismas filas á que pertenecen los actuales, 
obrarían de un modo distinto del que han obrado esfcos, 
porque distintas serian también las órdenes que impon
dría la influencia. Esa influencia, por elevada que esté, 
permanece subordinada á otra que está mas alta que 
ella. Si , en el estado de aislamiento en que se halla, la 
corte de las Tullerías tuviese necesidad de populari
zarse y de anudar el hilo roto de la antigua propaganda 
liberal para hacer frente á una liga absolutista, exigiría 
tal vez de los dóciles servidores que tiene en la Penín
sula una modificación en la marcha que ella misma les 
habia trazado cuando las circunstancias eran otras, y no 
seria estraño ver á los conservadores y hasta á los pro
gresistas subir al poder á impulsos del mismo agente 
que sostiene la presente situación. No siendo á beneficio 
de una revolución, ni los conservadores ni los progresis
tas pueden llegar al poder sino por medio de esa rara 
anomalía que acabamos de indicar. Por medios legales, 
mientras permanezca en pié la influencia secreta, unos 
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y oíros deben conocer que es imposible. Para conquistar 
el poder en el terreno legal, ¿cuál es la primera necesi
dad de unos y otros? ¿No es acaso triunfar en unas elec
ciones? Pues eso no pueden ignorar que es imposible 
contando como cuenta una pandilla que nada respeta 
con tantos elementos para forzar á las urnas á que le 
den siempre la victoria. No siendo de consiguiente efecto 
la subida al poder de los conservadores ó de los progre
sistas de una transacción de cualquiera de las influencias 
que todo lo avasallan con las necesidades del pueblo l i 
beral , es imposible que ni unos ni otros se apoderen ja
mas de la situación. Ahora, suponiendo que unosúotros 
alcanzasen el poder del modo indicado, que es el único 
para alcanzarlo, ateniéndonos á los principios que cada 
uno de los dos partidos ha proclamado, y siendo cada 
cual fiel á los suyos, veamos cuál de los dos contaría 
con mas elementos de vida-

Colocado uno de los dos partidos al frente de los ne
gocios contra el gusto de la influencia que hubiese 
echado mano de él para contemporizar con determinadas 
circunstancias, luego que estas cesasen, la influencia se 
apresuraría en derribarlo para coger de nuevo el hilo de 
su antigua política solo momentáneamente abandonada, 
aunque al efecto tuviese necesidad de un golpe de estado 
estrepitoso. En este caso , ¿qué haria ei partido conser
vador si perteneciese á sus filas el ministerio que la in
fluencia intentase derribar? ¿Le serviría de algo su teo
ría para evitar su caída y la reproducción de las actuales 
calamidades? ¿Se resistiría á abandonar vergonzosa
mente su puesto, animado por el apoyo que tuviese en 
las cortes, por la popularidad que con sus actos hubiese 
sabido grangearse y por la convicción de que su perma-
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tiencia en el poder favorecería los intereses y el bienes
tar del pais? La influencia colocaría la cuestión en el 
terreno de la fuerza material, y los conservadores no 
tendrían fuerza para rechazar la fuerza. 

Los progresistas seria ya muy diferente. Colocad os en 
el mismo caso en que hemos puesto á los conservadores, 
opondrían á la fuerza armada la opinión pública armada 
también, opondrían al ejército déla influencia un ejér
cito de ciudadanos. Y cuenta, en fin, que entonces la 
influencia-no tendría tal vez ejército. Mandando los pro
gresistas, el ejército, sin dejar de ser ejército y ejército 
subordinado, recibiría una organización mas adecuada á 
los principios délos progresistas. Esos millares de oficia
les cubiertos de cruces y de heridas adquiridas en el 
campo de batalla en defensa de Isabel II contra muchos 
de los que en la actualidad afectan ser sus defensores, 
esos millares de oficiales, víctimas hoy de la mas negra 
ingratitud, regresarían á las fdas del ejército español, y 
no serian ellos quienes derramasen la sangre del pue
blo después de haber á favor del pueblo derramado la 
suya propia. Los progresistas, lo mismo que los conser
vadores , no admitirían el poder sino con la condición de 
que desde luego habían de ponerse en práctica sus teo
rías, y los primeros sobrevivirían á las circunstancias 
que hubiesen hecho necesaria á la influencia su coloca
ción al frente de los negocios , porque en la realización 
de su teoría se encuentran los medios para evitar su 
caida. Los conservadores todo quieren deberlo á los 
principios sin el apoyo de la fuerza física, que cuando 
consiste en la razón armada es un principio también; los 
conservadores si suben al poder, acaso adquieran algún 
crédito, pero no permanecerán en él mas tiempo del que 
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la influencia tenga á bien concederles. La influencia no 
cede á la sola fuerza de los principios consignados en la 
profesión de fó de los conservadores. 

Por lo que se refiere á cortes constituyentes, nos l i 
mitaremos á decir que los progresistas deben considerar 
necesaria la reforma de la Constitución ó no son dignos 
del nombre que llevan , y que habiendo considerado in
conducente la del 37 por haber procedido á ella unas 
corles ordinarias sin tener al efecto poderes especiales, 
poco consecuentes serian con sus principios si sin esos 
poderes procediesen á la reforma de la del 45. Por esta 
razón desearíamos para ese caso corles constituyentes-. 
Sin embargo, los reformadores del año 45 dieron un 
ejemplo funesto de que los demás partidos podrían apro
vecharse: unas cortes ordinarias levantaron la Constitu
ción del 45 sobre las ruinas de la del 37; unas cortes or
dinarias podrían también , con arreglo á ese precedente, 
derribar la del 45 y levantar otra sobre sus escombros. 
Ese mal ejemplo ha abierto un abismo sin fondo que 
no es fácil se llene aunque unas tras otras se vayan 
precipitando en él instituciones y mas instituciones. De
seamos que los partidos olviden esa lección fatal que les 
dieron los moderados, y por lo mismo hasta para re
formar la Constitución actual pediríamos poderes espe
ciales , aunque sin poderes especiales nos la dieron las 
cortes del 45. 

A pesar de que los principios de los conservadores 
son por sí solos insuficientes y estériles para crear una 
situación estable y superior á las maquinaciones retró
gradas y á los embates revolucionarios, si ese partido 
se hubiese separado del antiguo á que pertenecía antes 
de participar de su descrédito y haber autorizado ma& 
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de una vez con su silencio y su conformidad las ini
quidades de todo género que han caracterizado las do
minaciones moderadas, hubiera adquirido algún desar
rollo y recogido en el pais el fruto de muchas simpa
tías. Ahora el pueblo mira á eso partido con recelo y 
desconfianza , y si ese partido un dia ú otro desmiente 
con su conducta el lema de oposición al despotismo que 
ha escrito en su bandera electoral, el pueblo dirá que no 
hay diferencia alguna entre los conservadores y los hom
bres de la situación que con tanto ardor los conservadores 
han combatido ; dirá que al partido moderado ya no le 
queda ni un solo guardador de su crédito ; que los mo
derados todos son iguales ; que Pacheco es igual á Istu-
riz, Isturiz á Martínez de la Rosa; que ninguno tiene 
principios ; que los invocan todos cuando se lo aconseja 
su ambición y no cuando se lo ordena la conciencia; por 
último, dirá, y dirá la verdad, que los conservadores no 
son mas que moderados descontentos que se han desga
jado del tronco podrido, no á impulsos de sus convic
ciones políticas , sino de mezquinos resentimientos par
ticulares ; que odian la arbitrariedad , no por ser arbi
trariedad , sino por no ser ellos los que la egercen", y 
la nación colocará su programa al lado del tan famoso 
de las tres palabras paz, orden tj justicia. Si los con
servadores han traficado con el sagrado lema de una 
bandera sin mas objeto que arrastrar á algunos crédulos 
para que les sostengan en el camino que una innoble 
ambición les haya trazado, poco tardarán ellos mismos 
en arrancarse la máscara de legalidad con que mo
mentáneamente pensaron encubrir su verdadera fisono
mía , y poco tardará el pais en decir que ninguna di
ferencia existe entre los moderados y los conservadores, 
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como no se bu-sque en la hipocresía que caracteriza á 
los últimos, desde algún tiempo trocada ya por los pri
meros en un escandaloso cinismo. El país dirá mas; dirá 
que prefiere los primeros á los segundos, los cínicos 
á los hipócritas. 

Mientras tanto el partido conservador sirve cuando 
menos para revelar el estado de disolución del partido 
moderado. Si los conservadores no han engañado al pue
blo , si la conciencia es la única que ha tomado parte 
en la confección de su credo político, si no forman 
en las filas de la oposición al despotismo impelidos por 
un resentimiento mezquino ó por un deseo insaciable de 
mando, entre ellos y el resto de los moderados se ha 
interpuesto un abismo, y no hay ya fuerza alguna que 
pueda poner en contacto los bordes harto encogidos y 
separados de esa grande solución de continuidad del par
tido dominante. 

La historia del partido conservador es todavía muy 
corta, pero nos ha servido para completar la del mode
rado, que sin duda habrá parecido muy triste, porque 
es la historia misma de la corrupción de Ja época, y de la 
degradación y esclavitud del pais. Ahora , aunque en el 
conjunto que hemos trazado se encuentra la fisonomía 
de cada moderado en particular, para legitimar el título 
que hemos dado á este artículo transigiendo con el capri
cho de nuestros suscritores, vamos á aislar un par de de
talles, á separar dos facciones , á cubrir todo el cuadro 
de suerte que no aparezcan mas que dos figuras de las 
muchas que constituyen la composición. Hijos del pueblo, 
amigos del pueblo, escritores que no escribimos mas que 
para el pueblo, nos hemos familiarizado con él lo sufi-
siente para conocer sus antojos y sus instintos, y sábeme 
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sea que se destaquen del grupo para tomarles las filiacio
nes. Bajemos pUes el telón para dar tiempo á los modera
dos de retirarse de la escena, y al volverlo á levantar, 
hagamos que salgan á las tablas Isturiz y Alcalá Galiano, 

—Don Antonio Alcalá Galiano.—Presente. 
—Don Francisco Javier Isturiz.—Presente. 
(Ya sabíamos nosotros que estaban en el grupo). 
—Tres pasos al frente y firmes. Uno, dos, tres. Alto. 

Por su izquierda alinear. Firmes. 
Ahí los tienes pueblo. ¿Que tal te parecen? Muy feos 

¿no es verdad ? Pues hazte cruces, porque, como dijo Mo-
ratin, lo mejor que tienen es la figura. 

La rara coincidencia de haber defendido Isturiz y Al 
calá Galiano en el parlamento los mismos principios, ha
ber ambos á la vez subido al ministerio, caido ambos á la 
vez, y ambos á la vez desertado de las banderas progre
sistas, ha dado lugar á que el pueblo los nombre siempre á 
la vez, á que los cronistas de nuestros sucesos contempo
ráneos se ocupen de ellos á la vez, y á que á la vez nos
otros les pongamos en camisa y les sometamos juntos á la 
pública espectacion. A pesar de esta larga cadena de si
multaneidades, Isturiz y Alcalá Galiano son dos tipos dis
tintos que pueden estudiarse sin confundirse, ofrecien
do cada uno de ellos caracteres propios, capaces de pro
ducir en la comparación recíproca una completa antítesis, 
un verdadero contraste. 

Verdad es que ambos desertaron á un mismo tiempo 
de la comunión progresista, también es verdad que una 
misma es la causa inmediata y eficiente de la deserción del 
uno y del otro; ambos empezaron á separarse de los pro
gresistas para ser ministros, y ambos acabaron de sepa-
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rarse délos progresistas porque los progresistas se empe
ñaron en que no habían de ser ministros los que para serlo 
habían empezado á separarse de ellos. Los progresistas 
salieron airosos de su empeño , como sucedía siempre en 
aquella época etique había milicia nacional, es decir,en 
que la libertad y la justicia, teniendo el poderoso ausiliar 
de la fuerza física, contestaban con la ultima ratio po-
jrnli á la ultima ratio regum. Con fusiles y cartuchos la 
libertad y la justicia son omnipotentes, y es porque son 
omnipotentes los fusiles y los cartuchos. Sin tales admi
nículos, la libertad y la justicia pueden muy poco, y sino 
preguntárselo á Portugal y á Cracovia y á nosotros mis
mos, que sabemos desde niños aquel refrán que dice: 
Fíate de la Virgen y no corras, y aquel otro A Dios ro
gando y con el mazo dando, y las palabras de Jesucristo 
Ayúdate y te ayudaré, y aquella tan famosa redondilla: 

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron á palos, 
que Dios ayuda á los malos 
cuando son mas que los buenos. 

. 
Traslado á los conservadores que no quieren milicia 

nacional, fiados en la fuerza sola de sus principios. Fíen
se en la Virgen y no corran. 

En la época á que se refiere esta verdadera histo
ria, Dios , que siempre se inclina á la buena parte, pro
tegió á los buenos sin duda porque eran mas que los ma
los. Hubo una tremenda asonada con casi honores de 
revolución , que en Málaga costó la vida á San Just y 
al conde de Donadío, y en Madrid al general Quesada, 
quien lo mismo que los que perecieron en Málaga mu-
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beres que la ordenanza militar le imponía. La respon
sabilidad de tales atentados se reparte entre los asesi
nos que los perpetraron y los ministros tránsfugas que 
convertidos en instrumentos de planes reaccionarios pro
vocaron las iras populares. La historia de los apóstatas, 
si no estuviese escrita con sangre, se escribiría con 
la saliva mas fétida que puede hacer segregar el des
precio. Los apóstatas causarían asco si no causasen 
horror. 

Isturiz y Galiano, que para subir al ministerio ha
bían ya dado un cuarto de conversión, al abandonar sus 
puestos á impulsos de la execración pública volvieron 
enteramente la espalda al partido progresista, y tan pre
cipitado fue su escape que hubieran podido aspirar al 
primer premio en cualquier corrida de la Casa de Campo, 
disputándolo á la yegua de Bresson , al mejor potro de 
Salamanca, de Rianzares y de Osuna, y á todos los des
cendientes de sangre pura del famoso Arabian Godol-
phín. Rápida fué su marcha y no se detuvieron hasta 
llegar al cuartel general del ejército moderado. El par
tido moderado es el consolatrioc aflictorum de todos los 
resentidos. Inútil es decir que nuestros héroes obtu
vieron un feliz recibimiento en su nuevo ejército; como 
á los convenidos de Vergara se les reconocieron todos 
los empleos, condecoraciones y grados obtenidos en las 
filas del progreso , y hasta se les confirió mando y se 
les respetó como gefes. De gefes del partido progre
sista pasaron ambos á gefes del partido moderado, en el 
cual, como se ve, no sentaron plaza de soldados sino 
de generales. El partido moderado les acogió, porque 
el partido moderado lo acoge todo. El partido mode-
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rado es la espuerta común do la basura de todos los par
tidos , es la alcantarilla, el sumidero, la cloaca donde 
se recoge todo lo inmundo que se tira; cada partido 
tiene una especie de conducto por el cual arroja el a<nia 
con que se ha lavado al encontrarse algo sucio , y todos 
estos conductos van á parar á un depósito común que 
es la alcantarilla á que nos referimos. Por esto en el 
partido moderado se encuentra lo malo de todos los par
tidos; su bandera está formada de los retazos mas vie
jos de todas las banderas , y sus cuerpos, hasta los de 
preferencia , no están compuestos mas que de pasados. 
El moderado que no ha sido realista hasta desear la 
inquisición , ha sido demagogo hasta desear la guillo
tina. No hay uno solo que haya aprendido el ejercicio 
en las mismas filas moderadas, ninguno ha entrado en 
ellas de quinto, todos tienen algunos años de servi
cio prestados en otros ejércitos. 

No es eslraño que un partido que lo acoge todo, aco
giese favorablemente y con entusiasmo á Isturiz y Ga-
liano, quienes si no valen tanto como suponían los pro
gresistas cuando los dos eran progresistas, ni tanto como 
suponen los moderados ahora que los dos son moderados, 
tienen ciertas prendas personales que honrarán y favore
cerán mucho á cualquiera comunión á que pertenezcan. 
Galiano ha sido uno de los primeros oradores del partido 
progresista, y es indudablemente el primero del partido 
moderado. Nadie, como no sea López, habla con tanta 
facilidad. Lo mismo que López no tiene siempre la con
ciencia de lo que dice; lo que dice lo dice siempre bien, 
pero dice lo que dice y no lo que quiere decir. Hace 
los grandes discursos como hacia Ovidio los grandes 
versos, los hace sin quererlos hacer. Es, si asi puede 
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decirse, una máquina de hacer discursos. Dice mucho 
mas de lo que sabe. Cuando después de haber pronun
ciado una arenga la lee en el Diario de las Sesiones, él 
mismo queda sin duda admirado de su improvisación; 
ve que ha dicho cosas que ignoraba que las supiese, y 
aprende en sí mismo , aprende en las peroraciones mis-
masque han salido de su boca , concibiendo apenas que 
se hayan engendrado en su cabeza. ¡ Magnífico orador, 
si hubiese menos énfasis en sus palabras, mas naturali
dad en la entonación y no tanta afectación en los gestosl 
¡ Magnífico orador sobretodo si tuviese mejor figura y 
el prestigio que dan los antecedentes gloriosos. Galiano 
es feo, tan feo como Mirabeau; pero su fealdad es de 
otro género que la de Mirabeau. Es una fealdad que no 
impone , una fealdad que nada tiene de magestuosa y 
aterradora, una fealdad que casi hacereir. Se presenta 
tan feo como es delante de un auditorio cuyas prevenciones 
le son contrarias, manchada la frente con el lodo de la 
apostasía. Se presenta delante del público á defender 
una causa que no es la del público. A pesar de tantas 
desventajas consigue producir un favorable efecto. Sus 
defectos mismos hablan de consiguiente á favor de su 
elocuencia, pues por precisión ha de ser muy grande un 
orador que cautiva la atención teniendo tantos defectos, 
j Cuan terrible seria el poder de Galiano si le favorecie
sen las simpatías públicas, el suhrisus audientium tan 
recomendado por Cicerón! ¡Cuan inmenso si fuese su 
figura como la de Olózaga, si le acompañase la belleza 
de Hortensio, el físico agradable, prcestantia, que, según 
el orador romano, debe ser condición de todo tribuno! 
¡ Qué triunfo no podría pedir á su lengua si pudiese pre
sentarse delante del auditorio sin riesgo de que nada se 
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lo echase en cara, conquistados de antemano los áni
mos por la fama de su probidad 1 Nada prueba tanto la 
elocuencia de Galiano como el ver que no se le silba 
ni aun defendiendo con ardor la mala causa de los mo
derados. Nada prueba tanto cuan mala es la causa de 
los moderados como el ver que ni Galiano es aplaudi
do aunque sea Galiano quien la defienda con su elo
cuencia. 

Galiano es muy erudito porque tiene mucha memo
ria , y sus discursos son amenos y variados porque es 
muy erudito. La erudición le da ideas que sabe en la 
tribuna combinarlas y desleirías de modo que hacen 
olvidar la fuente en que las ha bebido. Se presenta ori
ginal hasta en la copia ; sabe mas que crea , ha apren
dido mas que inventado , pero parece que crea lo que 
sabe, que inventa lo que ha aprendido. Viste las ¡deas 
agenas con un trage que las hace tomar por propias, 
porque en realidad es propio suyo el trage con que las 
viste. La memoria no es genio, pero muchas veces lo 
parece. 

Isturiz no es orador como Galiano, pero aunque ca
rece de severidad de principios, puesto que si la tu
viese no tendría el honor de figurar en los Politicos en 
Camisa , ostenta cierta rigidez de carácter hija de su or
gullo , cierta aspereza, cierta displicencia , cierto mal 
genio y mal humor de maestro de escuela, cierto aire 
de superioridad nacido del alto concepto que se ha for
mado de sí mismo, que le vuelve muy propio para pre
sidir una asamblea y dirigir una discusión. Sentado en 
la silla de la presidencia , no se reiría aunque le hicie
sen cosquillas. Toca la campanilla perfectamente como 
si la tocase con solfa. Imparcial, impasible, siempre 



351 
grave, deferente nunca, no consiente que nadie, sea 
amigo ó sea enemigo, se aparte de la cuestión; sabe mien
tras preside imponer silencio á sus afecciones políticas 
y particulares, y en medio de las borrascas parlamenta
rias, armado de la campanilla como de un cetro, pa
rece el Eolo de Virgilio obligando á los vientos á so
meterse á su imperiosa voz. Mollit ánimos et temperat 
iras. Con su gravedad de Napoleón de rinconera tiene 
á raya á todos los individuos de una fracción, á todas las 
fracciones de un partido, á todos los partidos de un con
greso. Es el coco del parlamento, el domador de las fieras 
que rujen en el salón de Oriente, de suerte que el dipu
tado que tiene hijos les dice cuando se emperran: mira que 
viene Isturiz. ¡ Qué hombre tan escelente para alcalde de 
un lugar, para provincial de una orden, para pasante 
de un colegio de primeras letras, para hacer bailar el 
oso y sobre todo para destetar chiquillos! 

Ya hemos dicho que una misma fué la causa de la 
defección de Isturiz y de la de Galiano , pero los suce-, 
sos que determinaron su caida , designados en la his
toria con la denominación genérica de revolución de la 
Granja, no hirieron á los dos en un mismo sentimiento. 
Esto era imposible atendida la diferencia de carácter de 
cada uno de ellos. Los efectos de una misma causa es
tán siempre modificados por el temperamento y dispo
sición particular de cada individuo. La caida del minis
terio en Isturiz afectó el amor propio , en Galiano escitó 
la rabia. Isturiz es hombre de orgullo, Galiano hombre 
de reacción. El primero, después de caer, no se acordó 
mas que de la posición que habia perdido y que tanto 
halagaba su vanidad; el segundo no tanto se acordó de 
su posición como de los que le habían arrojado de ella. 
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lsturiz se acogió á las filas moderadas para recobrar al
gún dia el ministerio; Galiano para \cngarse algún dia 
de los que le habían derribado del ministerio. 

lsturiz todo lo sacrifica á su orgullo, pero hasta su 
orgullo á sus deseos de ser ministro, tal vez porque en ser 
ministro funda principalmente su orgullo. No aborrece á 
los progresistas, ni aborrece tampoco los principios de es
tos que fueron un tiempo los suyos y que mañana lo vol
verían á ser si mañana tuviese necesidad de ellos para ser 
ministro. Tal vez el sistema de los progresistas le acomoda 
mas que el de los moderados ; tal vez quisiera que estos 
profesasen las doctrinas de aquellos. Pero no; todos los sis
temas le son indiferentes, todo esto de principios es para 
lsturiz una cuestión accidental y de nombre ; lsturiz, lo 
repetimos, lo que quiere es ser ministro. Asi es que 
le hemos visto hacer oposición á un ministerio para ser 
él ministro, y luego que ha sido ministro, para conser
varse ministro ha seguido las huellas del mismo ministe
rio á que ha hecho la oposición. A pesar de su orgu
llo ha consentido, á trueque de ser ministro nominal, 
en dejarse avasallar por una influencia oculta, miste
riosa , invisible, superior de hecho á todos los pode
res reconocidos, que manda á los que mandan, que go
bierna á los que gobiernan; por una influencia que es 
la causa de los males de la patria, ó por mejor decir que 
no es la causa , sino que es el mismo mal, la enferme
dad misma que á la patria aflige, pues los calamitosos 
ministerios que se van sucediendo son no mas que otros 
tantos síntomas de la enfermedad; ha consentido en ser 
ministro sub conditione, en recitar el papel que se le 
apunta , en representar la misma comedia representada 
por los que ha procurado derribar. Sometido á un po~ 
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der (jue mecaniza su voluntad , se conforma con presidir 
un ministerio autómata, que obra ciegamente y sin exíí-
men, un ministerio dócil, subordinado, pasivo, que hace 
lo que se le dice sin querer saber lo que hace , pues esta 
es conditio sine qua non que se ha exigido á todos los mi
nisterios desde el que presidió el redactor del Guirigay. 
Demasiado sabe ísturiz que el dia que un ministerio, por 
pruebas de docilidad que tenga dadas , se atreve á des
plegar su acción propia, á manisfestar que su voluntad 
no se halla enteramente absorvida \ corre un riesgo muy 
inminente, si no se da prisa en moderar desde luego sus 
imprudentes arranques de independencia y amor propio, 
tomando de nuevo la actitud pasiva y humilde que se 
ha comprometido en guardar desde el dia primero de su 
existencia. 

Pero lo que ísturiz quiere es ser ministro. 
Demasiado sabe ísturiz que esos arranques de inde

pendencia y de amor propio son los que han costado la 
vida á todas las administraciones que han precedido á 
la suya de tres años á esta parte, pudiendo por el tiempo 
de duración de cada una medirse con exactitud sus gra
dos de servilismo. 

Pero lo que ísturiz quiere es ser ministro. 
Demasiado sabe ísturiz que un ministerio deja de ser 

ministerio el dia que deja de ser instrumento, y que en 
ciertas regiones no se hace mas que esplotar la gana que 
tienen ciertos hombres de parecer y de llamarse mi
nistros. 

Pero lo que ísturiz quiere es ser ministro. 
Demasiado sabe ísturiz que no son ya los encarga

dos de la formación de un gabinete los que presentan su 
programa de gobierno, sino los que se someten al que 
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so los prcsonta á ellos; demasiado sabe que los que quie
ren ser ministros, en lugar de decir seremos ministros bajo 
tales condiciones, consienten que se les diga bajo tales con
diciones seréis ministros. 

Pero lo que Isturiz quiere es ser ministro. 
Demasiado sabe Isturiz que en realidad los ministros 

solo son ministros aceptando estas condiciones, y que solo 
dejan de serlo por faltar á ellas. 

Pero lo que Isturiz quiere es ser ministro, minis
tro , ministro, ó al menos parecerlo, ó al menos lla
marse ministro. Es una manía como cualquier otra. 

No sabemos si Galiano está afectado de la misma ma
nía que Isturiz ; pero hasta ahora no hemos notado en 
él síntomas mas que de hidrofobia. No se interprete mal 
este vocablo, ni se tome en su rigurosa acepción eti
mológica. Hidrofobia quiere decir horror al agua, y si 
bien algunos la han dado en sospechar que no es este 
líquido la bebida predilecta de D. Antonio, no creemos 
quo pueda tenerle horror todo un ex-ministro de marina 
y todo un descendiente del famoso Alcalá Galiano que 
murió gloriosamente en la batalla de Trafalgar. En su 
significación mas lata, cuando se emplea para espresar 
una enfermedad y no un síntoma determinado, hidro
fobia es sinónimo de rabia, que es precisamente la en
fermedad que padece el orador de la Fontana. No cree
mos habernos equivocado en el diagnóstico. Galiano está 
rabioso contra los progresistas, y libre Dios de un mor
disco suyo á todos los que de tales se precian. Nosotros 
no nos acercaríamos á él, aunque le viésemos con bo
zal. Para manifestar el estado de reacción en que se en
cuentra, necesario es que recordemos un hecho que he
mos ya indicado en la historia que llevamos escrita del 
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partido á que actualmente pertenece nuestro héroe. Nos 
referimos al coronel Rengifo. Este benemérito militar fué 
condenado á muerte por conspirador. En unos tiempos 
como los que alcanzamos, en que apenas se encuentra 
un hombre que habiendo hecho algún papel en política 
no haya sufrido persecuciones mas ó menos atroces, un 
reo político es objeto de las simpatías y de la conmi
seración general. Muchos fueron los enemigos políticos 
de Rengifo que intercedieron á favor suyo y de los de-
mas desgraciados que se hallaban en su mismo terrible 
trance para que la pena capital se les conmutase en otra 
menos severa. Hasta para los delitos comunes la civi
lización se dirije á abolir la pena de muerte, y la pre-
rogativa de perdonar al condenado á sufrirla es la que 
principalmente envidian á los reyes los hombres de bien. 
Imposible parece; Galiano hombre de talento, Galiano 
hombre de partido , Galiano que acaso ha conspirado 
también alguna vez, Galiano que ha sufrido también per
secuciones, se negó á hacer uso de su influencia para 
salvar á Rengifo y á sus compañeros. Fué el único; nos 
complacemos en dejarlo aqui consignado en honor de la 
patria y de la humanidad. ¿Qué otro hecho necesitamos 
esponer para caracterizar á Galiano ? Un rasgo solo es 
á veces la biografía de un hombre. 

Ya ahora todos los colores que empleásemos para 
retratar á Galiano , serian pálidos y casi desaparecerían 
al lado de la pincelada que acabamos de trazar. ¿Qué 
nos importa que Galiano beba ó deje de beber vino, 
cuando la intolerancia y los odios políticos de ciertos 
hombres son capaces de hacerles beber sangre? No falla 
quien atribuya al vino su elocuencia , como se han atri
buido al aroma escitador del café las inmortales páji-
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ñas de Fontenelle y de Delille. A los que tal piensan 
les diremos que envidien, porque son envidiables, los 
prodigiosos efectos que produce el vino en Galiano. Si 
en nosotros los produjese iguales, daríamos al agua un 
eterno adiós. 

Creemos que la fama de bebedor que se ha dado á 
Galiano es, ya que no inmerecida, tan exagerada como 
la que Martínez de la Rosa obtuvo de poeta. Tal vez 
en alguna época de su vida, entregado momentáneamente 
á la crápula por odio hasta á sí mismo , ha bebido mas 
de lo regular, y esto solo ha bastado para formarle una 
reputación poco favorable. Porque Galiano , escéptico y 
sin creencias, pues todas han naufragado en las bor
rascas de su vida , debe haber sido capaz de cualquier 
cosa. El estado de reacción permanente en que se 
ha hallado su espíritu debe haber ennegrecido su alma. 
Tal vez desde que nació se nutrió de odios. Es muy po
sible que, como suele suceder, su fealdad nativa le 
atragese los sarcasmos de los compañeros de su infan
cia, y que los que rodearon su cuna sembrasen en su 
corazón los gérmenes de esa reacción que forma hoy su 
principal carácter. A mas de que Galiano no ha sido 
feliz en la familia, y su vida privada ha sido tan tem
pestuosa como su vida pública. Uno de sus hijos fué 
condenado á una muerte vergonzosa de que le libró la 
espatriacion ; otro tiene, enfermizo y caquético, con po
cas esperanzas de larga vida , y ambos de su padre han 
heredado el talento suficiente para acabar de ilustrar 
un apellido desde mucho tiempo célebre y que hubiera 
podido ser mas glorioso. D. Antonio Alcalá Galiano ha 
sido muy desgraciado , y la desgracia deja siempre hue
lla en la moral de sus víctimas; la desgracia vuelve 
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al hombro ó muy bueno ó muy malo. Hace un con
denado de un escéptico ; hace un santo del que tiene fe. 

Para colmo de infortunio D. Antonio Alcalá Galiano 
tiene un sobrino que hace poesías, que no nos parecen de 
las mejores , y las firma con su nombre y apellido, 
que son precisamente los mismos de su tío. ¡ Cuántos 
atribuyen á este los versos de aquel ! Ya se vé ; el 
mismo nombre y apellido. Seria menester tomar una 
providencia. 





• 

• 

D. FRANCISCO JAVIER DE QUINTO. 

6 ÜANDO en 1843 se formó la coalición que tan larga co
lita ha traído, habia muchos liberales que no estando de 
acuerdo con la marcha de Espartero se asustaban y con 
razón ante la idea de una alianza moderado-progresista. 
Creían á los hombres de Espartero demasiado serviles 
con arreglo á lo que la civilización y el espíritu público 
reclamaban, y bastante liberales en comparación de los 
que cayeron el 1.° de Setiembre. En aquel estado de 
duda, de incertidumbre, vacilaban los progresistas acerca 
del partido que debían tomar, bien persuadidos de que 
cualquiera que fuese el éxito de la lucha, la libertad iba 
á ganar muy poco por entonces. En tales casos nunca 
falta á cada ciudadano un santo de su devoción, un ído
lo , un oráculo, que del mismo modo que puede hacer 
mucho bien guiando por buen camino á sus admiradores, 
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puede conducirles á la perdición , sin que tengan tiempo 
de reparar en el abismo que una ciega idolatría les abre 
hasta que han caido en él de patas ó de cabeza. Hay 
hombres que se han hecho notables por su saber, su 
valor, su elocuencia ó por la casualidad de haber salido 
una vez diputados, que es suficiente para asegurarse la 
diputación para siempre aunque sean como el progre
sista Ángulo , diputado flamante de la oposición , hom
bre acometido de la fiebre tribunicia , que según los ras
gos de su oratoria conocidos hasta la presente, dudamos 
si será posible hablar peor; pero estamos ciertos de que 
no se puede hablar menos. Sin embargo , á este pobre 
hombre, de quien podría decirse con mas justicia lo que 
dijo un escritor á un comerciante que se hizo millonario 
vendiendo bacalao , sugeto por otra parte muy reco
mendable: «Amigo mió: V. en bacalaos es un Me-
ternich ; pero en política es V. un bacalao; » á este po
bre hombre, repetimos, le acometió hace poco el hambre 
canina de sentarse en los escaños del Congreso, cre
yendo sin duda que le habían elejido diputado del co-
lejio de sordo-mudos , porque allí está y estará sin de
cir esta boca es mía, no porque tenga malos deseos ó. 
deje de tenerlos, que eso ya lo trataremos mas despacio, 
sino porque el pobrecito no sabe hablar sin esponerse 
á dar una coz, y es bien seguro que ni aun por es
crito dándole quince dias de término será capaz de for
mular una proposición , pues hay quien dice que no 
sabe hacer una O con un vaso. ¿Para que sirve alli 
este hombre? ¿ Para decir Ángulo si ó Ángulo no! Esto 
es lo único, y sin embargo, falto de perspicacia y de 
talento para conocer la dificultad de algunas cuestiones, 
yo sé muy bien que el señor Ángulo seria capaz de 
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una barbaridad, y que no viendo corno Lujan y Cortina 
y otros votan, seria muy abonado para abstenerse do 
votar no sabiendo por que lado decidirse, y aun para de
cir Ángulo no , cuando debiera decir Ángulo si, ó Án
gulo si debiendo decir que no. 

Pero dejemos á Ángulo para mas despacio y volva
mos á tomar el hilo de nuestra madeja. Iba diciendo que 
hay hombres que por sus méritos ó por casualidad lle
gan á figurar en la escena política, y que estos hom
bres que inspiran confianza á algunos de sus amigos, 
ejercen un poder tal sobre ellos que les arrastran á don
de quieren. En este caso se hallaba D. Francisco Ja
vier de Quinto en 1843. Era diputado déla fracción pro
gresista mas avanzada, y cuando, los que veíamos de le
jos el nublado, combatíamos la coalición vaticinando la 
ruina de la libertad, habia muchos liberales de fe y de 
conciencia que decían : « Muy cargado está el horizonte; 
pero qué demonio , cuando Quinto entra en la coali
ción nada debemos temer por la libertad.» 

En aquel tiempo era muy frecuente el tramar dis
puta en la calle dos amigos políticos que veian por di
ferente prisma las cosas del momento. 

—¿Qué hay de nuevo? 
—Nada. 
—¿Cómo que nada? ¿No sabe V. que se ha pronun

ciado Castilla? La libertad se ha salvado. 
—Sí, se ha pronunciado Castilla movida y dirijida por 

los moderados; de consiguiente la libertad se ha hundido. 
—Se trata de hacer efectivo el principio de la sobe

ranía nacional. 
—Será cierto ; pero Narvaez y Fulgosio han entrado 

en Valencia. 
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—¿Qué importa? No le dé á V. cuidado: nosotros 

tenemos á Quinto ; cuando Quinto se ha metido en el 
jaleo podemos vivir tranquilos. 

—¿ Y V. se fia de Quinto ? 
—¿ Qué tiene V. que decir en contra de él ? 
—Toma, que es un turronero, y que se irá con el 

Moro Muza si se lo paga bien. 
—Quinto no lo necesita, está bien acomodado, y ade

mas su patriotismo nunca desmentido 
—Allá lo veremos. 
—Allá lo veremos. 

Y cada cual se separaba compadeciéndose de la ce
guedad del otro ; el coaligado resentido de que se pusiera 
el liberalismo de Quinto en problema , y el esparterista 
asombrado de que se creyera en la buena fe de Quinto. 
El diputado aragonés entretanto marchaba á Zaragoza 
á sublevar á sus amigos, consiguiendo que le siguieran 
algunos, aunque pocos, de sus paisanos, cuya credulidad 
pensaba esplotar muy en grande. 

Tal era la reputación de Quinto en 1843. No dire
mos nada de sus primeros años , porque carecemos de 
noticias, aunque no falta quien dice que el padre del 
señor Quinto fué uno de los afrancesados mas acérrimos 
en la Guerra de la Independencia. Siendo esto asi, no es
tragamos que el hijo haya olvidado la dignidad del 
nombre español ante el turrón que le ofrecía la domi
nación francesa, fruto amargo del pronunciamiento de 
junio; porque asi como asi el eslrangerismo puede ser 
un vicio hereditario como cualquiera otro. 

No sabemos lo que dirá á esto D. Javier; pero des
de luego incluirá nuestras verdades en el número de las 
que no se deben decir, como si tratándose de asuntos 
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públicos no debiera decirse todo y levantar la voz cuanto 
fuese posible y necesario para atronar al mundo, Pero 
ya se ve : hay cosas tan feas que á ninguno le gusta que 
se las digan, y á muchos políticos conocemos que son 
franceses de corazón, franceses por inclinación, francc-
ces por sistema y franceses por interés , que sienten ha
ber nacido en España, que se avergüenzan, que les re
muerde la conciencia de llevar el nombre español, y sin 
embargo, á los ojos del pueblo quieren pasar por es
pañoles, y lo que es mas por españoles buenos. Es como 
aquellos serviles que han nacido mas para esclavos que 
para hombres, y mas que para ciudadanos para domés
ticos , que confesando sus tendencias retrógradas en la 
práctica aseguran ser republicanos en teoría. ¿Dónde está 
la conciencia y la razón de esos hombres? Necesario es 
ser muy malvado ó muy estúpido para decir que la suma 
no es el conjunto de los sumandos, y asegurar que las 
consecuencias son falsas siendo ellas legítimas, que la 
oportunidad y la conveniencia ;deben fundarse en la ver
dad á medias ó en el engaño por entero, y que el bien 
de muchos debe postergarse á la felicidad y á la opulencia 
de unos pocos. Si la teoría es buena, ¿por qué no ha 
de dar resultados felices en la práctica ? 

A esto contestan que reconocen la escelencia de las 
teorías democráticas, porque encuentran buenos todos 
los sistemas de gobierno, siempre que los encargados del 
poder sean hombres de bien. Hé aquí el ateísmo polí
tico, la mas terrible de las plagas , el arma poderosa 
de los déspotas para eternizar su funesta dominación. 
Matad la fe y matareis el entusiasmo; matad el entusias
mo y enjendrareis el egoísmo; dad rienda suelta al egoís
mo y hallareis defensores de todas las monstruosidades, 
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con tal que tengáis empleos que darles y oro que repar
tirles. Si efectivamente todos los sistemas fuesen bue
nos, con tal que los hombres no fuesen malos, seria un 
pecado, un crimen el afiliarse en ninguna bandera. Lo 
mismo importaría el absolutismo que la república para la
brar la felicidad del pueblo, y no habría que hacer otra 
cosa que buscar hombres buenos ó fundirlos. Verdad es 
que hay hombres que hacen malas las instituciones por 
buenas que sean; pero también es cierto que hay ins
tituciones que hacen malos á los hombres. Con mala her
ramienta no hay buen obrero ; con la sífilis en la mé
dula de los huesos no hay hombre sano. Con malas ins
tituciones , con sistemas de engañifa , buscad , esco
ged ángeles para el poder y los derribareis por diablos; 
buscad sabios y os parecerán tontos ; buscad hombres 
pobres y os parecerán ladrones, porque buscareis impo
sibles, y el que busca imposibles busca amargos engaños 
ó amargos desengaños. Al contrario; estableced el me
jor orden de cosas, y para que prevalezca la verdad 
á la mentira, la lójica al sofisma, no os contentéis 
con cortar el cáncer que asoma en un lado del cuer
po porque volverá á reproducirse , ni creáis haberle es-
tirpado tapándole la salida porque respirará por otro lado. 
Si queréis combatir el mal combatidle por entero, es
terminadle, no dejéis un átomo de su existencia y alcan
zareis la curación. Reformad el sistema de gobierno, ó 
mas bien, porque en la reforma podría quedar algo viejo 
que cuando no fuera perjudicial seria inútil, dad al pue
blo instituciones que sean una garantía para sus sacri
ficios , que contengan todo lo necesario para aliviar el 
dolor y aumentar el placer; labradlas virtudes délos 
hombres públicos en el laboratorio de la justicia gene-
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ral, y los buenos obrarán como lo que son, los malos 
como los buenos, los diablos se volverán ángeles. 

Pero esto es precisamente lo que menos quieren al
gunos hombres, no porque la reforma fuera mala para 
la nación, sino porque lo existente es bueno para ellos; 
y sin embargo en teoría se jactan de ser demócratas asi 
como quieren parecer buenos españoles aunque sean 
afrancesados. ¿En qué consiste esto? En que las doc
trinas democráticas son tan bellas que hasta sus enemi
gos las rinden el merecido tributo. Algo malo ven en 
su bandera los enemigos del pueblo cuando tanto afán 
muestran en parecer liberales y tanta vergüenza les causa 
llamarse retrógrados ó realistas. Algo les dice también 
la poca conciencia que les queda, cuando no quieren ma
nifestarse ostensiblemente afrancesados, y aun para en
vilecer á la nación española no saben renunciar al grito 
de ¡ viva España I 

Ahí está el señor Quinto que no nos dejará mentir. 
De cuatro años á esta parte ha sancionado con sus ac
tos algunas veces, con su aprobación esplícita las mas, 
y con su silencio cuando menos todo lo que ha contri
buido á sofocar el entusiasmo nacional, á encadenar la 
prensa , á oprimir al pueblo , á amarrar la nación es
pañola al yugo estrangero; y apostaríamos cualquier co
sa á que si le dejan hablar tratará de probarnos que es 
tan español como Pelayo y tan liberal como Torrijos. 
Pero por mucha ciencia que tenga, por grandes que sean 
sus recursos oratorios no podrá convencernos de todo 
esto : lo que no le costará gran trabajo será el persua
dirnos de su desinterés, de su increíble abnegación, y la 
prueba está en que no ha querido turrón , ó si lo ha to
mado es tan poco que se ha contentado con la miseria 
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de cincuenta mil reales de sueldo en la dirección de 
correos. 

Y si ahora no quiere el señor Quinto que se le juz
gue como afrancesado después de lo que hemos visto* 
si á la vista de su conducta pugna todavía por llamar
se liberal, ¿qué seria hace cuatro años cuando sembraba 
el fruto que está recojiendo ahora? ¿qué seria hace 
cuatro años, cuando para pensar en el menor movi
miento popular era preciso inspirar confianza ciega dando 
pruebas inequívocas de patriotismo y de ideas avanza
das ? Por eso el señor D. Javier pertenecía á la fracción 
mas exajerada del progreso, por esta razón militaba al 
lado de González Brabo, que si no era republicano no 
le faltaba un palmo de terreno que andar; y por eso 
los liberales de buena fe se entregaban llenos de espe
ranza á la funesta coalición , diciendo á cualquiera que 
les indicaba el peligro.—No haya miedo, que si la coali
ción fuera retrógrada no se habría metido en ella don 
Francisco Javier de Quinto. 

La farsa estaba bien urdida y fué bien desempeñada. 
Apenas los moderados invadieron la capital de Espa
ña , empezaron como era consiguiente á repartirse el 
botin. Pero como que no entraban como señores toda
vía , como que era necesario aun fascinar al pueblo con 
la mentira de la fusión , creyó oportuno el gobierno en
comendar los principales cargos á hombres de uno y otro 
matiz político. Asi, pues, hubo dos nombramientos in
mediatamente , de los cuales el uno mereció la repro
bación mas completa del pueblo madrileño, que fué el 
de D. Ramón María Narvaez para la capitanía general 
de Castilla la Nueva, y el otro, que dio algunas espe
ranzas y consuelo á los patriotas, que fué el cargo de 
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gefe político de Madrid á favor de D. Francisco Javier 
de Quinto. Este último nombramiento era una especie de 
contrapeso , de equilibrio y aun de rebancha que ha
lagaba un poco á los ciudadanos que no podían, ni han 
podido todavía dijerir aquel piropo de sangre vil y trai
dora; y muy satisfechos de las pocas posiciones que ocu
paban aun, decían para sí: bueno, nosotros tenemos que 
tragar á Narvaez de capitán general; pero Narvaez tie
ne que tragar á Quinto de gefe político. ¡Que se fas
tidie ! 

—Veremos las disposiciones que toma D. Ramón Nar
vaez, decían algunos. 

—Pobres de nosotros si Quinto no fuera gefe político, 
decían otros. 

—Narvaez viene lleno de odio, 
—Quinto sabrá poner límites á sus rencores. 
—Narvaez es hombre de carácter. 
—Quinto es hombre de entereza. 

A las pocas horas empezó el pueblo á recibir pruebas 
del carácter de los unos como moderados y de la ente
reza de los otros como progresistas; pues no tardó en 
parecer por las esquinas un bando firmado por D. Fran
cisco Javier de Quinto, en el cual la autoridad elejida 
para contrapesar los odios de Narvaez mandaba que lo
dos los nacionales entregasen las armas en el término de 
cuatro horas, bajo las penas mas severas. 

Este fué el primer acto liberal del señor Quinto 
luego que se apoderó de la gefatura política de Madrid. 
Los nacionales creian que el señor Quinto seria defen
sor de la libertad, ó por lo menos nadie creyó que fuese 
enemigo de ella, la primera prueba fué sorprendente: des
de entonces se juzgó al tal Quinto, políticamente con-
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siderado, lan malo como Narvaez. En lo que el señor 
Quinto dio mas chasco no fué precisamente en el cam
bio de sus opiniones, y eso que la broma era demasiado 
pesada y el desengaño bastante amargo. 

—¿ Cómo se esplicará esto? ¿Con que el mayor chasco 
del señor Quinto no consistió en el cambio de opinio
nes políticas ? ¿ Con que bay en él borrones mas oscu
ros que la apostasía? ¡No puede ser 1 La apostasía es 
uno de los pecados mas feos que puede cometer el hom
bre ; sí , es pecado tan feo que no se comprende como 
haya hombre que dé la mano á un apóstata ni que le 
salude, porque cualquiera persona decente se degrada sa
ludando á un apóstata. ¿Cómo puede el señor Quinto 
haber hecho otra cosa peor que la apostasía ?—Señores 
lectores, yo no he dicho que el señor Quinto haya hecho 
cosa ninguna peor que apostatar, porque peor que apos
tatar no hay nada, lo que digo es que el año 1843 
hizo una cosa que dio mas chasco que la apostasía. 

—¿ Y cual fué ? 
— E l aceptar un destino. 
—j Toma! Eso era una consecuencia natural de ha

cerse moderado. 
~—Ya lo comprendo , pero no está ahí el busilis , sino 

en laclase de destino que tomó; primeramente se hizo 
ó le hicieron gefe político, y esto no nos estraña que 
lo aceptara, porque hay cargos que se apetecen no tanto 
por lo que valen cuanto por lo que en ellos se puede 
trabajar en favor de las ideas que profesa el individuo; y 
por eso cuando al señor Quinto le hicieron ó se hizo gefe 
político no lo estrañamos mucho, porque dijimos: «Este 
hombre ha vuelto la casaca, ha abjurado de sus ante
riores doctrinas; tal vez tema que los desaciertos de los 
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moderados den al traste en pocos días con la situación 
creada por el pronunciamiento militar de 184-3, y á fin 
de consolidar esa situación desea contribuir trabajando 
sin descanso en un puesto principal, es decir, forman
do una de las primeras ruedas de la máquina política.» 
Nadie podía imaginar que el señor Quinto buscase en 
el destino de gefe político el sueldo, esclusivamente el 
sueldo; pero el señor Quinto se encargó de probarnos 
que al aceptar un destino, buscaba el sueldo mas que la 
posición, y mas que los medios de ser útil á la cau
sa que abrazaba, pues á los pocos días le vimos Iras-
plantarse á la dirección de Correos, destino de turrón, 
porque solo el turrón podia inclinar al señor Quinto 
á dejar el cargo que desempeñaba para zambullirse en 
una oficina. Está visto , pues , que lo que el señor 
Quinto apetecía era no tanto servir á la nueva si
tuación como servirse á sí mismo, que con tal que le 
dieran turrón lo mismo le importaba ocupar un puesto 
brillante que oscurecerse entre los legajos de un archi
vo, y que si hubiera creido que valia mas una tesorería, 
una contaduría ó una intendencia de rentas, hubiera des
deñado la dirección de Correos para hacerse tesorero, 
contador ó intendente. ¡ Político de especulación ! 

Y decimos esto, porque no podemos creer que el 
señor Quinto pensase aceptar la dirección de Correos 
con el objeto de prestar servicios al nuevo gobierno; 
pues bien mirado ¿qué servicios podia prestar en Cor
reos? Esto seria atroz, seria el colmo de la inmo
ralidad , seria mucho peor que la apostasía; porque 
realmente en Correos se puede servir al gobierno 
violando el secreto de la correspondencia, faltando á 
los mas sagrados deberes , convirtiéndose en pesqui-

TOMO II. 24 
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sidor, en esbirro inquisitorial. ¡Oh! esto no es creíble 
Si tal hubiera sido el pensamiento del señor Quinto me
recería Pero no puede creerse, lo repetimos; por 
muy mala idea que hayamos formado de esle señor 
no creemos ni podemos concebir que llevara hasta tal pun
to el servilismo de su apostasía y el apego al turrón. 

De otro modo pensó sin duda el señor Quinto ser 
útil á sus amos, asi como Gil y Zarate imajinó y con 
razón servir á su patria metiendo el cuezo en las ofi
cinas del ministerio de la Gobernación. Uno y otro lo 
miraron tal vez por el lado de las reformas ; aquel en el 
arreglo de correos y este en el plan de estudios: efecti
vamente ambos han dado pruebas de sus conocimientos, 
haciéndose dignos intérpretes de Mon, autor del Sistema 
Tributario. El señor Gil y Zarate, sobre todo, hizo un 
plan de estudios con el cual es muy difícil encontrar 
en España hombres capaces de optar á una cátedra, 
porque para ello es preciso saber tanto como Mr. Ara-
go, es decir, sesenta millones de veces mas que Gil y 
Zarate, que solo sabe hacer quintillas, y aun para eso, 
según dicen, necesita ponerse pantalón de mahon. De
cimos que es casi imposible hallar catedráticos en Espa
ña con arreglo al plan de estudios de Gil y Zarate , por
que ó no saben lo suficiente, y en tal caso no merecen 
una cátedra, ó saben lo suficiente, y en este caso no 
querrán depender de nadie por ganar la miseria de seis 
ú ocho mil reales anuales, j Gran batalla hemos ganado. 
¡Tal general hubo en ellal El plan de estudios es malo, 
en efecto; ¿pero qué podia esperarse de la cabeza re
donda de su autor? ¡Cosas de España! El discípulo mas 
atrasado de cualquier colejio de veterinaria sabe mas que 
Gil y Zarate, y sin embargo ha habido un gobierno que 



371 
ha puesto á Gil y Zarate, que no sabe gramática (1), 
al frente de la instrucción pública , con facultades de 
hacer y deshacer, poner y quitar á hombres que el que 
menos le puede dar cien vueltas. Pero en efecto, Gil 
y Zarate prestó un gran servicio á su patria aceptando 
su puesto en el ministerio de la Gobernación ; porque 
al menos, desde que se hizo empleado no ha vuelto á 
escribir comedias , y no haciendo comedias nos ha l i 
brado de oir en el teatro aquellas eternas tiradas de quin
tillas á puerta cerrada, capaces de destruir el tímpano 
menos delicado. El mayor servicio que podia prestar Gil 
y Zarate á España, era retirarse de la literatura y aban
donar las quintillas, que solo tenían de celestiales lo mu
cho que en ellas se nombraba el cielo, como por ejemplo: 

Y en vez de que al espirar 
nuestros amores se acaben 
se verán acrecentar 
de cuanto los cielos saben 
mas que los hombres, amar. 

Y ya que hemos nombrado á Gil y Zarate, recor
daremos ciertas cosas que este buen señor dijo en 1843, 
tratándose del nombramiento de Quinto para la direc
ción de Correos.—¡ Qué estraño es , decia Gil y Za
rate , todo lo que sucede en España! j Con qué rapidez 
hacen los hombres su carrera ! ¿ No es escandaloso que 
á un quinto, que es como si dijéramos á un recluta, le 
hagan Director de Correos de un golpe? Y no decia mal 

(1) Y se !o probaremos cuando quiera. 
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(¿il y Zarate, porque prescindiendo del equívoco, el se
ñor Quinto era un novicio, un recluta en la carrera de 
las carreras , y no deja de ser chocante que sentase pla
za nada menos que de Director general, de geíe supre
mo , que es como si habiendo sido efectivamente quinto 
6 soldado en ciernes le dieran á las primeras de cam
bio la faja de mariscal de campo ó la cruz de S. Her
menegildo, Mal muy grave, incorregible, va siendo este 
en España. Cualquier Luis de las Viñas ( que no siem
pre ha de ser Juan) intriga para ser diputado, y con 
tal que tenga suficiente aptitud, no para ser diputado, 
sino para hacer una travesura, me lo plantan de minis
tro de Estado , aunque nunca las haya visto mas gor
das. Lo mismo sucede en todo : un militar, solo por
que se ha batido bien, en lo cual cumple con su obli
gación , y porque ha obtenido una graduación supe
rior , lo cual es su única y lejítima recompensa, deja 
el servicio y se cree apto para desempeñar cargos que 
requieren una instrucción teórica y práctica de mu
chos años ; y sin mas que yo lo quiero porque he pres
tado servicios á la patria, cualquier teniente se cree con 
derecho á pasar de oficial de ejército á oficial de una 
biblioteca , de coronel á intendente de rentas y de gene
ral á magistrado del Tribunal Supremo. ¡ Qué ! ¿hay al
guno que se escandalice de lo que decíamos? Discu
tamos* 

El hombre que sirve á su patria no hace nada de 
mas y nada merece. El que se distingue se hace digno 
de premio ó recompensa, y la recompensa ó el premio 
deben ser análogos á los servicios que presta el indivi
duo. Si un literato escribe una obra que es modelo de cor
rección, pureza de lenguaje, estilo florido y ameno, etc., 
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nada mas propio que darle un título honorífico en la 
Academia ó cosa semejante, y si al título se añadiese 
una pensión seria mucho mejor en nuestro concepto. Del 
mismo modo, cuando un oficial se distingue en el campo 
del honor, se hace acreedor á un grado ó á una cruz 
pensionada ; pero nada hay tan ridículo como ver pre
miar una acción de guerra con un cargo civil y el mé
rito literario de una comedia con la cruz de Carlos III, 
En el ejemplo que pusimos antes ¿ hay nada mas tonto 
que ver á un militar de bibliotecario, de rentista ó de 
magistrado? ¿Las penalidades de una marcha ó de una 
contramarcha le habrán dado ciencia literaria? ¿El him
no de los combates le habrá enseñado el teje maneje de 
una oficina? ¿Los laureles de la victoria le habrán d.ido 
ese aplomo, ese buen juicio , esa penetración, esa se
veridad que son el producto de muchos años de estu
dios y desvelos, y es justo que los asuntos mas gra
ves hayan de resolverse á veces por el voto de un hom
bre, tal vez benemérito , pero con la conciencia poco 
ilustrada por la esperiencia y el estudio? ¿Qué se di
ría si á un médico en recompensa de una buena cura
ción se le hiciera ministro de la guerra, y á un pintor 
por el parecido de un retrato coronel de ingenieros? 

—Es que el batirse tiene mucho mérito. 
—También lo tiene el manejar bien el pincel, y abun

dan tan poco los Rafaeles como los Napoleones. 
—Pero un médico salva á un enfermo, y un miliiar 

salva á una nación. 
—La razón es buena, pero no prueba la supremacía 

de la última clase. Al contrario, á un militar cuando mas 
se le encomienda la paz de un pueblo, y á un médico 
la salud de la humanidad. 
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De todos modos insistimos en anatematizar la incon

gruencia de algunos premios , y nosotros, que queremos 
el castigo para el que no cumple con su deber y ] a 

recompensa para el que cumple bien , no admitimos en 
nuestro diccionario social la palabra gracia, porque en 
el servicio del pais nadie ha hecho todavía mas de lo 
que debe. Las gracias caben muy bien en los servicios 
particulares, en los cuales un obsequio no pasa de ser una 
recompensa ; pero cuando la Universidad de Valencia 
quiso recompensar á Espartero con una borla de doctor, 
no le hizo un obsequio, le hizo un epigrama. 

¿Qué resulta de todo lo que está pasando? Serian 
menester muchos volúmenes para apuntar los defectos 
en que incurre un hombre cuando ingresa con grado su
perior en una carrera que no conoce. Por de pronto, co
mo le ha costado poco trabajo el empleo, no sabe lo 
que cuesta un puesto conquistado á fuerza de años por 
rigorosa escala; y nosotros hemos conocido á sugetos muy 
apreciables, que han encanecido en el servicio del ramo 
de Correos, que desempeñaban sus cargos con intelijen-
cia y rectitud , que eran dignos de todas las considera
ciones por su ilustración y su carácter, y de una plu
mada del señor Quinto, verdaderamente quinto ó re
cluta en el ramo de Correos, quedaron cesantes. Dígase 
si hay justicia para privar á un padre de familia del sus
tento que necesita y que ha sabido ganar y conservar 
á fuerza de trabajos, y dígase si esto puede hacerlo nin
gún gefe que sepa querer á sus subalternos, porque co
nozca las dificultades que cada uno tiene que vencer para 
lograr un puesto en su carrera. Por eso decia bien Gil 
y Zarate, que á un quinto no se le debe hacer general 
de un golpe , y fué muy lójico el autor de la Iiosmunda 
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cuando, para recompensar los buenos oficios revolucio
narios de Quinto, quiso someter á la aprobación de la 
reina el siguiente proyecto de decreto: 

En atención á los méritos y circunstancias que con
curren en D. Francisco Javier de QUINTO , vengo en ele
varle á la clase y dignidad de D. Francisco Javier de 
SESTO. Dado en Madrid , etc. 

Pensamiento escelente, de los pocos que le ocurren 
á Gil y Zarate, y en verdad que no merecía mucho mas 
el señor Quinto. Por que ¿cuáles son los servicios que 
este señor ha prestado á la patria para improvisarse una 
posición tan elevada ? Ya hemos dicho que Gil y Zarate, 
en el hecho de aceptar un destino , prestaba un servi
cio grande á la literatura, porque lo mejor que Gil y Za
rate podia hacer para merecer bien de la patria era de
jar de escribir comedias. Pero Quinto antes de tomar el 
empleo, ni era útil ni perjudicial; éralo que llamamos 
indiferente. Tomando el empleo hizo mal al ramo de Cor
reos , á su reputación, al gobierno , á la patria , á todos 
menos á su bolsillo. Hizo mal á su reputación porque se 
desacreditó para siempre, sí, para siempre como polí
tico , como patriota y como hombre que descubre el 
flaco de la avaricia á los que le juzgaban desinteresado; 
hizo mal al ramo de Correos, porque entrando como Pe
dro por su casa, dio el ejemplo de que un advenedizo 
diese al traste de una sola plumada con los derechos 
adquiridos de muchos que habían servido á la patria mas 
dignamente que él, y no destruyó su porvenir porque no 
pudo , pues el porvenir es una cosa que ni Quinto ni 
todos los quintos, séptimos y novenos pueden alcanzar. 
Ademas hizo mal al ramo de Correos, introduciendo re
formas calamitosas para España por bien que hayan 
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probado entre sus nuevos camaradas los franceses. Hiz 
mal á la patria , porque estas mismas reformas, prin
cipalmente la de la tarifa, han cortado en gran parte las 
vías de comunicación , perjudicando á muchas empre
sas; y por último, hizo mal al gobierno, porque todo esto 
refluye siempre en contra del que tan poco aprecia su 
confianza que la enlrega al primero que llega. Ya se ocu
pó la prensa de todos colores de la reforma del señor 
Quinto á su debido tiempo, probando con sólidas ra
zones lo perjudicial, lo inoportuno de tal reforma. Ha
bía entonces por parte del gobierno , como siempre, su 
empeño decidido de acabar con la prensa periódica, y 
el señor Quinto se hizo instrumento del gobierno para 
este solo objeto. No bastaba que se persiguiera y se de-
portara á los escritores independientes, ni el continuo 
secuestro de los periódicos, ni las repetidas denuncias; 
era preciso evitar la circulación de los impresos, y esto 
solo podía hacerlo el señor Quinto subiendo el precio de 
franqueo hasta tal punto, que las suscriciones de pro
vincia no bastasen á satisfacer el porte de Correos. Asi 
se verificó en efecto, y para manifestar con esa hipo
cresía que solo pertenece á los moderados la necesidad 
de la reforma , y probar que no habia sido dictada por el 
espíritu de partido , el perjuicio ocasionado á los perió
dicos se hizo estensivo á todas las obras, á todos los 
impresos, al Catón lo mismo que á la novela , á las poe-̂  
sías lo mismo que á las ciencias , con lo cual no probó 
nada el señor Quinto, y si probó algo fué que para des
truir la parte quería destruir el todo , que sus tiros no 
se encaminaban solo á la prensa, es decir, al periodismo 
que hace guerra á un partido, sino á la imprenta, es de
cir, á la civilización que hace daño á los tiranos. 
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Aquí fué donde nosotros, que también tuvimos algún 

dia buen concepto del señor Quinto , como hombre ilus
trado y como patriota , hicimos un nuevo descubrimien
to, á saber: que el señor Quinto no era ilustrado, y que 
aborrecía ó temía la ilustración. Porque si su encono se 
hubiera limitado á la prensa periódica, se concebía fácil
mente, una vez que había ingresado en el partido de la 
intolerancia; pero fué mas lejos, hirió á la imprenta so
brecargando despiadadamente á la parte mas inofensiva y 
útil, impidiendo ó tratando de impedir la circulación de 
las obras científicas y literarias , de necesario estudio 
las unas, de puro recreo las otras ; pero todas con
venientes á un pueblo que quiere aprender, que desea 
saber aunque no sea mas que para sacudir la califica
ción de estúpido que le dan los franceses , compatrio
tas del señor Quinto. Pero nada tiene de estraño, bien 
mirado, el designio de entontecer al pueblo en un hom
bre que pertenecía al bando moderado, á ese partido necio 
que siendo el que menos sabe, que componiéndose de 
ignorantes se aplica constantemente el dictado de supre-
mo-intelijente. El señor Quinto siendo moderado no puede 
apetecer la ilustración, porque la ilustración y los mode
rados , asi como la razón y la tiranía, son cosas incompa
tibles , y por eso perjudicando á la imprenta, intercep
tando las luces del ingenio y de la ciencia, procurando 
hacer retrogradar la inteligencia de los españoles dos ó 
tres siglos, el señor Quinto era consecuente con sus prin
cipios , con los principios de esa escuela jesuítica y torpe 
que todo lo quiere para sí, y que tiene tan poco seso que 
sabiendo distinguir lo verdadero de lo falso, y conociendo 
sobradamente lo que conviene y lo que no conviene, no al
canza á comprender lo que es posible y lo que es imposible. 



378 
Para invadir el negro laberinto 

de la suprema inteligencia es pronto 
si tus escasos méritos confronto. 
Yo te diré en lenguaje muy sucinto 
que eres un tonto, tonto, sí, muy tonto, 
¡oh Quinto de los quintos el mas quinto! 

A Zarate le encantas , no te asombre 
que de tí se prometa maravillas ; 
porque el bueno de Gil es un pobre hombre 
que tan solo de Quinto aprecia el nombre 
por la pasión que tiene á las quintillas. 

Jugar con el equívoco es su instinto, 
ciencia de analojía es ciencia vana , 
si están distantes Quintanilla y Quinto, 
nada tienen que ver Quinto y Quintana. 
Si del número cinco alguna cosa 
mi mente anhela triste y enojosa, 
para aliviar la pena sempiterna 
de gastar á destajo pluma y tinta, 
es sacar , cuando juegue , una quinterna 
y pasar el verano en una quinta. 
Pero ya basta y sobra , con mil diablos, 
de jugar los vocablos. 
La suerte infausta de la pobre Iberia 
ruega ya dando gritos á mi musa 
que si quiera una vez se ponga seria, 
y al grito de la patria no hay escusa. 
¡Oh cara patrial Quinto que algún dia 
juramentos de amor te prodigaba 
sin piedad te desdeña. ¡Quién diría 
que el que amor sempiterno te juraba 
juramentos y amor olvidaría! 
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Desde los tiempos, patria, mas prolijos 
de los cartajineses y los godos, 
1 qué poco debes á tus buenos hijos! 
¡Tan buenos como Quinto han sido todos! 
¡Siempre tomismo! la perfidia avanza, 
ya el conde D. Julián ¡oh qué desdoro! 
torpe olvidando el español decoro, 
sació una triste personal venganza 
entregándote al moro. 
En nuestros días la pandilla insana 
que impotente se afana 
por dar vida al difunto fanatismo; 
conociendo lo poco que valia 
y hallándose en los bordes del abismo , 
para saciar una venganza impía 
te ha entregado al francés. ¡ Siempre lo mismo! 
¿Qué astro alumbra, fatal, tu independencia? 
Y no digan algunos 
que del francés al moro hay diferencia : 
muy malos son los otros y los unos. 
Mas donde hallo por Dios malicia tanta 
una cosa me espanta, 
que es, y lo siento á fe como lo digo , 
ver trocados el premio y el castigo. 
El pueblo que sufrió tantos baldones, 
el pueblo castellano , 
ve morir cual bandidos y ladrones 
á Torrijos, á Riego y á Zurbano. 
Mas nada importa, el corazón se ensancha 
contemplando del hado la revancha , 
pues de otros campeones 
las hazañas magníficas 
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premia con distinciones honoríficas. 
¿Qué importa desde luego 
que Torrijos sucumba y muera Riego 
y otros héroes sin fin? Soy su devoto, 
mas de mi patria la justicia alabo , 
puesto que al fin y al cabo 
ya del honor la recompensa noto 
en la casaca de González Brabo 
y en los pechos de Quinto y de Maroto. 

• 

• 

Ahora para terminar este libro en que hemos pre
sentado tales como son ó tales como les hemos visto 
con los ojos de la conciencia á los principales camaleones 
de la patria, veamos el antídoto que podría oponerse á 
tanta corrupción , á tanta apostasía, á tanta falta de 
fe, á tantas ambiciones como van á satisfacerse mas allá 
de los límites trazados por la moral. 

Creemos haber encontrado el antídoto maravilloso; 
creemos que basta en los hombres de bien una volun
tad enérgica para poner coto á tanta degradación. En la 
imposibilidad de librar á la sociedad de los especulado
res que la infestan, se debe procurar impedir que se pro
pague el contagio y que las apostasías se multipliquen. 
Es necesario aislar á los ya infestados; es necesario que 
unidas las conciencias de los que la tienen pura y sin 
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mancha, formen una especie de cordón sanitario para 
que no cunda el mal egemplo. No pedimos para cas
tigar á los apóstatas hogueras ni puñales ; no pedimos 
mas que el desprecio de todos los hombres consecuentes 
y honrados. 

Hasta ahora los que han traficado con las opiniones 
no han sido condenados por los hombres de bien al ais
lamiento perpetuo que seria su mayor castigo. Haya to
lerancia para todas las opiniones , para todos los er
rores indulgencia , pero sea el bien inexorable con el 
mal; rómpanse todos los vínculos , todo comercio ín
timo , entre los leales y las tránsfugas, y al hacer es
tos ostentación de su deslealtad , premiada con títulos, 
honores y riquezas, no encuentren una mirada, ni tan 
siquiera el saludo de un hombre honrado por pobre que 
sea. No sonrían al apóstata , aunque nade en brillan
tes, mas que las prostitutas y los apóstatas como él. Sean 
los tránsfugas considerados como hombres de una raza 
distinta, degenerada y abyecta, y como antiguamente los 
judíos no tengan trato mas que ellos entre sí. Cada cual 
con su cada cual. ¿ Qué importa que como los judíos 
hayan atesorado inmensos caudales? Con todos sus cau
dales vivirán proscritos en medio de la sociedad. 

Lo mismo vale trescientos veinte reales una onza ro
bada que una onza ganada honradamente , decia un fa
moso bandido , y la misma cuenta echarán tal vez al
gunos apóstatas. La defección les enriquece, la defec
ción les eleva á los puestos mas culminantes del Estado, 
y el hombre de probidad respeta al rico aunque se 
haya enriquecido con la defección, y tiene en mu
cho al alto dignatario aunque deba á la defección sus 
dignidades. Eso no debe ser asi. Si se ha de cortar al-
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gurí dia el tráfico ilícito de esos contrabandistas de pa
triotismo que se enriquecen con alijos de todos los prin
cipios, hombres de bien, sed inexorables con los tráns
fugas ; que nunca una sonrisa vuestra les halague, que 
nunca una palabra vuestra les adule. Haya tolerancia 
para todas las opiniones, para todos los errores indul
gencia , para la apostasía no mas que desprecio, des
precio , siempre desprecio. 

-

FIN D E L TOMO SEGUNDO. 
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